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su  afectísimo, 


PROLOGO 


lA/EQUiERE  la  justicia  haga  constar  de  mi 
parte,  que  si  en  todo  libro  del  doctor  Comenge 
huelga  cualquier  prólogo  escrito  por  otra  per- 
sona que  no  sea  el  mismo  autor,  huelga,  aún 
más,  cuando,  como  esta  vez  sucede,  el  prolo- 
guista carece  de  razones  serias  que  disculpen, 
ya  que  no  autoricen,  su  existencia  en  obra  que, 
por  su  naturaleza,  es  notoriamente  estimable. 
Que  yo  acepté  en  su  día,  y  cumplo  hoy  muy 
gustoso  el  encargo  que  me  hizo  el  autor  de  la 
Clínica  Egregia,  bien  lo  sabe  este  mi  querido 
amigo;  pero  que  su  cariñosa  invitación  era  por 
extremo  innecesaria  y  expuesta  á  postizos  abi- 
garrados, y  aun  á  intrusiones  de  mal  gusto,  lo 
sabemos  muy  bien  el  lector  y  yo,  quienes  so- 
brado  advertidos   andamos   de  que  siendo  de 
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buena  ley  y  de  obligada  condición  que  el  prolo- 
guista aventaje  en  notoriedad  y  facultades  al 
autor  de  la  obra,  como  quiera  ha  de  ser  su  mi- 
sión la  de  presentar  ésta  al  público  recomen- 
dando la  bondad  del  producto,  exponiendo  la 
€ximia  ralea  del  escritor,  y  dando  á  las  afirma- 
ciones que  hiciere  la  garantía  de  su  propia  y 
acreditada  autoridad,  por  esta  vez  falta  la  razón 
principal  de  semejante  empresa,  en  la  cual  no  ha 
de  verse  otro  motivo — y  me  apresuro  á  decla- 
rarlo para  dejar  pronto  ya  logomaquias  de  la 
cortesía  —  que  una  invitación  hecha  por  repu- 
tado escritor  á  un  su  amigo  para  juntar  dos  nom- 
bres en  una  publicación,  con  propósito  tan  senci- 
llo y  desinteresado,  ya  que  renuncie  á  calificarle 
de  generoso,  como  sería  aquel  con  que  le  invi- 
tara á  comer  y  pasear  unidos. 

Duélenme  con  toda  el  alma,  y  lo  digo  inge- 
nuamente, dos  limitaciones  puestas  con  incon- 
trovertible voluntad  por  el  señor  Comenge  á 
este  prólogo,  las  cuales  vienen  por  su  índole 
á  anularlo  en  cierto  modo;  es  á  saber:  primera, 
la  de  que  no  dedique  al  autor  juicio  ni  elogio 
alguno ;  y  segunda,  la  de  que  mi  opinión  acerca 
del  libro  sea  breve,  á  causa  de  que  propósitos 
puramente  editoriales  imponen  determinadas 
dimensiones;  lo  cual  es  amargar  demasiado  la 
invitación  antes  indicada,  conteniendo  en  li- 
mites forzosos  la  cantidad  y  calidad  del  placer 
ofrecido ;  y  paréceme  contrariedad  tan  sensible 
en  esta  ocasión,  cuanto  me  sería  más  grato  juz- 
gar al  autor,  de  suyo  originalísimo  ó  interesante, 
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-que  á  8u  libro,  siquiera  adornen  á  éste,  asimis- 
mo y  en  alto  grado,  ambas  cualidades.  Pero 
^qué  vamos  á  hacerle?  ¡Paciencia! 

Tengo  por  seguro  que  cuando  el  lector,  des- 
pués de  leer  con  verdadero  embeleso,  que  cier- 
tamente no  ha  de  faltarle,  los  capítulos  de  esta 
obra,  procure  compendiar  la  serie  de  impresio- 
nes y  de  juicios  que  en  su  ánimo  hayan  causado, 
so  dirá:  « ¡He  aquí  un  libro  raro,  interesante  y 
de  difícil  escritura!»  Raro,  sí,  porque  á  nadie  se 
había  ocurrido  hasta  hoy  la  singular  tarea  de 
agrupar,  constituyendo  en  lo  posible  un  cuerpo 
de  doctrina,  tanta  curiosa  historia  clínica,  do- 
cumento médico,  referencia,  anécdota  ó  dicha- 
racho, como  guardan  los  libros  acerca  de  las 
enfermedades  que  padecieron  ilustres  y  afama- 
das personas,  para  constituir  con  todo  ello  un 
cuerpo  de  enseñanzas,  en  lo  posible  armónico  y 
encaminado  á  fines  serios  y  doctrinales ;  intere- 
sante, porque  dados  la  clase  de  personajes  que 
trae  á  cuento,  la  leyenda  de  sus  padecimientos, 
los  juicios  médicos  y  preocupaciones  erróneas  á 
la  sazón  acreditados,  y  las  humanas  luchas  por 
el  lucro  y  la  ambición  mantenidas  entre  archia- 
tros  insignes,  presenta  un  cuadro  interesante  de 
la  constitución  de  la  ciencia  médica  á  través 
de  los  tiempos,  y  de  las  odiseas  que  los  hombres 
y  la  doctrina  realizaron  en  los  campos  de  la 
superstición  y  de  las  pasiones  humanas,  antes 
de  conseguir  ya  el  descubrimiento  de  una  verdad 
científica,  ya  la  imposición  de  un  principio  mo- 
ral ó  ético  en  las  costumbres  profesionales ;  y 
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difícil,  en  fin,  porque  se  necesita  el  caudal  lite- 
rario de  un  erudito  sobresaliente,  y  los  atisbos^ 
sintéticos  de  un  discursante  privilegiado,  para 
reunir  tanto  material  por  mil  lugares  dispersos, 
y  formar  con  él  grupos*  nosográficos  que  con- 
sientan al  examen  y  á  la  meditación  deducir- 
algunas  conclusiones,  siquiera  sean  éstas,  como- 
es  de  rigor  que  así  suceda,  de  índole  puramente 
retrospectiva  ó  de  filosofía  histórica,  ya  que  á  la 
obra  de  una  flamante  investigación  nada  como- 
no  sean  prudentes  consejos  y  avisos  pueden 
aportar,  porque  han  variado  mucho  los  proce- 
dimientos de  investigación  y  la  contextura 
doctrinal  de  nuestra  ciencia,  aunque  el  empeño- 
médico  y  la  finalidad  biológica  sean  siempre  loa 
mismos. 

Ciertamente  que  si  el  doctor  Comenge  hu- 
biera de  dar  á  su  estudio  el  desarrollo  que  éste- 
consiente  y  podía  darle,  materia  sobrada  y 
peregrina  tiene  por  delante  para  componer  obra^ 
de  la  cual  la  presente  fuera  sólo  rudimentario- 
esbozo;  pues  la  medicina  por  muchas  y  varia- 
das relaciones:  cuándo  encarnadas  en  personas;: 
cuándo  contenidas  en  la  naturaleza  y  las  cir- 
cunstancias de  tiempo,  asiento  y  ocasión  de- 
la»  enfermedades ;  cuándo  en  el  linaje  de  siu 
propia  doctrina  en  juego  correlativo  con  las- 
demás  ciencias  y  ramos  del  humano  saber,  ha 
ejercido  siempre,  y  cada  día  ejercerá  más  en  lo 
futuro,  una  influencia  positiva  en  los  sucesos- 
de  la  historia,  en  la  vida  de  los  personajes,  en 
la  constitución  é  imperio  de  las  doctrinas,  y 
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hasta  en  los  destinos  de  los  pueblos ;  y  siendo  de 
tan  sublime  y  augusta  condición,  en  verdad  que 
.al  acometer  su  tema  el  señor  Comenge  ha  de 
hallarse  como  quien  arriba  á  desconocido  conti- 
nente y,  por  apremio  del  tiempo  ó  por  imposi- 
•ción   de   las    circunstancias,    le    abandona    de 
seguida,  limitándose  á  señalar  tan  sólo  las  dila- 
tadas y  curiosas  regiones  que  su  prisa  no  le 
•consiente  explorar.  Si  asomándome  yo,  en  cierta 
ocasión,  á  las  relaciones  que  á  través   de   la 
historia  pudo  tener  la  medicina,  como  ciencia 
.abstracta.,  con  la  pintura,   hube  de  quedarme 
sorprendido,  y  dióme  el  vislumbre  del  estudio 
materia   asaz  interesante   para    un  largo   dis- 
curso,   ¿cuáles  maravillas  y  primores  no  des- 
-cubriría  el  autor  de  este  libro  en  su  gigantea 
-empresa,  y  con  cuánto  dolor  de  su  corazón  y 
enfrenamiento    de    entusiasmos    nobles    habrá 
hecho  alto  en  su  trabajo ! 

Comienzan  los  documentos  para  una  obra 
•de  esta  índole  en  la  misma  ocasión  y  el  propio 
escrito  en  que  comienza  á  ser  narrada  la  histo- 
ria humana,  como  podemos  atestiguarlo  con  el 
mismo  Herodoto,  quien,  en  muchos  pasajes  de 
sus  libros,  lleva  su  estudio  y  exposición  desde 
la  vida  de  los  grandes  imperios  del  Asia,  África 
V  Europa  y  la  de  sus  magnos  personajes,  á  la 
de  aquellos  médicos  y  medicina  que  en  los 
-episodios  que  narra  tuvieron  notoria  impor- 
tancia. Por  ejemplo,  y  evoco  esta  cita  curiosa, 
que  se  acomoda  perfectamente  á  la  índole  de  la 
Clínica  Egregia,  como  podría  evocar  otras  del 
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mismo  antiquísimo  y  entretenido  narrador  do- 
rico  que  en  Halicarnaso  vio  la  luz  primera: 
¡cuan  notable  es  lo  que  en  su  libro  cuarto 
cuenta  acerca  del  médico  de  Crotona,  Democe- 
des,  y  de  la  novelesca  intervención  que  tuvo 
en  la  invasión  de  los  persas  en  Grecia,  y  cómo 
])or  consejo  suyo  y  por  su  culpa  pasaron  por 
vez  primera  emisarios  de  Darío,  desde  Asia 
á  Estados  helenos,  para  observar  la  situación 
del  país ! 

Es  muy  curiosa  esta  relación,  que  por  ex- 
tenso hace  el  autor  y  aquí  presentaremos  en 
brevísimo  extracto. 

Hallándose  en  Susa  el  gran  Darío  sucedióle 
que  al  bajar  del  caballo  se  le  torció  un  pie,  con 
tanta  fuerza  que  el  talón  dislocado  se  salió 
todo  de  su  encaje.  Echó  mano  de  sus  médicos 
quirúrgicos,  traídos  del  Egipto  porque  se  creía 
que  éstos  eran  en  su  profesión  los  primeros  del 
mundo,  pero  tan  desacertados  anduvieron  que 
le  dejaron  peor.  Siete  días  con  siete  noches  lle- 
vaba el  rey  sin  poder  pegar  los  ojos,  cuando  un 
personaje  le  habló  de  la  habilidad  de  un  médico 
de  Crotona,  Democedes,  afamado  en  Sartes. 
Manda  que  le  busquen,  y  le  hallan  entre  los  es- 
clavos del  tirano  Oretes,  tan  abyecto  y  despre- 
ciado como  el  que  más,  arrastrando  cadenas  y 
mal  cubierto  de  harapos;  en  el  cual  mísero 
estado  le  presentan  al  rey,  quien  le  pregunta  si 
era  verdad  que  supiese  medicina,  lo  que  negó 
temeroso  de  que  si  tal  revelaba  no  le  permitie- 
ran ya  volver  á    Grecia,  su  patria.   Receloso- 
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Darío  de  que  mentía  mandó  traer  azotes  y  agui- 
jones para  atormentarle,  y  esto  hizo  rectificar 
á  Democedes,  quien  dijo  que  no  sabía  muy  bien 
la  medicina,  pero  que  había  practicado  con  un 
buen  médico.  Púsose  en  sus  manos  el  soberano; 
y  cuenta  Herodoto,  que  como  aplicase  remedios 
y  fomentos  suaves,  en  vez  de  los  fuertes  antes 
usados,  recobró  el  sueño  y  pronto  sanó  á  Darío, 
cuando  ya  éste  desconfiaba  de  andar  en  toda 
la  vida.  Agradecido  el  rey  quiso  regalarle  un 
par  de  grillos  de  oro  macizo,  y  al  ir  á  recibirlos 
le  pregunta  graciosamente  su  médico  si,  en 
pago  de  haberle  librado  de  andar  siempre  cojo, 
le  doblaba  el  mal  dándole  un  grillo  para  cada 
pierna;  lo  cual  gustó  tanto  al  gran  rey,  que 
mandó  fuese  á  visitar  sus  mujeres,  acompañado 
de  eunucos,  quienes  le  presentaban  diciendo: 
«  Señora,  este  es  el  que  dio  vida  y  salud  á  nues- 
tro amo  y  señor. »  Las  reinas,  en  testimonio  de 
gratitud  y  contento,  iban  sacando  sendos  aza- 
fates llenos  de  oro  y  lo  regalaban  á  Democe- 
des, en  tanta  cantidad,  que  recogiendo  para  si 
un  criado  del  médico  los  granos  que  se  caían, 
juntó  crecida  suma  de  dinero. 

Se  puso,  á  consecuencia  de  este  suceso,  riquí- 
sima casa  en  Susa  á  Democedes,  se  le  sirvió  cu- 
bierto en  la  mesa  real  como  comensal  honorario 
de  Darío,  y  fué  el  mayor  privado  que  tuvo  este 
gran  monarca,  del  cual  logró  el  griego  que  per- 
donara la  vida  á  sus  médicos  de  Egipto,  á 
quienes  condenó  á  ser  empalados;  y  que  con- 
cediese la  libertad  á  cierto  adivino,  Eleo,  quien 
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estaba  confundido  y  maltratado  con  otros  es- 
clavos que  fueron  de  la  comitiva  de  PoHcrates. 

Nueva  cura  aumentó  el  prestigio  y  la  in- 
fluencia de  Democedes;  y  fué:  que  habiendo 
enfermado  de  los  pechos  la  princesa  Atosa,  hija 
de  Cyro  y  esposa  de  Darío,  estos  órganos 
se  reventaron  y  llagaron,  como  que  por  pudor 
ocultábalos  la  reina  sin  decir  palabra;  al  fin  se  lo 
dijo  al  ilustre  médico,  quien  la  prometió  curar 
siempre  que  la  reina  jurase  hacerle  una  gracia, 
la  cual  se  redujo  más  tarde  á  requerir  del  sobe- 
rano, su  esposo,  en  discurso  y  con  razones  muy 
persuasivas  y  gallardas  —  por  el  mismo  Demo- 
cedes imaginadas,  y  aleccionadas  á  la  reina, — 
que  emprendiera  con  su  poderoso  ejército,  á  la 
sazón  ocioso ,  nuevas  conquistas  que  dilatasen 
todavía  más  el  vastísimo  imperio  persa;  que  de- 
jase á  los  Escitas  y  acometiese  á  los  griegos,  y  le 
trajese  para  su  servicio  doncellas  áticas  y  co- 
rintias. Accedió  el  rey  á  esta  solicitud,  y  pro- 
metiendo enviar  antes  para  conocer  los  pueblos 
conquistables ,  unos  exploradores  dirigidos  por 
aquel  médico  griego  que  tan  sabiamente  se  pro- 
ducía, escogió  quince  persas  de  linajuda  con- 
dición, quienes  habían  de  observar  las  costas 
de  Grecia  y  vigilar  á  su  conductor  para  que  no 
se  les  escapara;  é  invj^ó  á  éste  á  que  llevara  sus 
preciosos  muebles  para  regalarlos  á  sus  padres 
y  hermanos. 

Equiparon  en  Sidonia,  puerto  de  la  Fenicia, 
tres  galeras,  dirigieron  el  rumbo  hacia  la  Gre- 
cia, sacando  planos  de  sus  costas,  llegando  á 
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Taren to,  en  las  playas  de  Italia,  donde  Demo- 
•cedes  logró  sobornar  á  su  rey  Aristofilides  para 
<)ae  quitase  los  timones  á  las  naves  y  arrestara 
por  espías  ¿  los  persas,  escapándose  él  á  Cro- 
tona  entretanto ,  que  era  lo  que  desde  el  prin- 
<sipio  se  proponía;  logrado  lo  cual  el  rey  taren- 
tino  suelta  ya  los  prisioneros  y  restituye  á  las 
naves  sus  timones. 

Cumpliendo  los  medas  las  órdenes  recibidas 
•de  Darío,  se  dirigen  á  Crotona,  ven  en  la  plaza 
á  Democedes  y  le  echan  mano,  manteniéndose 
allí  una  lucha  porque  si  algunos  vecinos,  por 
miedo  al  poder  de  los  persas,  no  quisieron 
libertar  á  su  compatriota,  otros  acudieron  en  su 
auxilio;  al  fin  el  médico  se  quedó  en  su  patria,  y 
los  compañeros  de  viaje  se  embarcaron  y  diri- 
gieron su  derrota  al  Asia,  renunciando  á  seguir 
el  estudio  de  las  costas ,  y  llevando  á  Darío  la 
noticia,  según  Democedes  les  encargara,  de  que 
el  médico  había  desposado  con  una  hija  del  cele- 
bérrimo atleta  Milón,  de  Crotona. 

Cuenta  asimismo  Herodoto,  que  este  Demo- 
cedes, que  tanta  influencia  tuvo  en  los  destinos 
■de  antiguos  y  poderosos  pueblos,  vivía  en  Cro- 
tona en  casa  de  su  padre,  hombre  de  condición 
áspera  y  dura,  y  no  pudiendo  sufrirle  por  más 
tiempo,  fué  á  establecerse  en  Egina,  donde, 
•desde  el  primer  año,  aunque  carecía  todavía  de 
los  instrumentos  de  su  profesión,  aventajó 
mucho  á  los  demás  cirujanos;  por  lo  cual,  en  el 
segundo  año.  los  eginetas  le  asalariaron  para 
bien  público  con  un  talento ;  el  tercer  año  le  lie- 


varón  los  atenienses,  dándole  cien  minas;  y  el 
cuarto,  Polícrates  á  Samos.  dándole  dos  talen- 
tos ^ ;  y  advierte  el  historiador  que  la  fama  de 
este  profesor  insigne  dio  tanto  crédito  á  los 
médicos  de  Crotona,  que  eran  tenidos  por  los 
más  excelentes  de  la  Grecia,  á  los  cuales  seguían 
los  de  Cirene. 

Ni  la  ocasión  ni  el  tiempo  consienten  repetir 
por  nuestra  parte  estas  curiosas  citas,  ni  co- 
mentar las  muchas  y  notables  enseñanzas  que 
de  tan  antiguos  relatos  se  desprenden,  pero  en 
verdad  que  estimulan  el  deseo  á  engolfarse 
en  las  entretenidas  disertaciones  que  el  lector 
hallará  en  las  páginas  siguientes,  escogidas  por 
ol  delicado  gusto  de  quien  ha  dedicado  á  estos 
lindos  estudios  sus  hermosas  y  privilegiadas 
dotes  de  historiador ,  y  narradas  con  el  donaire, 
la  gracia  y  el  clasicismo  del  escritor  más  sex- 
centista  que  abrillanta  la  Medicina  española  de 
nuestros  tiempos. 

Y  adviértase  que  la  Clínica  Egregia  dista 
mucho  de  revelar  lo  que  en  punto  á  forma  lite- 
raria ha  logrado  ser  el  autor.  Bajo  este  aspecto 
es  de  las  obras  menos  expresivas  que  ha  produ- 
cido su  pluma,  debido,  como  muy  pronto  se  ad- 
vierte, á  que  el  doctor  Coraenge  ha  tenido  que 
sacrificar  la  espontaneidad  de  su  dicción ,  la  ga- 
llarda y  gustosa  fluidez  de  su  pluma,  rica  en 
giros  elegantes  y  en  primorosas  ocurrencias,  á 

*  Mil  escudos,  mil  setecientos,  y  dos  mil,  respectiva- 
mente, cantidad  que  se  jnzga  exorbitante  para  la  escases 
de  moneda  que  había  entonces. 
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la  exposicióu  de  la  doctrina,  á  la  copia  de  texto;^ 
y  á  la  reproducción  de  historias,  que  privan  de 
todo  campo  al  donoso  vagar  asi  del  pensamiento 
como  de  la  forma  peculiares  de  quien  escribe. 
Hay  demasiada  acumulación  de  citas  y  documen- 
tos en  este  libro;  y  si  por  una  parte  ello  resulta 
bueno  cuando  se  quiere  registrar  erudición,  es, 
en  cambio,  malo  cuando  se  quiere  conocer  la 
personalidad  del  escritor,  porque  le  priva  de  me- 
dios para  producirse  y  signiñcarse.  De  aquí  se 
deriva  un  hecho  paradójico,  y  es:  cómo  siendo 
la  Clíxica  Egregia  la  obra  del  doctor  Comenge 
que,  por  su  naturaleza,  se  ajusta  más  á  sus  añ- 
cíones,  y  en  la  cual  más  cantidad  de  esfuerzo  y 
disquisición  quizás  ha  puesto,  es,  sin  embargo, 
de  las  que  menos  sirven  para  conocerle  y  apre- 
ciarle. Se  le  ve  abrumado  por  la  carga  de  su 
erudición,  por  el  bagaje  copioso  de  sus  hallaz- 
gos y  rebuscos,  comprometido  á  meterlo  todo 
pronto,  con  sequedad,  sin  vestiduras  ni  aliños 
que  acrediten  la  mano  primorosa  del  artista,  y 
de  los  cuales  huye  por  no  extender  más  la  na- 
rración, ni  desviarla  de  las  dimensiones  que  los 
cálculos  editoriales  ó  la  estética  del  libro  acon- 
sejan. 

No  quiero  juzgar  este  hecho,  que  prueba 
verdad  en  ocasiones  demasiado  evidente:  y  es, 
cómo  hay  muchos  libros  que  por  pesadumbre  de 
doctrina  ocultan  la  fisonomía  de  su  autor,  4 
modo  de  esas  cabezas  que  por  exceso  de  tocado 
y  de  telas  ocultan  la  cara  de  la  persona:  bas- 
te, para  mi  propósito,   advertir  al  lector  que 
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no  hubiere  conocido  por  otras  obras  al  doctor 
Oomenge,  que  estimando  ésta  en  lo  mucho  que 
atesora,  aun  le  falta  que  leer  algo  si  quiere 
apreciar  al  desnudo ,  sin  trampantojos  ni  tapa- 
dizos, cuánto  vale  quien  ha  llegado  por  soste- 
nido esfuerzo  á  la  reputación  que  nadie  le  dis- 
cute como  autor  de  muchas  filigranas  literarias. 
La  magnificencia  del  asunto;  lo  dramático 
de  las  leyendas;  la  trama  curiosa  de  intimas 
aventuras,  donde  la  exactitud  de  la  historia 
aventaja  en  fantasía  al  invento  del  romance; 
las  supersticiones  que  reinaron  en  pasados 
tiempos  y  hubieron  de  persuadir,  en  sus  actos, 
á  lumbreras  de  la  profesión;  el  germen  de  ulte- 
riores grandes  conquistas  que  la  adivinación  ó 
el  presentimiento  del  genio  dejó  apuntado  en 
sus  obras,  como  sucedió,  por  ejemplo,  en  la 
de  Fracastor  acerca  de  los  contagios]  las  do- 
lencias de  soberanos  que  ejercieron  poderosa 
influencia  en  el  destino  de  los  pueblos,  como  en 
el  caso  de  locura  habido  en  la  desventurada  hija 
de  los  Reyes  Católicos,  doña  Juana;  el  conoci- 
miento de  los  archiatros  que  á  papas,  reyes  y 
santos  trataron  en  sus  dolencias ;  los  remedios 
aplicados  contra  la  impotencia,  si  puestos  en 
juego  por  miras  de  mera  paternidad,  más  aún 
por  los  altos  intereses  de  coronas  hereditarias ; 
la  influencia  de  los  médicos  hebreos  en  el  des- 
arrollo de  la  medicina  histórica;  los  profesores 
que  coparticiparon  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  América...  todos  estos  puntos  y  otros 
muchos  que  abarca  la  Clíkica  Egregia,  son 
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más  que  suficientes  para  dar  á  la  obra  interés 
excepcional  y  convertirla  en  documento  histó- 
rico que  leerán  con  encanto  las  personas  ilus- 
tradas, sea  cualquiera  su  profesión,  y  ocupará 
lugar  distinguido  en  la  biblioteca  del  médico 
estudioso. 

Dedica  el  autor  su  obra  á  muy  ilustre  y 
apreciable  figura  médica:  el  doctor  don  José 
Mascaró  y  Capella ;  ginecólogo  profundo  en  el 
pensamiento,  sabio  en  la  doctrina,  peritísimo 
en  la  práctica,  acertado  en  el  coRsejo,  hidalgo 
en  la  conducta,  bondadoso  en  los  sentimien- 
tos, laureado  en  la  vida  profesional,  distin- 
guido con  prestigiosos  cargos  en  la  pública,... 
y,  en  toda  ocasión  ó  motivo,  espejo  de  médicoí^ 
ihistres.  Es  una  dedicatoria  que  honra  tanto  al 
libro  como  al  propio  doctor  Mascaró,  á  quien 
gustoso  saluda  su  afectísimo 

Dr.  Ángel  Pulido. 


PARTE  PRIiMERA 


CAPITULO  I 

Difionltades  para  escribir  la  Clíxica  xgrzoia  ;  su  extensión 
y  utilidad.  ~  No  existe  ningún  tratado  completo  sobre 
la  materia.  —  Objeto  del  presente  libro. 


Xjos  historiadores,  en  todo  tiempo,  pusieron 
su  ahinco  y  diligencia  en  relatar  menuda  y  fiel- 
mente las  sangrientas  convulsiones  de  los  pue- 
blos, las  mudanzas  y  despojos  en  países  conquis- 
tados, las  hazañas  y  hechos  bélicos  de  monarcas, 
príncipes  y  personajes  ilustres,  no  omitiendo 
sacrificio  para  más  cumplidamente  puntualizar 
las  bodas,  fiestas,  viajes,  intrigas,  proezas,  alian- 
zas, escritos,  caprichosas  resoluciones,  amoríos, 
preferencias  y  sandeces  de  los  notables,  mientras 
olvidar  suelen  ó  con  liviana  tarea  mencionan  las 
enfermedades  de  aquellos  varones  por  algún  con- 
cepto esclarecidos  ó  pcderosos,  cual  si  los  cro- 
nistas hubieran  temido  en  toda  ocasión  y  lugar, 
arrostrar  su  enojo  al  recordarles  sucesos  é  infor- 
tunios que  mejor  y  más  claramente  proclaman  su 
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mísera  condición  y  les  enseñan  que  la  naturaleza 
no  hizo  distinciones  en  este  punto,  antes  bien  puso 
en  el  mismo  nivel  y  en  un  mismo  código  al  esclavo, 
al  villano,  al  pontífice  y  al  emperador. 

Tan  grande  y  obstinado  es  el  silencio  de  los 
cronistas  en  este  particular  negocio  que,  para 
acopiar  razonable  número  de  dispersas  é  incom- 
pletas noticias,  precisa  invertir  tiempo  y  acti- 
vidad nada  escasos,  registrando  las  entrañas  á 
libros  y  mamotretos  de  la  más  diversa  natura- 
leza, ajenos  en  su  mayoría  á  la  historia  del  Arte 
de  curar. 

Las  crónicas  de  los  pueblos  más  voluminosas 
y  las  más  extensas  biografías  de  los  personajes, 
callan  las  enfermedades  de  éstos,  y  si  tratan  de 
su  muerte,  salen  del  paso  diciendo  que  tal  prín- 
cipe, capitán  ó  monarca  dejó  esta  vida  por  la 
eterna  en  el  día  de  tantos  de  cual  año...  ¡Deses- 
perante concisión  para  los  inquisidores  de  esta 
suerte  de  noticias,  que  se  encuentran  chasquea- 
dos tras  de  una  labor  fatigosa,  prolija  y  liberal! 

La  ocultación  á  que  nos  referimos,  partir  suele 
de  más  arriba;  cuando  de  monarcas,  infantes  ó 
pontífices  se  trata,  por  razones  de  Estado,  por 
conveniencias  políticas  ó  por  otra  especie  de  cau- 
sas, no  traspasan  los  umbrales  de  los  regios  cu- 
bículos los  detalles  verdaderos  relativos  á  la  salud 
perdida  de  los  príncipes  y  magnates.  Con  motivo 
del  fallecimiento  de  D.  Felipe  III,  dice  el  ingenioso 
D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  que  los  reyes 
sólo  están  enfermos  dos  dias,  el  primero  en  que 
caen  malos  y  el  en  que  mueren;  los  restantes 
siempre  están  mejor,  verídica  afirmación  de  un 
observador  sagaz  que  nos  da  el  punto  y  la  norma 
de  las  dificultades  con  que  habremos  de  tropezar 
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«1  poner  en  claro  cnanto  á  la  salnd  de  los  proceres 
86  refiere.  Ocasiones  hubo  en  que  se  anunció  la 
•convalescencia  ó  la  mejoría  del  soberano  cuando 
daba  las  boqueadas  ó  era  ya  difunto;  en  otro 
caso,  no  distante  de  nuestros  días,  di  jóse  que  el 
rey  había  fallecido  por  falta  de  respiración . . . 

Componer,  por  tanto,  un  libro  pertinente  á 
las  dolencias  y  óbitos  de  monarcas,  principes, 
conquistadores,  literatos,  artistas,  santos,  reinas, 
concubinas  y  publicar,  en  suma,  los  mayores  y 
más  positivos  detalles  acerca  de  las  postreras 
dolencias  de  los  egregios,  sin  olvidar  los  médicos 
encargados  de  su  asistencia,  el  plan  curativo 
«eguido  en  cada  conflicto,  las  incidencias,  alter- 
cados, agrias  disputas  entre  los  archiatros,  la 
organización  y  preeminencias  de  éstos,  las  inno- 
vaciones beneficiosas  ó  no  para  la  Medicina  y 
consignar,  en  una  palabra,  cuanto  diga  relación 
con  la  práctica  médica,  eligiendo  los  casos  entre 
los  varones  más  excelsos  por  su  virtud,  su  poder, 
su  esfuerzo,  su  saber  ó  su  posición,  daría  por 
resultado  una  obra  dificilísima  y  corpulenta  con- 
sagrada á  la  historia  del  Arte  de  curar  en  todos 
tiempos,  esto  es,  á  una  Clínica  egregia,  que  re- 
portaría la  incuestionable  ventaja  de  alumbrar 
y  extender  los  dominios  de  la  total  historia  crí- 
tica de  la  Medicina,  que  está  por  hacer. 

La  razón  de  aquella  utilidad  es  obvia :  siendo 
los  individuos  de  la  realeza  y  del  papado,  como 
todos  los  varones  ilustres  de  la  historia,  seres 
encadenados  á  las  flaquezas  de  la  carne,  á  la 
enfermedad  y  á  la  muerte,  al  compás  de  lo  que 
enseña  la  vulgar  patología  de  los  más  humildes 
mortales,  el  conocer  las  dolencias  de  dichos  per- 
sonajes, no  tan  sólo  sancionaría  las  conclusiones 
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de  la  ciencia  tradicional,  si  que  nos  regalaría 
manantial  abundoso  de  conocimientos  acerca  de 
la  aplicación  de  las  doctrinas  médicas  por  los 
más  ilustres  profesores  en  aristocráticos  enfer- 
mos y  suntuosos  albergues.  Una  Clínica  egregia 
completa  sería ,  pues,  una  historia  verdadera  é 
instructiva  de  la  práctica  médica  en  los  palacios, 
y  nos  daría  la  clave  de  una  multitud  de  sucesos 
científicos  y  políticos  hoy  desconocidos,  pero  de 
trascendencia  suma,  que  vendrían  á  disipar  no 
pocas  dudas  en  la  crónica  general  de  los  pueblos 
y  de  la  ciencia. 

Un  libro  en  que  se  estudiaran  con  detención 
los  casos  clínicos  de  personajes  sobresalientes, 
nos  pondría  en  estado  de  conocer  la  evolución  del 
Arte  de  la  salud,  las  reformas  en  su  estudio,  las 
conquistas  de  la  Medicina  como  institución,  los 
progresos  ó  atrasos  de  la  moral  médica,  la  aplica- 
ción y  arraigo  de  los  sistemas,  el  prestigio  de 
los  archiatros,  sus  funciones  y  prestancia,  la 
protección  de  los  magnates  á  la  Medicina  y  sus 
profesores,  la  historia  de  la  superchería  y  del 
intrusismo  en  los  palacios ,  así  como  el  verdadero 
origen  de  fundaciones  y  medidas  venturosas  ó  no 
al  adelanto  de  la  ciencia  de  Hipócrates. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  Clínica  egregia  no 
sería  un  tratado  de  pura  erudición  ó  de  historia 
recreativa,  sino  una  ciencia  sólida  que  requiere 
estudio  extenso  y  difícil,  la  cual  había  de  auxiliar 
con  eficacia,  ó  completar  mejor  dicho,  el  conoci- 
miento del  Arte  médica  á  través  de  las  edades. 

§  No  conocemos  ningún  libro  en  que  se  acome- 
tan y  diluciden  tantas  y  tan  variadas  cuestiones 
como  las  que  se  relacionan  con  la  clínica  de  altos 
varones.   Ensayos  muy  parciales  é  incompletos 
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han  salido  de  las  imprentas;  Piquer,  Daza,  Ca- 
banis,  Heroald,  Corlieu,  Guardia ,  Déjérine,  Fa- 
jamés,  Witkowski,  Gallego  de  la  Serna ,  Jáure- 
gui,  Dupouy,  Rodríguez  Villa,  Escuder,  Monreal, 
Fragoso,  O 'Meara,  Antomarchi,  Gachard,  Pres- 
•cott. . .  son  autores  de  trabajos  relativos  á  la  clí- 
nica egregia,  ora  formando  un  volumen,  ora  parte 
de  un  texto  y  pueden  considerarse  como  fuentes  de 
consulta  para  ciertos  y  muy  limitados  asuntos. 
Todos  los  citados  y  otros  más  (sin  contar  los  his- 
toriadores generales  y  biógrafos  que  proporcionan 
el  mayor  número  de  noticias)  cumplieron  muy 
discretamente  el  objeto  de  sus  investigaciones, 
que  no  fué  por  cierto  el  amplio  y  espinoso  de  una 
Clínica  egregia,  como  es  bien  patente.  Lo  mismo 
puede  asegurarse  de  las  recomendables  mono- 
grafías sobre  archiatros,  protomédicos  y  enfermos 
ilustres  de  Mandosio,  Aubertin,  Simpson,  Muñoz, 
Iborra,  Marini,  Walding,  Sonsa  y  colaboradores 
en  Diccionarios  enciclopédicos  y  profesionales ; 
ninguno  de  tales  escritos  proporciona  noción  com- 
pleta del  asunto  ni  siquiera  abarca  uno  solo  de  los 
tratados  que  deben  constituir  la  CUnica  mentada. 

La  obra  más  recomendable  en  este  ramo,  en- 
tendemos que  es  la  de  Gaetano  Marini  * ,  y  en 
ella,  no  obstante  su  titulo  y  ser  un  ejemplo  de 
sagacidad  y  riqueza  de  noticias,  échase  de  ver 
una  falta  absoluta  de  crítica  médica  y  de  nosolo- 
gía histórica ,  por  lo  cual  tan  voluminoso  tratado 
ofrece  pocos  datos  para  la  clínica  de  pontífices, 
que  es  una  de  las  partes  de  la  Clínica  egregia. 

No  hay  para  qué  citar  aquella  especie  de  libros 
que,  como  algunos  de  Witkowski ,  tienen  por  ob- 

'    Degli  Arehiatri  pontifleL—UomAf  1784  ( 2 .volúmenes). 


6  LUIS   COMXHOB 

jeto  recopilar  anécdotas,  epigramas  y  agudos  pen- 
samientos, en  verso  y  prosa ,  relacionados  con  la 
práctica  médica  y  sus  profesores  á  guisa  de  pasa- 
tiempo no  muy  respetuoso,  muchas  veces,  para 
la  majestad  de  la  institución  de  Esculapio.  De  la 
misma  suerte  hemos  de  pasar  por  alto  la  nuhe  de 
artículos  y  folletos  de  batalla  dedicados  á  combatir 
la  religión  y  la  monarquía  mediante  un  estudio 
amanerado  y  de  crudas  tintas,  de  las  enfermedades 
de  ciertos  personajes,  porque  dichos  trabajos,  sobre 
ser  muy  parciales,  no  tienen  cabida  por  su  índole 
y  tendencias  en  la  serena  Clínica  de  los  ilustres. 

No  ha  entrado  ésta,  aún ,  en  el  período  de  con- 
densación; verdad  es  que  el  pensamiento  maripo- 
sea hace  años  en  la  inteligencia  de  los  eruditos, 
quienes  vienen  acopiando  materiales  con  mejor  in- 
tención que  acierto ;  tales  estudios  no  han  salido 
del  estado  de  nebulosa ;  para  ello  requiérense  al- 
gunos lustros,  copia  de  investigaciones  bio-biblio- 
gráficas  bien  encaminadas,  conocimiento  de  la 
Medicina  como  institución  viviente  y  detenido 
análisis  de  las  costumbres  médicas  del  pretérito. 

§  Afirmamos  que  en  nuestros  actuales  propó- 
sitos no  cabe  el  de  escribir  una  historia  completa 
ni  siquiera  un  ordenado  resumen  de  Clínica  egre- 
gia; únicamente  aspiramos  á  trazar  un  aparato, 
índice  ó  programa  de  lo  que  debiera  comprender 
un  tratado  de  aquel  género  y  adelantar  algunas 
referencias;  si  á  ciertos  asuntos  concedemos  menor 
extensión  que  á  otros,  no  es  por  considerarlos  de 
importancia  desigual,  sino  por  contraernos  á  los 
limites  del  libro,  ó  por  falta  de  datos  interesantes 
y  verídicos,  ó  por  evitar  repeticiones  en  la  expo- 
sición de  síndromes,  tratamientos,  consideracio- 
nes profesionales,  etc.,  etc. 
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En  estos  Apuntes  hallará  el  lector  multitud  de 
noticias  curiosas  ó  poco  conocidas,  directa  ó  indi- 
rectamente relacionadas  con  la  patología  de  per- 
sonajes sobresalientes,  ejercicio  de  la  Medicina  en 
los  regios  alcázares,  doctrinas  médicas  del  pasa- 
do, instituciones  docentes,  epidemias,  legislación, 
preocupaciones,  supercherías,  descubrimientos, 
métodos  operatorios,  noticias  bio-bibliográficas, 
disputas,  viajes. . . ,  ampliaciones  en  fin ,  á  un  dis- 
curso que  pronunciamos  en  la  Academia  médico- 
quirúrgica  de  Madrid  á  principios  de  1886. 

Si  con  todo  ello  logramos  avivar  el  gusto  por 
los  estudios  médico-históricos  y  motivar  la  publi- 
cación de  escritos  semejantes,  pero  más  sabios  y 
completos,  nuestro  capital  objeto  quedará  cum- 
plido y  colmadas  nuestras  aspiraciones. 

Quisiéramos,  además,  que  los  profesores  que  no 
tuvieron  la  fortuna  de  visitar  á  los  poderosos,  y  sí 
solo  la  desventura  de  cuidar  mendigos,  burgueses 
de  nombre,  pobres  de  levita  y  algún  que  otro  pe- 
dáneo y  deseen  conocer  la  práctica  médica  en  altas 
regiones  y  en  diferentes  épocas,  hallen  en  estos 
Apuntes  elementos  con  que  satisfacer,  en  parte, 
tan  legitima  curiosidad,  mezclados  con  datos  de 
alguna  enseñanza  y  entretenimiento. 

Y  dicho  esto,  entremos  en  materia  y  visite- 
mos el  nosocomio  retrospectivo  y  el  cementerio 
de  hombres  afamados  y  de  magnates ,  que  á  esto 
viene  á  reducirse,  en  última  síntesis,  la  parte  más 
capital  del  presente  libro  '. 

*  Alganon  de  los  capitalos  de  esta  obra  ya  se  publica- 
ron, en  totalidad  ó  en  parte,  en  El  Siglo  Médico,  Gaceta  Mé- 
dica de  Cataluña,  Revitta  de  Cienciae  Médicae,  Gaceta  Sani- 
taria, eto^ 


CAPITULO    II 


Enriqne  II  de  Francia;  sag  oimjanos.  —  D.  Alvaro  de 
Lona,  Filipo  de  Maoedonia,  Gastón  de  Foiz,  Jaime 
él  CcnquittadQT  y  Bamiro  I.  —  Muertes  de  Enrique  III 
y  IV.  —  Laa  cataratas  de  D.  Juan  II  de  Aragón;  fa- 
llecimiento de  este  monarca ;  sn  médico. 


íí 


O  cabría  en  abultado  infolio  la  relación  médica 
de  los  vulnerados  ilustres  de  que  habla  la  historia; 
asi ,  pues,  omitiendo  lesiones  recibidas  en  asaltos 
y  batallas,  hablaremos  de  algunas  heridas  que, 
por  recaer  en  individuos  de  elevada  estirpe  y  por 
ir  acompañadas  ó  seguidas  de  curiosos  aconteci- 
mientos, merecen  singular  mención. 

§  £1  80  de  Junio  de  1559  tenía  Enrique  II  de 
Francia  41  años.  Con  motivo  de  las  bodas  de  su 
hermana  Margarita  con  el  duque  de  Saboya,  y  las 
de  su  hija  Isabel  con  Felipe  II  de  España,  ordenó 
el  rey  francés  que  se  celebraran  espléndidas  fíes- 
tas  seguidas  de  un  torneo  en  el  que  tomó  parte 
Enrique  II,  hábil  en  el  manejo  de  las  armas  y 
campeón  temido  de  sus  rivales. 
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Ocurrió  en  el  expresado  día ,  que  después  de 
haber  luchado  el  monarca  de  la  casa  de  Valois  con 
algunos  adversarios,  de  los  que  salió  triunfante, 
quiso  medir  su  denuedo  y  bizarría  con  el  conde  de 
Montgomery.  En  uno  de  los  encuentros  quebrá- 
ronse las  lanzas  de  los  dos  combatientes  y,  olvi- 
dando el  de  Montgomery  arrojar,  como  era  cos- 
tumbre, el  brancón  al  suelo,  hirió  gravemente  al 
rey,  á  quien  le  saltó  un  ojo,  dejándole  clavadas  en 
la  cuenca  varias  astillas. 


Bajaron  del  corcel  al  herido,  lleváronle  en  bra- 
zos á  su  cámara,  y  ésta  quedó  cerrada  para  todos 
menos  para  los  médicos,  cirujanos,  boticarios  y 
servidumbre  indispensable  en  aquel  angustioso 
trance  cuyo  próximo  fin  presintió  el  herido. 

Cinco  ó  seis  cirujanos,  los  más  expertos  de 
Francia,  cuidaron  del  vulnerado  sin  poder  diag- 
nosticar la  profundidad  y  asiento  de  la  atrición 
ni  extraer  las  espinas  hincadas  en  la  órbita,  por 
más  de  que,  durante  cuatro  días,  autopsiaron  los 
archiatros  las  cabezas  de  cuatro  criminales,  en 
las  cuales  intentaron  producir  heridas  semejantes 
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á  las  del  monarca  con  el  mismo  palo  y  parecida 
violencia. 

Todo  fué  en  vano;  los  accidentes  cerebrales 
y  la  fiebre  aumentaron  hasta  el  9  de  Julio,  en 
cuya  fecha  había  perdido  el  regio  paciente  inteli- 
gencia y  palabra,  acaeciendo  la  muerte  el  día  10  de 
dicho  mes  y  año,  después  de  haber  presentado  el 
síndrome  de  las  violentas  inflamaciones  del  cere- 
bro y  sus  envolturas. 

§  No  tuvo  tan  mala  suerte  el  famoso  D.  Alvaro 
de  Luna  quien ,  diestro  en  las  armas  y  ávido  de 
mostrar  en  justas  su  valor  y  gallardía,  recibió 
cruel  bote  de  lanza  que,  atravesando  la  celada, 
hirióle  en  la  frente,  cerca  del  ojo.  Y  cuentan  las 
crónicas  que  estuvo  mucho  tiempo  en  peligro  de 
muerte,  pero  al  fin  curó,  no  sin  haberle  extraído 
los  cirujanos  hasta  veinticuatro  huesos  (esquirlas) 
de  la  cabeza.  Ocurrió  esta  curación  en  los  comien- 
zos de  la  centuria  xv. 

Aun  mejor  que  D,  Alvaro  de  Luna  salió  Filipo 
de  Macedonia,  padre  de  Alejandro  Magno,  pues 
herido  en  un  ojo  por  aguda  flecha,  curó  sin  defecto 
ni  señal  merced  á  los  conocimientos  y  habilidad  de 
su  médico  Cristóbulo,  según  Plinio  refiere;  otros 
aseguran  que  quedó  tuerto. 

En  1470  falleció  Gastón,  hijo  del  conde  de 
Foix,  á  la  edad  de  26  años.  Medía  sus  armas  en 
un  torneo  con  el  duque  de  Guiena.  Éste,  roto 
su  lanzón  en  el  pecho  del  contrario,  le  metió  una 
astilla  por  la  visera,  dándole  una  muerte  igual 
á  la  de  Enrique  II  antes  mencionada. 

Herido  de  lanza  en  un  ojo,  por  Sabadah,  es- 
pecie de  Bellido  Dolfos,  sucumbió  á  los  pocos 
días  el  monarca  aragonés  D.  Bamiro  I. 

Don  Jaime    el   Conquistador   fué    herido    de 
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ballesta,  según  él  mismo  refiere,  mientras  sitiaba 
á  Valencia.  Así  dice  el  monarca :  « No  fué  la 
voluntad  de  Dios  que  nos  pasase  de  parte  á 
parte,  pero  se  nos  clavó  la  mitad  de  la  saeta, 
de  modo  que  en  el  arrebato  de  la  cólera  que  nos 
causó  la  herida,  con  nuestra  propia  mano  dimos 
al  arma  tal  tirón,  que  la  quebramos  (la  flecba 
atravesó  el  casco  junto  4  la  frente).  Chorreán- 
donos entonces  la  sangre  por  el  rostro,  tenta- 
mos que  enjugarla  con  un  cendal  que  llevá- 
bamos ...  y  con  todo  íbamos  riendo  para  que  no 
desmayase  el  ejército.  Se  nos  entumeció  desde 
luego  la  cara  y  se  nos  hincharon  los  ojos  de 
tal  manera,  que  hubimos  de  estar  cuatro  ó  cinco 
días  teniendo  enteramente  privado  de  la  vista 
el  costado  en  que  habíamos  recibido  la  herida: 
mas  tan  pronto  como  bajó  la  hinchazón,  mon- 
tamos á  caballo  y  recorrimos  el  campo  para  que 
todos  cobrasen  buen  ánimo. » 

Dedúcese,  pues,  que  el  soberano  recibió  daño 
en  la  frente  y  en  las  inmediaciones  de  una  de  las 
órbitas  ^ 

§  Aunque  no  de  la  misma  lesióp,  ni  en  idénti- 
cas circunstancias  recibida,  habremos  de  citar  el 
fallecimiento  de  Enrique  III  y  IV  de  Francia, 
por  constituir  casos  curiosos  en  la  traumatología 
regia. 

El  martes  1.^  de  Agosto  de  1589,  estando 
Enrique  III  en  el  campo  de  Saint- Cloud,  cerca 
de  París,  recibió  una  tremenda  cuchillada  en  el 
bajo  vientre,  que  le  infirió  el  regicida  Jacques 
Clément. 

'  Dioese  que  Baldoino  de  Baldovino  y  Juan  de  Baldo- 
vino,  medióos  catalanes,  acompañaban  al  monarca  en  esta 
expedición. 
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Creyeron  los  médicos  palatinos  que  la  herida 
era  leve,  puesto  que  no  sangraba,  y  no  dieron 
importancia  á  los  sincopes  del  rey.  Fué  éste 
lesionado  por  la  mañana  y,  por  la  tarde,  no  obs- 
tante los  risueños  auspicios  de  los  doctores,  pre- 
séntesele ardorosa  fiebre,  vómitos,  sed  viva,  dolo- 
res violentos  y  frecuentes  lipotimias,  sucumbiendo 
en  la  madrugada  del  miércoles,  á  las  diez  y  ocho 
horas  de  la  agresión. 

Embalsamaron  al  monarca  y  abrieron  su  cadá- 
ver los  cirujanos  Portail,  Lavemot,  D'Amoboise, 
Vandeloo  y  Legendre,  en  presencia  de  los  médicos 
Lefévre ,  Regnard  y  Heroald.  De  la  autopsia  re- 
sultó que  el  cuchillo  había  abierto  ancha  herida 
en  el  abdomen  por  debajo  del  ombligo  hacia  la 
derecha  y  perforado  el  intestino  delgado  y  mesen- 
terio,  el  cual  estaba  repleto  de  coágulos  de  sangre ; 
los  grandes  vasos  abdominales  estaban  vacíos. 

£1  puñal  de  Ravaillac,  atravesando  el  lóbulo 
superior  del  pulmón  izquierdo  y  la  arteria  venosa, 
cortó  en  un  punto  la  vida  del  monarca  francés 
Enrique  IV,  apellidado  el  Grande,  el  14  de  Mayo 
de  1610.  Doce  cirujanos,  entre  los  que  se  hallaba 
el  famoso  Guillemeau ,  y  diez  y  ocho  médicos  in- 
tervinieron en  la  autopsia  del  monarca ,  cuyo  ase- 
sinato recuerda  el  reciente  de  M.  Carnet;  los  dos 
sufrieron  la  agresión  instalados  en  el  coche. 

§  Los  graves  traumatismos  oculares  de  que 
arriba  hicimos  mención  nos  colocan  en  dominios 
de  la  oftalmología,  y  esta  circunstancia  nos  invita 
á  hablar  de  las  cataratas  de  D.  Juan  II  de  Ara- 
gón. Este  monarca,  que  tanto  dio  que  hablar  á 
los  historiadores,  perdió  la  vista ,  siendo  anciano, 
en  1466. 

Dos  años  más  tarde  recobró  tan  preciado  sen- 
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tido,  de  esta  suerte,  según  opinión  de  Zurita,  en 
sus  Anales: 

«En  este  medio  pareció  gran  socorro  del  peli- 
gro en  que  estaban  las  cosas,  que  cobró  el  Bey  la 
vista:  aviéndola  perdido  dos  años  antes:  en  tan 
anciana  edad :  y  mostró  bien  el  Rey  en  aquel  tra- 
bajo, el  valor  con  que  se 
aventurava  su  persona  á 
todos  los  mayores  peli- 
gros :  y  no  pudiendo  por 
la  falta  de  la  vista  poner 
las  manos  en  la  guerra, 
como  lo  tuvo  por  officio 
en  toda  la  vida  passada, 
determinó  de  ponerse  en 
muy  peligrosa  cura:  pas- 
sando  la  aguja  por  las 
catar  atas,  que  tenia,  en  los 
ojos.  Comentóse  la  cura 
por  el  oio  derecho:  por 

Juan  II  de  Ar»«ón  f  J  r 

consejo  de  un  judio  que 
era  muy  sabio  en  la  Arte 
de  Astrología :  llamado  Crexcas  Abiabar :  rabí  de 
Lérida ,  y  escogió  un  dia  porque  la  cura  se  hi- 
ciesse  en  buen  signo :  que  fué  á  onze  del  mes  de 
setiembre,  y  vio  luego  del.  Entonces  mandó  el 
Rey,  que  passassen  la  aguja  por  el  otro:  contra 
el  parecer  del  mismo  judío:  que  le  aconsejava  que 
no  lo  hiziesse :  ni  se  pusiesse  en  tanto  peligro : 
pues  havia  cobrado  la  vista  del  ojo  derecho:  afir- 
mándole que  passaria  mas  de  doze  años  antes  que 
huviesse  otra  tal  dispusicion  del  cielo:  como  la 
passada:  y  perseverando  el  Rey  con  gran  cons- 
tancia en  procurar  la  cura  por  la  vista  que  le  fal- 
tava,  le  señaló  un  miércoles  á  doze  del  mes  de 
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octubre  deste  año  (1468):  á  tres  horas  y  media 
después  del  medio  dia :  afirmando  que  era  la  me- 
jor elección  de  aquel  menguante  y  fué  Nuestro 
Señor  servido,  que  cobrase  la  vista.  > 

Aparte  del  valor  y  tenacidad  de  D.  Juan  II, 
échase  de  ver  en  este  relato  la  meticulosidad  y 
pericia  del  israelita. 

Ahora  bien,  de  las  anteriores  palabras  se  des- 
prende que  la  operación  se  hizo  con  aguja,  y  como 
no  dice  que  se  extrajo  la  catarata  ni  que  se  des- 
truyó, suponemos  que  se  llevaría  á  cabo  la  opera- 
ción por  abatimiento,  método  casi  el  único  en  boga 
por  aquel  tiempo. 

¿Cómo  se  llevó  á  efecto? 

Sabrémoslo  consultando  los  escritos  más  acre- 
ditados de  entonces.  Un  afamado  autor  de  princi- 
pios del  siglo  ziv,  compuso  una  voluminosa  obra 
que  sirvió  de  texto  durante  muchos  años ;  en  tal 
libro,  titulado  Litio  de  la  Medicina,  y  cuya  rara 
edición  de  1495,  hecha  en  Sevilla,  tengo  á  la  vista, 
se  lee  en  el  folio  75  vuelto,  lo  que  sigue  * : 

«  Entonces  escojan  buen  restaurador  *.  E  el 
cuerpo  estando  limpio  y  el  ojo  sano  bien  atado 
fagan  un  agujero  en  la  cornea  con  una  aguja  de 
cabera  redonda  e  comien9e  á  foracar  la  conjun- 
tiva ,  faza  la  cola  del  ojo  e  foraque  hasta  encima 
de  la  vuea  e  comprima  el  agua  (  catarata )  mansa- 
mente ala  parte  baxa  con  la  aguja  e  non  la  saque 
luego  mas  téngala  dentro  algund  tanto  porque  el 
agua  (catarata)  non  se  torne  arriba.  E  al9en  la 


*  Como  el  autor  Bernardo  Gordonio  escribió  en  180K, 
despnés  de  20  añoa  de  práotioa,  razonable  es  suponer  que  la 
operación  de  la  catarata  se  hacia  en  el  siglo  xiii. 

*  Cirujano. 
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aguja  e  después  compriman  la  otra  vez  e  después 
saquen  la. » 

Recobrada  la  vista  el  rey  de  Aragón,  pudo  dedi- 
carse á  sus  negocios  y  guerras.  Tenia  el  monarca 
más  de  ochenta  años  cuando  le  sobrevino  la  enfer- 
medad que  le  llevó  á  la  sepultura,  en  1478.  Fa- 
lleció, según  todas  las  apariencias,  de  pulmonía, 
y  fué  asistido,  en  Barcelona ,  por  varios  médicos 
notables  y  especialmente  por  Gabriel  Miró,  quien 
procedió  con  acierto  y  tuvo  muy  en  cuenta  todos 
los  deberes"  del  médico  regio,  avisando  con  tiempo 
el  peligro,  pidiendo  consulta  y  sin  ocultar  lo  que  la 
familia  y  los  subditos  es  bien  que  sepan  en  tales 
infortunios,  según  puede  colegirse  del  siguiente 
documento : 

«De  infirmitate  domini  Eegis  Joanis  et  ejus 
obitu  apud  Episcopalem  palacium  urbis  Barci- 
nonee  *. 

» Principium  egrotationis  Regie  Majestatis 
Aragonum  fuit  die  martis  circa  noctis  introi- 
tum  V  mensis  januarii  anno  a  nativitati  Domini 
MCCCCLXXVIIII  que  conquesta  fuit  ex  reumate 
eum  tussi  ista  nocte  parum  dormivit  fuit  sibi  an- 
tidotum  conveniens  régimen. 

^Et  sequenti  die  tussis  perseveravit  fuitque 
postratus  appetitus  concedendi.  Assellavit  vice 
bina   et  processerat  V  diebus  ante  egrotationis 


*■  De  los  varios  documentos  qne  acerca  de  la  xnaerte 
del  rey  D.  Juan  II  de  Aragón  pueden  consultarse  en  el 
tomo  27  de  la  Colección  de  Documentos  inéditot  coleccio- 
nados por  el  archivero  Bofarull  y  Sartorio,  elegimos  el 
presente  como  el  m&s  amoldado  á  nuestro  objeto,  y  no  lo 
traducimos  porque  el  latín  en  que  está  escrito  es  muy  inte* 
iigible. 
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principium  fluxus  ventris.  Assellaverat  una  nocte 
et  medictate  diei  sequentis  VIH  vicibus  erat  flu- 
xus  declinans  ad  licateriam  fuit  bono  regimine  co- 
rrectas. 

» Die  jovis  post  meridiem  supervenit  febris 
cum  frigore  precedente  duravit  febris  illa  XIII I 
horis. 

»Et  Consimili  modo  supervenit  ipsa  febris  die 
veneris  perseverante  semper  tussi  eum  aliqua 
anbelitus  dificúltate  fuerunt  ordinati  syrupi  et 
lohot  convenientes  ad  hoc  et  cetera  necessaria  fuit 
etiam  illa  die  administratum  suppositorium  quia 
ventris  beneficium  non  acceperat  fecit  duas  sellas 
rationabiliter  pronosticatum  est  ab  Gabriele  Miro 
medico  Domini  Regis  viro  egregio  máximum  mor- 
tis  periculum  ratione  febris  et  multitudinis  mate- 
riee  fleugmaticsB  in  pectoralibus  congrégate  que 
non  poterat  debite  expelli.  Et  sic  ipsius  domini 
Regis  simili  etate  consyderata  alus  que  particu- 
laribus  fuit  ab  eodem  medico  indicatum  in  eum 
periculum  grande. 

»Die  sabbati  IX  Januarii  eodem  modo  se  ha- 
buit  proxismavit  febris  consimili  modo  et  hora 
non  remansit  veré  mundus  a  febribus  erat  febris 
pútrida  dicta  quotidiana  interpolata.  Die  domi- 
nica X  januarii  fuit  instante  prefato  Gabriele 
Miro  ipsius  domini  Regis  medico  convocatum  con- 
silium  regium  cum  magnifícis  diputatis  generalis 
Catalonie  et  consiliariis  civitatis. 

»Barcinone  multisque  alus  in  presentia  Illus- 
tris  domine  Infantissae  fuit  per  eundem  Dominum 
Gabrielem  Miro  nuntiatum  periculum  mortis  val- 
de  evidens  fuit  etiam  supplicatum  ut  convocaren- 
tur  medice  quamplures  tam  hujus  civitatis  quam 
extra  ipsam  civitatem.   Fuerunt  illa  nocte  convo- 
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cafci  IIII  ex  medicis  dicte  civitatis  cum  quibus  • 
fuit  collationatum  latissime  et  habitum  consilium 
fuerunt  remedia  prosecuta  uti  prius  erant  ordi- 
nata  fueruntque  omnes  unanimiter  concordes  in 
egritudine  et  in  remedios  applicandis. 

»Die  lune  XI  januarii  visiim  est  prefato  Re- 
gio medico  cum  suis  annexis  quod  res  procedebat 
ad  deterius  et  sic  fuit  nuntiatum  et  per  eundem 
medicum  fuit  supplicatum  quod  procederetur  ad 
sacramenta  Ecclesie  et  sic  fuit  factum. 

»Die  martís  XII  januarii  persevera verunt  om- 
nes medici  in  eodem  pronostico  et  continuarunt 
sua  medicamenta. 

»Die  mercurii  XIII  et  jovis  Xim  idem  quod 
prius;  die  veneris  XV  eodem  modo. 

»Die  sabbati  XVI  januarii  hora  serótina  per 
prefatos  médicos  concorditer  fuit  nuntiatum  quod 
apparebant  signa  mortis  et  quod  talibus  appa- 
rentibus  pronosticandum  erat  quod  necessario 
debebat  mori  et  in  brevi  tempore. 

»Die  dominica  XVII  januarii  eodem  modo  per- 
severavit  ipse  dominus  Bex  eum  apparitione  pre- 
fatorum  signorum  et  evidentiore  demostratione 
fuit  datum  consilium  per  prefatum  Begium  medi- 
cum et  alios  médicos  quod  nuntiaretur  Majestati 
suee  status  ejus  et  ita  fuit  factum  eum  debitis 
circunstanciis. 

»Die  lune  XVIII  deterius  se  habuit  multum 
jam  se  apropinquans  ultimo  vitsB  termino. 

Y  Die  martis  mane  circa  septimam  horam 
spiravit  qua  computatur  XVIIII  januarii  anno 
MCCCCLXXVIIII.» 


*    Se  llamó,  entre  otros,  á  un  médioo  judio  de  Solsona. 
(Libre  de  cotes  aseenyaladee.) 
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El  médico  que  asistió  al  antedicho  monarcaí 
Gabriel  Miró,  era  natural  de  Tortosa ;  del  mismo 
apellido  y  oriundos  de  aquella  ciudad,  cita  la  his- 
toria tres  médicos  famosos  que  llegaron  á  desem- 
peñar el  cargo  de  arcbiatro  regio  en  Francia ;  no 
falta  quien  supone,  con  fundamento,  que  los  Miró 
pertenecieron  á  una  misma  familia. 


CAPÍTULO    III 


Femando  el  Católieo  en  Barcelona;  loco  delincuente;  herida 
del  monaroa.  —  Saa  médicos;  tratamiento  probable. 


JbiN  tanto  que  Cristóbal  Colón  navegaba  por  el 
mar  de  las  Antillas,  descubriendo  tierras  y  países 
ignotos  de  los  habitantes  del  mundo  viejo  y  rea- 
lizaba una  empresa  ciclópea  gracias  á  su  tenaz 
empeño,  á  la  casualidad  y  al  poderoso  auxilio  de 
los  españoles,  los  Beyes  Católicos,  esperando  nue- 
vas de  tan  atrevida  expedición,  hallábanse  en 
Barcelona,  á  donde  las  necesidades  de  la  política 
les  habían  encaminado. 

Hospedáronse  los  monarcas  en  el  palacio  del 
Obispo  de  Urgel,  situado  á  la  sazón  en  la  calle 
Ancha ;  el  rey  de  Aragón,  Fernando,  daba  audien- 
cia pública  un  día,  cuando  menos,  á  la  semana, 
en  el  palacio  mayor  donde  estuvo  la  Inquisición. 
El  día  7  de  Diciembre  de  1492,  cuando  el  marido 
de  D.*  Isabel  I  de  Castilla,  terminada  la  pública 
audiencia,  abandonaba  el  salón,  rodeado  de  mag- 
nates, á  presencia  del  curioso  y  amante  pueblo 
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barcelonés ;  salió  del  concurso  un  espectador  que, 
á  fuerza  de  empellones  y  codazos,  abrióse  paso 
hasta  donde  el  rey  estaba  como  apretado  por  la 
necesidad  de  revelar  algo  urgente. 

Descendía  el  monarca,  los  peldaños  que  condu- 
cen á  la  capilla  y,  en  aquel  instante  y  punto, 
sacando  el  de  las  priesas  una  espada  corta  y  muy 
afilada,  descargó  sobre  el  rey  un  tan  furioso 
golpe  que  á  milagro  se  tuvo  no  cortara  á  cercén 
la  cabeza,  con  tal  brío  descargó  la  mano  el  agre- 
sor. Era  éste  un  tal  Cañamás,  escapado  de  la  casa 
de  orates,  según  afirman  ciertos  historiadores. 
Los  del  séquito  real,  en  cuanto  notaron  la  puni- 
ble acción  del  regicida,  arremetieron  contra  él  á 
puñalada  limpia,  y  tal  vez  hubieran  dado  fin  de 
su  vida  si  el  rey  no  hubiera  impedido  el  asesi- 
nato. Aconteció  este  suceso,  que  llenó  de  indigna- 
ción al  pueblo  y  de  congoja  á  la  familia  real,  á  los 
dos  meses  y  medio  de  la  entrada  de  los  monarcas 
en  la  ciudad  de  los  Condes. 

El  agresor  parece  ser  que  era  un  desventurada 
loco  de  la  misma  categoría  de  otros  tantos  que, 
en  edades  más  cercanas,  agredieron  ¿  personas  de 
la  realeza.  Cañamás  no  tenia  cómplices  y  al  herir 
al  rey  gritó:  «cdame  la  corona  que  me  pertenece. > 
El  extravío  de  las  facultades  mentales  de  aquel 
desdichado  parece  que  no  fué  un  misterio  para 
los  barceloneses  y,  sin  embargo,  los  encargados 
de  la  justicia,  por  hacer  un  ejemplar  castigo  ó  dar 
á  los  monarcas  un  testimonio  de  adhesión  al  trono, 
pusieron  en  tormento  á  Cañamás  y  le  condenaron 
á  descuartizarle  vivo,  horrenda  operación  que  se 
llevó  á  cabo  paseándole  por  la  ciudad,  apedreando 
luego  al  mutilado  cadáver  y  quemándole  por  úl- 
timo. 
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Fernando  «1  Católico 


¿Quién  estaba  más  loco,  el  condenado  ó  los 
jaeces  que  toleraron  tanta  barbarie? 

Pero  dejando  á  un  lado  este  punto  y  otros  en- 
lazados con  la  triste  histo- 
ria, vengamos  á  la  herida 
del  monarca. 

Autores  hay  que  la  des- 
cribieron minuciosamente ; 
pero  nadie,  que  yo  sepa,  dijo 
quiénes  fueron  los  médicos 
que  curaron  al  herido  ni  el 
régimen  que  se  puso  en  prác- 
tica, y  como  todo  ello,  aun- 
que antiguo,  por  desconocido 
es  nuevo,  procuraremos  de- 
cir el  resultado  de  nuestras 
investigaciones,  que  acaso 
lleven  alguna  luz  para  me- 
jor estudiar  el  estado  de  la  cirugía  de  aquella 
edad  vetusta. 

¿  En  qué  sitio  del  cuerpo  se  infirió ,  qué  exten- 
sión y  profundidad  tuvo  la  herida  de  Fernando  el 
Católico?  Bien  sé  que  autores  dignos  de  crédito, 
contemporáneos  unos,  testigos  presenciales  otros, 
como  el  historiador  de  las  Indias,  Oviedo,  habla- 
ron largamente  de  la  desgracia  del  rey;  nosotros 
preferimos  á  estas  descripciones  la  sobria  é  inge- 
nua narración  de  D.*  Isabel  la  Católica,  testimo- 
nio el  más  autorizado.  Decía  esta  señora  á  su  con- 
fesor Fr.  Hernando  de  Talavera,  en  carta  escrita 
á  últimos  de  Diciembre  de  1492 :  « . . .  mas  para  con 
vos,  porque  deys  gracias  á  Dios,  quiero  que  sepays 
lo  que  fue :  que  fue  la  herida  tan  grande,  según 
dice  el  doctor  de  Guadalupe  (que  yo  no  tuve  cora- 
zón para  verla)  tan  larga  y  tan  honda  que  de 
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honda  entraba  cuatro  dedos,  y  de  larga  cosa  *  que 
me  tiembla  el  corazón  en  decirlo,  que  en  quien 
quiera  espautara  su  grandeza,  quanto  mas  en 
quien  era.  Mas  hízolo  Dios  con  tanta  misericordia 
que  parece  que  se  midió  el  lugar  por  donde  podía 
ser  sin  peligro,  y  salvó  todas  las  cuerdas  y  hue- 
sos de  la  nuca,  y  todo  lo  peligroso,  de  manera  que 
luego  se  vio  que  no  era  peligrosa.  Mas  después  la 
calentura  y  el  temor  de  la  sangre  nos  puso  en  pe- 
ligro; y  al  seteno  dia  estuvo  tan  bien,  que  os  es- 
crevi  ya  sin  congoxa  con  un  correo,  mas  creo  que 
muy  desatinada  de  no  dormir.  Y  después  al  salir 
del  seteno  dia  vino  tal  aczidente  de  calentura  y  de 
tal  manera  que  esta  fue  la  mayor  afrenta  '  de  to- 
das las  que  passamos:  y  esto  duró  un  dia  y  una 
noche...» 

Más  adelante  en  dicha  epístola,  que  puede 
verse  íntegra  en  el  celebrado  Elogio  de  i).*  Isabel 
la  Católica,  por  Clemencin,  dice  la  reina  que  su 
esposo  estaba  curado. 

De  la  mencionada  carta  se  desprenden  la  im- 
portancia de  la  herida,  su  profundidad  y  situa- 
ción y  los  accidentes  que  la  hicieron  de  cuidado; 
si  á  lo  dicho  se  añade  que,  (según  Oviedo,  en  sus 
Quincuagenas),  la  herida  tenía  tm  jeme  ó  mas  de 
luenga,  y  que  los  cirujanos  tuvieron  que  darle 
siete  puntos,  tendremos  que  la  llaga,  como  antes 
se  decía,  pudo  ser  mortal  si  en  cuenta  de  ser  en  la 
cerviz  hubiera  cogido  alguno  de  los  lados  del  cue- 
llo; por  fortuna  la  solución  cogía  toda  la  nuca, 


*  Si  la  palabra  cosa  no  indica  medida  mayor  de  ouatro 
dedos,  sin  dada  olvidó  la  reina  señalar  la  extensión  de  la 
herida. 

•  Peligro. 
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desde  la  una  á  la  otra  oreja  «aunqae  más  bajaba 
hacia  la  derecha  del  cuello». 

§  Tocante  á  los  médicos  y  cirujanos  que  cura- 
ron al  monarca,  es  punto  muy  obscuro  que  procu- 
raremos aclarar  en  breves  palabras. 

Sabemos  que  al  crearse  el  Protomedicato  en- 
traron á  formar  parte  de  tal  institución  sucesi- 
vamente, durante  el  reinado  de  Fernando  V,  Juan 
^Rodríguez  de  Toledo,  catedrático  de  Valladolid, 
Lorenzo  Yedoz,  Juan  Tejen,  Juan  de  Guadalupe, 
Juan  de  Ri vas- Altas,  Julián  Gutiérrez  de  Toledo, 
Nicolás  de  Soto,  médico  del  príncipe  D.  Juan, 
hijo  de  los  Reyes  Católicos,  y  otros  doctores  más 
modernos. 

Ahora  bien;  el  primero,  Juan  Rodríguez  de 
Toledo,  del  cual  no  habla  la  historia  de  la  Me- 
dicina ni  le  mencionan  las  historias  generales 
en  1492,  es  muy  posible  que  fuese  aquel  médico 
de  los  Reyes  Católicos  que  los  servía,  ó  cuando 
menos  á  la  reina,  en  el  tiempo  de  su  matrimonio. 
El  cual  profesor  escribió  un  dietario  en  que  se 
lee  el  siguiente  curiosísimo  pasaje  correspon- 
diente al  19  de  Octubre  de  1469 :  «  esa  noche  fue 
consumpto  entre  los  nobios  (los  Reyes  Católicos) 
el  matrimonio,  á  donde  se  mostró  cumplido  tes- 
timonio de  su  vergenidad  e  nobleza  en  presencia 
de  juezes  e  regidores  e  caballeros  según  perte- 
necía á  reyes  * . » 

Admitiendo  que  este  doctor  fuese  el  Juan 
Rodríguez  protomédico,  lo  cual  no  repugna  á  la 
razón,   antes  es  muy  aceptable,  debiera  ser  an- 


<  Por  dato  puede  invenirse  que  en  aquel  tiempo  sa  se- 
guía en  España  y  entre  los  magnates,  la  costumbre  actual 
de  los  marroquíes  en  noche  de  bodas. 
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ciano  en  1492,  y  caso  de  no  haber  fallecido^  esta- 
ría retirado,  pero  no  en  disposición  de  segoir  ¿ 
los  reyes  en  sus  largos  viajes.  La  presencia  en 
Barcelona  de  otros  médicos  de  la  real  casa  nos 
hace  presumir  que  el  catedrático  de  Yalladolid 
no  estaba  en  la  ciudad  condal,  porque  siendo  el 
más  antiguo,  él  hubiera  informado  á  la  reina  de 
la  herida  de  su  esposo. 

Respecto  á  Juan  de  Guadalupe  no  hay  discu- 
sión; este  médico,  por  testimonio  de  la  reina, 
asistió  á  la  curación  del  monarca;  Nicolás  de 
Soto  y  Diego  Alvarez  Chanca  también  se  halla- 
ban en  Barcelona  como  médicos  el  primero  del 
principe  D.  Juan  y  el  segundo  de  D.*  Juana, 
después  la  Reina  Loca,  toda  vez  que,  según 
testimonio  de  Oviedo,  al  banquete  con  que  la 
ciudad  de  Barcelona  obsequió  á  los  monarcas, 
días  antes  de  la  agresión  de  Cañamás,  asistieron, 
á  más  de  los  reyes,  el  principe  D.  Juan  y  sus 
hermr.nas,  á  excepción  de  D.*  Isabel,  la  viuda, 
entonces,  del  infante  de  Portugal. 

El  Dr.  Julián  Gutiérrez  de  Toledo,  médico,  de 
cámara  y  protomédico,  hallóse  en  Barcelona  en 
aquella  jornada,  ya  que  por  él  mismo  sabemos 
que  durante  aquella  excursión  escribió  uno  de 
sus  libros  titulado  De  pottc  in  lapide  preserva- 
tione^  impreso  dos  años  más  tarde. 

Tenemos,  pues,  que  los  médicos  que  segura- 
mente pudieron  tomar  parte,  más  ó  menos  activa, 
en  el  tratamiento  de  la  herida  de  D.  Fernando  de 
Aragón,  fueron  el  especialista  en  las  enferme- 
dades de  las  vías  urinarias  Julián  Gutiérrez, 
Juan  de  Guadalupe,  Diego  Alvarez  Chanca,  com- 
pañero de  Colón,  Nicolás  de  Soto  y  acaso  el 
Dr.  Rivas-Altas,  pero  no  Villalobos,  el  médico- 
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poeta,  ni  el  famoso  Tor relia ,  que  no  entraron  al 
servicio  de  los  reyes  hasta  años  después,  y  lo 
mismo  decimos  de  los  doctores  Ponte  y  Alfaro. 

¿Cuál  pudo  ser  el  plan  terapéutico  usado  en 
aquellas  circunstancias  por  los  médicos  pala- 
tinos? 

Nada  podemos  decir  directamente  sobre  este 
asunto,  porque  para  ello  necesario  seria  que  los 
archiatros  de  aquel  tiempo  lo  hubiesen  escrito,  y 
en  tal  caso  nuestra  labor  se  reduciría  sencilla- 
mente &  copiar  tan  valioso  documento  que,  por 
desgracia,  no  existe,  y  en  verdad  que  él  habría 
de  aclarar  no  pocos  problemas  referentes  á  nues- 
tra ciencia  de  fines  del  siglo  xv.  Mas  á  falta  de 
documentos  directos  podemos  utilizar  otros  no 
menos  acreditados  y  fidedignos.  Los  archiatros 
de  entonces,  como  los  de  hoy,  como  los  de  maña- 
na, dada  una  dolencia  cualquiera,  no  pueden  li- 
brarse de  tratarla  en  consonancia  con  los  princi- 
pios y  reglas  más  acreditados  en  sus  tiempos. 

Pero  así  como  en  el  siglo  actual  el  estado  de 
la  ciencia  permite  cierta  amplitud  que  da  lugar  á 
diversos  modos  terapéuticos,  en  las  postrimerías 
de  la  centuria  décimaquinta  la  cirugía  era  más 
restringida,  las  prácticas  más  estrechas  y  los 
consejos  de  los  maestros  más  devotamente  segui- 
dos por  el  mismo  atraso  del  arte.  Así  que,  si  en 
toda  época,  conociendo  sus  más  recomendados  li- 
bros, puede  averiguarse  el  tratamiento  empleado 
por  los  doctores  en  una  enfermedad  determinada, 
la  empresa  es  más  sencilla  cuando  se  trata  de 
inquirir  la  conducta  de  los  cirujanos  del  siglo  xv 
ante  una  herida,  ya  que  por  entonces  los  libros 
no  eran  numerosos  y  muy  pocos  los  textos  segui- 
dos con  religiosa  precisión.  Por  tanto,  valiendo- 
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nos  de  las  enseñanzas  de  aquel  tiempo,  de  los 
consejos  quirúrgicos  de  los  autores  más  acredi- 
tados á  la  sazón,  tendremos  elementos  ciertos 
para  reconstruir  el  plan  curativo  de  la  herida  del 
rey,  al  menos  en  sus  principales  detalles. 

Sábese  por  D/  Isabel  I,  que  la  herida  de  su 
augusto  esposo  dio  lugar  á  hemorragia,  que  en- 
cendió calentura,  la  cual  duró  sólo  veinticuatro 
horas  y  que  el  regio  vulnerado  sanó  pronto ;  por 
otros  conductos  nos  consta  que  á  la  solución  de 
continuidad  se  dieron  siete  puntos  para  unir  sus 
labios. 

Las  obras  de  cirugía  más  alabadas  en  aquel 
tiempo  eran  las  de  Gui  de  Chauliaco,  como  decían 
entonces,  y  la  de  Lanfranco,  sin  olvidar  el  libro 
del  maestro  Bernardo,  que  no  dejaban  de  la  mano 
los  doctores,  siendo  tal  la  reputación  de  este  úl- 
timo que  figuraba,  manuscrito,  en  pergamino,  en 
la  biblioteca  particular  de  Isabel  la  Católica. 

Digamos,  pues,  teniendo  á  la  vista  aquellos 
tratados  tan  consultados  de  los  maestros,  los  pro- 
bables procedimientos  empleados  por  los  médicos 
palatinos  en  tan  espantable  trance. 

Tres  cosas  había  que  considerar  en  toda  llaga 
de  la  cerviz:  la  primera,  detener  el  flujo;  la  se- 
gunda, guardar  la  solución  de  todo  podrimento, 
y  la  tercera,  curarla  con  medicinas  y  gobiernos 
convenientes. 

Lo  primero  se  efectuaba  aplicando  estopas  de 
cáñamo  empapadas  en  agua  fría  y  claras  de  huevo 
y  uniendo  los  labios  de  la  herida;  esta  operación  se 
practicaba  con  agujas  triangulares  ó  lisas  fuer- 
tes, con  ojal  para  enhebrar  el  hilo,  que  había  de 
ser  de  sirgo  resistente  y  uniforme ;  si  la  herida 
era  superficial,  en  cada  punto  se  añudaban  los 
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cabos ;  si  profunda,  como  en  el  caso  que  nos  ocu- 
pa, entonces  la  costura  encarnativa  se  terminaba 
como  la  ensortijada  de  ahora;  aconsejaban  los  au- 
tores dejar  un  orificio  sin  coser  en  la  parte  más 
baja  de  la  herida,  por  donde  corrieran  los  exuda- 
dos, y  no  practicar  la  costura  sin  que  antes  no 
quedara  bien  limpia  la  herida  de  toda  substancia 
extraña. 

Para  evitar  el  corrompimiento  de  la  herida,  se 
lavaba  la  solución  con  agua  cocida  de  manzanilla 
y  se  espolvoreaba  con  cardenillo,  cobre  quemado, 
lo  que  evitaba  la  apostema  (pus). 

Por  fin  se  ayudaba  la  cicatriz  con  ungüentos 
de  minio  y  albayalde,  se  purgaba  al  enfermo,  se  le 
daban  alimentos  nutritivos  y  si  la  herida  criaba 
materia  se  lavaba  con  cocimientos  y  líquidos  as- 
tringentes una  vez  cuando  menos  cada  día ;  si  se 
encendía  fiebre  se  llamaba  al  médico,  quien  suje- 
taba al  vulnerado  al  tratamiento  evacuante. 

Tales  eran  las  indicaciones  principales  y  el 
modo  de  llenarlas  en  las  heridas  no  graves  como 
la  que  nos  ocupa.  Salvo,  pues,  algún  emplasto  ó 
algún  cocimiento  astringente  hecho  con  vino  y 
granada,  por  ejemplo,  consignado  queda  el  trata- 
miento quirúrgico  que  debió  aplicarse  ¿  D.  Fer- 
nando el  Católico,  plan  terapéutico  que,  como  el 
discreto  lector  verá,  dista  mucho  de  acusar  el  pro- 
fundo atraso  en  cirugía  que  algunos  suponen.  La 
rápida  curación  del  monarca  abona  el  acierto  de 
sus  cirujanos  en  aquella  ocasión. 


CAPÍTULO    IV 


"El  principe  desoalabrado;  asistencia  médica;  cirtijanoB  de 
o&mara;  marcha  déla  herida;  Yesalio  y  Daca  Chacón; 
nn  moro  curandero;  mejoría  de  D.  Garlos;  datos  cu- 
riosos. 


JCiL  príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  11,  fué 
un  mozuelo  imbécil ,  de  malévolos  impulsos,  que 
murió  joven ,  como  es  bien  sabido.  La  historia  de 
«ste  desdichado  dio  lugar  á  no  pocas  hablillas  y 
murmuraciones  contra  su  padre.  Es  interesante 
cuanto  se  refiere  á  aquella  su  herida  en  el  cráneo 
que  motivó  el  celebrado  informe  del  Dr.  Daza 
Chacón  y  que  transcribimos,  por  ser  fuente  abun- 
dosa de  noticias  médico- quirúrgicas  del  siglo  xvi, 
dar  idea  exacta  de  las  costumbres  profesionales 
en  el  regio  alcázar  de  D.  Felipe  el  Prudente,  por- 
que descubre  las  doctrinas  más  en  boga  por  enton- 
ces, bien  extrañas  en  el  presente  y  revela  mal 
disimuladas  rivalidades  entre  los  archiatros. 
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€  Relación  verdadera  de  la  herida  de  la  cabeza  del 
Serenísimo  principe  D.  Carlos  nuestro  señor, 
de  gloriosa  memoria,  la  cual  se  acabó  en  fin  de 
julio  del  año  de  1563, 

Muy  alto  y  poderoso  señor : 
Ha  sido  tan  grande  la  merced  que  Dios  nues- 
tro señor  ha  hecho  á  todos  los  reinos  y  señoríos 
de  y.  A.,  en  dar  tan  feliz  suceso  4  un  caso  tan 
grave  y  estupendo  como  ha  sido  la  herida  de  V.  A., 
que  verdaderamente  mas  parece  cosa  conseguida 
del  cielo,  con  tantas  oraciones  y  rogativas  y  de- 
rramamiento de  lágrimas  como  universalmente  se 
ha  hecho  en  España  y  fuera  de  ella ,  que  conse^ 
guida  por  curso  de  naturaleza :  aunque  en  este 
particular  S.  M.  y  V.  A.  están  bien  enterados  que 
se  hizo  todo  lo  último  de  potencia,  como  era  de 
razón  se  hiciese  en  un  sujeto  el  mas  alto  que  hay 
en  la  tierra ,  y  mas  asistiendo  á  la  cura  y  á  tantas 
juntas  la  majestad  del  rey  nuestro  señor.  V.  A.  me 
mandó  (aunque  otros  lo  pudieran  hacer  mejor) 
que  yo  escribiese  la  relación  y  suceso  de  esta  cura, 
lo  mas  particularmente  que  yo  pudiese,  por  dos 
razones.  La  una  por  ser  yo  criado  de  V.  A.  y  ha- 
berme hallado  presente  desde  el  principio  de  la 
herida.  Y  la  otra  porque  V.  A.  supo  que  á  otro 
dia  del  suceso  la  Serma.  Princesa  de  Portugal 
Doña  Juana ,  á  quien  yo  servia  y  habia  servido 
muchos  años,  me  envió  á  mandar  con  el  marqués 
de  Sarria ,  su  mayordomo  mayor,  expresamente, 
que  todos  los  dias  sin  dejar  ninguno,  escribiese 
á  S.  A.  lo  que  pasase  puntualmente;  y  así  lo  hice, 
suplicando  á  S.  A.  mandase  guardar  todas  mis 
cartas,  y  así  lo  mandó,  y  que  se  me  tornasen  á 
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entregar,  de  las  cuales  yo  he  sacado  todo  el  su- 
ceso, que  de  otra  manera  fuera  imposible  tener 
memqria  de  cosas  tan  particulares,  el  cual  es  como 
se  sigue. 

En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  domingo  á 
los  19  de  abril  de  1562  años,  habiendo  cincuenta 
días  justos  que  le  faltaba  la  cuartana ,  de  la  cual 
se  habia  estado  curando  en  la  dicha  villa,  este 
dia  el  príncipe  nuestro  señor,  después  de  haber 
comido  á  hora  de  las  doce  y  media,  bajando  su 
alteza  por  una  escalera  muy  oscura,  y  de  muy 
ruines  pasos  ^ ,  y  cinco  escalones  antes  que  aca- 
base de  bajar,  echó  el  pie  derecho  en  vacío,  y 
dio  una  vuelta  sobre  todo  el  cuerpo,  y  cayó,  y  dio 
con  la  cabeza  un  gran  golpe  en  una  puerta  ce- 
rrada, quedando  la  cabeza  abajo,  y  los  pies  arri- 
ba. Descalabróse  en  la  parte  postrera  de  la  ca- 
beza á  la  parte  izquierda  junto  á  la  comisura  que 
se  llama  lamdoides,  por  parecerse  á  esta  letra 
griega  A.  Llamáronme  y  descubrí  la  herida,  pre- 
sentes Don  García  de  Toledo,  su  ayo  y  su  mayor- 
domo mayor,  y  Luis  Quijada,  caballerizo  mayor 
de  su  alteza ,  y  los  doctores  Vega  y  Olivares,  mé- 
dicos de  cámara,  y  vi  una  herida  del  tamaño  de 
una  uña  del  dedo  pulgar,  y  la  circunferencia  bien 
contusa;  y  descubierto  el  pericráneo,  se  vio  que  es- 
taba algo  contuso.  Hecho,  y  aparejado  lo  que  con- 
venia ,  comencé  á  formar  la  herida ,  y  su  alteza  se 
quejaba  ,  y  sentía  demasiado ;  y  visto  esto  Luis 
Quijada  me  dijo  (pensando  que  yo  por  no  dar  do- 
/lor  á  su  alteza ,  no  hiciera  lo  que  convenia ) :  no 
curéis  á  su  alteza  como  príncipe,  sino  como  á  un 
hombre  particular.  Los  doctores  respondieron  que 

^    Persigniiendo  &  una  mosaela  hija  do  nn  conserje. 
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asi  se  hacia.  Acabado  de  curar  su  alteza,  se  acos- 
tó, y  estando  consultando  que  se  sangrase,  co- 
menzó 4  sudar,  y  sudó  pasado  de  hora  y  media,  y 
esto  fué  causa  de  que  defiriese  la  sangría.  Ha- 
biéndole secado,  y  limpiado  el  sudor,  recibió  una 
melecina ,  con  la  cual  obró  bien ,  y  al  poco  rato  se 
sangró  del  brazo  derecho,  porque  entendimos  ha- 
ber gran  repleción  de  la  vena  de  todo  el  cuerpo,  y 
se  sacaron  ocho  onzas  de  sangre,  y  luego  comenzó 
atener  un  poco  de  calentura.  Acabada  la  cura, 
Don  Garcia  de  Toledo  despachó  á  Don  Diego  de 
Acuña,  gentil  hombre  de  cámara  de  su  alteza, 
para  que  diese  cuenta  á  su  majestad  de  lo  que  pa- 
saba ,  el  cual  mandó  al  doctor  Juan  Gutiérrez  su 
médico  de  cámara,  y^  su  protomédico  general,  se 
partiese  luego  para  Alcalá,  y  llevase  consigo  á 
los  doctores  portugués,  y  Pedro  de  Torres,  ciru- 
janos de  su  majestad,  los  cuales  llegaron  á  Alcalá 
lunes  siguiente  al  amanecer,  y  queriendo  yo  cu- 
rar, me  dijo  su  alteza :  Licenciado,  á  mi  me  dará 
gusto  de  que  me  cure  el  doctor  portugués ;  no  re- 
cibáis pesadumbre  de  ello;  yo  viendo  un  cumpli- 
miento de  un  tan  gran  príncipe,  respondí  que  en 
ello  recibirla  grandísima  merced ,  pues  su  alteza 
gustaba  de  ello;  y  hubiera  de  costar  la  vida  á  su 
alteza,  según  se  verá  adelante;  y  asi  se  curó  su  al- 
teza en  presencia  de  los  dichos,  y  de  los  que  en 
Alcalá  estábamos  á  las  ocho  de  la  mañana.  Aca- 
bada la  cura,  i^os  juntamos  por  mando  de  Don 
Garcia  de  Toledo,  y  en  su  presencia;  y  acorda- 
mos, que  atento  á  que  su  alteza  tenia  calentura, 
y  el  tiempo  era  primavera ,  y  la  caida  habia  sido 
grande,  y  la  edad  y  el  regimiento  pasado  no  le 
contradecían,  y  que  habia  veinte  meses  que  su 
alteza  tenia  la  cuartana ,  y  en  ella  habia  comido 
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siempre  muy  bien,  y  muy  buenos  manjares,  y 
nunca  se  habia  sangrado  ni  purgado  sino  sola 
una  vez,  y  muy  ligeramente;  por  todas  estas  ra- 
zones pareció  necesario  reiterar  la  sangría,  y  así 
se  hizo  del  brazo  izquierdo  de  la  vena  de  todo  el 
cuerpo,  sacándole  unas  ocho  onzas  de  sangre. 

Este  dia  comió  su  alteza  unas  ciruelas  pasas, 
un  poco  de  caldo,  y  unas  piernas  de  pollo,  y  acabó 
de  comer  con  un  poco  de  mermelada.  Diósele  esta 
comida  por  la  costumbre,  y  por  la  edad,  y  por 
el  tiempo  del  año.  Cenó  unas  ciruelas  pasas,  y  el 
caldo,  y  un  poco  de  conserva.  Esta  orden  se  tuvo 
hasta  pasado  el  seteno;  la  calentura  hasta  el 
cuarto  fué  harto  remisa.  En  el  cuarto  creció  al- 
guna cosa,  aunque  poco,  y  vimos  en  la  parte  iz- 
quierda del  pescuezo  unas  sequillas  con  un  poco 
de  dolor.  También  tuvo  un  entomecimiento  en  la 
pierna  derecha,  el  cual  solia  sentir  su  alteza  en 
la  cuartana  algunas  veces,  por  esto  no  lo  tuvimos 
en  tanto ;  ni  lo  de  las  secas,  por  estar  su  alteza  al 
tiempo  de  la  caida  muy  arromadizado;  la  calen- 
tura pasado  el  cuarto  se  tornó  á  remitir ;  el  quinto 
y  sexto  fué  de  la  misma  manera ;  de  modo  que  el 
seteno  y  la  calentura  se  acabaron  juntos,  y  ayudó 
á  esto  que  al  sexto  se  purgó  con  dos  onzas  de 
maná,  y  purgó  muy  bien.  La  herida  iba  de  bien 
en  mejor,  buena  materia,  buen  color  en  los  labios, 
y  el  pericráneo  asimismo  de  muy  buen  color.  Pasó 
su  alteza  con  esta  mejoría,  sin  que  nos  pareciese 
que  debia  hacerse  otra  cosa,  con  la  orden  y  cura 
ordinaria,  y  con  la  misma  en  comida  y  cena.  Al 
deceno  dia  de  la  caida,  á  la  hora  de  la  cura,  la  he- 
rida no  estaba  tan  buena  como  de  antes,  porque 
la  hallamos  algo  sucia,  y  no  de  tan  buen  color: 
temimos  no  revolviese,  como  suelen  heridas  de 
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cabeza.  Pasada  la  mitad  del  onceno,  con  haber 
tenido  buen  sueño  y  apetito,  miércoles  .antes  de 
media  noche  poco  mas  ó  menos,  sintió  su  alteza 
un  poco  de  frió,  y  pensando  que  seria  del  tiempo, 
porque  aquellos  dias  hacia  muy  fresco,  no  llamó 
á  ningún  médico,  antes  procuró  de  dormir,  mas 
no  pudo:  por  lo  cual  Don  Garcia  de  Toledo  mandó 
llamar  al  doctor  Olivares  á  las  dos  de  la  noche,  el 
cual  vio  luego  á  su  alteza,  y  le  halló  con  buena 
calentura,  aunque  por  no  ponerle  temor,  le  dijo 
que  no  era  nada,  que  solo  era  un  poco  de  altera- 
ción. Dijo  su  alteza,  c  calentura,  y  al  onceno  en 
herida  de  cabeza,  mala  señal  es».  La  calentura 
era  tan  crecida,  que  convino  no  le  dejar  dormir 
hasta  el  amanecer.  Entonces  llamaron  todos  los 
médicos  y  cirujanos,  los  cuales  vinieron  jueves 
último  de  abril :  Don  Garcia  de  Toledo  los  juntó 
para  que  tratasen  de  lo  que  se  debia  hacer,  y 
atento  á  lo  dicho,  y  que  el  dolor  del  pescuezo, 
donde  estaban  las  sequillas,  tornó,  y  también  el 
entomecimiento  de  la  pierna,  pareció  á  todos  que 
aquello  podria  venir  por  una  de  dos  cosas,  ó  por 
lesión  interior,  ó  por  haberse  podrecido  el  peri- 
cráneo,  y  haber  quedado  alguna  materia  ence- 
rrada,  que  no  pudo  salir  á  fuera:  y  en  esto  nos 
afirmamos  mas,  porque  en  la  cura  que  se  habia 
hecho  el  dia  antes,  que  fué  el  noveno,  el  doctor 
portugués  no  formó  la  herida  como  solia,  ni  quiso 
hacerlo,  aunque  se  le  dijo,  sino  puso  un  lechino 
en  la  boca  de  la  herida,  y  muchas  planchetas  se- 
cas encima,  y  con  esto  obturó  el  orificio,  y  en  lo 
vacío  de  la  llaga  recogióse  la  materia,  la  cual  con 
su  mala  calidad  bastó  á  hacer  los  accidentes  di- 
chos. De  cualquiera  de  estas  cosas  que  fuese,  pa- 
reció necesario  manifestar  la  herida,  y  ampliar  el 
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orificio  para  pasar  adelante,  si  hubiese  lesión  in- 
terna, ó  para  dar  éxito  y  lugar  á  la  materia  que 
se  habia  embebido  en  la  llaga;  porque  desta  se 
podría  comunicar  fácilmente  por  la  comisura  á  la 
parte  de  dentro,  ó  podría  ser  que  el  casco  estu- 
viese purulento;  no  se  Labia  esto  hecho  antes, 
porque  no  era  razón  se  pusiese  á  riesgo  la  vida  de 
su  alteza  sin  grandes  causas,  porque  muchas  ve- 
ces al  apartar  naturaleza  lo  podrido  del  pericrá- 
iieo  suelen  venir  semejantes  accidentes,  y  no  hay 
cirujano  que  no  sepa  esto.  Vistos  estos  accidentes, 
yo  propuse  en  la  consulta,  que  pues  era  negocio 
tan  de  duda,  que  trajesen  al  bachiller  Torres, 
cirujano  y  maestro  mió,  que  residia  en  la  villa  de 
Yalladolid,  hombre  de  muchas  letras,  y  gran  ex- 
periencia, y  ¿  todos  les  pareció  muy  bien,  y  Don 
Garcia  de  Toledo  mandó  luego  despachar  un  co- 
rreo, el  cual  dio  tanta  diligencia  que  á  los  seis 
de  mayo  ya  estaba  el  bachiller  Torres  con  nos- 
otros. Con  la  determinación  acordada  por  los  seis 
que  allí  estábamos  se  hizo  la  manifestación  hasta 
descubrir  el  casco,  y  hízose  la  abertura  en  forma 
de  Tao,  y  apartóse  con  gran  facilidad  el  pericrá- 
neo,  porque  estaba  ya  podrecido,  lo  uno  por  la 
contusión  que  tuvo,  lo  otro  por  la  cantidad  de 
materia  que  se  embebió  en  él,  sin  tener  lugar  por 
donde  salir,  cuando  al  nono,  sin  formar  la  herida, 
se  tapó  el  orificio.  Hecha  la  abertura  sin  avisar  á 
su  majestad,  dando  cuenta  de  lo  pasado,  que  por 
el  peligro  que  á  todos  pareció  que  podría  haber 
en  la  dilación,  se  hizo  la  abertura  sin  avisar  á  su 
majestad.  El  cual,  sabida  esta  nueva,  el  viernes 
primero  de  mayo  partió  de  Madrid  antes  de  ama- 
necer, y  llegó  á  Alcalá  antes  que  curásemos  á  su 
alteza,  el  cual  luego  se  curó  presente  su  majestad, 
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y  el  doctor  Andrés  Vesalio,  hombre  doctísimo.  En 
esta  cura  que  se  hizo,  se  miró  el  casco  con  mucha 
diligencia,  y  ninguna  fractura,  ni  cisura  se  halló 
en  él,  aunque  á  una  parte  tenia  una  mancha  pe- 
queña. Esta  nos  puso  en  duda  de  estar  el  casco 
contuso,  porque  si  pasaba  adelante,  era  necesario 
legrar  el  casco  hasta  entender  lo  que  habia  en  él. 
El  dia  siguiente  que  fué  sábado  á  dos  de  mayo  k 
las  nueve  de  la  mañana,  se  curó  su  alteza,  y  ha- 
llamos el  casco  sin  la  mancha  que  habíamos  visto. 
Ni  mas  ni  menos  el  domingo  siguiente,  de  donde 
se  entendió  que  habia  sido  superficial,  y  la  tin- 
tura podría  ser  de  alguna  materia  retenida.  Dos 
dias  antes  que  se  hiciese  la  apercion,  desde  que 
se  descubrió  el  casco,  se  curó  su  alteza  de  esta 
manera :  junto  el  casco  con  unos  polvos  de  yreos 
y  de  aristoloquia,  y  en  los  labios,  digestivo  de 
trementina,  y  yema  de  huevo  en  el  tiempo  que 
fué  necesario  digerir,  y  después,  para  mundificar, 
miel  rosada,  y  encima  el  emplasto  de  betónica, 
por  haber  tomado  esta  caída  al  príncipe  tan  lleno, 
con  haberse  purgado,  y  hecho  las  dos  sangrías,  y 
tenido  la  dieta  en  la  comida  que  hemos  dicho. 
Desde  el  viernes,  que  fué  un  dia  después  de  la 
manifestación,  se  le  comenzó  á  apostemar  la  ca- 
beza con  una  gran  erisipela,  mezclada  con  sangre 
gruesa ;  la  cual  fué  extendiéndose  primero  por  la 
parte  izquierda,  oreja  y  ojo,  y  después  por  la  de- 
recha; por  manera  que  se  apostemó  toda  la  cara, 
y  fué  bajando  hasta  la  garganta,  pecho  y  brazos. 
Cuando  estuvo  esta  inflamación  sobre  la  ca- 
beza y  comisuras,  no  usamos  remedios  particula- 
res sobre  el  lugar,  porque  como  éstos  habían  de 
ser  repelentes,  no  se  sufrían  poner,  porque  no 
entrase  la  erisipela  á  la  parte  interior.  Sangría 
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no  se  hizo  por  parecemos  que  no  habia  fuerzas 
para  sacar  sangre  por  vena:  mayormente  que  se 
habia  de  tener  cuenta  con  que  la  herida  habia  de 
ir  muy  á  la  larga,  y  teníamos  necesidad  de  con- 
servar la  virtud,  como  se  ha  de  hacer  en  las  enfer- 
medades largas,  porque  enflaquecida  la  virtud  se 
daria  con  todo  al  traste.  Lo  que  entonces  hicimos 
fueron  fregamientos  de  piernas  amenudo,  lavato- 
rios y  ventosas,  como  se  dirá  adelante,  y  acortar 
la  comida ;  porque  solamente  se  daba  al  príncipe 
un  poco  de  caldo  cuando  nos  parecía.  Después  que 
fué  bajando  este  tumor  de  la  cabeza,  se  le  pu- 
sieron los  remedios  particulares  que  convenían, 
que  fueron  repelentes  mezclados  con  algunos  re- 
solutivos, porque  ya  habia  la  inflamación  pasado 
casi  el  principio,  y  comenzaba  el  aumento.  Fué 
tan  grande  el  calor  de  esta  erisipela,  y  la  fiebre 
estaba  tan  intensa  en  sus  crecimientos  á  los  ter- 
ceros, que  comunicándose  el  calor  á  la  parte  inte- 
rior, sobrevino  un  delirio,  con  el  cual  estuvo  su 
alteza  cinco  días  y  noches.  Esto  nos  puso  en  gran 
cuidado,  y  fué  causa  que  hubiese  diversas  opinio- 
nes en  nuestro  negocio :  mayormente  que  el  lunes 
á  cuatro  de  mayo  al  amanecer,  habiendo  su  alteza 
tomado  el  servidor,  porque  tenia  unas  camarillas 
coléricas  y  muy  corrompidas,  estando  en  una  ca- 
milla se  enfrió  un  poco,  y  se  le  encogió  el  pulso, 
aunque  no  tuvo  rigor  ni  temblor.  El  doctor  Vesa- 
lio  y  el  doctor  portugués,  visto  esto,  fueron  de 
parecer  que  el  daño  era  interior,  y  que  no  tenia 
otro  remedio,  sino  penetrar  el  casco  hasta  las 
telas :  en  esta  opinión  permanecieron  tanto  tiempo 
cuanto  duró  la  calentura,  teniendo  por  burla  que 
se  tratase  de  otro  beneficio.  Todos  los  demás  fui- 
mos de  parecer,  que  la  causa  de  uno  de  estos  acci- 
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denles  era  una  de  dos:  ó  que  el  hueso  del  casco 
estaba  purulento  (y  para  esto  era  bien  que  se  le- 
grase) por  las  señales  dichas ,  porque  lunes  y 
martes  y  todos  los  otros  dias  después  de  la  aper- 
cion,  tornó  á  aparecer  aquella  manchuela  que 
hemos  dicho  en  el  casco :  ó  que  la  inflamación  ex- 
terna se  habia  comunicado  por  las  soturas  á  las 
membranas  del  cerebro^  y  en  esto  nos  afirmamos 
mas,  y  que  si  habia  daño  dentro,  que  era  este,  y 
no  otro.  No  dejó  de  tener  Vesalio  muchos  funda- 
mentos para  su  opinión,  los  cuales  de  lo  dicho  se 
pueden  colegir.  Ni  han  faltado  algunos  de  la  facul- 
tad que  no  se  hallaron  presentes,  que  dijeron  que 
esto  no  se  podia  alcanzar  por  arte,  sino  que  acaso 
acertamos.  Y  aunque  en  este  lugar  no  se  habia  de 
tratar  mas  que  de  lo  que  tocaba  á  la  herida  de  su 
alteza,  todavía  para  que  los  médicos  que  leyeren 
esto  entendieran  nuestro  fundamento  y  razón,  la 
diré,  como  todos  los  que  éramos  de  esta  opinión, 
la  referimos  en  presencia  de  su  majestad.  Tuvi- 
mos por  cierto  que  las  señales  dichas  no  argüían 
daño  en  la  parte  interior,  porque  la  calentura  que 
vino  á  su  alteza  á  medio  del  onceno,  vino  sin  ri- 
gor, la  cual  se  causó,  como  tengo  dicho,  de  putre- 
facción y  separación  del  pericráneo  que,  como 
arriba  dije,  se  despegó  del  casco  con  grandísima 
facilidad,  y  no  hubo  vómitos  ni  convulsiones.  Las 
sequillas  que  tuvo  en  el  pescuezo  en  la  parte  iz- 
quierda, y  el  dolor  en  aquel  lugar,  fué  un  flujo 
catarroso,  pues  como  dije,  su  alteza  al  tiempo  de 
la  caida  estaba  arromadizado.  £1  estupor  de  la 
pierna  también  dije  que  lo  tenia  muchas  veces 
con  la  cuartana.  El  delirio  que  después  comenzó  á 
martes  cinco  de  mayo  fué  accidente  de  calentura 
y  de  la  erisipela ;  y  así  cuando  estuvo  sobre  la  co- 
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misura  y  la  calentura  mas  crecida,  el  príncipe 
deliraba  mas,  y  en  bajando  la  erisipela  y  la  calen- 
tura deliraba  menos,  y  como  está  dicho,  ni  hubo 
rigores,  ni  vómitos,  ni  náuseas;  por  lo  cual, 
viendo  estas  causas  tan  manifiestas  del  dicho  de- 
lirio, que  fueron  las  mismas  que  hicieron  la  falta 
del  sueño  y  tan  crecida  calentura,  y  erisipela  en 
la  cabeza,  y  sobre  las  comisuras,  y  que  se  habia 
comunicado  por  ellas  la  inflamación  á  la  membra- 
na, que  fué  realmente  la  causa  del  delirio,  y  no 
hablan  señales  ciertas  de  lesión  interior,  porque 
éstas  no  se  suelen  esconder,  antes  repiten  muy 
^amenudo  y  sin  orden,  tuvimos  por  cierta  nuestra 
opinión.  También  no  nos  osamos  afirmar  que  hu- 
biese daño  en  el  casco,  porque  estando  blanco  dos 
dias  arreo,  como  está  dicho,  la  mancha  que  pare- 
ció el  viernes  se  tuvo  por  superficial,  y  si  después 
tornó  á  aparecer  fué  por  los  medicamentos.  Si  al- 
guno preguntare  por  qué  razón  estaba  manchado 
el  casco  en  aquella  parte,  y  no  en  todo  el  descu- 
bierto, digo  que  es  porque  en  aquella  parte  estaba 
mas  alterado  del  aire,  por  haber  estado  mas 
tiempo  descubierto,  y  por  esto  se  podia  teñir  con 
los  medicamentos,  y  no  la  otra  que  estaba  mas 
tersa,  y  mas  polida,  y  menos  alterada.  No  quiero 
decir  que  los  que  decian  que  la  lesión  era  interna 
no  tuviesen  muchos  y  muy  grandes  fundamentos; 
mas  no  es  razón  que  de  los  que  tuvieron  ingenio 
para  entender  lo  que  después  pareció  claro,  digan 
que  lo  supimos  por  adivinanzas,  y  no  por  causas 
y  razones  muy  fundadas,  aunque  por  haber  pro- 
nosticado lo  que  estaba  encubierto  nos  podrían 
llamar  adivinos.  Heme  alargado  en  esto  porque 
fué  una  de  las  cosas  mas  sustanciales  de  que  se 
tuvo  duda,  y  se  trató  diversas  veces;  por  lo  cual 
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se  fué  curando  S.  A.  sin  tocar  en  el  casco  por  en- 
tonces. Miércoles  á  6  de  mayo  vino  el  bachiller 
Torres,  el  cual  fué  de  parecer  que  se  debia  legrar 
el  casco,  aunque  dijo  que  se  dejase  para  otro  dia. 
Como  la  erisipela  iba  tan  adelante,  y  la  calentura 
era  grande,  con  los  crecimientos  á  los  tercios,  no 
obstante  que  S.  A.  tenia  cada  dia  tres,  cuatro  y 
cinco  cámaras,  viendo  que  con  todo  no  aplicaba  4 
ninguna  cosa,  pareció  que  debíamos  ayudar  4  na- 
turaleza por  donde  señalaba,  y  porque  teníamos 
temor  no  vomitase  la  purga,  lo  cual  fuera  grandí- 
simo daño,  por  estar  la  cabeza  abierta,  y  tan 
apostemada,  no  nos  atrevimos  á  dar  otra  cosa  mas ' 
que  tres  onzas  de  jarabe  de  nueVe  infusiones,  he- 
cho de  nuevo;  el  cual  S.  A.  tomó  de  tan  buena 
gana,  que  tornó  por  un  poco  que  quedaba  en  el 
vaso.  Detúvolo  el  estómago,  y  obró  tan  bien  con 
él,  que  hizo  mas  de  veinte  cámaras.  Esta  purga 
se  dio  jueves  á  7  de  mayo  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, habiéndose  consultado  dos  horas  antes,  y 
cierto  fué  una  de  las  cosas  mas  acertadas  que  se 
hicieron  en  todo  el  discurso  de  la  dolencia,  aun- 
que no  faltaron  algunos  acusadores  ausentes  que 
les  pareció  otra  cosa,  sin  entender  el  porqué.  Sá- 
bado á  las  cuatro  de  la  mañana  que  era  á  la  fin 
del  vigésimo,  estando  todavía  en  la  duda  de  la  le- 
sión del  casco,  se  nos  tornó  á  proponer  el  legrarle, 
y  viendo  el  poco  inconveniente  que  se  seguía  por 
estar  S.  A.  tan  desacordado,  que  no  podría  enten- 
der lo  que  se  hacia,  y  que  no  se  le  había  de  dar 
ningún  género  de  dolor;  visto  también  que  los 
mas  eran  de  aquel  parecer,  y  la  inclinación  que 
S.  M.  y  los  grandes  que  estaban  presentes,  tenían 
á  que  se  hiciese;  y  visto  también  el  peligro  en 
que  S.  A.  estaba,  y  la  poca  que  las  señales  que  veía- 
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mos  nos  daban  de  salud,  acordamos  que  se  legrase. 
Esto  fué  sábado  á  las  nueve  de  la  mañana ,  tres 
horas  antes  que  entrase  en  el  ventiuno;  comenzó 
el  doctor  portugués  á  echar  la  legra,  y  á  pocos 
lances  me  mandó  el  duque  de  Alba  que  la  tomase 
yo,  y  fui  legrando,  y  á  poco  rato  hallé  el  casco 
blanco  y  sólido,  y  comenzaron  á  salir  de  la  poro- 
sidad del  hueso  unas  gotillas  de  sangre  muy  colo- 
rada, y  con  esto  paré  la  legra.  Vióse  por  vista  de 
ojos  no  haber  daño  en  el  casco,  ni  en  la  parte 
interna  que  correspondiese  á  aquel  lugar.  Sirvió 
esto  de  salir  de  la  duda  que  se  tenia ,  y  así  todos 
excepto  Vesalio  y  el  portugués,  que  nunca  muda- 
ron de  parecer,  entendimos  que  el  daño  era  comu- 
nicado y  accidental  de  la  calentura  y  de  la  erisi- 
pela. Todos  estos  días  estaba  la  herida  con  poca 
materia ,  y  los  labios  de  mala  color  coliquados,  y 
muy  abiertos.  También  los  ojos  se  fueron  apos- 
temando, de  manera  que  se  entendió  que  se  ven- 
drían á  supurar.  Visto  cuan  mal  iba  la  herida, 
aunque  se  entendía  que  los  medicamentos  que  se 
aplicaban  eran  los  que  convenían ,  y  que  la  falta 
no  estaba  en  ellos,  sino  en  la  falta  de  virtud  y  en 
la  gran  fuerza  de  la  calentura,  porque  la  virtud 
enflaquecida  como  no  puede  hacer  buena  obra  aun 
en  las  partes  que  no  tienen  particular  lesión,  mu- 
cho menos  la  podrá  hacer  en  las  partes  flacas  y 
heridas ;  y  el  calor  estraneo,  como  era  de  una  tan 
grande  fiebre,  por  fuerza  habia ,  ó  de  consumir  la 
materia,  ó  de  alterarla;  habiasenos  propuesto 
muchas  veces  que  curásemos  á  S.  A.  con  los  un- 
güentos del  Pinterete,  moro  del  reino  de  Valencia, 
los  cuales  son  dos ;  uno  blanco,  que  se  tiene  por 
repercusivo ;  otro  negro  el  cual  es  caliente,  que  es 
necesario  con  el  blanco.  Habiamoslo  contradicho 
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los  mas  que  no  se  usase  de  estos  ungüentos,  lo 
uno  por  no  saber  la  composición  de  ellos,  y  no  ser 
razón  que  un  tan  gran  principe,  y  en  tan  grave 
caso  se  usase  de  remedios,  sin  saber  ni  entender 
lo  que  llevaban.  Lo  otro,  porque  no  nos  pareció 
conforme  á  razón  usar  siempre  de  unos  mismos 
medicamentos  en  todos  tiempos,  edades  y  comple- 
xiones. Mas  viendo  la  fé  que  muchos  tenian  por 
estos  ungüentos  y  la  opinión  general  del  vulgo, 
que  á  todos  nos  ponían  culpa  porque  no  usábamos 
de  ellos,  y  también  que  algunos  médicos  y  ciruja- 
nos que  estaban  presentes  los  habían  experimen- 
tado en  algunos  graves  casos;  por  esto  nos  pareció 
que  se  aprobasen  y  se  usase  de  ellos  conforme  á 
la  orden  dada  por  el  mismo  moro,  al  cual  de  hora 
en  hora  estábamos  esperando.  Los  ungüentos  se 
pusieron  viernes  y  sábado  antes  que  viniese.  El 
moro  vino  sábado  á  la  noche  á  9  de  mayo.  El  do- 
mingo siguiente  vio  curar  á  su  alteza  con  sus 
ungüentos.  El  lunes  los  puso  con  sus  propias  ma- 
nos. Martes  los  tornó  á  poner  el  doctor  portugués. 
Todos  estos  días,  con  haber  mejorado  S.  A.  de 
todos  los  accidentes,  la  herida  iba  de  mal  en  peor; 
porque  el  ungüento  negro  la  quemó,  de  manera 
que  puso  el  casco  tan  negro  como  una  tinta:  en- 
tendióse, que  pues  la  virtud  iba  mejorando,  y  la 
calentura  disminuyéndose,  que  la  falta  estaba  en 
los  ungüentos,  los  cuales  en  la  carne  de  S.  A.  por 
ser  delicada,  no  convenían.  Acordamos  dar  con 
los  ungüentos  y  con  el  morillo  al  través,  y  él  se 
fué  á  Madrid  á  curar  á  Hernando  de  Vega ,  al  cual 
con  sus  ungüentos  envió  al  cielo.  S.  A.  se  tornó  á 
curar  á  nuestro  modo,  como  se  dirá  adelante.  £1 
sábado  21  de  la  caída,  y  3  de  mayo,  estuvo  S.  A., 
que  ninguna  señal  tuvo  que  no  fuese  mortal.  Solo 
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nnestra  confianza  era  en  la  misericordia  de  Dios, 
y  estar  S.  A.  en  la  edad ,  que  no  pasaba  de  diez  y 
siete  años.  También  teníamos  entendido  que  su 
pnlso  natural  no  era  muy  fuerte.  Este  sábado  en 
la  tarde  vino  á  palacio  en  procesión  la  villa,  y  tra- 
jeron el  cuerpo  del  bienaventurado  San  Diego, 
cuya  vida  y  milagros  es  tan  notoria ;  metiéronle 
en  el  aposento  del  príncipe ;  y  liegáronsele  lo  mas 
que  fué  posible,  aunque  aquel  dia  estaba  tan  fuera 
de  sí  S.  A.,  y  los  ojos  estaban  tan  apostemados  y 
cerrados  que  daria  muy  poca  razón  de  lo  que  acae- 
ció. S.  M.  visto  esto,  y  porque  el  doctor  Mena, 
médico  de  su  cámara,  le  dijo  que  S.  A.  sin  duda 
moriría ,  se  partió  de  Alcalá  entre  diez  y  once  de 
la  noche  con  una  oscuridad  y  tempestad  grandí- 
sima ,  y  fuese  á  San  Gerónimo  de  Madrid ,  con  la 
pena  que  todos  podemos  entender,  y  á  nosotros 
nos  dejó  en  el  mayor  cuidado  y  trabajo  del  mun- 
do ;  pues  allende  de  lo  universal,  que  como  criados 
y  vasallos  teníamos  por  tener  tan  grave  negocio 
en  nuestras  manos;  cada  uno  puede  entender  nues- 
tra pena,  principalmente  yo,  porque  el  vulgo  de- 
cia  que  en  la  primera  cura  no  habia  hecho  lo  que 
convenia.  Pues  viendo  que  la  tardanza  en  un  tan 
agudo  mal  era  peligrosa,  habiendo  puesto  á  S.  A. 
viernes  en  la  tarde  seis  ventosas  y  sajándole  las 
dos  de  ellas ;  habiéndose  hecho  el  mismo  viernes 
unos  lavatorios  de  piernas,  para  divertir,  y  otros 
en  la  cabeza  para  humedecer  y  provocar  el  sueño, 
y  las  narices  evapóratenos  para  lo  mismo;  ha- 
biéndose también  el  sábado  tornado  á  hacer  los 
mismos  lavatorios;  este  mismo  sábado  se  torna- 
ron á  poner  seis  ventosas  secas  en  las  espaldas,  y 
después  á  la  noche  se  sangró  con  lanceta  de  las 
narices,  y  á  las  diez  de  la  noche  se  le  tornaron  á 
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poner  cinco  ventosas.  Fué  Dios  servido  que  con 
estos  beneficios  S.  A.  durmió  esta  noche  en  veces 
cinco  horas.  A  la  mañana  el  pulso  estaba  con  mas 
vigor  y  el  delirio  no  tan  grande.  Con  esta  mejora 
domingo  al  amanecer  el  duque  de  Alba  despachó 
á  S.  M.  al  alguacil  Malaguilla,  el  cual  llegó  á 
Madrid  á  tiempo  que  habían  sacado  á  nuestra  se- 
ñora de  Atocha  en  procesión ,  en  la  cual  iban  la 
majestad  de  la  reina  nuestra  señora ,  y  la  se- 
renísima princesa  Doña  Juana,  y  allí  les  dio  la 
buena  nueva,  con  la  cual  SS.  MM.  recibieron 
el  contento  que  se  puede  entender.  Domingo  en  la 
noche  durmió  otro  tanto,  y  asi  el  lunes  y  el  mar- 
tes. La  llaga,  como  ya  está  dicho,  con  todas  estas 
mejorías  iba  de  mal  en  peor  con  los  ungüentos 
del  moro,  pues  para  quitar  el  calor  grande  que 
dejó  el  ungüento  negro,  que  á  nuestro  parecer 
era  un  gentil  cáustico,  miércoles  á  los  18  de  mayo 
se  curó  S.  A.  con  unas  hilas  secas  junto  al  casco, 
y  en  los  labois  de  la  herida  se  puso  un  poco  de 
manteca  de  vacas,  lavada  con  agua  rosada,  y 
encima  el  emplastro  de  betónica .  Este  dia  tornó 
S.  M.  á  Alcalá,  estando  ya  S.  A.  en  todo  su 
juicio,  teniendo  mediano  sueño,  aunque  en  los 
terceros  con  el  crecimiento  no  dormía  tan  bien. 
Los  ojos,  con  haberse  puesto  fomentos  y  emplas- 
tros para  que  resolviesen  moderadamente,  fué 
tanta  la  groseza  de  la  materia,  que  no  pudiendo 
resolverse  vino  á  madurarse,  y  primero  en  el  iz- 
quierdo, que  fué  por  donde  empezó  á  correr  y  á 
extender  la  erisipela.  En  las  orinas  siempre  había 
señales  de  crudeza,  y  así  nos  pareció  á  todos  que 
S.  A.  tomase  algún  jarabe  que  tuviesen  intención 
de  adelgazar  y  templar ;  y  fuele  tomando  nueve  ó 
diez  días.  Jueves  á  lá  de  mayo  á  la  tarde  se  curó 
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la  herida  de  la  misma  manera  que  el  dia  antes,  y 
liallóse  con  alguna  materia  y  mejor.  Viernes  si- 
guiente á  las  dos  y  media  la  herida  estaba  con 
harta  materia,  los  labios  medianamente  colorados, 
§pruesos,  y  mas  juntos.  Desde  este  día  adelante  se 
curó  S.  A.  con  los  polvos  de  yreos  á  raiz  del  casco, 
y  en  los  labios  con  su  digestivo,  y  encima  el  em- 
plastro de  betónica.  Cenó  S.  A.  á  las  cuatro,  por- 
que esperábamos  la  nueva  accesión  á  las  diez  de 
la  noche,  mas  ella  se  anticipó  tres  horas  porque 
vino  ¿  las  siete  de  la  tarde.  Estuvo  el  príncipe  sin 
dormir  todo  el  principio.  A  las  tres  de  la  mañana 
bebió  tres  onzas  de  agua  con  una  tablilla  de  ma- 
nus-christi,  y  con  esto  se  tornó  ¿  dormir  hasta  las 
seis,  que  fué  á  16  de  mayo ;  dormirla  esta  noche 
cerca  de  ocho  horas.  Este  día  tocando  todos  el  ojo 
izquierdo,  nos  pareció  que  habla  materia,  solo  el 
doctor  portugués  no  la  halló,  aunque  lo  tentó  con 
mucha  atención.  Acordóse  que  se  deberla  abrir 
con  una  punta  de  lanceta ;  abriólo  el  doctor  Pedro 
de  Torres,  y  salió  una  materia  gruesa  y  blanca: 
si  se  difiriera  podría  quedar  alguna  rija  en  el  ojo: 
el  derecho  no  pareció  por  entonces  tener  materia, 
y  así  no  se  abrió.  Este  dia  comió  su  alteza  su  or- 
dinario, durmió  una  hora  después  de  comer,  des- 
pertó bueno,  y  con  poca  calentura :  curóse  la  ca- 
beza cerca  de  las  cuatro.  En  todo  iba  la  herida 
mejor ;  cenó  á  las  cinco ;  á  las  ocho  de  la  noche  se 
abrió  el  ojo  derecho,  y  salió  de  él  harta  materia; 
la  misma  necesidad  tuvo  de  abrirse  que  el  izquier- 
do. Este  sábado  desde  que  su  alteza  despertó  hasta 
que  se  curó  el  domingo  17  de  mayo  por  la  mañana 
la  calentura  estaba  harto  remisa.  Tomó  el  jarabe, 
y  tomóse  á  dormir  hasta  las  ocho,  y  á  esta  hora 
se  curó  de  ambos  ojos;  la  materia  que  salió  del 
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izquierdo  era  gruesa,  y  como  cascal;  la  del  dere- 
cho era  mejor.  Este  dia  comió  á  las  nueve,  y  es- 
tuvo bueno  toda  la  tarde,  sin  dormir  á  medio  dia; 
¿  las  tres  se  curó  la  cabeza,  la  cual  estaba  en  todo 
mejor  que  el  dia  antes.  Cenó  á  las  cinco,  y  pasóse 
á  dormir  á  las  diez.  Este  dia  hubo  algo  de  creci- 
miento, por  lo  cual  durmió  algo  menos  que  la 
noche  antes ;  dimosle  el  jarabe  á  las  cinco  y  media, 
¿  las  ocho  se  curaron  los  ojos,  y  el  derecho  se  ha- 
lló muy  bueno,  el  izquierdo  no  tal,  por  haber 
corrido  á  aquella  parte  mas  cantidad  de  humor, 
por  estar  la  herida  hacia  aquel  lado.  Comió  á  las 
nueve  dadas  bien  de  su  ordinario.  Lunes  19  de 
mayo  tuvo  todo  el  dia  harto  poca  calentura;  la 
herida  se  curó  á  las  tres,  siempre  con  mejoría ; 
cenó  entre  cuatro  y  cinco ;  á  las  ocho  se  tornaron 
4  curar  los  ojos ;  el  izquierdo  estaba  bien  hinchado, 
sin  purgar  ninguna  cosa.  Por  esto  el  doctor  To- 
rres metiendo  la  tienta  por  el  orificio  que  habia 
hecho  sacó  cantidad  de  materia  algo  delgada,  con 
la  cual  se  bajó  mucho  la  hinchazón,  y  su  alteza 
abrió  mas  el  ojo,  porque  hasta  entonces  lo  abria 
poco,  y  con  dificultad:  el  ojo  derecho  iba  bueno. 
Esta  noche  durmió  su  alteza  cerca  de  diez  horas. 
Martes  por  la  mañana  se  curaron  los  ojos,  el  dere- 
cho se  halló  ya  bueno,  sin  ninguna  materia,  y  del 
izquierdo,  como  se  amplió  el  orificio,  salió  canti- 
dad de  materia,  poco  menos  de  la  que  cabria  en 
un  huevo  de  paloma.  Con  esto  se  bajó  tanto,  que 
casi  se  pudo  abrir  todo  el  ojo.  Estuvo  la  materia 
tan  profunda,  que  fué  acertado  abrirse  en  dos 
veces,  y  asi  se  debe  hacer  por  el  peligro  que  po- 
dria  haber  de  romper  el  ojo,  poniendo  la  lanceta 
sin  discreción.  Por  lo  cual  los  que  quisieron  poner 
culpa  al  doctor  Torres,  porque  hizo  esta  apercion 
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en  dos  veces,  no  tuvieron  razón,  porque  él  hizo 
según  lo  manda  el  arte.  Este  día  comió  el  prín- 
cipe á  las  ocho  de  la  mañana,  durmió  una  hora  á 
medio  día,  y  á  las  tres  de  la  tarde  se  curó  la  ca- 
beza de  esta  manera :  á  raiz  del  casco  se  ponian 
los  polvos  de  yreos,  sobre  ellos  unas  planchuelas 
con  trementina  lavada  y  polvos  de  mirra  y  sobre 
todo  el  iingüento  de  gumielemi  del  conciliador. 
]Esta  noche  era  de  crecimiento,  y  fué  Dios  servido 
que  faltó:  durmió  mas  de  ocho  horas.  Miércoles  á 

20  de  mayo  se  curó  de  los  dos  ojos  á  las  ocho ;  en 
el  derecho  no  se  puso  mecha,  porque  estaba  bueno, 
y  el  izquierdo  harto  mejor.  Púsose  en  éste  una 
pequeña  mecha,  y  encima  el  emplasto  de  diaqui- 
lon  menor.  Comió  entre  ocho  y  nueve.  La  calen- 
tura era  poca;  por  manera  que  cada  dia  se  veia  la 
mejoría  á  la  clara.  A  medio  dia  durmió  un  poco; 
á  esta  hora  entró  en  los  treinta  dos  de  la  caida,  y 
en  el  ventiuno  de  la  calentura,  que  sobrevino  al 
onceno;  á  las  tres  se  curaron  cabeza  y  ojos,  y 
todo  iba  con  la  mejoría  dicha.  Desde  este  dia  se 
acordó  se  curase  la  cabeza  por  la  mañana :  cenó  á 
las  cinco,  durmió  esta  noche  nueve  horas.  Jueves 

21  de  mayo,  á  las  ocho  de  la  mañana  se  curaron 
cabeza  y  ojos,  que  iban  con  su  mejoría;  el  ojo  de- 
recho sano,  el  izquierdo  estaba  bien  bajo,  aunque 
con  gran  rubor  en  los  párpados ;  este  dia  hubo  tan 
poca  calentura,  que  á  algunos  les  pareció  que  no 
la  habia :  comió  á  las  nueve  su  ordinario ;  á  medio 
dia  durmió  una  hora,  y  á  las  tres  se  curó  el  ojo 
izquierdo.  Acabado  de  curar,  su  majestad  se  par- 
tió para  Madrid  con  gran  contentamiento,  de- 
jando mandado  á  don  García  de  Toledo  le  avisase 
dos  veces  cada  dia  de  lo  que  sucediese.  Cenó  á  su 
hora,  recogióse  á  dormir  á  las  diez,  y  esta  noche 
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también  faltó  la  accesión;  durmió  nueve  horas,  y 
tomó  el  jarabe  ú  las  cuatro  de  la  mañana.  Viernes 
á  22  de  mayo  á  las  siete,  nos  pareció  á  todos  que 
su  alteza  no  tenia  calentura  ( desde  este  dia  no 
se  pondrá  todo  tan  particularmente  hasta  aquí, 
porque  seria  gran  proligidad;  de  lo  pasado  se 
puede  entender,  que  siempre  se  guardó  la  mis- 
ma orden  de  todo),  y  desde  entonces  nunca  mas 
tornó  la  fiebre.  Cuando  habia  necesidad  de  algún 
liviano  remedio,  como  era  alguna  melecina  ó  al- 
gún lavatorio  para  los  ojos,  ó  mudar  en  ellos 
algún  emplastro,  se  hacia  según  la  necesidad. 
La  cabeza,  como  está  dicho,  iba  con  su  mejoría 
adelante.  También  los  ojos,  aunque  el  izquierdo 
estuvo  mas  rebelde  y  se  tardó  mas  en  curar.  Sá- 
bado á  los  30  de  mayo  tornó  su  majestad  á  Alcalá 
y  partióse  el  domingo  siguiente  para  Aranjuez 
después  de  comer.  Todos  estos  dias  como  su  alteza 
no  tenia  calentura  dormia  diez  y  once  horas  de 
noche,  por  lo  cual  no  dormia  á  medio  dia.  Martes 
á  2  de  junio,  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana, 
que  era  casi  al  fin  de  los  cuarenta  y  cuatro  de  la 
caida,  y  entraba  en  los  treinta  y  tres  de  la  aper- 
cion,  andando  el  doctor  portugués  tentando  el 
casco  con  un  garabatillo,  lo  metió  dos  ó  tres  ve- 
ces, y  arrancó  el  casco,  saliendo  al  propio  y  forma 
de  un  corazón:  todos  quisiéramos  que  se  detu- 
viera algunos  dias,  y  que  el  hueso  saliera  de  suyo 
sin  hacerle  fuerza ;  y  así  tuvimos  necesidad  algu- 
nos dias  de  digerir  y  mundificar  la  herida.  Desde 
el  domingo  á  7  de  junio  se  curó  su  alteza  dos  veces 
al  dia.  Desde  que  salió  el  casco  no  se  pusieron  los 
polvos;  usábase  la  misma  mixtura,  y  en  lugar  del 
ungüento  gumielemi  se  puso  el  emplastro  gémi- 
nls.  Como  la  erisipela  habia  ocupado  toda  la  ca- 
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beza,  dejó  en  machas  partes  pelado  el  cabello,  y 
en  muchos  lugares  unas  costras,  las  cuales  daban 
comezón  *á  su  alteza.  También  estaba  la  cabeza 
tan  sucia,  mayormente  alrededor  de  la  herida,  de 
los  ungüentos  y  emplastros  que  en  ella  se  ponian, 
que  le  daba  mucha  pena,  y  no  hacia  ningún  pro- 
vecho á  la  llaga.  Por  esto  nos  pareció  que  en  las 
partes  que  se  pudiera  usar  de  la  navaja,  se  qui- 
tase el  cabello  lo  mejor  que  se  pudiese,  y  donde 
no  con  la  punta  de  la  tijera,  y  las  pústulas  se 
untasen  con  un  poco  de  tocino  gordo  cocido  en 
vino  blanco.  De  la  navaja  se  aprovechó  bien  Ruy 
Diez  Quintanilla,  barbero  de  su  alteza,  que  en  tres 
ó  cuatro  veces  acabó  de  quitar  lo  que  era  menes- 
ter. Con  la  untura  se  fueron  secando  poco  á  poco 
las  pústulas.  Domingo  14  de  junio  se  levantó  su 
alteza  la  primera  vez,  y  así  lo  hizo  todos  los  dias 
adelante,  y  en  muy  pocos  sintió  fuerzas  en  cuerpo 
y  piernas.  En  levantándose  oyó  misa,  y  recibió  el 
Santísimo  Sacramento.  La  cabeza  se  curó  estos 
dias  con  unos  polvos  de  baluastias  sobre  la  carne ; 
luego  unas  hilas  secas,  y  encima  el  emplastro  de 
diapalma.  En  la  cura  de  la  tarde  vimos  que  las 
baluastias  hablan  hecho  una  costríUa,  y  asi  sola- 
mente se  curó  con  hilas  secas,  extendiendo  en  ellas 
un  poco  de  ungüento  blanco,  y  encima  el  diapal- 
ma. Otro  dia  á  la  hora  de  la  cura  se  halló  caida 
la  costrilla  que.  hablan  hecho  las  baluastias;  y 
porque  la  carne  estaba  muy  crecida  y  esponjosa, 
fué  acordado  se  pusiesen  sobre  ella  unos  polvos 
de  alumbre  quemado  para  que  la  consumiesen, 
porque  sobre  ella  no  se  podría  hacer  la  cicatriz : 
.sobre  los  polvos  se  ponian  las  hilas  secas,  y  enci- 
ma de  todo  el  emplastro  de  diapalma.  Martes  á  16 
de  junio,  cerca  de  media  noche,  tornó  su  majestad 
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á  Alcalá.  Miércoles  siguiente  &  las  ocho  de  la  ma- 
ñana se  levantó  el  principe,  y  pasó  al  aposento  de 
su  padre,  el  cual  le  recibió  y  abrazó  con  grande 
alegría,  y  luego  se  vinieron  juntos  al  aposento  del 
principe,  adonde  le  curaron  la  cabeza  como  la 
tarde  pasada:  los  ojos  ya  no  tenian  que  curar. 
Luego  comió  su  alteza  su  ordinario,  que  era  un 
pastel  hecho  de  pechugas  de  pollos.  Antes  de  las 
cuatro  de  la  tarde  se  tornó  &  curar  de  la  misma 
suerte  en  presencia  de  su  majestad,  el  cual  se  par- 
tió luego  para  Madrid,  y  dijo  que  enviarla  á  man- 
dar lo  que  se  debia  hacer  acerca  de  la  partida  de 
Alcalá,  porque  las  calores  eran  muy  grandes,  y 
aquel  tiempo  suele  ser  muy  doliente,  y  su  alteza 
se  altera  fácilmente  del  frió,  y  del  calor,  por  lo 
cual  tenia  voluntad  de  salir  de  allí.  Como  la  cica- 
triz iba  tan  de  espacio,  no  pareció  justo  ponerle 
en  camino,  estando  la  herida  por  encorar.  Desde 
este  dia  se  curaba  conforme  á  la  necesidad,  ó 
una  vez  sola,  cuando  se  habian  puesto  los  polvos 
de  alumbre,  ó  dos  veces  cuando  no  se  ponían  y 
era  menester  limpiar  la  llaga  de  alguna  humedad. 
Esta  orden  se  tuvo  después  que  se  trató  de  hacer 
la  cicatriz,  comiendo  la  carne  superfina  con  los 
polvos  de  alumbre ;  otras  veces  con  hilas  secas,  y 
poniendo  encima  el  emplastro  géminis;  y  otras 
lavando  la  herida  con  agua  luminosa:  con  la  cual 
naturaleza  fué  haciendo  su  cicatriz,  y  no  es  de 
maravillar  se  tardase  tantos  días  en  una  herida 
tan  grande,  y  de  donde  salió  tanto  casco.  Lunes 
dia  de  San  Pedro,  salió  el  príncipe  á  misa  á  San 
Juan  Francisco,  á  la  capilla  del  bienaventurado 
San  Diego :  y  entonces  le  mostraron  su  cuerpo,  el 
cual  había  estado  fuera  de  su  sepulcro  desde 
el  dia  que  le  llevaron  á  palacio  hasta  el  último  del 
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mes  de  junio.  De  ahí  adelante  todas  las  mas  tardes 
salía  su  alteza  á  espaciarse  al  campo,  caído  el  sol. 
Domingo  á  5  de  julio  salió  á  oír  misa  á  San  Ber- 
nardo;   dijo  misa  nueva  su    maestro    Honorato 
Juan,  siendo  padrino  don  Pedro  Ponce  de  León, 
obispo  de  Plasencía.  Comió  su  alteza  en  aquella 
casa  su  ordinario.  De  allí  se  fué  poco  antes  de  las 
cinco  de  la  tarde  á  la  plaza  mayor  ¿  ver  las  fíes- 
tas  de  toros  y  juegos  de  cañas  que  se  hicieron.  £n 
el  aposento  que  los  vio  cenó  á  su  hora  y  antes  de 
anochecer  se  tornó  4  palacio.  Aquella  noche  entre 
diez  y  once  vino  nueva;  que  la  serenísima  prin- 
cesa de  Portugal  estaba  con  calentura  desde  el 
viernes  pasado.  Lunes  siguiente  vino  licencia  de 
su  majestad  para  que  se  fuesen  los  médicos  y  ci- 
rujanos que  habían  venido  á  la  cura  de  su  alteza. 
Martes  siguiente  se  pesó  el  príncipe  para  dar  cua- 
tro pesos  de  oro  y  siete  de  plata  que  prometió  á 
ciertas  casas  de  devoción.  Pesó  en  calzas  y  un 
jubón,  con  una  ropilla  de  damasco,  tres  arrobas  y 
una  libra.  Estos  días  se  iba  haciendo  la  cicatriz, 
y  para  mas  ayudarla  se  le  ponían  unos  polvos  de 
albayalde,  y  unas  hilas  secas,  y  sobre  ellas  el  em- 
plastro géminis.  Jueves  á  9  de  julio  se  partieron 
los  médicos  y  cirujanos,  y  quedamos  los  dos  mé- 
dicos de  cámara  Vega  y  Olivares,  y  yo.  Viernes  á 
17  de  julio,  estando  la  herida  toda  encorada,  par- 
tió su  alteza  de  Alcalá,  y  fué  á  dormir  á  Barajas, 
donde  estuvo  todo  el  sábado  hasta  poco  antes  de 
anochecer  que  partió,  y  entró  en  Madrid  cerca 
de  las  diez  de  la  noche.  La  herida  estuvo  con  su 
parche  hasta  21  de  julio,  cuyo  día  antes  de  comer 
se  le  quitó,  y  no  se  pusieron  mas  cosas  sobre  ella. 
Por  manera  que  desde  la  hora  de  la  caída  hasta 
el  fín  de  la  cura,  que  fué  cuando  se  quitó  el  par- 
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che,   pasaron   noventa  y   tres   dias   menos    tres 
horas. 

En  esta  dolencia  mostró  el  principe  nuestro  se- 
ñor gran  devoción  y  cristiandad ,  porque  allende 
que  como  cristianísimo  principe  confesó  y  recibió 
el  Santísimo  Sacramento  en  todas  las  ocasiones 
que  tocaron  á  su  ánima ;  á  la  honra  y  servicio  de 
Dios  tuvo  tanta  cuenta,  que  ni  la  enfermedad, 
por  recia  que  fué,  ni  otra  cosa  le  estorbó  para 
que  de  esto  se  descuidase:  todo  lo  mas  del  dia 
entendía   en  rezar   y  hacer  oración  ¿  Dios   y  á 
nuestra   Señora ,   y  en  adorar  las  reliquias  que 
S.  M.  mandó  allí  traer,  prometiendo  de  ir  ¿  visi- 
tar personalmente  dándole  nuestro  Señor  salud, 
muchos  lugares  donde  su  Divina  Majestad  y  la 
Sacratísima  Reina  del  cielo  suelen  mostrar  sus 
maravillas,  como  á  nuestra  Señora  de  Monserrate, 
de  Guadalupe,  y  al  crucifijo  de  Burgos  y  otras 
casas  de  devoción.  Ofreció,  como  he  dicho,  cuatro 
pesos  de  oro  y  siete  de  plata.  La  primera  cosa  que 
S.  A.  vio  en  abriendo  los  ojos,  fué  una  imajen  de 
nuestra  Señora  que  estaba  en  un  altar  frontero 
de  su  cama ,  á  la  cual  devotísimamente  hizo  ora- 
ción. Estuvo  tanto  en  las  cosas  de  Dios,  que  ha- 
blando un  dia  (de  los  de  mayor  trabajo)  con  su 
confesor,  le  pidió  el  Santísimo  Sacramento,  y  res- 
pondióle que  S.  A.  lo  habia  recibido,  dijo:  eso  ha 
ocho  dias,  y  era  así  puntualmente. 'Por  manera 
que  para  las  cosas  que  tocaban  á  su  ánima  nunca 
faltó:  fué  tanta  su  devoción,    que  según  S.  A. 
cuenta ,  el  sábado  en  la  noche  á  9  de  mayo  se  le 
apareció   el  bienaventurado  Fr.   Diego,  con  sus 
hábitos  de  San  Francisco  y  una  cruz  de  caña  en 
las  manos,  atada  con  una  cinta  verde,  y  pensando 
el  príncipe  que  era  San  Francisco,  le  dijo:  ¿cómo 
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no  traéis  las  llagas?  No  se  acuerda  de  lo  que  le 
respondió,  mas  si  de  que  le  consoló,  y  dijo  que 
no  moriría  de  este  mal;  y  asi  siempre  tuvo  S.  A. 
pandísima  devoción  con  el  santo  Fr.  Diego;  y 
entonces  prometió  muchas  y  diversas  veces  pú- 
blicamente delante  de  todos  de  canonizarle.  Mos- 
tró S.  A.  gran  obediencia  y  respeto  á  S.  M.,  porque 
ninguna  cosa  de  las  que  el  duque  de  Al  va  ó  Don 
Garcia  de  Toledo  le  decian  en  su  nombre  dejó  de 
hacer  con  gran  facilidad  aun  en  los  dias  del  deli- 
rio. Lo  que  á  su  salud  cumplía  hizo  de  la  misma 
suerte,  siendo  tan  obediente  á  los  remedios  que  á 
todos  espantaba,  que  por  fuertes  y  recios  que  fue- 
sen nunca  rehusó,  antes  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  su  acuerdo  él  mismo  los  pidió,  lo  cual 
fué  gran  ayuda  para  la  salud  que  nuestro  Señor 
le  dio.  La  diligencia  y  cuidado  que  todos  sus  cria- 
dos tuvieron  nunca  se  vio  jamás :  tomaron  todos 
ejemplo  en  la  majestad  del  rey  nuestro  señor,  el 
cual  mostró  su  real  ánimo,  juntamente  con  tanta 
humanidad  y  devoción  que  á  todos  la  puso.  El 
duque  de  Al  va  que  allí  estuvo  por  mandado  de 
S.  M.;  ninguna  hora  ni  momento  en  tiempo  de  la 
necesidad  faltó,  viendo  siempre  lo  que  se  hacia, 
que  como  hombre  acostumbrado  á  tantos  traba- 
jos de  cuerpo  y  espíritu,  gobernando  tantas  veces 
tantos  ejércitos,  se  le  hizo  fácil  lo  que  otros  tu- 
vieron por  inmenso  trabajo,  porque  cierto  todas 
las  noches  estaba  velando  vestido  sentado  en  una 
silla.  Don  Garcia  de  Toledo,  ayo  de  S.  A.,  desde 
el  dia  de  la  caida  hasta  el  fín  tuvo  tanto  cuidado 
y  trabajo  que  fueron  pocas  las  noches  que  se  des- 
nudó, y  los  mas  de  los  dias  juntaba  á  los  médicos 
y  cirujanos  en  su  presencia  y  daba  orden  en  todo. 
Luis  Quijada,  su  caballerizo  mayor,  trabajó  tanto 
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que  enfermó  de  una  erisipela  y  calenturas,  y  llegó 
á  harto  riesgo  de  perder  la  vida.  Su  maestro  Ho- 
norato Juan,  con  haber  estado  todo  el  invierno 
diversas  veces  enfermo,  y  no  estando  aun  bien 
convalecido,  no  faltó  dia  de  estar  presente  ¿  las 
curas,  comidas  y  juntas.  Para  contar  los  trabajos 
que  todos  tuvieron,   especialmente  los  gentiles- 
hombres  de  la  cámara  y  los  mayordomos  de  S.  A., 
fuera  menester  una  larga  escritura,  pues  ninguno 
hubo  que  dias  y  noches  reposase.  Todos  los  de- 
mas  oficiales  y  criados,  cada  uno  en  su  oficio,  hizo 
lo  que  humanamente  pudo.  No  sé  yo  si  por  sus 
vidas  pudieran  hacer  mas,  porque  según  las  nues- 
tras ninguno  hubo  que  no  la  perdiera  por  salvar 
la  de  su  señor.  El  cuidado  y  diligencia  que  tuvie- 
ron los  que  &  S.  A.  curaron  no  quiero  decir,  por- 
que siendo  uno  de  ellos  no  parezca  que  alabo  mis 
agujas.  Solas  dos  cosas  no  callaré.  La  una,  que 
aunque  se  ofrecieron  algunas  dudas,  como  las  hay 
en  todas  las  cosas  que  son  de  conjetura,  porque 
ninguno  pretendía  otra  cosa  sino  solo  la  salud 
del  príncipe,  en  todas  nos  vinimos  á  conformar, 
tomando  siempre  el  mas  sano  y  seguro  parecer, 
tanto  que  jamas  se  han  visto  tantos  médicos  y 
cirujanos  tan  co'nformes.  Tampoco  quiero  callar 
el  peligro  en  que  todos  estuvieron  por  estar  el 
vulgo  ignorante  indignado  contra  ellos,  lo  cual 
entendió   muy  bien  Don   Francisco  de  Castilla, 
alcalde  de  casa  y  corte  de  S.  M.,  al  cual  cupo 
no  pequeña  parte  del  mal  de  S.  A.  De  nuestra 
parte  se  hizo  lo  que  se  pudo,  juntándonos  diver- 
sas veces  de  noche  y  de  dia  á  tratar  de  lo  que  se 
debia  hacer,  no  solo  en  la  presente  situación  en 
que  el  príncipe  nuestro  señor  estaba,  mas  según 
lo  que  podría  suceder;  y  estaba  tan  prevenido 
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todo  que  nninca  se  trató  de  remedios  para  el  mal 
presente,  que  no  estuviesen  ya  pensados  y  apare- 
jados muchos  para  lo  que  podía  suceder,  y  de  esta 
manera  nunca  se  perdió  la  ocasión.  Cuanto  haya 
valido  esto  podrán  judgar  los  hombres  doctos  en 
este  arte,  y  cualquiera  de  buen  entendimiento. 
Con  los  demás  no  son  menester  cumplimientos, 
pues  estando  ausentes  han  querido  culpar  á  los 
que  estaban  curando  ¿  S.  A. ,  que  con  muchos  ojos 
miraban  las  cosas.  A  estos  tales  su  miseria  les 
debe  bastar  por  castigo,  la  cual  es  testigo  de  su 
ignorancia.  La  muestra  que  en  estos  reinos  se  ha 
hecho,  y  el  sentimiento  que  todos  en  general  han 
tenido  de  la  enfermedad  del  principe,  es  tan  noto- 
ria que  no  hay  para  que  yo  la  escriba.  Los  que 
tuvieren  cargo  de  escribir  la  historia  de  estos 
tiempos  lo  harán,  pues  es  una  de  las  señaladas 
cosas  que  en  ellos  ha  acaecido.  Y  no  solo  los  sub- 
ditos de  S.  M.  han  mostrado  este  amor,  mas  mu- 
chos que  no  lo  son,  los  cuales  en  la  dolencia  han 
hecho  grandes  oraciones  á  Dios  por  su  salud,  y 
con  esta  grandes  alegrías.  Esto  debe  S.  A.  á  Dios, 
pues  le  dio  gracia  de  ser  amado  por  todos :  y  así 
será  justo  le  dé  gracias,  pues  le  libró  de  una  tan 
grande  dolencia. 

En  esta  enfermedad  y  convalecencia  han  ve- 
nido tantos  grandes,  duques,  condes,  marqueses 
y  otros  señores  ilustres,  y  caballeros,  prelados  y 
embajadores,  que  seria  prolijidad  nombrarlos: 
baste  que  no  ha  habido  hombre  de  cuenta  (que 
no  estuviese  legítimamente  impedido)  que  no  vi- 
niese á  visitar  á  S.  A.;  unos  á  servirle  en  su  en- 
fermedad, otros  en  la  convalecencia,  ofreciéndole 
sus  personas,  dando  muestras  en  el  tiempo  del 
trabajo  de  gran  tristeza  y  en  el  de  la  salud  de 
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gran  contentamiento  y  alegría.  Los' médicos  y 
cirujanos  que  se  tallaron  en  la  cura  del  principe 
son  los  siguientes :  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
el  doctor  Vega,  el  doctor  Olivares,  el  licenciado 
Dionisio  Daza:  desde  el  segundo  dia  con  los  di- 
chos, el  doctor  Juan  Gutiérrez  de  Santander,  mé- 
dico de  cámara  de  S.  M.,  y  su  proto-médico  gene- 
ral el  doctor  portugués,  y  el  doctor  Pedro  Torres, 
cirujanos  de  S.  M.;  después  del  descubrimiento 
del  casco,  el  doctor  Mena,  médico  de  cámara  de 
S.  M.,  y  el  doctor  Vesalio,  insigne  y  raro  varón; 
desde  6  de  mayo  el  bachiller  Torres,  cirujano  de 
Valladolid,  al  cual,  allende  de  la  merced  que  S.  M. 
le  hizo,  como  á  los  otros  cirujanos,  le  recibió  por 
cirujano  de  su  casa  y  corte,  con  el  asiento  ordina- 
rio, y  con  licencia  de  tres  años  para  que  se  esté 
en  su  casa,  lo  cual  merecen  muy  bien  su  juicio  y 
letras.  No  quiero  alabar  en  particular  á  todos  los 
que  á  S.  A.  curaron;  pues  todos  ellos  son  bien 
conocidos  por  sus  letras  y  obras,  y  en  las  consul- 
taciones que  se  hicieron,  y  en  tantos  años  que  ha 
que  ejercitan  este  arte,  cada  uno  ha  dado  mues- 
tras de  sus  letras. 

Tuviéronse  en  la  enfermedad  del  príncipe  nues- 
tro señor  pasadas  de  cincuenta  juntas,  y  las  ca- 
torce de  ellas  en  presencia  de  S.  M.  Y  estas  fueron 
de  manera  que  ninguna  duró  menos  de  dos  horas, 
y  algunas  duraron  mas  de  cuatro;  y  S.  M.  estuvo 
á  ellas  con  una  humanidad  y  atención  notable,  y 
preguntando  á  cada  uno  que  decia  que  le  decla- 
rase los  términos  de  la  facultad  que  no  entendía. 
Hacíanse  las  juntas  de  esta  manera.  S.  M.  se  sen- 
taba en  una  silla,  y  á  las  veces  rasa,  y  todos  los 
grandes  y  caballeros  detrás;  el  duque  de  Alva 
y  don  García  de  Toledo  á  los  lados ;  los  médicos  y 
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cirujanos  estábamos  en  forma  de  media  luna ;  don 
Garcia  nombraba  el  que  habia  de  decir,  y  el  man- 
dado decia  su  parecer,  fundándose  con  las  autori- 
dades y  razones  que  sabia,  y  asi  nombraba  á 
todos.  IJn  dia,  viniendo  á  mi  la  tanda,  me  dijo 
don  Garcia:  decid  vos,  licenciado  Daza,  y  S.  M. 
manda  que  no  aleguéis  tantos  textos,  que  fué 
muy  grande  merced,  y  por  tal  la  tuve :  digo  esto 
porque  allí  no  habia  lugar  de  estudiar,  y  así  se 
vio  lo  que  cada  uno  tenia  estudiado. 

Esta  caida  de  S.  A.  estaba  pronosticada  mu- 
chos años  habia  en  esta  manera.  El  príncipe  de 
España  Carlos  correrá  peligro  de  una  caida  de 
grados,  6  de  alto,  ó  de  caballo,  pero  de  caballo 
menos.  Y  aunque  yo  tengo  por  burla  todo  lo  mas 
judiciario  de  la  astrologia,  todavía  en  lo  que  toca 
á  nacimientos  y  revoluciones  del  año  se  acierta 
algo.  Todo  es  lo  que  Dios  quiere,  el  cual  por  su 
infinita  misericordia,  pues  á  estos  reinos  ha  he- 
cho tanta  merced  con  la  salud  que  al  príncipe 
nuestro  señor  ha  dado,  sea  servido  de  guardarle 
largos  años,  para  que  juntamente  con  S.  M.  los 
tenga  en  paz  y  en  justicia  como  hasta  aquí,  á 
honra  y  gloria  de  Dios,  para  mayor  aumento  de 
nuestra  santa  fé  católica.  Amen. 

Acabóse  esta  relación  en  esta  corte  y  villa  de 
Madrid,  dia  del  Señor  Santiago  á  veinte  y  cinco 
de  julio  de  mil  quinientos  sesenta  y  dos  años. » 


CAPITULO  V 


La  infanta  de  bnesos  frágiles ;  médicos  palatinos.  —  El  cata- 
lán D.  Leonardo  Galli  y  el  francés  Perohet. 


.TXL  anochecer  del  día  18  de  Agosto  de  1792,  an- 
daban como  palominos  atontados  los  servidores 
de  la  Real  Casa  española ,  proclamando  con  sus 
gestos  y  voces,  que  una  gran  desgracia  acababa 
de  ocurrir. 

Aquella  muchedumbre  de  palaciegos ,  con  sus 
rameados  y  brillantes  casacones,  con  su  acelerado 
ir  y  venir ,  daban  á,  la  regia  morada  el  aspecto  de 
atolondrado  hormiguero  al  caer  las  primeras  gotas 
de  estival  tormenta,  y  aun  mejor  simulaban  la 
momentánea  agitación  de  esos  enjambres  de  me- 
tálicos y  relumbrantes  insectos  posesionados  de 
un  fruto  maduro  y  estorbados  en  su  ordinaria 
tarea. 

Un  contratiempo  grave  habíale  ocurrido  á  un 
individuo  de  la  familia  reinante  en  España. 

La  infanta  D.*  María  Josefa  de  Borbón,  her- 
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mana  del  monarca  Carlos  lY,  el  Cazador,  al  dis- 
ponerse para  salir  de  paseo  en  calesín  y  al  tiem- 
po de  poner  el  pie  dentro  del  coche,  cayó  de  pronto, 
exclamando:  «Yo  me  he  roto  una  pierna. 2^  Desva- 
necida por  el  dolor ,  perdido  el  conocimiento ,  fué 
transportada  la  egregia  señora  á  sa  cámara  y 
acostada  en  el  lecho. 

D.*  María  Josefa,  hija  de  Carlos  III  y  María 
Amalia  de  Neoburgo,  nació  en  1744;  tenía  á  la  sa- 
zón 48  años  y,  aparte  su  posición  elevada,  no 
tenia  grandes  motivos  de  agradecimiento  hacia  la 
Providencia,  ya  que,  siendo  raquítica  y  jibosa, 
su  mismo  linaje  servíale  de  continuo  tormento. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  mencionado  día,  es 
decir,  hora  y  media  después  del  doloroso  aconte- 
cimiento ,  fué  llamado  el  cirujano  de  cámara  don 
Leonardo  Gallí  para  que  prestara  sus  auxilios  á 
la  paciente. 

El  experto  profesor  catalán,  pues  que  de  Tarra- 
gona era  el  mencionado  Gallí ,  procedió  á  un  re- 
conocimiento concienzudo,  hallando  que  la  in- 
fanta tenía  fracturada  transversalmente  la  rótula 
izquierda ,  siendo  más  pequeña  la  pieza  superior 
del  hueso  roto  y  tan  patente  la  solución  de  conti- 
nuidad ,  que  se  advertía  entre  los  dos  fragmentos 
un  hundimiento  como  de  una  pulgada ;  con  facili- 
dad se  acercábanlos  pedazos  que,  al  deslizarse, 
producían  crepitación  muy  clara. 

S.  A.  refirió  al  cirujano  que  al  llegar  al  ultimo 
peldaño  de  la  escalera  y  poner  el  pie  izquierdo 
en  el  estribo  del  coche,  en  el  tiempo  preciso  que 
entraba  en  el  pesebrón,  dióle  un  calambre  en  la 
pierna  izquierda  y,  como  sobre  ésta  hubo  de  apo- 
yarse para  levantar  el  otro  pie,  sintió  un  chas- 
quido y  gran  dolor  en  la  rodilla  siniestra ,  cayendo 
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sentada  en  la  caja  del  coche  sin  recibir  ni  antes  ni 
después  del  chasquido  golpe  directo  en  la  rodilla, 
la  cual  quedó  en  flexión  tan  grande  que  el  talón 
tocaba  la  nalga. 

Dedúcese  de  la  verídica  relación  de  D.*  María 
Josefa ,  quien  permaneció  siempre  soltera  y  usaba 
altos  tacones,  que  la  fractura  ocurrió  por  violenta 
contracción  del  tríceps  femoral. 

Entre  los  distintos  vendajes  que  por  entonces 
se  conocían ,  dio  la  preferencia  el  Dr.  Gallí  al  de 
Desault  que  llenaba,  á  juicio  del  cirujano  de  cá- 
mara, las  indicaciones  de  aquel  caso,  y  aquí  de- 
bemos hacer  constar  que,  en  sentir  del  referido 
D.  Leonardo,  esta  fué  la  vez  primera  en  que  tal 
vendaje  se  aplicó  en  España. 

Elegido  el  idóneo  contentivo,  puso  el  Dr.  Gallí 
manos  á  la  obra  en  presencia  del  infante  D.  An- 
tonio ,  hermano  de  la  enferma ,  y  fajada  la  extre- 
midad, se  dejó  descansar  ésta  sobre  un  plano 
inclinado  hecho  con  almohadas  en  que  la  mayor 
elevación  correspondía  al  pie ;  un  aro  resguardaba 
al  miembro  del  peso  de  las  ropas.  En  todas  estas 
operaciones  ayudaron  al  doctor  el  cirujano  don 
Juan  Ramos  y  el  médico  de  Su  Majestad  D.  Juan 
Gámez. 

Gozaba  este  profesor  de  gran  predicamento  en 
la  corte  y  de  reputación  no  escasa  entre  los  mé- 
dicos y,  así,  bueno  será,  aunque  de  paso,  decir 
algo  de  este  archiatro  poco  ó  nada  conocido  de  los 
historiadores  de  la  Medicina  española. 

Natural  de  übeda  (Jaén),  de  carácter  risueño, 
gracioso  y  agudo  en  sus  dichos  y  de  buena  pre- 
sencia ,  perfeccionó  sus  estudios  en  el  extranjero; 
por  fallecimiento  del  Dr.  Araujo  fué  nombrado 
catedrático  de  Anatomía  del  Hospital  general  de 
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Madrid  en  28  de  Julio  de  1762  con  el  sueldo  de  3,216 
reales ;  regentó  esta  cátedra  por  espacio  de  treinta 
y  cuatro  años .  Entre  los  muchos  cargos  que  des- 
empeñó ,  citaremos  únicamente  el  haber  sido  exa- 
minador perpetuo  y  decano  del  Protomedicato; 
médico  del  Hospital  del  Buen  Suceso;  secretario, 
durante  veinticinco  años,  de  la  Real  Academia 
de  Medicina  de  Madrid;  decano  de  los  médicos  de 
cámara,  pudiendo  asistir,  en  concepto  de  tal,  ¿ 
todas  las  juntas  que  se  celebraron  para  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  de  Carlos  III  y  sus 
hijos,  llegando  en  1799  á  Protomédico  de  Castilla 
con  60,000  reales  de  sueldo.  Era  miembro  de  va- 
rias corporaciones  médicas  nacionales  y  extranje- 
ras; por  encargo  de  S.  M.  escribió  una  obra  sobre 
las  propiedades  medicinales  de  la  Fuente  amarga 
de  Aranjuez  y,  según  datos ,  no  fué  extraño  á  la 
publicación  de  la  renombrada  obra  de  Solano  de 
Luque. 

Prosiguiendo,  ahora,  nuestro  principal  relato, 
decimos  que  á  la  una  de  la  noche,  siete  horas  des- 
pués de  la  desgracia,  se  le  hizo  á  la  infanta  una 
pequeña  sangría  para  prevenir  los  efectos  de  la 
inflamación.  El  miembro  lesionado  no  se  hinchó, 
y  cada  cuatro  horas  se  ponían  fomentos  emolien- 
tes en  la  rodilla,  compuestos  de  malvas  primero 
y  luego  de  manzanilla,  al  cual  decocto  se  añadió, 
como  última  resolución,  aguardiente,  que  no  pudo 
ser  alcanforado  porque  á  S.  A.  le  perjudicaba  este 
olor.  A  los  nueve  días  se  afianzó  el  vendaje,  que 
se  había  aflojado  y  continuaron  las  fomentacio- 
nes hasta  el  día  treinta  de  aplicado  el  aposito,  en 
que  se  quitó  éste  á  presencia  del  infante  Don 
Antonio  y  de  algunos  médicos  del  regio  alcázar. 
Reconocieron    éstos    el    hueso    y    apreciaron    la 
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consolidación  de  la  fractura ,  notando  que  la  ró- 
tula seguía,  bien  unida,  los  movimientos  de  late- 
ralidad  que  se  le  imprimían  y  en  el  punto  de  la 
antigua  solución  un  surco  como  cuando  dos  dedos 
están  en  contigüidad.  Terminado  el  examen,  se 
aplicó  una  yenda  en  ocho  de  guarismo  y  una  cha- 
pa de  hoja  de  lata  acanalada,  ayudando  á  Galli  en 
esta  operación  el  médico  de  la  reina  D.  Mariano 
Martínez  Galinsoaga  y  los  cirujanos  de  cámara 
D.  Francisco  Vulliez  y  D.  José  Queraltó,  este  úl- 
timo eminente  cirujano  catalán. 

Con  las  pequeñas  alternativas  é  incomodidades 
propias  de  semejantes  casos,  marchó  la  infanta 
hacia  su  curación  y  el  4  de  Noviembre  salió  Doña 
María  Josefa  por  las  calles  de  Madrid,  en  coche, 
subiendo  y  bajando  las  escaleras,  sin  apoyo,  ente- 
ramente buena  y  restablecida. 

Pero  no  acaban  aquí  las  desdichas  de  la  infanta. 

Hallándose  ésta  el  7  de  Junio  de  1794— dos  años 
después  del  primero  y  narrado  accidente  —  en  el 
jardín  que  su  hermano  el  infante  D.  Antonio  te- 
nía en  el  Real  sitio  de  Aranjuez,  al  tiempo  de  su- 
bir á  la  caballería  —  después  de  haber  apoyado  en 
la  tableta  el  pie  derecho  y  al  sentarse  en  las  ja- 
mugas—  se  le  fracturó  la  rótula  derecha  corres- 
pondiente al  miembro  que  tenía  en  flexión. 

D.  Pedro  Custodio  Gutiérrez,  primer  cirujano 
de  cámara,  y  su  compañero  en  la  facultad  de  pa- 
lacio el  Dr.  Vulliez,  asistieron  desde  el  primer 
instante  á  la  real  paciente  sometiéndola  á  un  régi- 
men parecido  al  que,  en  semejante  ocasión ,  siguió 
el  Dr.  Gallí.  En  £¿)  de  Junio  fué  trasladada  la  en- 
ferma, con  toda  precaución,  al  palacio  de  Madrid, 
y  á  mediados  de  Septiembre  se  encontraba  ya  res- 
tablecida. 
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Conviene  advertir  para  mejor  apreciar  la  causa 
de  estas  fracturas,  que  la  infanta  solía  padecer 
acerbos  dolores  en  las  rodillas,  singularmente  an- 
tes de  cada  accidente,  dolores  que  desaparecieron 
después  de  romperse  las  choquezuelas.  Precisa- 
mente en  esta  circunstancia  se  fundó  el  pronós- 
tico de  Gallí,  quien  dijo  á  D.*  María  Josefa  que 
anduviese  con  cautela  en  sus  movimientos,  pues 
de  lo  contrario  podía  fracturarse  la  rótula  sana, 
como  acaeció  en  Aranjuez,  según  dicho  queda;  el 
cirujano  catalán  había  observado  que  ocho  días 
antes  de  que  á  su  noble  cliente  se  le  rompiera  el 
hueso  rotuliano  izquierdo  se  le  avivaron  con  inten- 
sidad los  habituales  dolores  de  la  rodilla. 

Alguien  supondrá  que  las  choquezuelas  de  la 
desventurada  infanta  eran  de  bizcocho,  según 
la  facilidad  con  que  se  rompían;  pero  el  hecho,  si  no 
frecuente,  no  es  inusitado,  según  es  bien  sabido 
de  cirujanos,  y  lo  demostró  D.  Leonardo  Gallí  en 
el  tomo  que  escribió  con  motivo  de  los  accidentes 
que  nos  ocupan.  En  el  mencionado  libro,  de  más 
de  300  páginas  (dedicado  á  Godoy),  rara  obra  y 
de  indisputable  mérito,— ya  que  es  la  monografía 
sobre  fracturas  de  la  rótula,  más  completa  de 
cuantas  se  publicaron  hasta  entonces, — se  hallan 
ejemplos  de  accidentes  semejantes  á  los  que  sufrió 
D.*  María  Josefa. 

La  marquesa  de  Peñafuente  se  fracturó  trans- 
versalmente  la  rótula  al  levantarse  de  dormir  la 
siesta,  andando  por  su  cuarto,  sin  golpe  ni  caída; 
lo  mismo  acaeció  al  arcediano  de  Cuenca  D.  Anto- 
nio Palafox  y  á  la  hija  de  los  marqueses  de  Teja- 
da, sólo  que  á  esta  joven  se  le  fracturaron  las  dos 
choquezuelas.  A  D.*  María  Gallí,  hermana  del 
cirujano  de  cámara,  se  le  quebró  la  rótula  izquier- 
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da  á  causa  de  una  caída  ^  y  á  los  dos  meses  de  res- 
tablecida se  le  fracturó  la  otra  choquezuela,  sin 
golpe  ni  esfuerzo ;  estando  de  pie  4  la  puerta  de 
una  vecina,  y  al  despedirse  de  ésta,  según  relación 
de  D.  Ramón  Alegret,  médico  de  la  matrícula  de 
Altafulla  y  Torredembarra  y  cuñado  del  doctor 
Oallí. 

§  Este  profesor  —  con  motivo  de  las  fracturas 
sufridas  por  su  hermana  y  por  la  mencionada 
infanta,  estudió  cuanto  se  sabía  en  su  tiempo  de 
tales  dolencias,  consignando  sus  conocimientos 
en  forma  clara  é  instructiva,  de  tal  suerte  que  su 
libro  puede  aún  consultarse  con  fruto,  — pertenece 
á  la  falange  gloriosa  de  profesores  que  regenera- 
ron la  Cirugía  nacional  en  las  postrimerías  de  la 
centuria  décimaoctava  y  contribuyó  poderosa- 
mente á  la  unión  de  las  facultades  de  Medicina  y 
Cirugía ,  antes  separadas.  Murió  D.  Leonardo,  en 
Madrid,  en  1830,  á  la  edad  de  79  años,  dejando  pu- 
blicadas dos  obras,  aparte  de  la  ya  citada. 

Descendiente  de  este  cirujano  de  cámara  es  el 
operador  de  nuestros  días  D.  Federico  Rubio  y 
Galli  *,  fundador  del  Instituto  de  Terapéutica 
operatoria  en  la  corte  ' . 

La  tantas  veces  mencionada  infanta  D.^  María 
Josefa  sufrió  la  dislocación  de  una  muñeca  en  los 
primeros  años  de  su  estancia  en  España.  Cuidóla 
en  esta  afección,  que  fué  breve  y  de  terminación 
feliz,  el  Dr.  Perchet,  á  quien  los  cortesanos  daban 
el  calificativo  de  San  Roque,  no  infundado,  por 
cierto,  como  verá  el  lector,  si  tiene  paciencia  de 
leer  hasta  el  próximo  fin  de  este  capítulo. 


*■    Por  contracción,  Gali. 

«    Vid-  Bocetot  médicos,  por  L.  Comenge. 
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Era  Perchet  natural  de  Dijón  (Francia)  y  esta* 
dio  su  arte  en  Montpellier,  con  aplicación  tal  que 
logró  ser  preferido,  en  pública  oposición ,  para 
la  plaza  de  practicante  mayor  d^  Hospital  de 
Ayignon ;  más  tarde  fué  delegado  por  el  Gobierno 
para  asistir  en  la  peste  que  asolaba  la  Provenza. 
En  premio  á  su  comportamiento  y  en  méritos  de 
haber  permanecido  allí  hasta  la  completa  extinción 
de  la  cruelísima  epidemia,  recompensóle  el  rey  de 
Francia  con  una  razonable  gratificación  y  la  cruz 
de  San  Roque,  con  la  inscripción  proBunium  fugatcR 
pestis,  distinción  con  la  cual  solía  adornarse  el 
Dr.  Perchet  en  recuerdo  de  su  heroísmo  y  filan- 
tropía.  Adquirió  el  título  de  Maestro  en  Cirugía ; 
establecióse  en  París,  donde  adquirió  justa  fama 
por  la  delicadeza  con  que  llevaba  á  efecto  las  ope- 
raciones quirúrgicas  y  singularmente  la  litotomia ; 
la  Real  Academia  de  París  le  confirió  el  título  de 
Socio  y  poco  después  el  de  antiguo  Consiliario. 

Allá  por  los  años  de  1738,  Carlos  III  de  España, 
á  la  sazón  monarca  de  Ñapóles,  pidió  al  rey  de  los 
franceses  un  cirujano  experto  para  el  servicio  de 
su  real  persona,  siendo  elegido  para  tan  honroso 
cargo  D.  Pedro  Perchet,  quien  vino  á  Madrid  si- 
guiendo á  la  corte,  y  en  España  prestó  grandes  é 
inolvidables  servicios  para  el  mejoramiento  de  la 
Cirugía,  harto  abatida  por  entonces,  valiéndose  de 
sus  conocimientos  y  del  favor  que  gozaba  en  pa- 
lacio. 


CAPITULO  VI 


Pernando  I  de  Aragón;  su  enfermedad  postrera;  médicos, 
curanderos,  bailarinas  y  remedios  secretos.— Muerte  del 
soberano. 


OiEMPRE  que  las  contingencias  de  la  vida  me 
pusieron  en  ocasión,  para  mí  halagüeña,  de  res- 
pirar el  aire  embalsamado  de  los  frondosos  jardi- 
nes de  la  ciudad  de  Játiva,  recostada  en  la  falda 
de  su  alto  y  ruinoso  castillo,  mil  recuerdos,  enlaza- 
dos con  la  historia  accidentada  de  aquella  pobla- 
ción, acudieron  á  mi  mente.  Legiones  de  guerreros 
romanos  y  cartagineses,  cristianos  y  sarracenos, 
con  las  espadas  tintas  en  sangre,  y  dislocados 
y  encendidos  los  ojos  por  la  rabia,  el  fanatismo  y 
la  ambición,  cruzaron  por  la  memoria,  descollando 
entre  todos  los  recuerdos  el  que  se  refiere  al  des- 
dichado principe  vencido  en  Balaguer  por  las 
huestes  de  Fernando,  el  de  Antequera,  primero 
de  Aragón.  Porque  á  la  vista  de  las^nhiestas  ro- 
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cas  setabenses  no  se  puedo  olvidar  un  punto  el 
crimen  espantable  que  individuos  de  la  tealeza 
cometieron  en  la  persona  del  sin  ventura  conde  de 
Urgel,  prisionero  en  la  fortaleza  de  Játiva,  antes 
de  mediar  la  centuria  décimaquinta...  Mas  ¿cuál 
fué  el  término  del  monarca  vencedor  del  conde? 
¿Qué  enfermedad  llevó  al  sepulcro  al  ex  regente 
de  Castilla,  convertido  luego  en  soberano  arago- 
nés por  los  prohombres  del  Compromiso  de  CaspeT 
He  aquí  una  cuestión  que  no  ventilan  ni  aun 
tratan  satisfactoriamen- 
te anales,  crónicas  é  his- 
toriadores y  que  procu- 
raremos resolver,  no  sólo 
y^  Y^^ft  P^^  ^^  importancia  histó- 

^        't^^fc  rica  del  egregio  enfermo, 

que  es  mucha,  sino  por 
considerar  que  de  tal  es- 
tudio, por  desgracia  in- 
completo, puede  surgir 
algún  bien  para  el  cono- 
cimiento de  la  pretérita 
Medicina  y,  singularmen- 
Fernando  de  Antequera  *^>  para  mejor  apreciar 

el  estado  de  la  urología 
en  vetustas  edades. 
D.  Fernando  I  el  Honesto,  castellano  de  nación, 
llegó  al  principio  de  su  efímero  y  turbulento  rei- 
nado siendo  aún  de  edad  florida;  como  infante  de 
Castilla  y  luego  monarca  aragonés,  mereció  de  al- 
gunos historiadores  los  títulos  de  pródigo,  biza- 
rro, valeroso  y  prudente.  Era  de  cuerpo  más  que 
regular,  de  color  candido,  miembros  robustos,  pro- 
bados bríos,  esforzado  y  sereno;  tuvo  buenas  cos- 
tumbres, gozó  durante  su  vida  de  salud  envidia- 
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ble  y  fué  casado,  dándole  el  matrimonio  no  escasos 
hijos,  entre  los  que  debemos  citar  á  D.  Alfonso  V 
de  Aragón,  el  Sabio  ó  el  Magnánimo, 

Según  testimonios  dignos  de  crédito,  el  rey 
Fernando  I,  más  conocido  por  el  de  Antequera, 
comenzó  á  decaer  física  y  moralmente  á  raíz  de 
los  sucesos  de  Balaguer;  desde  aquella  fecha,  ó 
tal  vez  antes,  el  soberano,  presa  de  muy  hondas 
preocupaciones,  no  veía  ante  sí  más  que  enemi- 
gos, envenenadores  y  desgracias  próximas  que 
torturaban  su  ánimo. 

En  1.®  de  Noviembre  de  1414  notificó  ya  á  su 
hijo  Alfonso  que  Margarita,  madre  del  conde  de 
ürgel,  trataba  de  matarle,  valiéndose  de  bruje- 
rías, filtros  y  venenos,  y  le  encarga  mande  á  su 
lado  al  médico  Jacomí,  á  quien  suponía  conocedor 
de  la  trama. 

Encerrada  D,*  Margarita  en  el  castillo  de  Cu- 
llera,  la  cual  señora  no  fué  del  todo  ajena  á  los 
temores  del  rey  * ,  á  buen  recaudo  algunos  parcia- 
les del  conde,  continuaron,  no  obstante,  los  miedos 
y  sobresaltos  y  agrandóse  el  hondísimo  disgusto 
que  trabajaba  el  espíritu  del  monarca.  Obede- 
cía la  invencible  tristeza  de  D.  Fernando,  aparte 
de  lo  dicho,  á  la  sorda  rebaldía  de  no  pocos  vasa- 
llos descontentos  por  la  resolución  que  se  dio  en 
Caspe  al  pleito  de  la  sucesión  al  trono  aragonés^ 
vacante  por  muerte  de  D.  Martín  el  Humano;  á 
sus  achaques,  que  ya  se  dejaban  sentir;  á  la  po- 
breza del  Erario  real ;  á  los  diarios  sinsabores  in- 
herentes á  la  gobernación  de  un  Estado  y,  princi- 
palmente, á  la  necesidad  en  que  se  vio,  después  de 


*    Vid.  Docnmentos  in^ditoi  del  Archivo  de  la  Corona 
de  Aragón,  tomo  X. 
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las  confereucias  con  el  emperador  Segismundo, 
de  negar  obediencia  al  célebre  y  tenaz  papa  Luna, 
á  quien  debía,  en  primer  lugar,  el  trono,  asi  como 
también  á  San  Vicente  Ferrar,  segán  es  bien  sa- 
bido. 

Ya  sea  por  estas  circunstancias,  ora  porque  su 
postrera  enfermedad  iba  desmoronando  la  fábrica 
de  su  cuerpo,  ó  por  todo  junto,  que  es  lo  mis 
razonable,  lo  cierto  es  que  decayó  la  vitalidad  del 
soberano,  el  cual  quedó  tan  postrado,  flaco  y  aba- 
tido, que  semejaba  un  esqueleto  coronado,  en  sen- 
tir de  un  eximio  Historiador. 

A  pesar  de  cuanto  apuntado  queda  —  que  nos 
autoriza  á  pensar  que  el  de  Antequera  tendría 
la  salud  quebrada  desde  su  coronación  en  Zara- 
goza, ó  acaso  antes,  desde  la  campaña  contra  el 
de  Urgel,  á  fines  de  1413,  —  lo  positivo  es  que  no 
tenemos  noticia  detallada  de  la  enfermedad  del  rey 
anterior  al  6  de  Agosto  de  1416.  En  tal  fecha,  es- 
tando el  monarca  en  Valencia,  sufrió  un  gravísimo 
ataque  de  la  dolencia  que  había  de  llevarle  al 
sepulcro.  El  regio  paciente,  en  carta  que  dirigió  á 
su  hijo  Juan  de  Sicilia,  fechada  tres  días  después 
de  la  violenta  crisis  morbosa,  cuenta  la  importan- 
cia de  la  repentina  indisposición,  declara  su  natu- 
raleza, viniendo  ¿  decir  que  á  las  dos  de  la  tarde 
del  mencionado  día  sobrevínole  tan  fuerte  recru- 
decimiento de  su  enfermedad,  mal  de  piedra,  que 
por  espacio  de  una  hora  le  tuvieron  por  muerto 
sus  médicos,  familia  y  asistentes ;  pero  que,  por 
voluntad  de  Dios,  se  hallaba  ya  convalesciente. 

Y  como  este  documento  es  tan  curioso  como 
importante,  vamos  á  reproducirlo  según  consta 
en  el  registro  2,403  del  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón : 
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«  Lo  Rey  daragó  et  de  Sicilia. 

>Molt  car  e  molt  amat  fill  a  vostra  consolacio 
e  placer  vos  certifícam  que  jatsia  lo  dimars  prop- 
passat  dos  ores  apres  mig  joru  del  accident  que 
haaem  de  arenes  de  rinyons  e  alcuns  altres  recres- 
quesen  fossen  passats  en  fort  punt  en  tant  que 
nos  tingueren  per  be  vna  hora  per  mort  desempe- 
rat  ja  de  metges  e  per  la  Reyna  vostra  mare  e  per 
lo  princep  e  los  altres  vostres  frares  e  en  resalts 
no  se  entenia  sino  en  plors  et  lamen tacions.  Em- 
pero per  la  gracia  de  nostre  senyor  deus  e  de  la 
verge  Maria  apres  respiram  e  tornam  e  som  ja  ara 
en  assats  bona  conualescencia  e  ab  la  ajuda  de  Deu 
fora  de  tot  perill  e  auam  de  tots  jorns  en  milloria 
perqué  notifican  vos  les  dites  coses  vos  manam  que 
continuament  nos  certifíquets  de  vostra  bona  sa- 
nitat  et  del  stament  de  aqueix  Regne  notifícant 
vos  axi  mateix  com  la  dita  Reyna  vostra  mare  e 
los  infants  et  infantes  vostres  frares  et  sors  son 
en  bona  sanitat  e  disposicio  de  ses  persones.  E 
haiens  molt  car  e  molt  amat  fíll  lo  sant  sperit  en 
sa  continua  proteccio.  Dada  en  Valencia  sots  nos- 
tre segell  secret  a  IX  dies  de  Agost  del  any  mil 
quatrecents  quinze.  —  Rex  Ferdinandus»  * . 

A  vuelta  de  las  naturales  recomendaciones  de 
un  padre  á  su  hijo,  en  esta  epístola  se  declara  que 
el  rey  venía  sufriendo  mal  de  piedra  y  que  estuvo 
á  las  puertas  de  la  muerte  á  causa  del  ataque,  del 
cual  mejoró  rápidamente.  El  supradicho  monarca, 
en  documento  posterior,  confirma  el  pasado  acci- 
dente y  las  circunstancias  que  le  acompañaron. 

*  Pablicado  por  el  eximio  archivero  D.  FrancUoo  de 
Bofaroll  en  sa  estudio  biogr&ñco-histórico  sobre  Felipe  de 
Mfalln  y  el  Concilio  de  Conétanza. 
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Con  efecto;  en  una  carta  dirigida  á  los  embajadores 
que  debían  tratar  con  el  emperador  Segismundo, 
les  dice  que  el  dia  de  la  Transfiguración  del  Señor 
(6  de  Agosto),  estuvo,  á  causa  del  mal  de  piedra 
—  pedra  ó  arenes  de  Hnyons,  —  por  espacio  de 
media  hora  privado  de  conocimiento,  y  creyéndole 
muerto  le  colocaron  un  cirio  en  la  mano,  rezándole 
las  últimas  preces ;  dice  también  que  la  reina  y  los 
infantes  le  tuvieron  por  muerto  hasta  el  punto  de 
que  el  principe  D.  Alfonso  se  dispuso  á  publicar 
solemnemente  el  fallecimiento  del  monarca  que,  á 
poco,  salió  de  su  letargo  ' . 

Esto  es  lo  único  que  sabemos  digno  de  entero 
crédito  en  lo  que  se  refiere  á  la  honda  perturba- 
ción que  sufrió  el  de  Antequera  á  causa  de  su  li- 
tiasis; y  como  nos  faltan  datos  importantes  para 
establecer  un  diagnóstico  preciso,  dejaremos  esta 
labor  para  seguir  consignando  la  marcha  de  la  en- 
fermedad. 

§  Mejorado  el  rey  de  su  peligroso  ataque,  em- 
prendió, al  cabo  de  unos  días,  su  viaje  k  Perpiñán, 
donde  había  de  celebrar  importantes  conferencias 
encaminadas  á  resolver  la  enmarañada  cuestión 
religiosa.  Amortiguada,  aunque  persistente,  la  en- 
fermedad de  la  orina,  las  molestias  del  camino,  que 
hizo  por  mar  hasta  Collioure,y  sobre  andas  el  res- 
to ;  el  disgusto  que  le  produjo  el  robo  de  varias  de 
sus  joyas,  que  llevaron  á  cabo,  antes  de  entrar  en 
Perpiñán,  dos  jerezanos  de  su  comitiva,  los  cuales 
lograron  escapar  y  las  complicaciones  crecientes 
del  asunto  que  motivara  el  viaje,  perjudicaron  la 
salud  de  Fernando  quien,  el  día  8  de  Septiembre 
de  1415,  mandó  llamar  al  médico  Domingo  Ros,  de 

*    Registro  2,400,  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
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Barcelona,  y  siete  días  después  á  otro  médico  lla- 
mado Antonio  Ricard. 

A  Domingo  Ros,  que  había  sido  profesor  de 
cámara  del  rey  D.  Martín  —  según  se  expresa 
en  un  documento  suscrito  por  Fernando  I  para 
que  se  le  paguen  atrasos  de  su  sueldo  como 
archiatro  *  —  le  ordenaba  el  soberano  que  dejara 
el  cuidado  del  príncipe  Alfonso  y  acudiera  á  su 
lado,  quedando  encargado  del  heredero  el  profesor 
Pedro  Soler,  á  quien,  por  ser  muy  viejo  y  acha- 
coso, le  autorizó  el  monarca  para  viajar  por  mar  y 
en  andas,  según  los  casos  *  ,  El  día  15  de  Septiem- 
bre, como  dicho  queda,  mandó  llamar  el  egregio 
enfermo  á  Richard  ó  Ricard,  el  cual,  como  el  men- 
cionado Ros,  era  un  profesor  que  gozaba  de  gran 
Hombradía  en  el  Principado,  y  ambos  se  ofrecie- 
ron ya  en  1401  á  explicar  Medicina  en  los  Estudios 
de  Barcelona. 

El  rey  ó  los  que  le  rodeaban  hubieron  de  creer 
que  no  sólo  la  medicina  era  necesaria  para  devol- 
ver la  salud  perdida,  puesto  que  en  17  del  mismo 
mes  y  año  se  escribió  al  bayle  de  Valencia  para 
que  mandase  inmediatamente  á  la  mora  ballaora 
(bailarina)  con  su  marido,  para  diversión  ^  del 
egregio  enfermo. 

Con  todas  estas  diligencias  y  los  cuidados  de 
los  médicos  no  adelantaría  mucho  la  curación  del 
monarca  cuando  fué  preciso  que  el  príncipe,  en 
nombre  de  su  padre,  escribiese  á  los  Jurados  de  Ma- 
llorca (6  de  Octubre  de  1415)  para  que  ayudasen  á 
buscar  á  un  famoso  curandero  de  la  isla.  Esta  epís- 

*■    Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

*  Loe.  eiU,  Monografía  de  Felipe  de  Malla. 

•  Este  género  de  pasatiempo  era  frecuente  entre  los 
monarcas  de  Aragón  de  aquel  entonces. 
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tola  marca  un  nuevo  periodo ,  nada  serio  por  cier- 
to, en  el  tratamiento  de  la  enfermedad ;  indica  que 
la  familia  real  no  tenia  entera  confianza  en  la  sa- 
biduría de  los  médicos  de  cámara  y  señala,  por 
fin,  el  antiguo  prestigio  de  los  charlatanes,  fuente 
de  serios  disgustos  para  los  archicUros  regios. 

Con  las  naturales  ondulaciones  de  empeora- 
miento y  alivio,  propias  de  toda  enfermedad  cró- 
nica y  singularmente  de  las  que  dañan  las  vías 
urinarias,  llegó  el  sucesor  de  D.  Martín  el  Humano 
á  los  comienzos  de  Marzo  de  1416.  A  los  cinco  días 
de  este  mes  escribió  el  monarca  al  médico  Maese 
Diego  que  no  fuera  á  visitarle  por  estar  cada  día 
mejor :  « per  90  com  per  gracia  de  Deu  estam  en 
bon  estament  de  nostra  persona  e  tot  jorn  prench 
millorament  vostra  venguda  á  nos  no  es  necessa- 
ria»  (Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  registro 
2,410,  folio  41  vuelto)  * .  El  rey  no  firmó  la  carta 
per  indisposició  de  sa  persona. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  esta  misiva  esconde 
una  intriga  palaciega  contra  el  médico  desconocido 
Maese  Diego  ó  que  el  rey,  no  satisfecho  de  sus 
servicios  profesionales,  se  arrepintió  del  llama- 
miento, poniendo  por  excusa  su  mejoría.  Sabemos 
que  ésta  no  era  tan  firme  como  la  carta  da  ¿  en- 
tender, pues  que  el  día  9  de  Marzo,  víspera  de  su 
salida  de  Barcelona  hacia  Castilla,  disgustado  por 
las  disputas  con  los  concelleres  y  singularmente 
con  Fivaller,  sintiéndose  atropellado  por  sus  pa- 
decimientos y  no  considerando  suficientes  los  ta- 
lentos y  desvelos  de  los  profesores  más  eminentes 
del  Principado  que  á  su  lado  tenía,  como  Ros,  Pe- 


>    Historia  de  Cataluña,  por  D.  Antonio  de  Bofamll  y 
Brooá,  tomo  V,  pág.  814. 
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dro  Coll,  Ricard  entre  ellos  y  el  médico  del  rey  de 
Castilla,  Juan  de  Toledo,  escribió  en  dicho  día  al 
médico  mallorquín  Esteban  Boyer,  por  quien  sen- 
tía predilección  el  monarca,  ya  que,  según  confe- 
sión de  éste  * ,  había  tenido  aquel  profesor  la  ab- 
negación de  posponer  siempre  todos  sus  asuntos  é 
intereses  al  servicio  del  monarca. 

Salió  de  Barcelona  en  el  día  convenido,  pero 
al  llegar  á  Igualada  vencieron  los  achaques  al  de- 
seo de  Fernando,  quien  no  pudo  proseguir  su  ca- 
mino, rendido  por  la  antigua  dolencia,  agravada, 
en  sentir  de  algunos,  por  la  aflicción  que  le  produjo 
el  fallecimiento  de  su  hijo  D.  Sancho. 

Presintiendo  que  ésta  sería  la  última  caída  y 
que  su  fin  estaba  próximo,  pidió  con  grande  ahin- 
co que  le  llevaran,  para  adorarlas,  sagradas  reli- 
quias, entre  las  que  figuraba  un  peine  de  la  Virgen 
María;  mas  en  este  día  mismo,  18  de  Marzo,  sur- 
gió un  rayo  de  esperanza  en  el  ánimo  del  paciente 
y  ocurrió  de  esta  manera. 

Bien  fueran  los  médicos,  ora  los  cortesanos,  ora 
los  cercanos  parientes  del  rey,  ello  es  que  alguno 
debió  recomendar  al  monarca  un  cierto  brebaje 
como  segurísimo  remedio  para  su  mal. 

Tan  al  pie  de  la  letra  tomó  el  soberano  la  nueva 
prescripción  médica  que,  considerándola  cual  única 
tabla  de  salvación,  encargó  á  su  tesorero,  en  el 
día  precitado,  que  le  mandase  el  bálsamo  inmedia- 
tamente y  que  sacase  los  500  florines  para  pagarlo 
de  donde  pudiese,  advirtiéndole  que  no  omitiera 
diligencia  en  tal  servicio  porque  las  circunstancias 
apremiaban.  A  juzgar  por  lo  que  el  rey  dijo  en  tal 
misiva,  tratábase  de  un  aceite  medicinal  que  po- 

<    ArchÍTO  de  la  Corona  de  Aragón.  Felipe  de  Malla. 
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seía  ó  sabía  confeccionar  el  tesorero  con  ingre- 
dientes costosos,  siendo  los  médicos  de  cámara  los 
que  recomendaron  el  supuesto  remedio.  De  ser 
cierta  la  intervención  directa  de  los  profesores  en 
este  negocio,  no  quedaría  bien  parada  la  seriedad 
é  inteligencia  de  los  mismos.  He  aquí  la  epístola, 
harto  curiosa, 'en  la  que  el  mismo  enfermo  habla 
de  una  retención  de  orina  que  le  duró  más  de  cin- 
cuenta horas. 

«Lo  Rey. 
»Tresorer  entre  les  altres  accldens  qui  an  re- 
presa molt  fort  nostra  persona  es  que  ha  ben  L 
hores  que  no  podem  pixar  la  cual  cosa  nos  dona 
gran  passio.  E  tots  los  nostres  metges  son  de  acort 
que  nosaltres  hauens  vn  oli  que  han  ordenat  pen- 
driem  gran  millorament  e  remey.  Perqué  com  lo 
dit  oli  se  haie  a  fer  de  balsem  e  altres  coses  costo- 
ses  que  costara  be  cinch  cents  florins  vos  manam 
que  los  dits  D  haiats  don  se  vulls  que  hisquen.  E 
noy  posets  dilacio  que  ja  veets  que  en  va  á  la  triga. 
Dada  en  Aygualada  sots  nostre  segell  secret.  E 
per  indisposicio  de  nostra  persona  signada  de  ma 
de  nostre  secretari  a  XVIII  dies  de  Mar9  del  any 
mil  CCCCXVI.  Paulus  secretarius  » ^ . 

La  situación  á  que  hace  referencia  la  carta 
anterior  —  que  llegó  á  tomar  alarmantes  propor- 
ciones á  causa  de  complicarse  la  retención  de  orina 
con  vómitos  que  pusieron  al  enfermo  á  dos  dedos 
de  la  muerte,  — había  mejorado  el  día  18,  toda  vez 
que  el  estómago  del  monarca  toleraba  los  alimen- 


*    Registro  2,410,  folio  50.  Archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón; publicada  por  D.  Francisco  Bofarull. 
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tos  y  las  vías  urinarias  protestaban  con  menos 
energía  de  sus  lesiones.  Asi,  al  menos,  se  des- 
prende de  esta  carta  que  el  pHncipe  D.  Alfonso 
escribió  á  su  mujer : 

«Lo  princeps: 
»Molt  cara  muller  certifícam  vos  que  nos  vuy 
dada  de  la  present  a  les  IIII  hores  passat  mitg  dia 
entram  en  aquesta  vila  e  trobam  lo  senyor  Bey 
axi  aflixit  de  son  acostumat  accident  que  hauia 
tres  dies  et  mes  que  no  hauia  orinat  et  del  dit 
tems  en^a  tot  lo  que  meniaua  no  11  aturaua  al 
stomach  ans  de  continent  que  reebut  ho  hauia  lo 
gitaba  fora  per  la  qual  raho  tots  los  metges  et 
altres  de  sa  cort  lo  tenem  per  mort.  Mas  la  diuinal 
potencia  hauent  pietat  dell  li  ha  aiudat  en  aquesta 
manera  que  90  que  ell  vuy  en  aquest  dia  adinar 
hauia  meniat  ha  retenent  perfetament  et  que  en 
la  nit  seguent  a  dos  hores  feu  tan  tes  orines  axi 
esfor^adament  com  james  fes  que  feu  I  bona  quan- 
titat  et  fet  a^o  de  continent  li  sclari  la  cara  et  li 
enforti  la  páranla  que  dauans  hauia  molt  flaca  de 
la  qual  cosa  la  senyora  Reyna  nos  et  tots  que  a9Í 
som  stam  molt  alegres  et  creem  que  dit  senyor 
sera  guarit...,  etc.  Dada  en  la  vila  Dagolada  a 
X\ail  dies  de  Mar^  del  any  Mil  CCCCXVI.» 

§  No  duró  mucho  la  alegría  del  príncipe  Don 
Alfonso  y  de  la  corte  por  la  remisión  de  los  graves 
padecimientos  del  monarca;  en  cuenta  de  marchar 
hacia  la  curación,  según  todos  esperaban,  agra- 
vóse D.  Fernando  en  los  días  sucesivos,  quien  no 
pudo  continuar  su  viaje  á  Castilla,  donde  espe- 
raba que  los  aires  natales  devolverían  &  su  atribu- 
lado cuerpo  la  perdida  salud. 
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£1  día  20  de  Marzo  insiste  el  rey  en  que  le 
lleven  las  sagradas  reliquias  y  pide  dinero  con 
que  hacer  frente  á  los  gastos  del  día,  lo  que  con> 
firma  su  pobreza ;  el  día  23  sufre  un  nuevo  ataque 
de  retención  de  orina,  de  gravedad  tanta,  que  los 
médicos  le  desahuciaron  una  vez  más,  y  el  día  si- 
guiente se  vuelve  á  pedir,  por  orden  del  monarca, 
que  se  pusiera  en  camino  la  mora  ballaora,  de  que 
antes  hablamos. 

La  enfermedad  sigue  su  curso  fatal;  los  sín- 
tomas se  agravan  hasta  el  punto  de  que  ya  en  la 
conciencia  de  todos  se  abriga  la  convicción  de  un 
próximo  y  fatal  desenlace.  El  enfermo  está  pos- 
trado, cadavérico,  la  fiebre  le  consume,  la  nutri- 
ción es  imposible,  y  vencedores  los  males,  empujan 
hacia  la  sepultura  al  paciente,  que  pronto  hallará 
descanso  á  sus  dolores.  El  día  27  de  Marzo  pide  el 
príncipe  heredero  á  su  sastre  un  jubón  negro  para 
el  luto  del  moribundo;  cuatro  días  más  necesitó 
la  terrible  dolencia  para  consumir  todas  las  fuer- 
zas del  rey:  el  1.^  de  Abril  entró  en  la  agonía,  y 
falleció  á  las  doce  de  la  mañana  del  día  siguiente, 
con  cristiana  resignación,  habiendo  recibido  los 
Sacramentos  y  recitado  las  últimas  oraciones, 
según  carta  de  D.  Alfonso  á  varios  de  sus  ami- 
gos'. 

Sucumbió,  pues,  D.  Fernando  á  causa  de  un 
padecimiento  en  las  vías  urinarias,  á  la  edad  de 
treinta  y  siete  años,  y  fué  enterrado  sin  preceder 
autopsia. 

Harto  se  me  alcanza  que  de  lo  escrito  sólo 
pueden  formarse  conjeturas    acerca  de  la  natu- 


*    Registro  2,542,  folio  108. —Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón. 
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raleza  exacta  de  la  enfermedad  del  rey,  de  sus 
complicaciones  é  incidentes,  curso  del  padeci- 
miento, asiento  de  las  lesiones  y  tratamiento  em- 
pleado por  los  médicos  de  la  Real  Cámara ;  pero  si 
consultamos  con  alguna  diligencia  y  atención  los 
autores  de  mayor  crédito  en  aquella  época ;  si  es- 
tudiamos los  libros  de  la  Facultad  justamente 
considerados  como  directores  de  la  opinión  mé- 
dica á  principios  del  siglo  XV,  seguramente  po- 
dremos adquirir  una  idea  bastante  aproximada 
del  concepto  que  de  la  enfermedad  en  cuestión 
hubieron  de  tener  los  médicos  de  Fernando,  de 
los  recursos  terapéuticos  de  que  pudieron  dispo- 
ner y  que  estaban  más  en  boga  á  la  sazón,  así 
como  de  la  conducta  profesional  que  seguirían 
aquellos  doctores,  nociones  todas  de  no  despre- 
ciable interés  para  los  urólogos  de  hoy  y  para  los 
historiadores  médicos  de  toda  época. 

Antes,  sin  embargo,  de  engolfarnos  en  el  mar 
de  vetustos  escritos,  para  completar  de  alguna 
suerte  el  modesto  presente  estudio,  conviene  ad- 
vertir que  únicamente  citaremos,  en  síntesis,  las 
doctrinas  más  extendidas  en  aquel  tiempo  y  que 
procuraremos  ser  parcos  en  las  referencias,  según 
venimos  haciendo  en  este  libro,  para  evitar  repe- 
ticiones y  amenguar  la  monotonía  compañera  de 
las  ñolas  bibliográficas,  cuando  son  numerosas. 


CAPITULO  VII 


Gontinaación  del  anterior;  doctrinas  médicas  de  los  ar- 
ohiatros  de  Fernando  el  Honesto.  ^  Tratamiento  más  en 
boga  en  aqnel  tiempo.— Recetas  curiosas  contra  el  mal 
de  piedra. 


JJbcía  el  rey  Fernando  I  de  Aragón,  en  sus  car- 
tas, que  su  padecimiento  principal  consistía  en 
arenes  y  pedra  de  rinyons  ( arenas  y  piedra  de  los 
ríñones),  y  como  este  diagnóstico  es  fácil  de  es- 
tablecer porque  se  funda  en  datos  proporciona- 
dos por  una  observación  sencilla,  no  puede  creerse 
que  se  equivocara  el  enfermo  en  lo  esencial  de  su 
padecimiento,  y  opinamos  que  el  monarca  debió 
expeler  por  el  caño  de  la  orina  arenas,  cálculos, 
tal  vez  sangre  y  pus ,  aunque  estas  dos  últimas 
circunstancias  no  constan  en  ningún  escrito. 

Ahora  bien ;  el  rey  no  pudo  ser  el  inventor  de 
aquellas  palabras  con  que  designaba  su  dolencia; 
estaban  ellas,  sin  duda,  consagradas  por  la  Cien- 
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cía  de  entonces  y  usadas  por  autores  anteriores  y 
contemporáneos  del  monarca. 

Efectivamente,  en  un  libro  que  se  escribió  en 
los  primeros  años  de  la  centuria  décimacuarta,  se 
consagra  un  capitulo^  el  XII  del  libro  VI  *,  á  la 
enfermedad  piedra  de  los  riñones,  comprendiendo 
bajo  esta  común  denominación  los  cálculos  engen> 
drados  en  los  riñones,  uréteres  y  vejiga;  y  aun- 
que Gilberto,  en  su  Compendio  médico,  escrito 
en  el  siglo  xiv  (libro  VI,  folio  cclxviij),  y  Gui  de 
Chauliac  en  su  Grand  Chirurgie,  compuesta  en 
1363  (doct.  II,  ch.  VII),  hablan  de  lapide  renum 
et  vesicas  el  primero ,  y  el  segundo  de  la  pierre 
des  rognoiis  et  de  la  vescie,  ambos  autores ,  como 
el  anterior,  no  dan  importancia  al  punto  de  ori- 
gen de  la  piedra,  y  consideran  una  misma  cosa 
la  litiasis  renal  y  vesical,  como  ocurre  con  otros 
autores  de  la  Edad  Media  y  de  la  Antigua,  que 
seria  enojoso  mencionar. 

Los  médicos  de  Fernando  I  de  Aragón,  salvo 
ligeras  discrepancias,  forzosamente  habían  de 
estar  de  acuerdo  en  lo  que  atañe  á  las  causas 
productoras  de  la  enfermedad  del  rey,  con  la  doc- 
trina universal,  por  no  decir  única,  que  entonces 
se  enseñaba  en  las  Escuelas  y  apoyaban  los  au- 
tores. 

Asi,  creerían  que  las  causas  eran  unas  cercanas 
y  otras  lejanas  y  comprenderían  en  las  primeras 
tres:  «materia  gruessa  e  viscosa,  asi  como  flema  ó 
venino  ó  melanconía  ó  sangre  gruessa,  calor  pu- 
jante e  estrechura  de  los  meatos»,  y  explicarían 
la  manera  de  engendrarse  la  piedra  considerando, 
según  la  teoría  reinante,  que  «quando  alguna  ma- 

*    Lilio  de  Medicina. 
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teria  gruessa  está  en  algún  camino  e  el  calor  es 
fuerte  e  entiende  digerir  aquella  materia  e  con- 
movella  e  asemejalla  e  no  puede  por  el  impedi- 
mento de  la  materia:  entonces  resuelve  lo  que  es 
mas  sotil  e  queda  el  residuo  gruesso  e  assi  se  en- 
durece e  se  torna  piedra». 

Tocante  á  las  causas  lejanas,  juzgarían  que  unas 
venían  de  fuera  y  otras  eran  internas :  aquéllas 
eran  todas  las  cque  engendran  sangre  gruessa 
como  el  pan  olivado  e  con  salvados  e  el  vino  nuevo 
e  el  vino  gruesso  e  el  agua  turbia  e  el  queso  añejo 
las  habas  quebrantadas  e  las  otras  legumbres: 
e  las  aves  que  andan  en  las  aguas  e  las  carnes  de 
las  animalias  silvestres :  e  los  peces  bestiales  sin 
escamas»;  y  las  causas  internas:  «indigestiones 
e  crudeza  de  humor  e  fínchimiento  e  flaqueza  de  la 
virtud  expulsiva.  £  quando  estas  cosas  convienen 
la  piedra  está  cercana. » 

Conocida  la  doctrina  etiológica  de  los  profesores 
de  cámara,  fácil  es  presumir  la  opinión  que  los 
mismos  tuvieran  de  la  naturaleza  del  mal  y  de- 
ducir cuáles  serían  también  las  primeras  medidas 
que  hubieron  de  adoptar  y  el  régimen  á  que  so- 
meterían al  paciente  para  alivio  de  su  enfermedad, 
aunque  este  punto  quedará  ventilado  en  su  lugar 
correspondiente. 

Siguiendo  en  nuestras  suposiciones,  por  el  ca- 
mino emprendido,  es  decir,  teniendo  en  cuenta 
las  opiniones  más  acreditadas  de  aquel  tiempo 
para  inferir  la  conducta  seguida  con  el  egregio 
enfermo,  claro  es  que  los  profesores  llegaron  al 
diagnóstico  cuando  observaron  las  señales  del  en- 
gendramiento de  la  piedra,  que  son :  « orina  tur- 
bia espesa  con  muchas  arenas  e  con  dolor  de  aque- 
llas partes.  Ay  diferencia  de  la  piedra  de  la  vexiga 
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á  la  piedra  de  los  ríñones :  que  la  primera  torna  & 
mayor  blancura  e  es  mas  dura  e  mayor.  La  señal 
que  muestra  estar  en  la  vexiga  es  el  dolor  en  el 
pendejo  e  siempre  cobdicia  mear  e  mea  con  difi- 
cultad. E  quando  mea  quiere  hacer  cámara  e  sálele 
el  sieso.  E  si  fuere  en  la  mo9edad  padesce  come- 
zón en  la  raya  de  la  verga :  e  codicia  fregar  conti- 
nuamente la  rayz  de  la  verga.  Devedes  entender 
que  el  dolor  algunas  vezes  interpola  mucho  e  al* 
gunas  vezes  poco.  E  quando  la  piedra  de  la  vexiga 
es  pequeña  entonces  métese  en  el  camino  de  la 
orina  e  es  peor  que  la  mayor  e  trae  dolor  intolera- 
ble. E  quando  la  piedra  es  de  los  ríñones,  enton- 
ces el  dolor  es  fuerte  en  la  espina  del  espinazo  e 
en  las  ancas  e  parecele  que  continuamente  le  pun- 
gen :  e  desciende  algunas  vezes  á  las  partes  baxas. 
E  devedes  entender  que  la  piedra  de  los  riñones 
mas  veces  se  engendra  en  los  gruessos  y  en  los  vie- 
jos :  en  los  magros  e  mancebos  mas  ve^es  viene  en 
la  vexiga  porque  la  virtud  expulsiva  alan9a  mas 
alueñe.> 

Teniendo  en  cuenta  esta  teoría  de  la  virtud 
expulsiva  de  los  antiguos,  y  recordando  aquella 
dolorosa  y  gravísima  retención  urinaria  del  mo- 
narca, que  terminó  orinando  con  grandes  esfuer- 
zos, según  escribió  el  príncipe  Alfonso,  no  re- 
pugna admitir  que  los  archiatros  diagnosticaran 
la  dolencia  de  piedra  en  la  vexiga,  y  el  temible 
acceso  á  que  aludimos ,  de  enclavamiento  del  cál- 
culo en  el  camino  de  la  orina. 

No  eran  éstos  únicamente  los  síntomas  de  litia- 
sis que  conocían  los  doctores  de  D.  Fernando :  ellos 
podían  cosechar  &  manos  llenas  en  los  libros  de 
Avicena,  Alihabas,  Albucasis,  y  en  los  de  los 
médicos  griegos  de  la  antigüedad.  Ellos  sabían, 
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porque  lo  había  escrito  Gui  de  Chauliac,  que  tal 
género  de  enfermedad  suele  ser  hereditaria,  que 
los  cólicos  renales  se  manifiestan  por  «douleur 
arrestée  aux  rognons,  et  aux  flanes,  laquelle  sou- 
vent  parvient  aux  testicules,  cuisses,  et  pieds, 
avec  quelque  endormissement  du  costé  du  rognon 
malade.  Mais  si  en  pissant  on  rejette  quelque  chose 
pierreuse  retenue,  ou  naturellement,  ou  par  me- 
dicaments  propres,  il  n'y  a  point  de  doute  en 
cela». 

El  referido  autor  consignó  entre  los  síntomas 
de  la  piedra  en  la  vejiga  dolor  en  este  órgano, 
«  demangeaison  á  la  verge,  et  principalement  vers 
la  teste,  et  que  souvent  elle  se  dresse  et  s'abaisse  », 
y  afirma  que,  en  caso  de  duda,  si  se  introduce  un 
catéter  por  la  uretra  se  toca  la  piedra  y  orinará 
el  enfermo  si  padece  de  retención,  aparte  de  que 
se  puede  tocar  hundiendo  profundamente  el  dedo 
en  el  periné,  estando  el  paciente  en  posición  ade- 
cuada. 

Copiando  Gui  al  célebre  Avicena,  enseñó  que 
los  viejos  están  más  predispuestos  ¿  los  cálculos 
renales  que  á  la  piedra  de  la  vejiga,  lo  contrario 
de  lo  que  acontece  con  los  niños  y  adultos. 

Ciertamente  que  los  médicos  de  cámara  del  so- 
berano de  Aragón,  en  materia  de  pronóstico  — 
conformes  ya  en  el  diagnóstico,  no  difícil  de  esta- 
blecer, —  pensarían  como  los  autores  más  renom- 
brados de  su  tiempo,  los  cuales  seguían  á  los  más 
grandes  clínicos  de  la  antigüedad. 

Avicena  y  Guido  escribieron  que  el  calculoso  no 
llega  al  término  sin  daño;  porque  aun  aquellos  que 
no  experimentan  alteraciones  en  el  aparato  urina- 
rio son  propensos  á  la  hidropesía  y  á  la  muerte 
por  otras  dolencias;  que  la  litiasis  es  más  grave 
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cuanto  más  viejo  es  el  sujeto ;  que  en  las  mujeres 
no  es  tan  frecuente  ni  grave  el  mal  de  piedra ;  que 
la  talla  es  peligrosísima  porque  se  hiere  la  vejiga, 
y  esto  expone  á  convulsiones,  hemorragias  y  fís- 
tulas; y  de  todas  suertes,  esta  operación  difícil 
puede  hacerse  en  los  muchachos  de  catorce  años 
y  nunca  en  los  viejos,  flacos,  débiles,  caquécticos 
y  muy  temerosos. 

§  Transcrita,  en  sus  principales  alineamien- 
tos, la  doctrina  patológica  que  la  Cámara  podía 
sustentar  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  sus 
maestros  y  de  otros  más  vetustos  y  respetables, 
vengamos  ahora  á  la  parte  más  interesante  de 
esta  disquisición  histórico-médica :  á  la  terapéu- 
tica. 

Fácil  es  presumir  que  el  régimen  curativo  ha- 
bía de  ser  el  campo  en  donde  hubieron  de  reñir 
encarnizadas  batallas  los  profesores  de  Fernando; 
este  punto,  el  de  mayor  trascendencia  para  el  rey, 
es  digno  de  estudio,  no  tan  sólo  porque  nos  ofrece 
datos  positivos  para  juzgar  el  estado  de  la  Medi- 
cina en  aquellas  edades  y  deducir  los  adelantos 
del  arte  de  curar,  sí  que  también  para  conocer 
algunas  preocupaciones  de  los  profesores  y  las 
ridiculeces  de  aquella  sociedad. 

Seremos  breves;  hay  materia  para  un  vo- 
lumen. 

Una  vez  establecido  el  diagnóstico  de  la  enfer- 
medad postrera  de  D.  Fernando,  sus  médicos,  los 
más  notables  del  reino,  hubieron  de  poner  en 
práctica  un  régimen  en  consonancia  con  sus  teo- 
rías etiológicas,  ni  más  ni  menos  de  lo  que  se  hace 
hoy  y  en  todo  tiempo  se  hizo.  Por  tanto,  los 
archiatros  someterían  al  paciente  á  cuna  dieta 
contraria  al  engendramiento  de  la  piedra»;  se  le 
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darian  alimentos  suaves  y  de  fácil  digestión ;  pro- 
pinarianle  supositorios  oleosos,  rarísima  vez  pur- 
gantes, y  á  menudo  vomitivos  « que  maravillosa- 
mente aprovechan  ». 

Aconsej  aban  algunos  autores,  por  aquellos  días , 
someter  á  los  calculosos  al  traqueteo  de  una  ca- 
rreta ó  al  movimiento  de  un  caballo  trotón,  (i)  pre- 
conizando además  el  subir  cuestas  y  escaleras,  sin 
duda  para  que  la  piedra  descendiera  al  fondo  de 
la  vejiga  (!);  mas  estos  procedimientos,  nada  cómo- 
dos para  los  enfermos,  paréceme  que  no  se  cum- 
plieron en  el  caso  que  estudiamos,  pues  que  el 
monarca  hizo  sus  viajes  por  mar  siempre  que  po- 
día y  en  andas,  por  tierra.  No  decimos  lo  mismo 
tocante  á  los  baños  y  semicupios  con  malvas,  tré- 
bol marino,  manzanilla,  corona  de  rey  y  otras 
plantas  muy  en  uso  en  semejantes  casos.  Si  aña- 
dimos á  lo  dicho  unas  cuantas  dosis  de  triaca  que 
tragaría  el  doliente,  tendremos  idea  muy  aproxi- 
mada de  las  medidas  de  carácter  general  adopta- 
das para  combatir  la  litiasis  del  rey. 

Mucho  más  socorrida  era  la  terapéutica  sinto- 
mática de  la  piedra  en  aquel  siglo;  indiquemos 
algunas  prácticas  enderezadas  á  disminuir  la  mo- 
lestia de  los  síntomas.  Cuando  el  enfermo  «no 
puede  mear  porque  la  piedra  está  en  el  cuello  de 
la  vexiga,  entonces  al9enle  las  ancas  fuertemente 
e  sacudenlas  e  fregué  la  verga  e  el  pendejo  porque 
caya  la  piedra  en  la  concavidad  de  la  vexiga». 

Menos  valor  que  estas  mecánicas  tenían  la  mul- 
titud de  emplastos,  ungüentos  y  brebajes  reco- 
mendados para  mitigar  los  dolores;  y  por  esto, 
como  por  ser  en  su  esencia  remedios  iguales  á  los 
mencionados  ó  que  vamos  á  indicar,  suprimiremos 
8u  relato. 
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Entendían  los  antiguos  «que  la  verdadera  cura 
de  la  piedra  consiste  en  el  quebrar  de  la  piedras. 
Esta  dicha  sólo  admitían  que  pudiera  conseguirse 
por  medio  de  los  medicamentos,  y  entre  éstos  ve- 
nían gozando  fama  universal  la  piedra  judaica 
y  la  de  esponja,  ceniza  de  escorpiones,  de  liebre 
qiiemada,  de  cascaras  de  Huevos  de  los  que  salie- 
ron pollos,  sangre  de  cabrón  viejo  alimentado  con 
hierbas  diuréticas,  agua  de  rábanos,  caldo  de  gar- 
banzos negros,  cenizas  del  ave  cauda  trémula  y 
otras  substancias  que,  combinadas,  servían  para 
componer  supuestos  remedios  con  que  médicos  y 
charlatanes  adquirieron  fama  y  dineros. 

¿Estarían  entre  los  mencionados  medicamentos 
aquellos  que  habían  de  servir  para  el  bálsamo  que 
Fernando,  lleno  de  angustia  y  esperanza,  pidió  á 
su  tesorero? 

Quién  sabe,  posible  es ;  en  los  que  apuntados 
quedan  existen  algunos,  como  los  polvos  de  cabrón 
viejo  nutrido  con  plantas  diuréticas,  las  cenizas 
del  ave  y  de  piedra  judaica,  el  caldo  de  garbanzos 
negros,  el  aceite  de  nardos  y  los  cálculos  hepá- 
ticos de  buey,  que  son  caros,  porque  no  á  todas 
horas  se  encuentran;  pero  500  florines,  en  aquel 
tiempo,  mucho  podían. 

§  Veamos  ahora  alguna  de  las  fórmulas  más 
acreditadas  en  lo  de  pulverizar  la  piedra  y  expeler 
las  arenas,  de  las  cuales  alguna  se  le  ordenó,  sin 
duda,  al  padre  de  Alfonso  el  Magnánimo :  «Recipe. 
Ceniza  de  escorpiones,  dos  partes;  cantáridas  cor- 
tadas las  cabezas  y  las  alas,  una  parte;  sangre  de 
cabrón  desecada,  dos ;  ceniza  de  vitro,  ceniza  de 
liebre,  ceniza  de  coles  no  trasplantadas,  de  huevos 
que  salieron  los  pollos,  y  ceniza  del  ave  cauda 
trémula,  de  cada  cosa  tres  partes ;  piedra  judaica. 
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esponja,  piedra  del  hígado  del  buey,  simiente  de 
malvavisco,  de  salsifragua,  goma  arábiga,  milium 
solis,  xilobálsamo,  espicanardi,  culantro  fresco 
de  pozo; »  de  cada  una  de  estas  materias  tomaban 
cantidad  sabida,  y  todo  confeccionado  con  miel 
rosada,  medio  cuartillo,  se  administraba  cantidad 
como  de  dos  avellanas  por  mañana  y  tarde  con 
decocto  de  garbanzos  negros  y  trébol  marino. 

Con  las  cantáridas  aconsejaban  algunos  el  vi- 
drio moUido;  pero  es  de  presumir  que  no  se  admi- 
nistrarían al  enfermo  por  existir  autores  de  gran 
respeto  que  consideraron  estos  productos  como 
muy  peligrosos,  porque  podían  perforar  la  vejiga. 

Gozaban  de  gran  crédito  fórmulas  de  Avicena, 
Serapion,  Avenzoar,  de  un  cardenal  de  Ñapóles, 
Rhasis,  Mesué  y  otros,  consagradas  todas  por  el 
vulgo  médico  como  de  utilidad  para  pulverizar  la 
piedra;  no  las  consignaremos  porque,  en  substan- 
cia, no  discrepan  de  la  arriba  mentada  y  eran  com- 
binaciones posológicas  ideadas  en  vista  de  los  for- 
mularios de  los  árabes,  especialmente  de  Avicena. 
Mas,  en  justicia,  no  debemos  callar  el  nombre  de 
otros  compuestos  de  virtud  probada  y  enérgica, 
al  decir  de  los  antiguos,  para  triturar  la  piedra 
de  los  ríñones  y  vejiga  y  calmar  los  dolores. 

El  Filoantropus  minus  era  una  fórmula  de  acep- 
tación grande  porque,  según  Gilberto  y  otros,  «do- 
lorem  mitigat  tu  duabus  horís  nefriticis  medetur 
celeriter  et  frangit  et  expelit  cálculos»  *.  ¿Se 
quiere  recomendación  más  eficaz  para  acreditar 
una  fórmula  terapéutica?  No  estaba  formada  en 
esencia,  por  substancias  diferentes  de  las  arriba 
enunciadas. 

*    Loe.  cit.j  Competí.  Medicina;, 
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Justinum,  otra  composición  presentada  en  los 
libros  con  este  pomposo  anuncio:  coptúnum  ad 
dolorem  renum  cálculos  frangit  et  harenas  expelit 
et  extranguria  dissolvit »;  era  un  decocto  de  aris- 
toloquia,  espárragos,  cinamomo,  artemisa,  etc., 
con  hidromiel. 

Parecida  era  la  composición,  aunque  más  nu- 
merosas las  substancias,  de  la  famosa  Usina,  re- 
ceta «a  multis sapientibus  probata babyloniee  seu 
constantinopolis  lapides  in  renibus  et  vesica  de- 
rumpit  et  expellit  extranguriam  et  dissuriam 
solvit » . 

Vamos  por  fin  á  citar  el  más  famoso  de  los  com- 
puestos, el  Litontripon,  especie  de  panacea  para 
muchas  dolencias  abdominales,  y  que,  según  los 
sabios  de  la  Edad  Media,  « lapidem  in  renibus  et 
vesica  potenter  frangit  et  inde  mirabiliter  expe- 
llit», y  sin  embargo  sus  principales  ingredientes 
incluidos  están  en  la  lista  que  arriba  dimos;  casi 
todos  son  de  naturaleza  vegetal. 

Las  frases  encomiásticas  que  los  autores  em- 
pleaban para  recomendar  sus  decoctos,  semejan  á 
los  anuncios  que  en  nuestros  días  usan  los  cabios 
de  gacetilla. 

No  había,  pues,  de  faltarles  trabajo  á  los  profe- 
sores de  cámara  si  querían  ensayar  en  la  persona 
del  rey  Fernando  combinaciones  terapéuticas  he- 
chas con  las  substancias  que  los  libros  considera- 
ban como  remedios  para  moler  la  piedra  y  expe- 
lerla. Y  como  en  los  siglos  xiv  y  xv  la  curación  de 
los  cálculos  por  medios  quirúrgicos  estaba  poco 
menos  que  olvidada  por  el  descrédito  en  que  ha- 
bía caído  y,  por  otra  parte,  no  hay  noticia  de  que 
al  regio  enfermo  se  le  sometiera  al  cuidado  de  los 
cirujanos,  antes  bien  se  ve  que  el  monarca  y  su 
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corte  sólo  se  acordaron  de  la  cura  por  mediación 
del  boticario  y  alguna  vez  del  curandero,  infiérese 
que  el  tratamiento  fué  interno,  la  cual  considera- 
ción nos  pone  en  el  caso  de  ser  brevísimos  al  men- 
cionar los  medios  quirúrgicos  de  curar  la  litiasis 
vesical  en  el  siglo  xv,  conocidos  seguramente  de 
mis  lectores. 

Las  cincuenta  boras  de  angustia  y  dolor  que 
Fernando  I  sufrió  en  cierta  ocasión,  y  la  manera 
como  terminó  el  accidente,  claramente  indican 
que  los  médicos  de  cámara  no  aplicaron  el  cate- 
terismo, aunque  ya  se  practicaba  y  se  describía 
en  las  obras  y  se  enseñaba  en  las  Escuelas;  pro- 
bablemente sucedería  á  dicbos  profesores  lo  que 
siempre  aconteció,  y  es  que,  ante  los  conflictos 
quirúrgicos,  tienen  mayor  fe  en  las  drogas  los  que 
carecen  de  habilidad  para  las  intervenciones  ar- 
madas. Medio  siglo  antes  de  que  enfermara  el  de 
Antequera ,  en  la  cercana  Universidad  de  Montpe- 
llier  se  enseñaba  y  practicaba  el  cateterismo  en 
casos  temerosos;  el  respeto  exagerado  á  la  per- 
sona del  monarca,  lo  decaído  de  la  Cirugía,  la 
fuerza  de  la  rutina  y  el  temor  al  descrédito  ante 
una  operación  inútil,  pueden  explicar  el  trata- 
miento puramente  médico  empleado  en  aquella 
ocasión. 

He  aquí  ahora  la  descripción  de  la  talla 
según  Gui  de  Chauliac  en  su  Grande  Cirugía: 
«Purgado  el  enfermo  desde  el  día  anterior,  mo- 
mentos antes  de  la  operación  dará  uno  ó  más  sal- 
tos á  fin  de  que  la  piedra  baje  al  fondo  de  la  ve- 
jiga. Se  coloca  al  paciente  en  un  banco  ó  sobre  las 
rodillas  de  un  ayudante  robusto,  que  le  sostendrá 
los  muslos  fuertemente  doblados  sobre  el  abdo- 
men, de  suerte  que  no  pueda,  con  sus  movimien- 
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tos,  interrumpir  la  operación.  Oprimiendo  con  el 
puño  el  vientre  por  encima  de  la  vejiga  y  hun- 
diendo los  dedos  en  el  periné,  se  colocará  la  pie- 
dra en  el  cuello  vesical,  en  la  raíz  de  los  testículos; 
se  cortan  los  tejidos  hasta  encontrar  la  piedra, 
procurando  que  la  incisión  no  sea  en  la  comisura, 
porque  es  mortal  segiin  Avicena,  sino  á  la  izquier- 
da; sacada  la  piedra,  limpia  la  herida  y  cosida, 
se  embadurna  con  polvo  rojo  y  clara  de  huevo,  se 
venda  con  firmeza  y  hasta  el  tercero  día  no  se  des- 
cubre la  incisión,  que  se  curaré,  con  diapcUma 
como  las  demás  heridas.» 

De  cuanto  dicho  queda  pueden  sacarse  dos 
conclusiones,  á  saber:  que  á  juzgar  por  el  com- 
portamiento de  los  médicos  del  rey,  según  se  des- 
prende de  fidedignos  testimonios,  no  perdía  gran 
cosa  el  monarca  poniéndose  en  manos  de  curan- 
deros y  aficionados,  y  así  lo  reconocieron  los 
archiatros  al  recomendar  al  regio  doliente,  como 
áncora  de  su  salvación,  el  bálsamo  que  tenía  ó 
sabía  confeccionar  el  tesorero  del  soberano;  que 
un  examen  detenido  de  la  Medicina  en  el  siglo  xv 
nos  coloca  en  la  precisión  de  confesar  que  el  Arte 
marcha  y  que  el  progreso  en  urología  es  grande, 
esplendoroso,  incuestionable. 


CAPITULO  VIII 


Felipe  IV ;  curanderos  en  palacio.  —  Franoisoo  I  y  Napo- 
león III.  —  La  urología  en  España,  en  el  siglo  xvi.  —  Las 
Cortes  y  los  especialistas ;  maestros  ambulantes.  —  Leta- 
mendi  operado.  —  Más  calculosos.  —  San  Benito,  litoto- 
mista 


JLiAS  enfermedades  del  aparato  urinario  y  sus  na- 
turales complicaciones  han  ocasionado  la  muerte 
¿  crecido  número  de  personajes  ilustres.  Copia  de 
pontífices,  santos,  monarcas,  conquistadores  y 
sabios  fallecieron  á  causa  del  mal  de  piedra ;  cita- 
remos algunos  enfermos  para  tratar  luego  del 
progreso  de  la  urología. 

En  el  año  1665  en  que  Felipe  IV  de  España 
cumplió  los  sesenta  de  su  edad,  falleció  víctima 
de  complicado  afecto.  La  hemiplejía  que  tres  años 
antes  le  acometiera  invadió  casi  todo  el  cuerpo; 
en  esta  aflictiva  situación  presentósele  disuria 
periódica,  que  luego  se  hizo  continua  con  dolores 
acerbos  en  los  lomos  y  mictus  eruentus  en  las  pos- 
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trimerías.  Agravado  el  rey  con  estos  males,  fla- 
quísimo, extenuado,  y  sin  poner  remedio  á  su  mal, 
mandó  por  decreto  consultar  á  las  universidades 
y  lumbreras  médicas  acerca  de  su  estado  y  de  los 
remedios  más  adecuados.  Las  corporaciones  é 
individuos  consultados  aconsejaron  un  régimen 
paliativo  en  el  que  sobresalía  el  uso  de  la  leche 
de  burras  para  combatir  la  consunción. 

Precedida  de  fiebre  alta,  lengua  ¿spera,  pervi- 
gilio,  diarrea  y  deposiciones  sanguinolentas,  vino 
la  agonía  y  por  fin  la  muerte  del  monarca  en  17 
de  Septiembre  del  citado  año. 

El  Dr.  Bravo  de  Sobremonte,  médico  de  cá- 
mara, de  quien  tomamos  los  anteriores  datos, 
dice  que  en  la  autopsia  encontróse  en  el  riñon 
derecho  del  difunto  D.  Felipe  una  piedra  irregu- 
lar del  tamaño  de  una  castaña,  y  el  resto  de  la 
glándula  repleto  de  pus  y  éste  podrido. 

Con  motivo  de  la  última  dolencia  de  S.  M., 
añade  el  mencionado  profesor :  <¡t  Ni  la  misma  cel- 
situd de  la  M.  B.  está  libre  de  las  asechanzas  de 
hombres  charlatanes  y  vagamundos,  viles,  do  nin- 
guna buena  opinión,  á  quienes  les  parece  serles 
permitido  todo  género  de  maldad ;  pues  no  falta- 
ron algunos  que,  prometiendo  la  salud  al  rey, 
esforzaron  su  atrevimiento  para  lograr  concepto 
y  fortuna  entre  el  vulgo.  Entre  estos  embusteros 
hubo  un  presbítero  italiano,  que  entrando  en 
palacio  ofreció  curar  al  rey  si  se  le  permitía  apli- 
carle cierto  emplasto  (cuya  composición  no  mani- 
festaba) de  que  él  usaba  y  con  el  que  decía  ha- 
berse curado  de  todos  sus  males  y  aseguraba  que 
no  había  enfermedad  alguna  que  cierta  y  eviden- 
temente no  se  curase  al  momento.» 
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« En  el  mismo  día  y  pocas  horas  antes  de  mo- 
rir el  rey,  un  médico ,  de  los  más  viejos  de  nos- 
otros, subió  al  cuarto  de  la  reina  vociferando 
que  la  avisasen,  que  tenía  un  remedio  con  que  el 
rey  al  instante  recobraría  su  entera  salud. 

'Ignorante  la  reina  de  lo  trastornado  que  es- 
taba este  hombre,  mandó  que  le  oyésemos,  y  pa- 
sado al  efecto  nos  propuso  y  dijo  que  el  hígado  de 
un  lobo  era  útil  para  la  disenteria  hepática,  pues 
que  él  lo  había  leído  en  un  autor  aquella  mañana. 
Todos  callamos  y  el  luto  contuvo  la  risa  de  aque- 
lla vejez  ignorante.  Después  de  muerto  el  rey 
salió  otro  charlatán  diciendo  que  el  monarca  ha- 
bía muerto  por  haberle  prescrito  los  médicos  la 
leche  para  su  curación.» 

Varias  enseñanzas  se  desprenden  del  anterior 
relato ;  es  una  la  de  que  Felipe  IV  falleció  á  causa 
de  una  nefritis  supurada  como,  recientemente,  el 
Czar  de  Rusia;  la  segunda  que  en  aquel  tiempo 
como  en  éste  y  otros  más  antiguos,  los  impostores 
é  imbéciles  llegan  á  los  palacios  levantados  por 
su  ambición  ó  la  estulticia  del  vulgo ;  la  tercera, 
que  los  embaucadores  de  la  más  repugnante  es- 
tofa, suelen  abroquelarse  en  la  secreta  composi- 
ción de  sus  pócimas  con  las  que  se  granjean  fama 
y  riquezas,  y  finalmente  que  los  médicos  palatinos, 
como  los  urbanos,  han  de  luchar  no  pocas  veces 
con  la  ignorancia  de  sus  clientes,  fácilmente  atraí- 
dos por  lo  maravilloso,  ora  se  le  ofrezca  en  forma 
de  sórdido  aventurero,  fanático  religioso  ó  beata 
pindonga. 

§  Grandemente  se  ha  disputado  acerca  de  la 
última  enfermedad  de  Francisco  I  de  Francia ;  lo 
que  parece  más  cierto,  es  que  este  monarca  su- 
cumbió á  causa  de  un  absceso  urinoso  consecutivo 
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á  una  estrechez  uretral,  no  por  cálculos  vesicales 
como  Napoleón  III,  por  ejemplo,  cuidado  en  sus 
postrimerías  por  el  eminente  cirujano  y  especia- 
lista Thomson. 

Francisco  I,  el  derrotado  en  Pavía,  venía  su- 
friendo desde  antes  de  Febrero  de  1547  una  fiebre 
lenta;  creyendo  que  el  cambio  de  residencia  le 
seria  favorable,  emprendió  una  larga  y  molesta 
peregrinación  por  villas  y  ciudades  sin  conseguir 
el  apetecido  resultado;  por  el  contrario,  la  ca- 
lentura aumentó  en  intensidad  y  se  hizo  con- 
tinua. 

En  Marzo  del  mismo  año,  abierto  el  absceso 
perineal  agravóse  paulatinamente,  hasta  que  el 
delirio,  las  alucinaciones,  la  pérdida  de  la  visión 
y  de  la  palabra  sumieron  al  enfermo  en  el  trance 
precursor  de  la  muerte  cercana. 

§  Las  estrecheces  uretrales  por  aquel  entonces 
eran  materia  de  constantes  'estudios  y  de  hábiles 
maniobras  para  extirparlas. 

Noventa  años  antes  que  el  famoso  Dr.  Fran- 
cisco Díaz  publicase  su  libro  de  enfermedades  de 
la  orina,  de  imperecedero  recuerdo,  un  toledano, 
Julián  Rodríguez,  médico  de  los  Reyes  Católi- 
cos, imprimió  un  tratado  sobre  el  mismo  asunto. 
£1  cirujano  Francisco  Morel,  á  principios  del 
siglo  XVI,  escribió  De  carbúnculos  y  callos  de 
la  via  de  la  orina,  un  manuscrito  que  estuvo 
en  poder  del  obispo  de  Albarracín  D.  Gabriel 
de  Sara,  según  testimonio  de  Nicolás  Antonio. 
Andrés  Laguna,  en  el  promedio  de  la  centuria 
décimasexta,  publicó  su  Methodus  cognoscendi 
extirpandique  excrecentes  in  vesicce  eolio  carún- 
culas, en  el  cual  libro  se  atribuye  la  invención  de 
curar  las  estrecheces  uretrales  al  portugués  Fe- 
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lipe  Yelez  *,  quien  entró  al  servicio  del  emperador 
Carlos  I  de  España  en  7  de  Febrero  de  1628,  y 
enseñó  su  método  á  Laguna,  Juan  Aguilera,  Gi- 
nés  Fontana  y  al  boticario  lusitano  Diego  Díaz  '. 
Empero,  Amato  Lusitano  (Rodrigo  de  Castello 
Branco),  en  el  escolio  de  la  curación  19,  de  su 
Centuria  IV,  asegura,  contra  la  opinión  de  La- 
guna y  Francisco  Díaz,  que  la  invención  de  las 
candelillas  cáusticas  contra  las  estrecheces  ure- 
trales no  se  debió  á  maese  Felipe,  ya  que  se 
conocían  en  España  mucho  antes,  y  dice  que  él 
aprendió  este  método  de  su  maestro  Alderete, 
catedrático  de  Salamanca ,  y  que  ya  en  1650  curó 
por  tal  procedimiento  al  Dr.  Castillo  y  á  un  tal 
Chío. 

Cristóbal  de  Vega,  en  1563,  compuso  un  libro, 
De  curatione  carunculanim^  y  Juan  Fragoso,  que 
juró  la  plaza  de  cirujano  de  cámara  en  4  de  Sep- 
tiembre de  1670,  en  la  <  glosa  de  las  llagas  viejas  » 
de  su  famosa  Cirugía,  habla  con  bastante  exten- 
sión de  las  carnosidades  (estrecheces)  de  la  ure- 
tra, expone  el  método  curativo  del  Br.  Romano, 
émulo  de  Francisco  Díaz,  é  indica  otros  procedi- 
mientos terapéuticos. 

Este  Dr.  Romano,  que  alcanzó  gran  nombra- 
día  á  mediados  del  siglo  xvi,  se  llamaba  Alfonso 
Díaz,  era  portugués  de  nación,  y  el  monarca  y  el 
reino  de  España  le  subvencionaron  para  que  en- 


*  Esto  indica  que  Portas,  Signorelli,  Renzi  y  otros  no 
leyeron  &  Laguna,  pnes  suponen  qne  se  atribnj'ó  el  descu- 
brimiento y  copió  al  cirojano  Ferri. 

*  Los  datos  que  &  esta  cuestión  se  refieren  los  expusi- 
mos, bajo  el  pseudónimo  de  Dr.  Pedro  Recio  de  Tirteafuera, 
en  el  «Comentario  á  la  Nueva  estafeta  de  los  muertos>, 
publicado  en  Madrid,  1892,  por  el  Dr.  D.  Enrique  Suónder. 
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señase  en  diversas  ciudades  la  curación  de  las 
carnosidades  de  la  verga. 

Su  método  curativo,  conservado  por  Fragoso, 
consistía...  «cen  xaropar,  purgar  y  prohibir  el 
coito  ante  todo.  Después  ordenaba  estas  fomenta- 
ciones: tomarán  malvas  con  sus  raizes,  br ancha 
ursina  ( yerba  gigante )  y  raízes  de  malvaviscos, 
de  cada  cosa  dos  manojos,  rayzes  de  apio,  de  pe- 
regil  y  de  hinojo,  y  de  espárragos,  de  cada  una  un 
manojo,  y  de  simiente  de  lino,  y  de  alholvas  y  el 
lino  se  deshagan  de  la  corteza.  Después  lo  calen- 
tarán en  un  bazin,  y  tomarán  aquel  baho  senta- 
dos  (como  si  quisiesen  hacer  cámaras),  por  espacio 
de  media  hora,  y  haráse  á  las  mañanas  porque 
ablanda  las  carnosidades. 

»Pondrase este  pegado  debajo  délos  testículos. 
Unto  de  gallina,  de  anadón  y  de  ganso,  y  man- 
teca de  vacas  fresca,  de  cada  cosa  tres  onzas; 
babaza  de  la  raiz  de  los  malvaviscos,  y  de  la  si- 
miente del  lino,  y  de  la  malva,  y  de  la  simiente 
del  malvavisco,  de  cada  cosa  seis  onzas;  cuez& 
todo  hasta  consumir  las  babazas,  y  con  cera  blan- 
ca se  hará  el  ungüento.  Después  tomarán  unos 
tallos  do  peregil,  y  adelgazarlos  han,  para  meter- 
los por  el  caño  (de  la  orina)  untados  con  azeite 
de  almendras  y  esto  se  haga  dos  ó  tres  dias.  Des- 
pués pondrán  candelillas  de  cera,  untadas  con 
aquel  azeite,  procurando  de  passar  con  ellas  poco 
á  poco  las  carnosidades  (estrecheces  de  la  uretra) 
hasta  que  entren  un  palmo  ó  poco  mas.  Hanse  de 
meter  por  la  mañana,  y  cuando  no  se  pasa  la 
carnosidad,  entrará  lo  posible  la  candelilla,  de- 
xando  lo  que  sobrare  della,  redoblado  encima  del 
miembro  y  asido  con  una  vendilla. 
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» Después  de  penetradas  las  carnosidades,  to- 
maráse  la  medida  dellas  con  la  misma  candela,  y 
ai  fueren  dos  ó  mas,  tantos  serán  los  lugares  en 
que  se  ha  de  poner  el  ungüento  en  la  candela,  el 
cual  es  este:  Verdete,  oropimente  y  caparrosa 
partes  iguales,  háganse  polvos  sutiles  en  Mayo  ó 
en  Junio,  y  puestos  en  la  piedra  que  los  pintores 
muelen  los  colores,  se  rozien  con  vinagre  fuerte  y 
blanco,  y  trayganlos  con  una  piedra  de  moler  una 
liora,  y  seqúense  al  sol;  la  cual  preparación  se 
liará  dos  veces,  y  después  dexenlos  enxugar,  y 
^g^árdense  en  lugar  seco.  Y  cuando  se  huviere  de 
hacer  el  ungüento,  tómense  seis  onzas  de  azeite 
rosado,  cuatro  de  polvos  de  almártaga,  sea  traydo 
si  fuego  con  el  azeyte  hasta  que  se  ponga  duro. 
Después  se  quite  del  fuego  y  cuando  esté  frió, 
pondrán  cuatro  onzas  de  polvo  preparado,  y  tray- 
^anlo  á  fuego  manso,  meneándolo  siempre  con 
una  espátula  hasta  que  se  ponga  muy  duro.» 

Este  ungüento,  según  Fragoso,  puesto  en  las 
candelillas,  come  las  carnosidades  en  trece  días,  y 
esto  conseguido  se  acababa  la  curación  con  inyec- 
ciones emolientes  y  se  aseguraba  prohibiendo  al 
paciente  cosas  saladas,  acidas,  las  especias,  el 
coito  y  correr  la  posta. 

Con  este  régimen  del  mencionado  Dr.  Romano, 
que  aprendió  del  maestro  Felipe,  curó  el  Almi- 
rante de  Ñapóles  y  otros  más. 

Ya  Fragoso  conocía  las  candelillas  uretrales 
cáusticas  hechas  con  tafetán  fino  y  mechas  de 
holanda  huecas  y  enceradas  donde  se  ponía  el  me- 
dicamento. 

Aunque  el  método  de  Francisco  Díaz  repre- 
senta un  adelanto  científico  y  la  resolución  de  no 
pocos  problemas  clínicos,  no  lo  describiremos  por- 
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que  recientemente  lo  hizp,  con  grande  acierto,  el 
eximio  Dr.  Suénder  *.  De  la  misma  suerte,  por  no 
prolongar  el  relato,  omitiremos  la  descripción  de 
los  instrumentos  cisorios  de  Ambrosio  Pareo  para 
romper  las  estrecheces,  conocidos  de  nuestros 
lectores. 

Basten  las  anteriores  noticias  y  el  citar  los 
nombres  de  Francisco  Sánchez,  Tobar,  Salcedo, 
Cristóbal  de  León,  Luis  Coronel,  el  renombrado 
Dr.  Izquierdo,  Semovilla  y  Torres,  reputados  uró- 
logos de  aquellos  días,  para  deducir  la  importan- 
cia justa  que  los  españoles  concedieron  á  una 
especialidad  hoy  tan  floreciente. 

§  Pero  es  que  no  tan  sólo  cautivó  la  urología 
la  atención  de  los  profesores,  sí  que  también  el 
monarca  y  las  Cortes  dedicaron  á  su  enseñanza  y 
progreso  celo  no  escaso,  según  vamos  á  demostrar. 

En  1568  se  asentó  un  contrato  entre  las  Cortes 
y  el  Dr.  Romano  (Alfonso  Díaz)  ',  según  el  cual 
dicho  profesor  venía  obligado  á  « visitar  las  ciu- 
dades que  tenían  voto  en  Cortes,  curar  á  los  po- 
bres y  enseñar  su  arte  (urología)  á  los  médicos  y 
cirujanos  que  lo  pidiesen».  Tres  años  más  tarde 
acordóse  el  libramiento  á  favor  del  mencionado 
doctor  de  100,000  maravedís  anuales  por  su  tra- 
bajo. 

El  27  de  Mayo  de  1563,  las  Cortes  celebradas  en 
Madrid  trataron  de  una  representación  del  ante- 
dicho especialista  portugués,  en  la  que  éste  decía 


*■  Noticia  de  las  obras  de  Francieco  Diaz^  1888.  Este  librf> 
dio  Ingar  á  trabajos  histórico-literarios  suscritos  por  Leta- 
mendi,  Pi  y  Molist,  Coxnenge  y  otros. 

*  No  debe  confondirse  con  Juan  Romani  ó  Bocnano,  de 
Cremona,  á  qnien  se  atribuye  la  invención  del  alto  aparata 
en  la  talla.— Eenzi,  tomos  II  y  III. 
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que,  puesto  que  había  cumplido  lo  pactado,  se  le 
pagaran  los  cien  mil  maravedís  al  año  y  no  se 
le  obligara  á  visitar  sino  ¿  parte  cierta  y  previo 
aviso.  Sin  duda,  el  urólogo  se  iba  cansando  de  la 
vida  trashumante;  las  Cortes  le  denegaron  la  peti- 
ción y  acordaron  que  rigiera  el  pacto  primordial. 

En  1566  ordenan  las  Cortes  al  Dr.  Romano  que 
vaya  á  Córdoba  y  Jaén  á  curar  enfermos  y  ense- 
ñar á  los  médicos  y  cirujanos  en  virtud  de  pacto 
y  porque  le  reclaman  aquellas  ciudades.  Según 
testimonio  del  cirujano  Juan  Calvo,  el  Dr.  Ro- 
mano estuvo  en  Aragón  y  Valencia  donde  enseñó 
á  muchos  su  arte.  No  debió  ser  este  especialista  el 
único  que  gozó  de  aquella  pensión  y  cargo  hon- 
roso, puesto  que  Francisco  de  Semovilla  ó  Somo- 
villa,  vecino  de  Arnedillo  y  maestro  en  curar  la 
piedra,  pidió  á  las  Cortes  en  1570,  «  que  el  Reyno 
le  dé  salario,  como  á  los  otros  *j  por  enseñar  su 
modo  de  curar  males  de  orina.  Este  médico  lo  era 
de  la  real  familia  desde  17  de  Noviembre  de  1566 
con  40,000  maravedís,  los  cuales  llegaron  á  90,000 
en  1572. 

En  1580  y  siguiente,  trataron  los  representan- 
tes en  Cortes  del  memorial  presentado  por  el  ita- 
liano Agustín  de  Alba,  acerca  del  método  de  curar 
las  carnosidades  y  mal  de  orina.  Previo  informe 
favorable  de  peritos  se  acordó  en  principio  que  el 
extranjero  revelase  el  secreto  de  su  procedimiento 
y  se  obligue  á  curar  enfermos  un  mes  en  cada  ciu- 
dad de  las  que  tienen  representación  en  Cortes 
y  enseñar  á  los  médicos  y  cirujanos  que  lo  de- 
searen por  el  sueldo  que  se  estipule  en  contrato. 

Finalmente,  en  1481,  estudiaron  las  Cortes  el 
negocio  de  un  tal  Baltasar  Grande,  que  solicitó 
pensión  del  reino  para  curar  con  unos  polvos  de 
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SU  invención  el  mal  de  orina,  hijada  y  cólica. 
Aprobóse  por  primera  providencia  que  cuando 
Baltasar  hubiese  manifestado  á  los  médicos  de 
cámara  el  secreto  de  los  polvos  y  se  viera  su  bon- 
dad práctica  se  trataría  del  estipendio.  Sabio 
acuerdo  y  único  para  desbaratar  los  planes  fun* 
dados  en  la  avaricia  de  ciertos  farsantes.  Besulta, 
pues,  que  así  como  la  opinión  en  Francia  se  ha- 
bí» conmovido  ante  los  ensayos  de  litotomist&s 
como  Norcini  y  Colot,  á  quien  Luis  XI  cedió  un 
facineroso  para  que  ensayara  en  él  su  método,  y 
Pareo  y  otros  trabajaban  para  mejorar  y  engran- 
decer la  urología,  en  nuestra  nación  autoridades 
y  profesores  procuraron  con  ahinco  el  fomento  de 
dicha  especialidad,  la  cual  desde  la  desastrosa 
muerte  de  Antíoco  VI,  rey  de  Siria,  hasta  los  días 
presentes  se  ha  ido  enriqueciendo  con  positivas  y 
sabias  conquistas  en  bien  de  los  enfermos,  no  obs- 
tante las  trapacerías  de  embaucadores  que  forma- 
ron numerosa  falange  en  todas  edades. 

§  Del  adelanto  y  perfeccionamiento  de  esta  es- 
pecialidad difícil,  en  España,  al  presente,  halla- 
mos una  muestra  en  el  siguiente  relato  que  tiene 
mérito  grande,  excepcional,  por  ser  quien  es  el 
narrador  y  por  referirse  á  un  urólogo,  á  quien 
Letamendi  llama  cel  Francisco  Díaz  de  Hogaño», 
con  singular  acierto. 

Dice  el  ilustre  decano  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  Madrid,  D.  José  de  Letamendi  *,  al  des- 
cribir su  enfermedad  vesical  y  su  curación : 

€  Llevaba  yo  dos  años  de  acerbo  y  creciente  su- 
frir;  viendo  que  nunca  acababa  de  arrojar  cálculos 
erizados  de  púas  como  madréporas,  había  agotado 

*    Estafeta  de  los  muertos.  —  Hadríd,  1890. 
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el  ingenio  pescándome  otros  en  la  misma  vejiga,  á 
favor  de  enormes  sondas  inglesas  de  tejido  ence- 
rado y  grandes  ventanales  que  yo  les  disponía; 
pero  aquella  pesca  no  me 
pagaba  los  gastos  del 
maltrato  que  á  mis  vías 
urinarias  yo  daba,  y  al 
£n,  pusiéronse  las  cosas 
tan  apretadas,  que  la  irri- 
tación se  elevó  á  infla- 
mación, la  fluxión  ó  he- 
morragia y  la  excitación 
á  intolerancia  extrema, 
de  tal  suerte,  que  ni  por 
secreción  ni  por  inyec- 
ción podía  humanamente 
mi  vejiga  soportar  más 
allá  de  onza  y  media  de 
líquido.  Con  esto  y  con  ^r.  ut.m«Ddi 

el  relleno  de  cálculos  es- 
pinosos que  iba  en  au- 
mento, llegué  á  tales  extremidades  que,  un  grado 
más,  y  caía  mi  vejiga  en  gangrena. 

»Todo  esto  fué  menester  para  que  yo,  viejo 
cirujano  operador,  pasara  por  la  desairada  situa- 
ción de  caso  práctico  y  objeto  de  operación,  espe- 
cie de  vuelta  de  la  oración  por  pasiva,  que  sólo 
habiéndola  sufrido  puede  comprenderse  cómo 
hube  de  resistirme  tanto  y  tanto  á  aceptarla.  La 
acepté  por  fln,  porque  no  siempre  le  es  á  uno 
licito,  por  más  que  quiera,  dejarse  morir,  y  de 
acuerdo  con  mis  acreditados  compañeros  Creus, 
Calleja,  Marcos  García,  Slocker,  Cali* y  otros,  se 
llamó  al  Dr.  Suénder,  á  quien  personalmente  yo 
no  conocía;  acudió  solícito,  exploró,  emitió  con- 
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sejo,  fué  aceptado  y  al  siguiente  día  heme  v.  md.  * 
con  toda  mi  doctoría,  panza  arriba,  dispuesto 
á  sufrir  la  operación. 

>  Al  detenerse  un  momento  el  gran  litotritor, 
antes  de  franquear  el  cuello  de  la  vejiga  y  ¡zas! 
engullirse  ésta  el  instrumento,  parecióme  como 
si  á  lo  largo  de  la  uretra  se  me  hubiera  precipi- 
tado la  luna  en  las  entrañas ;  lo  demás  no  es  para 
dicho,  sino  para  visto;  era  de  ver  la  facUidad  y 
resolución  con  que  el  amigo  Suénder  trituraba 
mis  pedruscos.  Si  en  aquel  día  hubiese  consen- 
tido mi  vejiga  un  regular  lavado,  acabamos  en 
una  sesión ;  empero,  ni  ella  ni  yo  pudimos  resis- 
tirlo, con  ser  esto  de  suyo,  al  parecer,  tan  sen- 
cillo. Realizóse  en  parte,  y  merced  á  su  gran 
sentido  clínico,  comprendió  mi  operador,  que  ni 
por  el  estado  local,  ni  por  el  general,  andaban  de 
momento  las  cosas  para  mayores  hazañas,  y  que 
era  oportuno  ganar  tiempo  y  apelar  otro  día  á  la 
anestesia  general,  ó  suspensión  artificial  del  sen- 
tir, resolviendo  proceder  por  etapas.  Y  así  fué 
como  en  tres  sesiones  más,  repartidas  con  gran 
prudencia  en  una  semana,  fui  quedándome  libre 
de  inadréporas,  siendo  en  cada  sesión  la  tritura- 
ción más  fácil  y  el  lavado  más  copioso. 

»Si  doy  con  un  especialista,  operador  mecá- 
nico, tan  hábil  como  v.  md.  quiera,  y  quizá  cuanto 
más  hábil  peor,  porque  esos  no  suelen  tener  sen- 
tido clínico,  allí  quedo  entre  sus  manos,  mientras 
que  de  no  operarme,  también  moría,  sin  tardanza, 
por  gangrena  vesical.» 


*■  No  se  olvide  qne  estas  palabras  son  tomadas  de  una 
saladísima  y  erudita  epístola  que  Letamendi  simnla  dirigir 
al  Dr.  Francisco  Díaz,  médico  de  Felipe  II. 
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Quedó  el  Dr.  Letamendi  tan  repuesto  de  sus 
males  que  pudo  terminar  su  Patología  general 
interrumpida,  componer  y  publicar  la  famosa  Clí- 
nica general  y  realizar 
una  multitud  de  empre- 
sas docentes,  científicas 
y   literarias   para  honra 
suya  é  inmarcesible  glo- 
ria de  la  Medicina  pa- 
tria. 

§  De  litiasis  adole- 
cieron, como  es  sabido, 
el  celebérrimo  Dr.  Mer- 
cado, médico  de  Felipe  II 
y  de  su  bijo,  el  erudito 
Fernando  de  Mena,  ar- 
chiatro  re'gio  en  el  si- 
glo   XVI ,     Cervi ,     médico  Or.  Suénder 

de  Felipe  V ,  el  enciclo- 
pédico D'Alembert  y  el 

famoso  Mirabeau;  la  misma  dolencia  acabó  con  el 
sabio  Barthez,  aquel  médico  filósofo,  celoso  de  su 
fama,  orgulloso  y  de  carácter  atrabiliario,  exas- 
perado en  los  últimos  tiempos  de  su  enfermedad 
y  de  su  existencia.  Este  reformador  médico,  ¿ 
pesar  de  los  horribles  sufrimientos  que  los  cálcu- 
los vesicales  le  producían,  no  consintió  que  le 
operaran,  falleciendo  en  Octubre  de  1806;  en  cam- 
bio el  ilustre  anatómico  Eiolano,  médico  de  Enri- 
que IV  y  Luis  XIII,  sucumbió  en  1667,  después 
de  sufrir  dos  veces  la  operación  de  la  talla^ 

§  La  urología  cuenta  entre  sus  especialistas 
más  distinguidos,  un  santo  que  ejerció  su  arte 
con  fortuna,  destreza  y  valentía.  Era  este  médico 
San  Benito,  fundador,  pariente  de  Justiniano  I  y 
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natural  de  Nercia,  Italia,  donde  nació  en  el  aña 
480.  Perito  en  ciencias  médicas  y  de  vida  piadosa 
fundó  varios  monasterios,  siendo  uno  de  los  ^ta- 
tutos  de  la  orden  la  asistencia  y  curación  de  en- 
fermos. Como  muestra  de  su  habilidad  operatoria, 
cuéntase  que  el  emperador  Enrique  II  que  pade- 
cía de  mal  de  piedra  fué  á  curarse  á  Monte  Casino, 
donde  residía  el  monje  litotomista  y  se  puso  en 
sus  manos.  El  santo  urólogo  hizo  dormir  al  prín- 
cipe, le  extrajo  la  piedra  que  tenía  en  la  vejiga, 
logrando  después  cicatrizarle  la  herida  y  curarle 
completamente.  De  esta  escuela  salieron  hombres 
tan  notables  como  Berthier  en  el  siglo  ix,  el  papa 
Víctor  III  y  Constantino  el  Africano. 


mmmmm 


CAPITULO   IX 


Enfermedad  y  maerte  de  Octavio  Aa^sto.  —  Médicos  pa- 
latinos en  Boma;  quiebras  y  ventajas  del  cargo.  —  Fe- 
lipe elJTermoso,  —  Pedio  III  de  Aragón  y  A  maído  de 
Vilano  va.  —  Apopléticos  ilustres.  —  Guillermo  III  y  su 
caballo.  —  Documento  importante  para  la  historia  de  la 
Cirugía. 


vJcTAVio  Augusto,  segundo  emperador  de  Roma 
y  sucesor  de  Julio  César,  era  de  menos  que  me- 
diana estatura,  tenia  rubio  y  ensortijado  el  ca- 
bello, ojos  azules,  dientes  claros  y  diminutos,  jun- 
tas las  cejas,  fué  sobrio  en  el  comer  y  parco  en 
la  bebida.  Padeció  durante  su  vida  largas  y  peli- 
grosas enfermedades,  especialmente  en  España, 
donde  una  de  ellas  dio  lugar  á  que,  en  muestra  de 
gratitud,  honrara  á  la  clase  médica  en  la  persona 
de  su  médico  Antonio  Musa,  confiriéndole  la  dig- 
nidad de  caballero  romano;  ocurrió  esto  en  Ta- 
rragona, y  el  motivo  fué  el  acierto  con  que  el 
doctor  curó  á  su  regio  cliente  merced  al  u^o  me- 
tódico del  agua  fría. 
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Adoleció  Augusto  de  su  postrera  dolencia,  que 
consistió  en  afecto  intestinal  con  abundantes  chi- 
maras, durante  una  excursión  por  la  Campania. 
Detúvose  el  efnfermo  en  Cáprea,  entregándose  á 
los  placeres ;  pasó  á  Ñapóles  y  asistió  al  teatro, 
á  pesar  de  su  aflicción  intestinal,  muriendo  por 
£n  de  disenteria  en  Ñola,  según  todas  las  proba- 
bilidades. Llegado  el  postrero  día  de  su  existen- 
cia, hízose  cortar  el  cabello,  vistióse  de  gala,  y 
llamando  á  sus  amigos  les  preguntó:  «¿He  re- 
presentado bien  la  comedia?»  y  sin  esperar  res- 
puesta añadió :  « ¡  aplaudidme ! »  Despidióse  luego 
de  Libia,  su  mujer,  y  abandonó  esta  vida  tran- 
quilamente á  las  nueve  de  la  mañana  del  18  de 
Septiembre,  á  la  edad  de  76  años  menos  algunos 
días. 

Tuvo  por  médicos  de  cámara,  entre  otros  me- 
nos conocidos,  á  Eudemus,  uno  de  los  anatómicos 
que  primero  describieron  el  páncreas }  á  Cyrus  el 
operador ;  á  Eros ,  y  al  antemencionado  Antonio 
Musa,  á  quien  los  atenienses  erigieron  una  esta- 
tua en  memoria  de  haber  curado  al  emperador; 
mas,  andando  el  tiempo,  como  le  hicieran  res- 
ponsable de  la  muerte  de  Marcelo,  sobrino  de 
Augusto,  á  quien  Musa  había  aplicado  igual  ó 
parecido  tratamiento  que  á  su  excelso  tío ,  los 
ciudadanos  rompieron  la  flamante  estatua,  «sic 
transit  gloria ...»  Estas  quiebras  y  aun  mayores 
son  frecuentes  en  la  práctica  médica  y  singular- 
mente en  los  palacios. 

En  aquella  remota  edad,  como  en  tiempos  pos- 
teriores, el  cargo  de  médico  palatino  fué  muy 
codiciado,  no  tan  sólo  por  el  honor  al  destino  in- 
herente, sí  que  también  por  otras  más  positivas 
ventajas. 
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Aparte  de  que  los  archiatros  constituían  una 
dignidad  médica  suprema,  ejerciendo  de  inspecto- 
res de  sanidad,  vigilando  el  recto  ejercicio  del 
Arte,  gozaban  de  natural  y  eficaz  ascendiente 
cerca  de  los  más  egregios  personajes,  lo  que  les 
brindaba  á  mejorar  su  posición,  dispensar  favores 
y  disfrutar  de  prerrogativas  y  pompas  que  á  la 
naayoria  de  los  hombres  halagan.  Tendremos  oca- 
sión de  mencionar  cargos  eminentes,  triunfos  so- 
nados, fortunas  conquistadas  por  los  archiatros, 
y  también  sus  zozobras  y  hondas  pesadumbres ; 
interésanos  ahora  hablar  de  esto  mismo  y  muy 
rápidamente  con  referencia  á  los  médicos  palati- 
nos de  la  antigüedad.  Exentos  se  hallaban  éstos, 
en  tiempo  de  los  romanos,  y  más  tarde  en  otras 
naciones,  de  las  cargas  municipales  y  del  Estado; 
las  donaciones  y  favores  de  los  excelsos  clientes, 
colocábanlos  en  próspera  situación  é  improvisa- 
ban caudales  que  llegaron  á  ser  tachados  de  es- 
candalosos. 

Antistius,  el  que  reconoció  las  heridas  por 
donde  se  le  escapó  la  vida  á  Julio  César,  llegó 
á  ser  conocido  como  capitalista  en  un  tiempo  en 
que  las  riquezas  abundaban  en  Eoma ;  lo  mismo 
ocurrió  con  el  oculista  Colediano;  Menocrato,  el 
inventor  del  diaquilón;  Galeno,  archiatro  de  Lu- 
cio Vero;  Andrómaco,  autor  de  la  triaca  y  médico 
de  Nerón;  Amonio,  uno  de  ^los  primeros  y  más 
antiguos  litotomistas ;  Oribasio,  médico  de  Ju- 
liano el  Apóstata^  y  Antilo,  uno  de  los  que  primero 
operaron  la  catarata,  son  ejemplos  de  profesores 
riquísimos  ó  influyentes  por  su  cargo  palatino  y 
extendida  reputación.  A  estos  últimos  pertenecen 
Nicomaco,  padre  de  Aristóteles  y  médico  de  Amin- 
tas  IV;  Ctesia,  archiatro  de  Artajerjes;  Nicias,  de 
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Pirro,  y  Pausanias,  Thesalo,  Hipócrates  IV  y  Fi- 
lipo,  de  Alejandro  Magno. 

El  famoso  Erasistrato  recibió  del  rey  Antioco 
Sóter  unas  600,000pesetas  de  gratificación;  Quinto 
Steminio  ganaba  anualmente  más  de  250,000  pe- 
setas ;  su  hermano  recibió  del  emperador  Claudio 
sumas  enormes ;  Crina  legó  á  los  suyos  diez  mi- 
llones de  sextercios,  después  de  haber  gastado 
una  suma  igual  en  reparar  las  murallas  de  su 
ciudad  natal ;  recordemos,  por  fin,  de  pasada,  la 
fortuna  é  influencia  de  Heroald,  Lemaire  y  Du- 
bois  en  Francia;  Fabricio  de  Aquapendente,  Lan- 
celloti,  Rastelli  en  Italia;  Marliano  y  Cervi  en 
España ,  los  archiatros  que  subieron  á  las  supre- 
mas dignidades  eclesiásticas  y  civiles,  y  tendre- 
mos algunos  motivos  para  explicar  por  qué  los 
destinos  de  médicos  palatinos  fueron  tan  codi- 
ciados ^ 

Indiquemos  ahora  algunas  contrariedades  para 
templar  ambiciones. 

El  médico  Manus  fué  desollado  vivo  por  haber 
dejado  morir  al  hijo  del  rey  de  Persia;  Glauco  fué 
crucificado  por  orden,  se  dice,  de  Alejandro  Mag- 
no, quien  atribuyó  á  ignorancia  del  médico  la 
pérdida  de  Ephestion  su  amigo;  condenados  ¿ 
muerte  fueron  los  médicos  Callistenes  y  Bakti- 
chua;  el  anatómico  Zerbi,  no  habiendo  conseguido 
la  curación  de  un  alto  funcionario  en  Bulgaria, 
fué  destrozado  entre  dos  planchas  de  hierro  por 
orden  de  los  hijos  del  difunto ;  por  parecida  causa 
fué  recluido  en  prisión  Avicena ;  la  reina  Austri- 
gilda,  mujer  del  rey  Gontran,  pidió  y  obtuvo  de 

*  Vid.  Curiosidades  médicas ,  pág.  216  y  siguientes.— Ma- 
drid, 1886  (por  L.  Comenge). 
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sa  marido  que  hiciese  matar  y  enterrar  con  ella  á 
los  dos  médicos  que  la  asistieron  en  la  última  en- 
fermedad; Luis  XI  maltrataba  á  sus  médicos,  y 
uno  de  éstos ,  para  librarse  de  su  crueldad,  persua- 
dió al  rey  de  que  moriría,  según  datos  astrológi- 
cos, ocho  días  después  que  el  doctor;  el  médico 
Leo,  archiatro  de  Lorenzo  de  Médicis,  fué  arro- 
jado á  un  pozo  por  mandato  del  duque  sucesor,  en 
castigo  á  su  ignorancia,  á  la  que  imputaron  el  fa- 
llecimiento ;  Gabriel  Miró  y  su  esposa  Blanquiria 
fueron  quemados  en  efigie  por  suponerlos  impíos. 
No  pocos  sufrieron  persecuciones  por  supuestas 
herejías,  especialmente  en  estos  últimos  siglos. 
Mas,  á  pesar  de  ser  agrios  y  muy  recios  estos  y 
parecidos  contratiempos,  aun  son  peores,  más  in- 
sufribles, los  nacidos  de  las  intrigas  palaciegas, 
de  la  envidia  de  los  compañeros,  de  las  cabalas 
políticas  y  de  la  maledicencia  del  vulgo,  todo  lo 
cual  emponzoña  la  sangre  y  acibara  la  existencia 
de  los  profesores  honrados.  {Cuántos  de  entre 
éstos  han  sucumbido  víctimas  de  sobresaltos  y 
zozobras  y  de  la  volubilidad  de  los  príncipes ! 

£1  Dr.  Martínez  Sobral,  que  asistió  á  Fer- 
nando Vn  en  un  ataque  de  viruelas,  sufrió  tanto 
durante  su  ministerio  á  causa  de  las  calumnias 
palaciegas,  que  exclamó  un  día:  «el  rey  se  salva, 
pero  yo  muero»,  y  así  sucedió  al  poco  tiempo. 
Aludiendo  á  las  amarguras  que  el  oficio  de  ar- 
chiatro produce,  decía  el  filósofo  Zimmerman:  «¡y 
aun  habrá  quien  sea  médico  de  los  reyes ! . . . » 
'^  §  Sus  dimes  y  diretes  tuvieron  los  médicos 
que  asistieron  á  D.  Felipe  el  Hermoso,  consorte 
de  D.*  Juana  la  Loca,  según  se  desprende  de  las 
subsiguientes  noticias  que  no  dejan  de  tener  inte- 
rés para  la  historia  del  Arte  médica  en  España. 
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El  fallecimiento  de  este  monarca ,  por  ocurrir 
tan  inopinadamente  y  de  una  manera  tan  breve, 
por  la  enemistad  en  que  estaba  con  Fernando  él 
Católico  su  suegro,  por  los  malos  tratos  que  daba 
á  su  esposa  D.^  Juana  y  por  el  renombre  de  am- 
bicioso y  de  enemigo  de  España  que  se  había 
granieadoj  levantó  contrarias  opiniones  en  el 
vulgo,  corriendo  muy  extendida  la  especie  de  su 
envenenamiento  atribuido  á  mano  criminal. 

El  Dr.  Parra  ó  de  la  Parra  que  ejercía ,  con  no 
poco  crédito,  allá  por  los  años  de  1506,  escribió 
una  epístola  al  rey  Fernando  relatando  la  última 
dolencia  de  su  yerno  y  su  muerte  acaecida  en  25 
de  Septiembre  de  dicho  año.  La  misiva  no  tiene 
fecha,  se  supone  que  es  de  11  de  Octubre  *  y  en 
ella  no  se  mencionan  todos  los  médicos  que  asis- 
tieron á  D.  Felipe.  Dice  así  la  carta: 

«El  rey  D.  Felipe,  que  haya  gloria,  había 
jugado  muy  reciamente  á  la  pelota  en  lugar  frío 
dos  ó  tres  horas  antes  que  enfermase.  El  jueves  17 
de  Septiembre  se  levantó  el  rey  mal  dispuesto; 
créese  que  con  calentura  y  ésta  no  se  le  quitó 
hasta  que  murió.  Ni  en  éste  ni  en  el  sigtdente 
día ,  dio  parte  de  su  estado  á  los  médicos ;  el  sá- 
bado por  la  tarde  le  acometió  al  rey  un  frío  tan 
recio,  que  ya  no  pudo  ocultar  su  estado  á  los  mé- 
dicos; después  del  frío  vínole  al  regio  enfermo 
fuerte  calentura.  El  domingo  de  mañana  estábase 
con  la  calentura  y  con  sentimiento  en  el  costado, 
y  escupía  sangre.  Sangráronle  de  la  parte  con- 
traria (al  costado  doliente)  y  luego  se  le  fué  ali- 

*  El  original  se  halla  en  loa  manuBoritos  de  la  Beal 
Academia  de  la  Historia,  se  publicó  en  el  tomo  VIII  de  la 
Colección  de  docomeutos  inéditos. 
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viando  el  dolor  hasta  quedar  esa  tarde  sin  él  del 
todo,  y  con  sa  calentara  algo  floja  hasta  las  dos 
de  la  tarde  que  le  tornó  el  frío  y  sobre  él  arreció 
la  calentura. 

>Presentósele  el  lunes  (quinto  día  de  la  enfer- 
medad) tan  hinchada  y  relajada  la  campanilla  y 
paladares,  que  el  paciente  no  podía  tragar  la  sa- 
liva y  esto  le  molestaba  mucho,  y  no  pedía  se  le 
remediase  otra  cosa.  Este  día  vínole  frío  y  tenían 
los  físicos  concertado  de  le  purgar  otro  día  mar- 
tes, de  lo  que  no  hubo  necesidad  porque  apare- 
cieron cámaras. 

»E1  miércoles,  que  estaba  ó  había  de  entrar  en 
el  sdteno  día  de  su  pasión  y  viendo  se  agravaba, 
llamaron  al  Dr.  Parra  y  llamaron  para  presto  un 
físico  de  allí  de  Burgos  y  otro  del  Arzobispado  de 
Toledo,  para  que  sin  ver  al  Bey  votasen  por  la 
urina  *  y  relación  de  sus  físicos,  y  todos  se  encon- 
traron en  sangrarle,  y  se  le  sangró  saliéndole  la 
sangre  recia  y  mala.  E  este  mismo  día  le  vino 
frío  más  intenso,  un  sudor  copioso  general  y  ca- 
liente, turbación  de  sentidos,  lengua  y  habla,  y 
siempre  estuvo  alienado  y  con  subet  ó  sueño  que 
con  mucha  pena  le  despertaban,  y  nunca  bien 
despierto.}» 

En  tal  disposición  siguió  el  enfermo  en  el  día 
y  noche  del  jueves  en  que  le  visitó  el  Dr.  Parra, 
que  viéndole  tan  decaído  y  tan  mal  sólo,  dice, 
«agucié  en  que  le  diesen  la  extrema  unción». 

Afirma  el  mentado  profesor  que  en  su  relato 
tan  sólo  se  inspira  en  lo  que  le  dijeron  los  mé- 
dicos de  cabecera ,  y  asegura  que  al  enfermo  que- 

*  Ssta  suerte  de  consultas  por  sólo  la  inspecoióu  de  la 
orina  era  usual  en  aquella  y  anteriores  épocas,  según  se  ver& 
en  otros  sitios  de  este  libro. 
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dóle  de  aquel  sudor  por  todo  el  cuerpo  unas  man- 
chitas  pequeñas,  entre  coloradas  y  negras ,  ¿  que 
llaman  nuestros  doctores  blata.  Dice  que  el  m.o- 
narca  no  enflaqueció  en  su  postrera  dolencia  y 
que  no  vio  señales  de  que  le  dieran  hierbas,  ni 
sus  físicos  sospecharon  tal  cosa  como  algunos 
propalaron. 

Ya  dijimos  que  á  punto  fijo  no  sabemos  cuán- 
tos y  quiénes  fueron  estos  doctores ;  seguramente 
entre  ellos  había  algán  extranjero  por  serlo  tam- 
bién D.  Felipe  y  saberse  que  con  él  vinieron  no 
pocos  forasteros. 

Según  noticias,  uno  de  ellos  fué  el  médico  Luis 
Marliano  ó  Marellán ,  luego  obispo  de  Tuy,  y  que 
fué  nombrado  archiatro,  con  100,000  maravedís, 
en  20  de  Septiembre  de  1516;  falleció  en  Bor- 
mey  en  10  de  Mayo  de  1521.  A  este  Marliano,  hijo 
de  Milán ,  se  le  atribuye  el  lema  «  Non  plus  ultra  > 
que  Carlos  I  adoptó  en  cuños  y  monedas. 

Más  inciertas  son  las  noticias  que  tenemos  del 
Dr.  Parra  antes  mencionado.  ¿Sería  éste  el  doctor 
Mateo  de  la  Parra ,  catedrático  de  prima  en  Sala- 
manca y  médico  de  la  Reina  Católica  con  90,000 
maravedís,  desde  26  de  Julio  de  1504?  Es  muy  po- 
sible; mejor  creemos  que  fué  éste  el  médico  con- 
sultado que  el  Dr.  Juan  de  la  Parra,  obispo  de 
Almería ,  y  que  acompañó  á  Flandes,  en  1518,  con 
carácter  de  Protomédico,  al  infante  D.  Femando. 

Por  documentos  fidedignos  invenimos  que  el 
Dr.  Yanguas,  médico  del  cardenal  Cisneros,  fué 
uno  de  los  que  asistieron  á  D.  Felipe  el  Hermoso, 
el  cual  profesor  parece  que  tuvo  mejor  ojo  prác- 
tico que  sus  compañeros,  pues  fundándose  en  las 
lecciones  de  su  extensa  práctica ,  en  la  índole  de 
la  fiebre  del  egregio  paciente,  en  las  enfermeda- 
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des  reinantes  y  en  el  temperamento  del  rey,  acon- 
sejó cierto  plan  si  se  quería  evitar  la  desgracia  al 
séptimo  día  de  enfermedad.  No  se  atendieron  los 
consejos  de  Yanguas  y  el  regio  pulmoníaco  falle- 
ció, dando  lugar  á  disputas  médicas  y  posteriores 
hablillas. 

§  También  falleció  de 
pneumonía,  probablemente, 
Pedro  m  el  Ghrande,  de  Ara- 
gón. Ocurrió  el  óbito  en  Vi- 
lafranca  del  Panadés  el  11 
de  Noviembre  de  1236.  Diri- 
gíase el  monarca  desde  Bar- 
celona á  Játiva  y,  en  el  ca- 
mino, cerca  de  Vilaf ranea, 
agravóse  el  catarro  que  le 
mortificaba  y  se  le  encendió 
calentura.  Llamáronse  mé- 
dicos y  entre  ellos  al  famosí- 
simo Arnaldo  de  Vil  ano  va, 
que  á  la  sazón  se  encontraba 
en  la  ciudad  condal.  Los 
profesores,  previo  reconoci- 
miento de  la  orina,  opinaron  que  la  dolencia  no 
traía  malicia ,  pero  el  monarca  murió  á  los  pocos 
días,  á  la  edad  de  49  años. 

Hemos  citado  al  famoso  Arnaldo  de  Vilano  va, 
cuya  patria  tan  discutida  ha  sido,  y  como  la  ín- 
dole de  este  libro  no  consiente  extendidas  refe- 
rencias *,  diremos  solamente  que  este  médico,  de 


▲maído  de  Tilanora 


^  £1  lector  podrá  consultar  con  fmto  la  biogprafía  de 
este  personaje  en  las  obras  de  Morejón,  Chinchilla  y  singn- 
larmente  en  la  hermosísima  obra  Historia  de  los  heterodoxos 
españoles  del  erudito  Menéndez  Pelayo  y  en  el  libro  de 
Harini  en  otro  logar  mencionado. 
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imperecedero  recuerdo,  llenó  una  época  con  su 
nombre  y  la  fama  de  sus  escritos.  Nacido  segura- 
mente en  Cataluña  y  dotado  de  vasto  talento, 
creció  su  reputación  como  físico,  teólogo,  químico 
y  político.  Médico  de  Pedro  III,  protegido  de  Don 
Fadrique,  rey  de  Sicilia,  y  de  su  hermano  Jaime  II 
de  Aragón,  del  cual  era  consejero,  llovieron  sobre 
Arnaldo  donaciones  y  mercedes;  fué  de  embaja- 
dor á  la  corte  de  Francia;  le  tuvieron  en  gran 
consideración  el  rey  Roberto  de  Ñapóles  y  el  papa 
Clemente  V,  de  quienes  fué  médico. 

Las  obras  de  Arnaldo  se  publicaron  coleccio- 
nadas en  muchas  ocasiones;  tengo  á  la  vista  la 
edición  de  Venecia  de  1514  que,  aunque  de  lec- 
tura fatigosa  por  las  abreviaturas ,  servirá  para 
desvanecer  un  error.  Dice  el  historiador  Chin- 
chilla en  la  página  65  del  tomo  I  de  sus  Anales 
históricos  de  la  Medicina  española,  con  motivo  del 
libro  De  phisicis  ligaturis  de  Arnaldo,  lo  que 
sigue:  «En  este  libro,  aunque  varias  veces  ha- 
bla (Arnaldo)  de  las  ligaduras  para  atajar  el 
flujo  de  sangre  de  las  heridas,  deja,  sin  embargo, 
la  duda  de  si  era  ó  no  en  los  vasos,  pero  en  el  ca- 
pitulo 18  de  la  práctica  del  Breviario,  página  15, 
columna  1.*,  se  explica  así:  Cum  acu  férrea,  ar- 
géntea vel  cérea  suptüi  capias  venam,  et  sub  ea 
diligenter  ducatur,  acus  cum  filo  sérico,  quod  filum 
ab  alia  parte  vencR  trahatur  et  vena  ligetur  cum 

duobus  nudis  ne  sanguis  possit  ex  hinde  exire 

esto  prueba  que  no  es  moderna  invención  la  de 
cohibir  las  hemorragias  por  la  ligadura  de  los 
vasos.»  Pues  bien,  el  libro  de  las  ligaduras  de 
Arnaldo  sólo  trata  de  las  propiedades  maravillo- 
sas, fantásticas,  de  ciertas  substancias,  como 
amuletos  ó  preservativos,  y  nos  dice  la  propiedad 
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benéfica  de  llevar  pendiente  al  cuello  el  esmarag- 
dum  y  el  jacinto ;  asegura  que  veinte  granos  de 
cebada  colgados  del  pescuezo  preservan  de  sueños 
temerosos;  que  el  estiércol  de  lobo  cura  los  có- 
licos ;  que  la  pezuña  de  oveja,  devorada  por  el  lobo, 
pendiente  de  un  hilo,  es  buena  para  ciertas  dolen- 
cias; que  la  raíz  de  peonía,  colgante  del  cuello  de 
los  niños,  los  preserva  de  epilepsia;  que  una  ser- 
piente tyria  suspendida  de  un  hilo  y  puesta  en  el 
cuello,  es  favorable  para  curar  las  esquinancias 
y  otras  cosas  tan  estupendas  como  las  menciona- 
das, pero  nada  referente  á  la  ligadura  de  los 
vasos.  Por  otra  parte,  el  capítulo  18  del  Breviario 
trata  de  las  manchas  de  los  ojos  y  nada  hay  allí 
que  se  parezca  á  lo  que  dice  Chinchilla,  tan  afí- 
clonado  á  fantasear  y  atribuir  á  los  autores  lo  que 
no  estuvo  en  la  mente  ni  en  la  pluma  de  aquéllos. 

Continuemos  con  nuestros  enfermos. 

§  £1  3  de  Junio  de  1667  falleció  el  inmortal 
Harwey,  víctima  de  una  apoplejía.  Como  en  dicho 
día  advirtiese  el  ilustre  anciano,  pues  iba  á  cum- 
plir ochenta  abriles,  que  su  ñn  se  acercaba, 
mandó  venir  en  torno  de  su  lecho  á  sus  hermanes 
y  sobrinos  *,  dióles  á  cada  uno  un  recuerdo;  legó 
á  su  hermano  Eliab  la  cafetera,  en  memoria  de  los 
deliciosos  momentos  que  habían  pasado  sorbiendo 
el  aromático  licor,  del  cual  era  apasionado  el  mé- 
dico inglés,  y  aquella  misma  tarde  entregó  su 
alma  al  Creador  tranquila  y  resignadamente. 

Williams  Harwey,  fidelísimo  servidor  y  médico 
del  rey  Carlos  I  de  Inglaterra,  quien  murió  trá- 
gicamente víctima  de  la  revolución,  era  pequeño 


•    Vid.  EistoHa  de  la  Circulacián  de  la  sangre,  por  L.  Co- 
mengOk— Madrid,  1887. 
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de  cuerpo  y,  cuaudo  joven,  de  pelo  negrísimo,  color 
aceitunado,  nada  aficionado  á  pompas  y  riquezas, 
afable,  estudioso  y  de  costumbres  intachables. 
En  Hamstead  reposan  las 
cenizas  de  este  hombre,  uno 
de  los  más  grandes  de  la  Me- 
dicina. 

De  apoplejía  murió  Fe- 
lipe V  el  Animoso  y  el  rey 
Jacobo  II  de  Inglaterra, 
sólo  que  éste  necesitó  dos 
ataques  como  Santo  Tomás 
de  Aquino. 

La  muerte  de  Feman- 
do IV  el  Emplazado,  dio  no 
poco  que  hablar  por  ser  re- 
pentina y  por  haber  acae- 
cido dentro  del  plazo  fatí- 
dico señalado  por  los  dos 
hermanos  Carvajales,  inmo- 
lados de  orden  regia.  El  monarca  falleció  en  su 
lecho,  súbitamente,  después  de  una  cena  copiosa 
y  al  mes  de  ocurrir  el  suplicio  de  aquéllos.  Puede 
inferirse,  pues,  que  el  óbito  fué  ocasionado  por 
una  apoplejía.  Algún  historiador  supone  que  esta 
enfermedad  llevó  al  sepulcro  al  príncipe  lusitano 
D.  Juan,  recién  casado  con  la  infanta  D.*  Isabel, 
hija  de  los  Reyes  Católicos.  Pudo  ser;  pero  lo  más 
probable  es  que  falleciese  de  conmoción  cerebral 
producida  por  una  caída  de  caballo,  en  las  orillas 
del  Tajo;  de  la  misma  suerte  terminó  su  existen- 
cia, en  Alcalá  de  Henares,  en  1390,  el  rey  Don 
Juan  I  de  Castilla.  Estos  accidentes  hípicos  traen 
á  la  memoria  la  enfermedad  postrera  de  Guiller- 
mo III  de  Inglaterra. 


WiUlanifl  Harwey 
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§  Según  el  historiador  Macaulay  padecía  el 
monarca  de  hinchazón  en  el  bazo,  sufrió  en  sus  úl- 
timos años  la  fractura  de  una  clavicula  (que  hubo 
que  reducir  dos  veces)  por  haber  caído  del  caballo, 
muriendo  más  tarde  el  monarca  por  agravación, 
sin  duda,  de  su  antiguo  achaque.  Y  ¡  lo  que  son 
las  cosas ! :  los  historiadores  legaron  á  las  genera- 
ciones posteriores  el  nombre  del  bruto  que  derribó 
á  Guillermo  III,  rompiéndole  un  hueso,  y  nada 
dicen  de  la  postrera  dolencia  del  monarca,  ni  de 
los  médicos  que  le  cuidaron. 

Viendo  Guillermo  que  con  los  remedios  de  sus 
arehiatros  no  se  aliviaba  su  crónico  padecimiento, 
y  temeroso  de  que  no  le  dijeran  verdad  otros  pro- 
fesores, consultó  con  el  entonces  celebérrimo  Fa- 
gón,  protomédico  de  la  corte  de  Francia,  el  cual 
rudamente  contestóle :  c  quien  sufre  los  síntomas 
sometidos  á  mi  consideración  no  le  queda  otro 
camino  que  prepararse  á  la  muerte. )> 

La  enfermedad  esplénica  del  rey  Guillermo  III 
convida  á  tratar  de  una  operación  brillantísima 
que  en  este  siglo  se  ha  llevado  á  efecto  algunas 
veces ;  la  esplecnotomía. 

§  Esta  maniobra  quirúrgica  es,  sin  embargo, 
antigua;  fué  ejecutada  por  Matías  en  1684.  Fabri- 
cio  de  Aquapendente,  en  su  celebrado  libro  de  ci- 
rugía, dice:  «ya  hubo  aquí  en  Padua  ( segunda 
mitad  del  siglo  xvi),  un  médico  que  pretendía 
hacer  probable  esta  operación  de  cortar  el  bazo, 
la  cual  nunca  quise  aun  tomar  en  la  boca  por  ser 
tan  absurda.»  Mas,  como  años  antes  verificábase 
con  éxito  en  Italia  la  esplecnotomía,  copiaremos 
íntegro  un  curiosísimo  documento  que  lo  ates- 
tigua. 

En  un  libro  titulado  U  tesoro  de  lia  vita  hu- 
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mana,  escrito  por  el  Dr.  Leonardo  Fioravanti,  do 
Bolonia,  y  en  la  edición  de  Venecia  impresa  en 
MDLXXXIT,  se  lee  en  el  folio  25  vnelto: 

«Cura  di  una  donna  a  cui  canai  la  milza. 

»  Cap.  8. 

»  Questo  anno  ( 1549 )  isteso  del  predetto  mese 
di  Aprile,  fui  chiamato  a  visitare  una  donna  greca, 
che  estaua  apresso  il  giardino  del  Marqúese  di 
térra  nuoua,  che  era  moglie  del  capitano  Matio 
Greco,  qual  morse  poi  Panno  51  alia  guerra  di 
África,  e  questa  donna  si  chiamaua  Marulla,  gic- 
vane  di  et&  di  24  anni.  alia  quale  si  fece  una  opi- 
latione  nella  milza,  grandissima;  e  tanto  crebbe 
nel  corpo,  che  piíi  non  vi  poteva  capire;  e  cau- 
saua  che  tutte  due  le  gambe  erano  ulcérate,  ma- 
lissimamente ;  di  modo  chela  pouerella  non  poteua 
gi&  piú  viuere.  e  essendo  vissitata  da  diuersi 
medici,  gli  fií  detto,  che  volendo  guariré  era  ne- 
cessario  cauarli  la  milza  del  corpo,  con  dirle  che 
era  cosa  facile,  e  senza  pericolo,  e  cose  simili.  di 
modo  que  la  poueretta  che  era  stata  la  pii\  bella 
donna  di  quella  cittá,  et  molto  fauorita,  fece  de- 
liberatione  di  voler  moriré  ó  guariré,  e  incomin- 
ció  ék  pregare  il  Capitano  suo  marito,  che  gli 
trouasse  uno,  che  li  cauasse  quella  milza,  e  tanta 
lo  pregó  che  il  pouero  gentiluomo  incominció  k 
cercare  un  medico,  per  fare  tal  effetto,  e  cosÍ 
cercando,  li  sui  messo  per  le  mani  io.  Mi  venne 
k  tronare  in  casa,  et  mi  condusse  á  casa  sua  k 
vedere  questa  donna,  e  io  la  viddi,  le  ragionai,  e 
la  confortai  quanto  meglo  potei.  e  questa  mi  de- 
mandó  se  mi  bastarebbe  Tanimo  di   cauarli  la 
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milza,  e  io  li  dissi  di  si  allegr amenté,  ancor  che 
per  ananti  non  ne  hauea  mai  cauata  nessuna.  ma 
dipoi  in  Napoli  ne  ho  cauata  un'altra come,  qnando 
faro  al  luoco  8U0  lo  descriueró ■   . 

io  mandai  á  chiamare  un  certo  yecchio  del  regno 
di  Napoli  di  una  cittá,  che  si  chiama  Palo,  il  qual 
uecchio  hauea  nome  Adriano  Zaccarello  che  in 
quella  cittá.  operana  di  taglio,  cauaua  cataratte, 
e  simil  cose,  et  era  molto  esperto  in  tal  profes- 
sione.  e  il  detto  vecchio  súbito  venne  alia  casa 
mia,  e  io  gli  dissi,  Caro  messer  Andriano,  l'e  ve- 
ñuta  una  bizarría  alia  moglie  del  Capitán  Mateo 
Greco,  di  volersi  far  cauare  la  milza,  vorrei  sapero 
da  voi  s^egli  é  cosa  che  si  potesse  fare  senza  peri- 
colo.  mi  rispóse  il  vecchio,  signor  si  che  si  pud 
fare,  perche  é  cosa  que  si  é  fatta  piü  volte  in  vita 
mia,  soggionsi  io,  orsu  bastani  Tanimo  k  voi  di  far 
questo?  mi  rispóse,  che  insieme  con  meco  lo  faria, 
ma  al  trámente  nó.  e  cosi  pigliassimo  lo  aponta- 
mentó  di  volerlo  fare.  e  io  andai  á  tronare  la 
donna.  e  messi  ordine  con  essa  e  col  maríto  e 
messo  Pordine  andai  alia  giustitia  á  darla  per 
morta  come  s*usa  di  fare  e  hauuta  licenza  andas- 
simo  una  matina  in  casa  di  detta  donna,  e  il  buon 
vecchio  tolse  un  rasoio,  e  taglió  il  corpo  alia 
donna,  sopra  la  milza,  e  tagliata  la  milza,  saltó 
fuori  del  corpo,  Tandassimo  separando  dalla  reti- 
cella,  e  la  cauassimo  tutta  fuora,  e  cuscissimo  il 
corpo,  lasciandoli  solo  un  poco  di  spir acolo,  e  io 
la  medical  con  Polio  d*ipericon  composto  e  puluere 
d'incenso,  mastici,  misra  e  sarcacola 

di  modo  tale  che  la  pouereta  in  ventiquatro  giorni 
fü  sanata  e  ando  á  messa  á  la  Madonna  de  i  mira* 
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coli  6  fü  sana  e  salua.  e  la  milza  che  fü  cauata  del 
corpo  pesó  trentadue  onze,  fü  portata  k  la  loggia 
de'  mercanti,  e  vi  stette  tre  giorni  che  tutta  la 
cittéb  la  yidde  e  la  gloria  di  tale  esperimento  fu 
datta  &  me,  e  da  questo  le  genti  concorreano  k  me 
come  ad  uno  oráculo 


En  el  mes  de  Diciembre  de  1551,  el  mismo 
Fioravanti  practicó  en  Ñapóles  una  esplecnotomia 
parcial  con  buen  éxito.  Tratábase  en  este  caso  de 
un  joven  marinero  de  26  años,  el  cual  recibió  una 
herida  de  á  cuarta,  que  le  cortó  una  porción  del 
bazo;  al  día  siguiente,  viendo  el  citado  profesor 
que  el  herido  no  marchaba  bien  descosió  la  llaga, 
limpióla  con  orines  y  extrajo  la  porción  de  bazo 
cortada.  En  veintidós  días  curó  el  herido,  y  esta 
operación  valió  al  cirujano  fama  y  plácemes. 

En  conclusión ;  de  lo  que  hemos  transcrito  se 
deduce  que  Fioravanti,  á  mediados  de  la  centuria 
décimasexta,  llevó  á  cabo  la  esplecnotomia  con 
buen  resultado;  que  probablemente  antes  que  él 
se  practicó  en  Italia  y  que,  según  Zaccarello,  no 
era  muy  peligrosa  la  operación,  pero  obraron  con 
prudencia  al  dar  parte  á  la  justicia  y  considerar 
como  muerta  á  la  linda  Marulla  y  con  mayor  los 
que  no  imitaron  aquellos  arrojos  de  contingen- 
cias desastrosas.  Esta  misma  prudencia  que  debe 
acompañar  á  la  adopción  de  enérgicas  ó  peli- 
grosas intervenciones  médicas  y  que  suele  acha- 
carse á  miras  estrechas,  cuando  en  el  fondo  otra 
cosa  no  es  sino  el  aviso  á  la  fogosidad  de  la  cautela, 
siempre  beneficioso  cuando  es  fundado,  trae  al 
recuerdo  otra  operación  quirúrgica  antigua,  hoy 
admitida  y  antes  desechada :  la  transfusión  de  la 
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sangre,  vislumbrada  desde  tiempos  lejanos  y  apli- 
cada, como  corolario  del  sistema  de  Harwey,  por 
sa  propagandista  Mr.  Denis.  Operó  éste  dos  veces 
con  éxito,  á  un  tal  Mauroy  quien,  al  fallecer  á  la 
tercera  vez,  ocasionó  al  doctor  calumnias  y  per- 
secuciones. El  tribunal  declaró  que  el  paciente  ha- 
bía sucumbido,  no  á  causa  de  la  operación  sino  en- 
venenado por  su  mujer ;  pero  estudiado  el  asunto 
se  prohibió  la  maniobra  quirúrgica  sin  previa 
autorización  de  la  Facultad  de  París.  Esta  deter- 
minación de  1668,  ¿puede  considerarse  como  per- 
judicial é  insensata?  Para  contestar  afirmativa- 
mente, preciso  es  que  las  actuales  lumbreras 
quirúrgicas  aseguren  que  la  ciencia  moderna  no 
ha  cambiado  en  nada  el  tosco  y  peligroso  procedi- 
miento de  Denis. 


CAPITULO  X 


líapoleón  I. —Precedentes;  origen  y  marcha  de  su  última 
dolencia;  muerte  y  autopsia.  —  Sus  médicos;  Corvisart, 
O' Meara  y  AntomarchL 


JN  APOLBÓN  Buonaparte  y  Bamolino,  natural  de 
Ajaccio,  donde  nació  en  15  de  Agosto  de  1769,  fué 
de  mediana  estatura  (cinco  pies  y  dos  pulgadas 
franceses),  abultado  de  vientre,  de  bello  rostro, 
cabello  negro,  ojos  grises,  cuello  corto,  ancho  de 
hombros,  de  amplio  tórax,  proporcionados  miem- 
bros, lindas  manos,  blanca  dentadura,  tez  pálida 
y  transparente  y  de  sugestivo  talante. 

Pronto  en  las  resoluciones,  ágil  de  entendi- 
miento y  propenso  al  enojo^  estaba  su  constitu- 
ción de  tal  suerte  dispuesta,  que  ni  se  avenía  con 
los  reveses  de  la  fortuna  ni  se  doblegaba  á  exi- 
mias labores  que  requiriesen  paciencia  y  conti- 
nuada atención ;  así  no  se  cuidaba  de  la  ortogra- 
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fía  en  sns  escritos  de  caracteres  comúnmente 
indescifrables;  que  aquella  inteligencia,  creada 
para  las  grandes  síntesis,  no  sufría  benévola- 
mente el  yugo  de  los  detalles,  pero  si  del  trabajo. 

Era,  dicen,  tan  grande  la  majestad  de  su  con- 
tinente y  tan  imperiosa  su  mirada  que,  á  pesar  de 
su  modestia  en  el  vestir,  fácilmente  se  le  distin- 
guía como  dueño  y  señor  de  aquella  brillante 
cohorte  de  generales,  de  que  se  rodeaba,  cubiertos 
de  bordados  y  vistosos  uniformes. 

Ningún  hombre  recuerda  la  historia ,  que  ca- 
yera tan  hondo  desde  tan  alto ;  el  hijo  predilecto 
de  la  suerte,  terror  de  los  monarcas,  arbitro  de 
los  tronos,  dueño  de  las  naciones,  el  mayor  genio 
militar  de  su  tiempo,  esperanza  de  los  franceses, 
monstruo  de  actividad  que  llevó  sus  ejércitos  en 
busca  de  laureles  desde  Cádiz  á  Moscou,  y  desde 
Holanda  á  Egipto ,  al  hundirse  en  el  ocaso  el  sol 
de  Waterloo  arrastró  consigo  la  fortuna  de  aquel 
general  trocándole  en  hombre  desventurado,  rey 
fugitivo ,  emperador  sin  mando ,  prisionero  de  los 
ingleses  y  nuevo  Prometeo  encadenado  á  la  vol- 
cánica peña  de  Santa  Elena,  donde  sufrió  el  tor- 
mento de  sus  recuerdos,  la  amargura  de  aspiracio- 
nes no  cumplidas  y  los  groseros  vejámenes  de  un 
esbirro... 

En  aquella  prisión,  lejos  del  teatro  de  sus  ha- 
zañas, no  le  quedaba  más  recurso  que  mirar  el 
Océano  como  para  taladrar  con  la  mirada  la  verde 
y  fluida  masa  y  leer  su  porvenir  en  el  abismo  ó 
dirigir  sus  ojos  al  cielo  recordando  sus  días  de 
gloria. 

Distante  de  la  patria;  apartado  para  siempre 
de  su  hijo,  madre  y  hermanos;  separado  de  sns 
admiradores  y  de  las  pompas  adherentes  á  su  alta 
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jerarquía,  la  transición  no  podía  ser  más  brusca 
ni  la  caída  más  tremenda,  y  así  aquella  situación 
había  forzosamente  de  conmover  la  máquina  de 
su  organismo.  Napoleón,  el  hijo  de  las  revolucio- 
nes, el  padre  de  los  disturbios,  vencido  fué  por 
la  sublevación  de  un  pueblo 
casi  inerme  y  pobrísimo  comu 
España,  y  murió  á  manos  de  la 
revolución,  de  una  sublevación 
epitelial,  esto  es,  de  un  cáncer 
en  el  estómago. 

Exceptuando  una  erup- 
ción cutánea  que  el  gran 
Corvisart,  su  médico, 
hubo  de  curarle  en  otros 
tiempos,  gozó  siempre  de 
buena  salud ,  y  su  orga- 
nismo no  se  alteró  ni  con 

las  nieblas  y  lluvias  de  K.poieon  i. 

Alemania,  los  fríos  in- 
tensos de  Husia,  los  calores  de  España,  la  abra- 
sadora atmósfera  del  desierto,  ni  con  las  incle- 
mencias y  fatigas  de  sus  numerosas  campañas. 
Lento  fué  su  pulso  y,  durante  muchos  años,  le 
molestaron  la  astricción  de  vientre  y  la  dificultad 
en  la  micción. 

El  15  de  Octubre  de  1815  llegó  Napoleón  á  la 
isla  donde  había  de  morir,  y  á  últimos  de  Sep- 
tiembre de  1817,  después  de  algunas  indisposi- 
ciones como  cefalalgias,  catarros  y  reumatismos, 
comenzó  á  presentar  síntomas  que  pusieron  en 
cuidado  al  Dr.  O'Meara.  Eran  los  más  principales 
dolor  en  el  hipocondrio  derecho  con  sensación  de 
calor,  digestiones  penosas,  inapetencia,  astricción 
alternando  con  diarrea,  flatulencia,  cefalalgias, 
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semblante  pajizo,  conjantivas  amarillentas,  vómi- 
tos biliosos,  insomnio,  intranquilidad,  decúbito 
izquierdo  difícil,  edema  en  los  pies  y  piernas, 
todo  lo  cual  hacía  temer  la  existencia  de  una  he- 
patitis tan  frecuente  en  aquel  clima.  Por  entonces 
iniciáronse  la  ñebre,  tumefacción  en  el  hipocon- 
drio, dolor  en  la  nuca  y  en  el  hombro  derecho  y 
sudores ;  ello  ocurrió  hasta  Julio  de  1818. 

Administráronsele  purgantes,  mercuriales,  ba- 
ños calientes,  enemas,  friegas  á  las  piernas,  régi- 
men vegetal  y  se  le  aconsejó  la  equitación. 

Sometida  la  descripción  clínica  suscrita  por 
el  Dr.  O'Meara,  al  juicio  de  cuatro  profesores  de 
la  Universidad  de  Roma,  dijeron  que  el  padeci- 
miento del  emperador  provenía  de  obstrucción  al 
hígado  con  discrasia  escorbútica,  y  convinieron 
en  un  plan  dietético  y  terapéutico  en  consonancia 
con  sus  creencias.  Estos  profesores,  comoO^Meara, 
creyeron  que  Napoleón  sufría  una  hepatitis  de 
causa  endémica. 

En  Enero  de  1819,  el  médico  Jhon  StokoB  opina 
que  la  debilidad  del  emperador  crece  con  su  enfer- 
medad, que  es  una  hepatitis  propia  de  aquel  clima 
y  que  acabaría  con  la  vida  del  paciente.  Conven- 
cióse Stokoe  de  que  el  hígado  estaba  gravemente 
alterado ;  por  dicha  época  el  desterrado  soberano 
padecía  fiebre  y  fuertes  latidos  de  dolor  en  el  hi- 
pocondrio derecho  que  subían  al  hombro  del  mis- 
mo lado. 

El  último  médico  del  emperador,  Antomarchi, 
á  su  paso  por  Londres,  y  en  camino  de  Santa  Elena 
consultó  con  los  doctores  de  más  fama,  y  especial- 
mente con  los  que  habían  ejercido  en  países  tro- 
picales, la  enfermedad  de  Napoleón  y  todos  consin- 
tieron, ante  los  datos  suministrados  por  O'Meara 
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y  Stokoe,  en  que  el  desterrado  adolecía  de  hepa- 
titis. 

El  día  22  de  Septiembre  de  1819  encargóse 
Antomarchi  de  la  dirección  médica  en  la  enferme- 
•dad  de  Napoleón,  á  quien  examinó  detenidamente 
el  día  23 ;  el  enfermo  tenía  el  pulso  pequeño  pero 
•de  frecuencia  normal  en  él  (60  pulsaciones),  piel 
terrosa,  conjuntivas  hictéricas,  náuseas  y  vómi- 
tos, astricción,  dolor  en  el  hipocondrio  derecho, 
tumor  doloroso  al  nivel  del  lóbulo  izquierdo  del 
liigado,  debilidad,  insomnio  é  inapetencia.  Con 
empeoramientos  y  mejorías  atribuidas  éstas  ora 
¿  una  sangría,  á  los  baños,  al  ejercicio  ó  á  los 
remedios  de  toda  clase,  caminaba  el  emperador 
liacia  sus  postrimerías. 

A  principios  de  1821,  último  año  de  su  existen- 
cia, el  emperador  estaba  algo  más  repuesto,  pero 
no  menos  grave;  ni  toleraba  el  movimiento  del 
coche,  ni  los  alimentos  sólidos  y  profunda  tris- 
teza le  consumía.  Luego  reverdecieron  los  anti- 
guos síntomas,  inicióse  una  tos  molesta  y  abatióse 
el  ánimo  con  la  falta  de  fuerzas. 

La  agitación,  insomnio,  dolores,  vómitos  de 
substancias  alimenticias  y  de  materias  obscuras 
como  el  poso  de  café,  ardor  en  el  vientre,  sed, 
diarrea  y  tristeza,  aumentan,  y  con  todo  ello  el 
peligro  se  hace  inminente.  A  últimos  de  Abril,  y 
siendo  alarmante  su  estado,  la  fiebre  y  el  delirio 
complican  la  situación.  A  partir  de  esta  fecha 
ya  sólo  puede  consignarse  la  fiera  lucha  entre  el 
organismo  y  la  avasalladora  y  terrible  dolencia, 
la  cual,  desencadenada  con  furia,  terminó  con  la 
muerte,  precedida  de  hipo,  frío  en  las  extremida- 
des, angustia  suprema,  intranquilidad  creciente, 
vómitos  negruzcos,  pulso  intermitente  y  rápido. 
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convulsiones  y  estremecimientos  musculares,  de- 
lirio,  respiración  suspirosa,  sudores  fríos,  cara 
descompuesta  y  demás  síntomas  que  forman  el 
obligado  cortejo  de  la  muerte.  Ocurrió  ésta  en  5 
de  Mayo  de  1821  al  caer  el  sol  en  el  Océano  '. 
De  la  autopsia  practicada  por  Antomarchi,  en 
presencia  de  ocho  médicos,  resultó  que  las  visce- 
ras pectorales  se  encontraban  en  estado  normal. 
El  bazo  y  el  hígado  repletos  de  sangre  y  abulta- 
dos; el  último,  afectado  de  inflamación  crónica, 
se  hallaba  íntimamente  unido  por  su  cara  convexa 
al  diafragma;  la  adherencia  era  fuerte,  antigua  y 
extendida  á  toda  la  superficie  superior  de  la  en- 
traña; el  lóbulo  izquierdo  firmemente  unido  al 
estómago  y  omento  menor ;  en  el  sitio  de  la  adhe- 
rencia, el  lóbulo  hepático  estaba  hinchado  y  en- 
durecido. 

En  el  estómago,  sin  embargo,  se  encontraron 
las  lesiones  de  mayor  importancia.  Hallóse  esta 
viscera  perforada  de  parte  á  parte,  siendo  los  bor- 
des del  agujero  duros  y  de  aspecto  escirroso;  la 
perforación  correspondía  á  las  inmediaciones  del 
píloro.  Contenía  el  estómago  materias  acafetadas; 
la  membrana  interna  ó  mucosa  se  encontró  inva- 
dida, en  mucha  extensión,  por  una  úlcera  cance- 

*  En  los  Inválidos  de  París  se  depositó  el  oorasón  de 
Napoleón  I  y  los  de  Kléber.  Tarena,  Srta.  de  Sombreoil  y 
Tonr  d'Anverg^ne;  el  de  San  Lnis  fué  depositado  en  la  Sainte- 
Chapelle ;  el  de  Voltaire  fué  cedido  por  los  herederos  de  la 
Marquesa  de  la  Villete  á  la  Bib.  Nationale,  en  1864;  el  de 
Bnffon  se  custodió  en  el  Museum;  el  del  obispo  Fentrter  en 
la  iglesia  de  la  Asunción,  y  en  el  real  monasterio  de  Guada- 
lupe, Escuela  práctica  de  Medicina,  en  Extremadura,  se  con- 
serva el  corazón  do  Luis  Bravo  de  Acuña,  Virrey  de  Navarra 
y  el  del  Duque  de  Béjar;  valga  esta  nota  para  recordar  que 
la  costumbre  de  conservar  la  entraña  cardíaca  de  egregios 
difuntos,  es  tan  antigua  como  extendida. 
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rosa  cuyo  centro  correspondía  á  la  curvadura 
menor;  á  una  pulgada  del  píloro  observóse  un 
endurecimiento  escirroso  de  forma  anular.  En 
suma,  el  estómago,  principalmente  atacado  por 
la  dolencia,  estaba  profundamente  alterado  por  el 
carcinoma ;  el  Ligado  y  el  omento  menor  secunda- 
riamente afectados  por  tan  funesta  vecindad.  £n 
la  vejiga  de  la  orina,  arenillas  y  cálculos. 

En  conclusión;  aun  cuando  el  hígado  delató 
en  la  autopsia  vestigios  de  flogosis,  el  Lecho  de 
que  en  su  parénquima  no  se  encontraron  lesiones 
de  estructura  ni  alteraciones  graves,  indica  que 
la  principal  enfermedad  de  Napoleón,  la  que  oca- 
sionó su  muerte,  fué  la  enfermedad  gástrica,  el 
cáncer  del  estómago,  de  cuya  dolencia  falleció 
también  el  padre  del  emperador. 

Preocupados  los  médicos  con  los  síntomas  he- 
páticos del  enfermo  y  dominados  por  la  extrema 
frecuencia  de  las  hepatitis  en  Santa  Elena,  siem- 
pre creyeron  que  se  trataba  de  una  inflamación 
al  hígado  y  fué  necesaria  la  autopsia  para  formu- 
lar un  diagnóstico  verdadero. 

§  Napoleón,  que  no  creía  en  la  Medicina,  es- 
timó y  distinguió  á  los  profesores  demostrándolo 
en  sus  actos  y  en  su  testamento.  Durante  su  apo- 
geo gastaba  en  médicos,  farmacéuticos,  dentis- 
tas y  pedicuros  201,700  francos  anuales,  de  los 
cuales  correspondían  á  Corvisart  84,500,  á  Hallé 
16,000  y  á  Lanfrancque,  Guillouneau,  Lerminier 
y  Bayse  —  encargados  de  la  Enfermería  Imperial 
—  8,000.  Tenía  además  cuatro  médicos  consulto- 
res (Malet,  Le  Pieux,  Pinel  y  Aubry)  con  3,000 
francos.  El  cirujano  primero,  Boyer,  tenía  15,000 
francos,  y  el  segundo,  Yvan  —  que  curó  á  Napo- 
león cuando  fué  herido  en  Ratisbona  en  1809,  — 
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12,000.  Los  cirujanos  de  la  Enfermería  Imperial 
(Horeau,  Vareillage,  Lacouenére  y  Ribes)  disfru- 
taban 6,000  francos.  Otros  cirujanos,  Jouan  6,000 
francos,  Lassoujade  4,500,  y  los  cuatro  consultores 
3,000  (eran  éstos  Pelletan,  Percy,  Sabatier  y  Du- 
bois).  Este  último  asistió  á  la  emperatriz  en  su 
parto,  lo  que  le  valió  100,000  francos  y  el  titulo 
de  barón.  El  dentista  6,000  francos  y  2,400  el 
pedicuro.  Los  farmacéuticos,  en  número  de  siete, 
se  repartían  23,000  francos. 

Tuvo  ciega  confianza  en  Corvisart.  Este  mé- 
dico francés  nació  en  1755  y  murió  el  mismo  año 
que  su  regio  cliente.  Discípulo  de  Petit,  Desault 
y  Louis  fué  muy  estimado  de  sus  maestros.  Pro- 
fesor agregado  á  la  Facultad  de  París,  clínico  de 
la  Charité  y  catedrático  por  fin  de  Clínica  médica, 
adquirió  grande  y  justa  reputación.  De  carácter 
brusco,  pero  de  sólidos  conocimientos,  eran  consi- 
derados sus  pronósticos  como  sentencias  inapela- 
bles. En  1806  publicó  un  libro  sobre  las  enferme- 
dades del  corazón  y  de  los  grandes  vasos,  que 
hizo  inmortal  á  su  autor. 

Por  Josefina,  la  esposa  de  Napoleón,  entró  á 
ser  médico  de  este  grande  hombre,  al  cual  llegó 
á  amar  tanto  que,  según  se  dice,  fué  atacado  de 
apoplejía  al  saber,  en  1814,  el  desastre  del  empe- 
rador. Este  colmó  de  honores  á  Corvisart  y  el 
Instituto  de  Francia  le  abrió  sus  puertas. 

El  Dr.  O'Meara  nació  en  Irlanda  en  1786.  Es- 
tando de  cirujano  mayor  á  bordo  del  navio  BeUe- 
foron,  en  donde  iba  prisionero  Napoleón,  aceptó 
el  cargo  de  médico  del  emperador,  á  quien  siguió 
á  Santa  Elena,  dando  muestras  de  lealtad  y  acre- 
ditando ser  un  digno  sacerdote  de  la  ciencia.  En 
14  de  Mayo,  despojado  fué  de  su  cargo  y  pensión 
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por  las  autoridades  inglesas,  retirándose  á  los 
alrededores  de  Londres,  donde  vivió  el  resto  de 
sus  días,  publicando  en  1821  un  libro  en  inglés 
acerca  de  la  enfermedad  de  Napoleón  Bonaparte. 
Falleció  O'Meara  en  1836. 

El  último  profesor  encargado  de  la  salud  del 
emperador  fué  Antomarchi,  hijo  de  la  isla  de  Cór- 
cega, donde  nació  por  los  años  de  1790.  Estudió 
en  Pisa  y  Florencia,  fué  ayudante  del  anatómico 
Mascagni,  cuya  monumental  obra  de  anatomía 
publicó  más  tarde.  Nombrado  por  el  cardenal 
Fesch  médico  de  Napoleón,  marchó  á  Santa  Elena 
en  alas  del  entusiasmo  por  el  vencedor  en  Ma- 
rengo  y  movido  en  parte  por  su  carácter  aven- 
turero. 

Fué  mal  recibido  por  el  desterrado,  pero  luego 
conquistóse  el  aprecio  de  su  egregio  cliente,  aun- 
que no  logró  atraerse  su  entera  confianza.  Buona- 
parte  echó  siempre  de  menos  la  respetabilidad  y 
superior  talento  de  Corvisart. 

En  cuanto  Francisco  de  Antomarchi  terminó 
su  misión,  volvió  á  Europa  donde  los  enemigos 
de  Napoleón  le  persiguieron  con  amargas  calum- 
nias; anduvo  por  Francia,  Inglaterra,  Polonia, 
Italia ;  marchó  por  fin  á  Nueva-Orleans  y  murió 
en  la  isla  de  Cuba  ejerciendo  de  médico  homeó- 
pata en  5  de  Abril  de  1838. 

Dejó  publicado  un  atlas  de  anatomía  de  gran 
mérito  para  aquella  época. 

Existen  auténticos  y  suficientes  datos  para 
escribir  la  historia  clínica  de  la  última  enferme- 
dad de  Napoleón  I  con  toda  la  extensión  que  á  la 
par  requieren  la  grave  dolencia  y  lo  egregio  del 
personaje ;  pero  nuestro  intento  no  fué  otro  que 
el  de  componer  un  sucinto  y  breve  cuadro  de  su 
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postrera  dolencia,  en  consonancia  con  los  ante- 
riores capítulos. 

En  las  obras  de  O'  Meara  y  Antomarchi  podrá 
completar  el  lector  los  detalles  que  faltan  en  este 
relato. 
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CAPITULO  XI 


D.*  Bárbara  de  Braganza  y  el  Médico  del  agua.—  Muerte  de 
la  reina;  sos  arohiatros.  —  Postrera  dolencia  de  Feman- 
do VL 


J^A  enfermedad  que  puso  fin  á  los  días  de  Napo- 
león el  Grande,  fué,  en  esencia,  la  misma  que  la 
que  llevó  al  sepulcro  á  la  r*^ina  española  D.*  Bar- 
loara de  Braganza. 

El  deán  Ortiz,  en  su  Compendio  cronológico  de 
la  Historia  de  España,  lib.  24,  cap.  III,  dice  que 
la  enfermedad  de  la  mencionada  señora  consistió 
en  una  especie  de  enjambre  de  inmundos  insectos 
que  de  su  cuerpo  brotaban  con  tal  abundan- 
cia, que  los  recursos  de  la  Medicina  fueron  impo- 
tentes para  combatir  la  inmundicia.  Esta  opinión 
fué  tan  admitida  en  España  que,  aun  boy,  apenas 
si  se  cita  una  dolencia  de  aquella  índole  que  no 
se  recuerde  al  punto  la  muerte  de  D.*  Bárbara. 

¿  Qué  pudo  baber  de  cierto  en  tal  versión? 
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Unn  circunstancia:  que  á  la  reina,  en  sus  úl- 
timos días,  llenósele  el  cuerpo  de  tumores,  fuentes 
de  dolores  acerbos  y  corrientes  de  pus;  secrecio- 
nes que,  dándose  la  mano  con  las  cataplasmas, 
ungüentos  y  pegados,  eclipsaban  la  limpieza  y  el 
aseo  adherentes  de  tan  ilustre  dama. 

Antes  de  narrar  la  enfermedad  y  muerte  de  la 
augusta  dama,  no  será  fuera  de  propósito  decir 
algunas  palabras  acerca  de  un  médico  de  aque- 
llos días  que  jugó  papel  importante  á  la  sazón  y 
contribuyó  no  poco  á  desviar  de  la  verdad  la 
atención  pública. 

A  mediados  del  siglo  xviii  hallábase  la  Medi- 
cina española  en  gran  decadencia ;  años  hacia  que 
los  profesores,  —  muy  lejos  de  considerar  á  la  ra- 
zón y  la  experiencia  como  claras  fuentes  del  saber 
médico,  —  en  cuenta  de  estudiar  los  modernos 
adelantos  y  enriquecer  á  la  ciencia  de  la  salud 
con  útiles  conquistas  *  de  la  Física  y  de  la  Histo- 
ria natural,  entregábanse  con  ardoroso  afán  á 
comentos  estériles,  sutiles  dibujos  de  la  imagina- 
ción é  inacabables  y  fieras  disputas,  aduciendo  en 
ellas,  con  morboso,  inextinto  anhelo  de  vana  sa- 
biduría, hasta  lo  que  dijeron  ó  quisieron  decirles 
profetas,  santos  y  santas  que  dieron  en  la  flor  de 
escribir  durante  su  vida  terrena ;  así  fueron  con- 
virtiéndose las  aulas,  las  juntas,  los  actos  univer- 
sitarios en  públicos  reñideros  donde  los  doctores 
apedreaban  la  majestad  y  pompa  de  la  Medicina  y 
descalabraban  al  buen  sentido  con  textos  imper- 
tinentes, fruto  de  una  erudición  malsana.  Empe- 
ñados venían  los  médicos,  salvo  muy  honrosas  ex- 
cepciones, en  una  famosa  controversia  sobre  si  el 

*  Vid.  Apuntes  para  la  biografía  de  Pedro  Virgili.  por 
L.  Comenge.— Barcelona,  18M. 
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agua  era  ó  no  medicamento  universal  para  todos 
los  afectos.  Terciado  habían  en  aquel  cansino  de- 
bate, —  tan  baldío  como  las  discusiones  sobre  el 
cálido  innato,  la  cocción  y  crudeza  de  los  humo- 
res, el  método  de  Raspail  y  el  aojamiento,  — Váz- 
quez, Cornejo,  Martín,  Cathalá,  Eguía,  Carballo 
y  otros ,  cuando  las  inauditas  proezas  médicas  de 
un  tal  Vicente  Pérez  elevaron  á  éste  á  la  cúspide 
de  la  clase  profesional. 

Era  dicho  señor  la  encarnación  de  todos  los 
entusiasmos  por  el  uso  del  agua  como  elemento 
de  profilaxis  y  curación  de  todas  las  dolencias. 

Llegó  Pérez  á  Madrid  precedido  de  gran  re- 
nombre por  sus  innúmeras  y  maravillosas  cura- 
ciones con  su  ácueo  método  conseguidas.  Decíase, 
y  él  lo  atestiguaba  con  cifras  y  documentos,  que 
en  un  pueblo  en  donde  se  había  declarado  una 
epidemia,  de  la  que  morían  diariamente  veinte 
enfermos,  cesó  al  punto  aquella  plaga  no  más 
que  empleando  su  eficaz  y  húmedo  tratamiento. 
Con  estas  voces  y  la  natural  afición  del  vulgo, 
siempre  liviano  y  cascabelero  ante  lo  nuevo,  la 
fama  del  Dr.  Pérez  llegó  á  las  nubes;  en  la  corte, 
no  se  hablaba  más  que  del  célebre  Médico  del  agua, 
como  dieron  en  llamarle  sus  contemporáneos.  Bien 
pronto  contó  Pérez  con  la  adhesión  del  pueblo,  la 
amistad  de  la  nobleza  y  con  la  valiosa  protección 
de  algunos  prelados  y  magnates.  Cerráronse  al- 
gunas farmacias  por  inútiles,  y  aquel  Neptuno  de 
la  Medicina  ya  no  pudo  acudir  á  su  copiosa,  esco- 
gida y  creciente  clientela  y  su  fama  subió  al  com- 
pás de  su  peculio.  Mas  no  contento  sin  duda  con 
las  riquezas  que  del  agua  procedían,  unióse  á  un 
fraile  muy  listo  y  despierto  para  explotar  un  re- 
medio secreto  que  del  extranjero  provenía. 
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Ora  porque  este  inmoral  negocio  no  rindiese  las 
nulidades  que  soñaron  ambos  logreros,  ora  porque 
la  distribución  de  las  ganancias  no  fuese  equi- 
tativa, ello  es  que  el  vivo  y  piadoso  fraile  arre- 
metió con  sin  igual  denuedo  y  encarnizada  furia 
contra  Vicente  Pérez  y,  pluma  en  ristre,  preci- 
pitó la  ruina  y  descrédito  del  audaz  Nereo,  el 
cual,  como  carecía  de  ilustración,  no  supo  de- 
fenderse, porque  conviene  advertir  que  los  libros 
que  imprimiera  el  Médico  del  agua  con  su  nombre, 
fueron  escritos  por  el  travieso  fraile,  su  consocio. 

No  menciono  tales  bochornos  con  el  pueril 
intento  de  zaherir  á  una  época  que  tuvo  hombres 
sabios  y  honrados;  ¿se  acabaron,  por  ventura, los 
embaucadores  con  título  en  nuestros  días?  No, 
por  desgracia. 

Antes  de  derrumbarse  la  inexplicable  autori- 
dad de  Pérez,  como  llegase  su  fama  hasta  el  punto 
de  atufar  á  candidos  palaciegos  que  vieron  en  el 
ácueo  doctor  una  esperanza  de  salvación  para  la 
reina,  influyeron  cerca  del  rey  para  que  le  llamase 
y  nuestro  hombre,  como  todos  los  de  su  ralea, 
atrevióse  á  prometer  la  curación  de  D.*  Bárbara 
merced  á  su  acreditado  método.  Ordenó  el  mo- 
narca á  los  médicos  de  cámara  que  consultasen 
con  Pérez;  fué  éste  al  real  sitio  de  Aranjuez, 
donde  estaba  la  augusta  enferma  próxima  al  fatal 
desenlace,  con  intento  de  sujetarla  á  su  plan  te- 
rapéutico; pero  D.  Pedro  Virgili,  hombre  sabio 
y  de  entero  carácter,  se  opuso  á  que  el  osado  viera 
á  la  atribulada  señora.  Por  cierto  que  al  morir 
ésta  levantóse  gran  clamor  contra  los  médicos  pa- 
latinos, á  los  cuales  acusaron  los  parciales  de 
Vicente  Pérez,  de  haber  perseguido  al  Médico  del 
agua,  envidiosos  de  su  ciencia. 
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§  Asistió  á  D.^  Bárbara  en  su  última  y  cruel 
dolencia  D.  Pedro  Virgili,  hombre  recto,  enamo- 
rado de  la  ciencia,  fundador  de  los  Colegios  de 
Cirugía  de  Cádiz  y  Barcelona  y  regenerador  del 
f^rte  quirúrgica  en  España ;  era  natural  de  Yila- 
llonga,  en  Cataluña,  y  gozaba  de  gran  reputación 
entre  los  doctos. 

El  Dr.  Suñol  y  el  erudito  Piquer  —  este  úl- 
timo harto  conocido  de  todos  por  su  ciencia  é 
inolvidables  escritos  —  prestaron  también  sus  ser- 
vicios á  la  regia  enferma. 

Era  aquella  señora  de  47  años  de  edad,  tempe- 
ramento sanguíneo  flemático,  obesa,  de  mucho 
comer,  de  poco  ejercicio  y  con  evacuaciones  mens- 
truas copiosísimas;  no  parió  nunca  ni  se  hizo  pre- 
ñada. En  su  juventud  padeció  frecuentes  jaquecas; 
en  la  edad  consistente  adoleció  de  dificultad  de  res- 
pirar, de  modo  que  los  médicos  lo  miraban  como 
asma  periódico  que  en  la  entrada  de  las  estaciones 
mostraba  tales  aumentos  que  hacía  temer  la  sofoca- 
ción, singularmente  en  los  solsticios,  en  los  cuales 
los  acometimientos  asmáticos  eran  muy  intensos. 

Tratáronla  los  doctores  con  purgas  y  sangrías, 
que  aliviaban  de  momento,  pero,  con  los  años, 
fué  agravándose  la  pasión,  molestándola  no  poco 
la  tos  continua  que  no  la  dejaba  dormir  ni  le  per- 
mitía reposar  en  la  cama. 

Retiróse  la  menstruación  en  Noviembre  de 
1757,  estando  la  reina  en  el  Escorial;  coincidiendo 
con  aquel  suceso  sintió  dolores  en  el  empeine, 
lomos  y  caderas,  que  persistieron  hasta  Febrero 
del  siguiente  año.  En  esta  fecha  comenzaron  á 
salirle  á  la  enferma  tumores  en  el  abdomen  y  en 
las  ingles,  con  lo  que  aumentó  el  ansia,  el  ÍDSom* 
nio  y  la  flacura. 


142  LUIS  COMIHOB 

Eran  los  indicados  tumores  durísimos,  des- 
iguales, dolorosos  á  la  presión  y  de  variable  ta- 
maño, apreciándose  uno  más  grande  que  el  puño 
en  la  ingle  derecha.  A  primeros  de  Mayo  trasla- 
dóse D.*  Bárbara  á  Aranjuez,  de  donde  no  había 
de  salir  con  vida ;  allí  continuó  sin  empeoramiento 
ni  mejoría,  tomando  medicinas  externas  é  inter- 
nas, hasta  que  en  20  de  Julio  le  sobrevino  frío  y 
calentura. 

El  Dr.  Piquer  dice,  en  su  manuscrito,  que  se 
hizo  aquella  fiebre  continua  con  exacerbaciones 
cuya  cúspide  correspondía  á  las  doce  de  la  ma- 
ñana y  diez  de  la  noche,  sin  escalofríos ;  el  pulso 
era  duro,  muy  acelerado,  serrátil;  careció  la  en- 
ferma de  hipo,  convulsiones,  delirio  y  vómitos. 
Uno  de  los  síntomas  que  nunca  faltaron  en  esta 
calentura,  era  el   dolor  en  el   bajo  vientre  que 
se  trasladó  á  los  alrededores  del  ombligo  y  luego  al 
hipocondrio  derecho,  siempre  más  doloroso  que  el 
siniestro ;   otro  síntoma  constante  fué  la  diarrea, 
como  disentería  en  un  principio,  con  retortijones 
al  vientre,  luego  los  cursos  tenían  ramentos  6  rae- 
duras de  tripas,  y  eran  copiosos,  frecuentes  y  muy 
fétidos ;  hiciéronse  las  cámaras  lientéricas ,  agua- 
nosas y  purulentas,  y  hacia  el  fin  de  la  enferme- 
dad, salían  como  la  amurca,  de  color  de  tabaco  y 
aun  más  obscuras.  Duró  la  calentura  hasta  el  27 
de  Agosto  de  1858,  en  que  murió  la  reina. 

Antes  de  fallecer,  hízose  el  pulso  bajo  y  pe- 
queño, la  sed  fué  en  aumento,  secóse  y  obscureció 
la  lengua ;  á  los  veinte  días  de  la  enfermedad  prin- 
cipió á  hincharse  la  pierna  izquierda,  luego  el 
muslo,  vientre,  nalgas,  caderas,  lomos  y  espalda, 
de  suerte  que,  ocho  días  antes  de  morir  estaba 
hidrópica.  Al  compás  de  la  gravedad,  fué  aumen- 
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tando  la  dificultad  en  la  respiración  hasta  el  ex- 
tremo de  que,  á  consecuencia  de  este  impedimento , 
86  le  quitó  del  todo  la  voz  á  la  egregia  doliente. 
No  tuvo  estertor,  pero  la  faz  se  puso  cadaverosa, 
sentía  lipotimias  y  el  cuerpo  pesaba  como  el  már- 
mol. Oprimida  y  agobiada  por  tales  síntomas,  á 
las  dos  y  media  de  la  madrugada  del  postrero  día 
de  su  existencia,  se  le  privaron  los  sentidos,  puso 
los  ojos  en  blanco  y  metidos  hacia  arriba,  acele- 
róse la  respiración  ya  muy  pequeña  y  murió  á 
las  cuatro  de  la  mañana. 

Las  reflexiones  del  médico  de  cabecera  que 
proporcionó  estos  datos  son  extensas,  viniendo  á 
decir  que  la  sangre  de  D.*  Bárbara  era  acre  y 
picante  en  un  principio,  lo  que  motivó  las  jaque- 
cas; luego,  aquella  sangre  convirtióse  en  cance- 
rosa, á  lo  que  contribuyó  el  daño  de  la  matriz 
que  da  ó  recibe  el  humor  atrabiliar  canceroso. 
Diagnosticó  la  enfermedad  de  cáncer  ó  tumores 
cancerosos  y  entendió  que  el  calor  de  la  estación, 
las  medicinas  que  le  aplicaron  por  fuera  y  las 
aguas  minerales  que  tomó  por  la  boca,  con  la  su- 
presión del  menstruo,  fueron  causas  bastantes 
para  que  la  materia  que  estaba  quieta  en  el  tumor 
de  la  matriz,  se  dilatara  y  extendiera  por  otros 
órganos  y  formase  la  atrábilis  turgens  ó  cancro 
ulcerado,  enfermedad  siempre  mortal  *. 

*  Mariana  de  Austria,  segunda  esposa  de  Felipe  IV, 
falleció  á  los  62  años  (1696)  de  nn  zaratán  que  no  quiso  mos- 
trar á  los  módicos;  Ana  de  Austria,  hija  de  Felipe  III  y 
esposa  de  Luis  XIII  de  Francia,  después  de  no  pocos  sin- 
sabores murió  á  los  64  años,  de  un  cáncer.  Habla  sido  bella, 
altiva  ó  inteligente,  pero  no  pudo  conquistarse  el  cariño  de 
su  esposo.  No  debe  confundirse  esta  reina  con  Ana  de  In- 
glaterra, que  falleció  en  1.»  Agosto  de  1714  después  de  17 
embarazos;  no  dejó  heredero  directo  y  falleció,  según  dicen, 
por  excesos  en  la  bebida. 
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§  Causó  la  muerte  de  D.*  Bárbara  tan  tre- 
menda sacudida  en  el  ánimo  de  su  regio  esposo 
D.  Fernando  VI,  que,  comenzando  éste  ¿  enfer- 
mar, no  paró  el  mal  hasta  hundirle  en  la  sepul- 
tura después  de  hacerle  sufrir  los  más  terribles  y 
acerbos  dolores. 

Y  puesto  4iue  la  relación  de  esta  crueb'sima 
dolencia  está  á  disposición  de  mis  lectores  en  la 
Historia  de  la  Medicina  Española,  por  Chinchilla, 
diré  sólo  algunas  palabras,  reservando  el  espacio 
para  más  desconocidos  morbos  y  obscuras  circuns- 
tancias. 

D.  Fernando  VI  enfermó  el  7  de  Septiembre 
de  1758  estando  en  el  palacio  de  Villaviciosa;  co- 
menzó la  dolencia  por  temores  infundados,  sobre- 
saltos y  extravagancias,  como  las  de  abandonar 
los  negocios,  negarse  á  comer  viandas  sólidas  y 
no  permitir  le  cortasen  la  barba  ni  el  cabello. 

En  2o  de  Noviembre  del  mismo  año  crecieron 
los  imaginarios  temores,  y  tantas  veces  y  con  tal 
vehemencia  hablaba  de  ellos,  que  constituía  su 
habitual  conversación,  sin  que  ninguna  clase  de 
.persuasiones  y  convencimientos  bastaran  á  parar 
la  barrena  de  la  melancolía  que  trabajaba  la 
mente  del  monarca  sin  ventura. 

Creíase  próximo  á  la  muerte  j  ora  sentía  que  le 
ahogaban  ó  que  le  destrozaban  las  entrañas ;  junto 
con  esto  tenía  aversión  á  las  gentes  y  no  toleraba 
que  nadie  durmiese  ó  comiera,  desapareciendo,  por 
tanto,  aquella  natural  bondad  de  sentimientos 
que  todos  reconocieron  en  el  infortunado  rey. 

Alternando  las  mejorías  con  los  empeoramien- 
tos, la  astricción  con  la  diarrea  y  la  fiebre,  fué  ex- 
tenuándose de  tal  suerte  el  enfermo,  que  se  le  po- 
dían contar  las  costillas  y  los  nudos  del  espinazo. 
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En  Febrero  de  1769  tuvo  el  rey  accesos  de 
furor  é  impulsos  suicidas  mezclados  con  los  mie- 
dos é  inquietudes  mencionados.  Más  adelante  las 
ideas  no  tuvieron  objeto  fijo,  antes  bien  eran 
vagas,  desordenadas  é  inconexas,  de  modo  que 
algunas  veces  hablaba  horas  enteras,  sin  que  nin- 
guno de  los  asistentes  pudiese  atar  un  discurso, 
ó  proposición  bien  sentada;  nublóse  la  memoria, 
faltábanle  pensamientos  y  pedía  le  apuntasen  al- 
guno. Cuando  el  priapismo,  que  tanto  le  moles- 
tara ,  desapareció ,  em- 
pezó la  respiración  á  ser 
laboriosa ,  sobrevino  el 
edema  en  las  piernas,  es- 
croto y  vientre,  y  tras 
de  ataques  de  alferecía  y 
uno  á  modo  de  insulto 
apoplético,  falleció  el  mo- 
narca en  la  madrugada 
del  10  de  Agosto  del  su- 
pradicho  año. 

La  lectura  del  infor- 
me  suscrito  por  el  Dr.  Pi- 
quer    reportará    grande 

utilidad  á  cuantos  quieran  conocer  el  estado  de 
la  vetusta  Medicina  en  la  determinada  enferme- 
dad mental  de  Fernando  VI. 


10 


CAPITULO  XII 


Exageraciones.  —  Alienados  ilustres.  —  Luis  de  Baviern. 
Gaetano  Donizetti.  —  Reyes  de  la  casa  de  Austria. 


XJ  A  dolencia  postrera  del  monarca  español  Don 
Femando  VI ,  nos  lleva  como  de  la  mano  4  tratar 
de  las  regias  locuras,  en  el  sentido  clínico  se 
entiende,  porque  en  nuestro  propósito  no  cabe  el 
relato  ni  sucinto  ni  detallado  de  las  rarezas, 
extravagancias,  veleidades,  testarudeces,  suspi- 
cacias, errores,  liviandades,  trapacerías,  ingra- 
titudes, venganzas,  ambiciones,  crueldades,  ra- 
piñas, favoritismos  ú  otros  actos  pecaminosos, 
inconvenientes  ó  reprobables  de  los  príncipes,  que 
lo  mismo  proceden  de  una  mente  sana  que  se  com- 
prenden formando  el  cortejo  de  un  desequilibrio 
cerebral. 

De  algunos  años  4  esta  parte  viene  estando 
en  boga,  entre  los  enemigos  de  la  realezf^,  la  crí- 
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tica  de  los  más  menudos  actos  de  los  reyes,  para 
marcarlos  4  todos  ó  á  la  inmensa  mayoría  con  el 
estigma  infamante  de  la  locura.  Por  otra  parte, 
los  aficionados  á  las  modernas  disquisiciones  de 
la  escuela  italiana,  no  contentos  con  declarar 
mentecatos  á  los  vivientes,  en  algún  concepto 
notables  *,  dirigen  sus  investigaciones  por  el  ca- 
mino de  lo  pretérito,  y  es  de  ver  el  aplomo  y  la 
bizarría  con  que  diputan  por  demente,  fundán- 
dose en  una  noticia  aislada,  en  un  hecho  fri- 
volo ó  escueto,  á  un  personaje  del  pasado,  sabio 
ó  ignorante,  virtuoso  ó  depravado,  cuya  vida  y 
circunstancias  de  época  se  desconocen  ó  des- 
cuidan. 

Nosotros  no  seguiremos  tales  rumbos ;  no  pre- 
tendemos descubrir  locos  en  la  historia,  hartos 
tiene;  además,  si  fuéramos  á  entresacar  con  las 
pinzas  de  la  critica  mentalista  que  hoy  priva 
dichos  y  hechos  de  monarcas  y  subditos,  acaso  no 
halláramos  dos  docenas  entre  todos  que  en  una  6 
más  ocasiones  no  hubiesen  dado  motivo  para  que 
se  les  confiriera  el  título  de  orate. 

Quien  más,  quien  menos,  todos  los  hombres 
han  padecido  del  estómago,  esto  es  indudable; 
quien  más,  quien  menos,  todos  los  hombres  han. 
sufrido  perturbaciones  cerebrales  retratadas  en 
actos  y  pensamientos  juzgados  no  pocos  como  nor- 
males. Los  reyes  no  pueden  evadirse  á  esta  ley. 
La  diferencia  está  en  que  las  alteraciones  men- 
tales,  aunque  fugaces,  de  los  monarcas,  suelen 
traer  graves,  inusitadas  consecuencias  y  la  extra- 
vagancia adquiere  las  proporciones  de  una  cala- 
midad pública  que,   en  sentir  de  ciertos  críticos, 

*    Vid.  Obras  de  Cesare  LombroBO. 
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sólo  cabe  en  la  vesania.  El  mismo  acto  en  un 
particular,  ni  particular  mención  merece ,  y  es 
que  las  decisiones  superiores,  al  venir  de  más 
arriba,  como  las  piedras,  más  cruel  herida  pro- 
ducen. 

No  es  prudente,  pues,  cargar  en  la  cuenta  de 
una  vulgar  calaverada  ó  genial  capricho  las  con- 
secuencias del  mismo  y  aumentar  con  ellas  la 
significación  morbosa  del  caso. 

Por  mil  razones  que  no  son  de  este  lugar,  la 
vesania  entre  los  reyes  no  es  infrecuente ;  en  este 
campo  de  la  historia  médica  hay  mucha  mies,  y 
como  segarla  toda  no  es  posible,  desgranaremos 
una  espiga  por  muestra  y  nos  detendremos  tal 
vez  en  un  solo  grano;  que  otros  más  expertos 
ahonden  en  tal  cuestión. 

§  Nabucodonosor  el  Grande,  privado  de  la  ra- 
zón siete  años  antes  de  morir,  convirtióse  por  sus 
asquerosos  actos  en  un  ser  repugnante ;  no  esta- 
ría muy  bien  de  los  cascos  Jerjes,  rey  de  Mace- 
donia,  cuando  mandaba  prender  y  azotar  al  mar 
rugiente ;  el  emperador  Adriano  comportóse  como 
un  desequilibrado ;  lo  mismo  puede  asegurarse  de 
Nerón;  Lúculo  murió  demente. 

En  tiempos  más  cercanos,  recordemos  que 
nuestro  Felipe  V  dio  valederas  muestras  de  loco 
en  sus  años  postreros ;  que  Jorge  III  de  Inglate- 
rra estuvo  loco,  recobró  la  razón  y  la  volvió  á 
perder  hasta  su  muerte;  también  falleció  alie- 
nado Gustavo  IV  de  Suecia ;  el  padre  de  Federico 
el  Grande  padeció  verdaderos  ataques  de  enaje- 
nación; Maximiliano  de  Austria,  suegro  de  Juana 
la  Loca,  sucumbió  de  un  atracón  de  melones,  era 
excéntrico  y  llevaba  su  ataúd  por  todas  partes ; 
Federico  I  era  un  alucinado  y  murió  de  miedo 
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por  haber  visto  en  sus  delirios  ¿  la  Dama  blanca  * ; 
Portugal  ofrece  en  su  historia  varios  reyes  con- 
siderados locos  por  los  historiadores. 

§  No  hace  muchos  años,  en  1886,  el  rey  Luis 
de  Baviera  puso  fin  á  sus  días  arrojándose  al  lago 
Sternberg;  su  hermano  y  sucesor  en  el  trono, 
Othón,  aun  estaba  más  loco  que  el  difunto.  Era 
éste  de  notable  hermosura,  de  ideas  liberales  y 
progresivas,  tan  amante  de  la  música,  de  la  sole- 
dad y  de  las  bellas  artes  como  indiferente  para 
las  mujeres;  amado,  por  su  bondad,  de  los  subdi- 
tos, volvióse  luego  tirano  y  cruel.  Uno  de  los  mé- 
dicos alienistas  encargado  de  asistirle,  engañado 
por  la  calma  y  amabilidad  del  monarca,  pagó  con 
su  vida  el  descuido,  pues  que  halló  la  muerte  en  el 
lago  abrazado  con  su  cliente,  quien  le  arrastró  al 
fondo.  Una  de  las  manías  de  D.  Luis  era  la  cons- 
trucción de  suntuosos  palacios  en  los  cuales  di- 
sipó lo  propio  y  lo  ajeno,  pedía  dinero  sin  cesar 
para  sus  delirios  amenazando  con  suicidarse.  En 
sus  últimos  tiempos  cometió  innúmeros  dispara- 
tes, adoraba  á  los  árboles,  á  las  estatuas  de  sus 
palacios,  quiso  vender  la  Baviera  é  intentó  des- 
peñarse. Protector  de  Ricardo  Wagner,  halló  en 
esta  amistad  incentivo  á  su  locura,  que  ya  venia 
de  lejos,  porque  Luis  I,  su  abuelo,  el  esclavo  de  la 
Lola  Montes,  dio  mucho  que  hablar  y  no  poco  que 
sentir  con  su  estrafalaria  é  indigna  conducta. 

Aun  es  más  reciente  la  historia  tristísima  de 


^  Becomendamos  al  lector  Un  viaje  á  CerebrópolU  y  los 
Misterios  de  la  Locura,  compuestos  por  el  fectindo  y  original 
escritor  D.  Jaan  Giné  y  Partagás,  actual  decano  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  Barcelona,  porque  en  dichos  libros  se 
expone,  de  suerte  amena,  el  funcionalismo  normal  y  patoló- 
gico del  encéfalo. 
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la  infeliz  viuda  de  Maximiliano,  momentáneo  rey 
de  Méjico,  y  no  hay  para  qué  recordar  lo  que  está 
presente  en  la  imaginación  de  mis  lectores. 

La  experiencia  enseña  que  los  artistas,  los  sa- 
bios y  los  filósofos  dieron  crecido  contingente  de 
vesánicos,  y  ello  es  natural;  el  órgano  que  más 
funciona,  si  es  cierto  que  adquiere  desarrollo  no- 
table y  perfección  en  sus  actos,  también  se  halla 
expuesto  á  las  perturbaciones  de  la  sobrexcita- 
ción. Y  como  hoy  ninguna  persona  instruida  puede 
considerar  causa  de  personal  desdoro  un  padeci- 
miento cerebral  *,  como  no  lo  es  un  afecto  cardiaco 
ó  hepático,  por  más  de  que  ambos  influyan  más  ó 
menos  en  el  funcionalismo  encefálico,  recordemos 
á  Torcuato  Tasso,  vesánico  y  curado  luego,  y  el 
trastorno  mental  del  inspirado  Donizetti,  émulo 
del  inolvidable  Rossini,  y  así  se  verá  que  las  dolen- 
cias mentales  no  borran  la  buena  y  positiva  fama 
de  los  hombres  en  meritorios  actos  conquistada. 

§  El  inmortal  autor  de  I  Puritani,  La  So- 
námbula, L'elisire  d'amore,  Linda  de  Chamonix, 
Lucia,  La  Favorita,  escribió  en  26  años  sesenta  y 
seis  óperas,  sin  contar  innumerables  composi- 
ciones mundanas  y  religiosas ;  tal  abuso  de  ma- 
ravillosas facultades  había  de  destruir  prema- 
turamente su  privilegiado  cerebro;  así  fué.  El 
desventurado  maestro,  con  fecha  21  de  Agosto  de 
1845  dirige  á  Dolci  una  carta  extraña,  incohe- 
rente, en  la  cual  la  perturbación  cerebral  se  ma- 
nifiesta ya.  Termina  con  estas  palabras  : 

*■  Entre  las  obras  modernas  dedicadas  á  las  enfermeda- 
des mentfües,  descuella  sobre  todos  los  comentos  médicos 
al  libro  inmortal  de  Cervantes,  la  producción  del  infortu- 
nado Br.  D.  Emilio  Pi  y  Molist,  titulada:  Primorea  del  Don 
Quijote. 
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«En  cuanto  me  pongo  á  escribir  se  me  irritan 
los  nervios;  así  es  que...  ¡Paciencia!  ¡La  tumba! 
¡Se  acabó!» 

La  última  carta  está  fechada  en  París  á  26  de 
Octubre  de  1846: 

<íAddio,  amici.—Stard  neanche  a  Vienna;  son 
dehole;  nonposso  girar  molto  la  testa.  Ma..,  vico! 
Vivo  per  gli  áltri!  .. » 

El  cerebro  no  estalló,  fué  cediendo  poco  á 
poco,  perdiendo  consistencia  y  elasticidad,  hasta 
quedar  flácido  é  informe,  como  los  globos  aeros- 
táticos que  un  escape  de  gas  deshincha  rápida- 
mente. 

La  parálisis  general  progresiva  hizo  presa  en 
él  con  su  lamentable  cortejo  de  acciones  y  reaccio- 
nes morbosas;  primero 
la  irritabilidad  acom- 
pañada del  delirio  de 
persecuciones  y  el  llanto 
desgarrador  que  nada 
consuela ;  después  el  aba- 
tí miento  profundo,  in- 
tenso, horrible,  que  mina 
la  existencia  como  pon- 
zoña mortal;  más  tarde 
el  idiotismo,  el  cerebro 
vacío,  el  cuerpo  inerte, 
apagado  el  espíritu,  ani- 
<|uilada  la  razón. 

Tres  años,  desde  1843 

hasta  1846,  duró  aquella 

primera  etapa  de  la   enfermedad  de   Donizetti; 

tres  años  tristísimos  que  la  Ciencia  empleó  en 

vano  para  detener  los  progresos  del  mal. 

A  fines  de   1846  los  médicos   encargados  de 
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la  asistencia  del  enfermo  dispusieron  unánime- 
mente que  el  desdichado  maestro  fuese  encerrado 
en  una  casa  de  locos,  en  el  hospital  de  Ivry,  que 
el  doctor  Moreau  dirigía  entonces. 

Pero  Donizetti  tenia  de  vez  en  cuando  ráfagas 
de  cordura,  y  nada  irritaba  tanto  su  exquisita  sen- 
sibilidad como  la  más  pequeña  alusión  que  se  hi- 
ciese á  la  perturbación  de  sus  facultades  mentales. 

Era  por  lo  tanto  arriesgadísimo  anunciarle 
que  iba  á  ser  trasladado  desde  su  casa  á  un  hos- 
picio de  dementes.  Ni  su  sobrino,  ni  su  cuñado, 
que  se  hallaban  en  París,  se  atrevían  á  encar- 
garse de  misión  tan  dolorosa,  á  la  cual  se  había 
negado  también  un  antiguo  criado  de  Donizetti, 
que  no  se  apartaba  de  su  lado  jamás  y  á  quien  el 
maestro  quería  entrañablemente. 

Después  de  pasar  revista  á  cuantos  medios 
sugería  el  cariño  para  ocultar  al  enfermo  su  te- 
rrible situación,  acordóse,  finalmente,  hacerle 
creer  que  la  corte  austríaca  lo  llamaba  á  Viena, 
donde  tenia  que  cumplir  los  compromisos  adqui- 
ridos con  el  emperador. 

El  infeliz  lo  creyó  á  cierra  ojos  y  llevó,  gozoso, 
á  cabo  los  preparativos  del  viaje.  El  día  6  de  Fe- 
brero de  1846  entró  el  enfermo  en  un  coche,  y 
llegó  á  Ivry  cuando  la  noche  había  cerrado. 

Detúvose  el  carruaje  de  repente,  oyéronse  gri- 
tos descompasados,  y  el  cochero,  de  acuerdo 
previamente  con  los  médicos  y  los  parientes  de 
Donizetti,  se  acercó  á  éstos  y  les  dijo  que  era 
imposible  continuar  el  viaje,  por  haberse  estro- 
peado el  vehículo. 

Dijéronselo  á  Donizetti,  añadiendo  que,  por 
fortuna,  se  hallaban  en  una  posada,  donde  podrían 
pasar  tranquilamente  la  noche  y  continuar  el  día 
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siguiente  su  camino.  £1  infeliz  dio  crédito  á  la 
noticia  y  bajó,  soñoliento,  del  coche.  Esperábalo 
á  la  puerta  de  la  posada  el  Dr.  Moreau,  que, 
fingiéndose  posadero  y  en  la  forma  más  cariñosa, 
invitó  ¿  Donizetti  á  entrar. 

I  Momentos  después,  el  autor  de  Lucia,  de  Pa- 
liuto  y  de  Don  Pasquále  yacía  en  angosta  celda 
del  manicomio  de  Ivry,  envuelto  en  una  camisa 
de  fuerza ! 

Allí  permaneció  hasta  el  23  de  Julio  de  1847 , 
en  que  fué  trasladado  á  una  casa  situada  en  los 
Campos  Elíseos ;  pero  en  tal  estado  de  idiotismo, 
que  no  se  dio  cuenta  del  traslado. 

Quedaba  la  última  esperanza,  la  de  que  el 
pueblo  natal  pudiese  ejercer  benéfica  influencia 
en  el  desesperado  estado  del  enfermo.  Se  intentó 
esa  prueba  postrera,  y  vencidas  cuantas  dificul- 
tades se  oponían  al  viaje,  salió  Donizetti  de  París 
el  20  de  Septiembre  de  1847,  acompañado  de  su 
hermano  Francisco,  de  su  sobrino,  del  Dr.  Rendu 
y  del  fiel  criado  del  maestro.  El  6  de  Octubre  lle- 
garon todos  á  Bérgamo. 

Hacía  treinta  y  tres  años  que  Donizetti  se 
había  alejado  de  allí  por  primera  vez,  cuando 
se  trasladó  ¿  Bolonia  para  ingresar  en  la  clase 
del  padre  Mattel.  Era  entonces  un  joven  lleno  de 
salud  y  de  esperanzas ;  soñaba  con  la  gloria,  con 
la  riqueza,  con  los  honores,  ávido  de  conquistar- 
los en  las  luchas  del  arte  y  de  legar  un  nombre  á 
la  patria  admiración. 

Y  volvía  ahora  á  Bérgamo,  después  de  haber 
llenado  el  mundo  entero  con  los  ecos  de  su  fama, 
mudo,  sombrío,  privado  de  vida  intelectual,  con- 
vertido en  lamentable  despojo  humano. 

Todos  sus  ensueños  se  habían  realizado  con 
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creces.  ¡  Pero  á  qué  precio !  Adolfo  Adam  lo  dice 
elocuentemente:  <íSa  vie  eüt  été  trop  peu,  c'est 
son  ame  quHl  avait  donné  en  échange,» 

Todavía  vivió  seis  meses,  meses  de  lenta  y 
tristísima  agonía,  durante  los  cuales  la  materia 
fué  disolviéndose  poco  á  poco,  entre  el  llanto  de 
los  conciudadanos  del  gran  artista  y  los  líltimo!^ 
restos  de  una  sensibilidad  que  se  despertaba  de 
tarde  en  tarde  con  imperceptibles  fulgores. 

Por  fin,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  8  de  Abril 
de  1848,  Gaetano  Donizetti  cerró  los  ojos  para 
siempre.  El  cuerpo  descansó  en  la  basílica  de 
Santa  María  Maggiore  de  Bérgamo,  al  lado  del 
de  su  venerado  maestro  Simón  Mayr;  el  alma  en 
el  seno  de  Dios,  que  con  tan  generosa  mano  había 
dado  al  artista  los  destellos  del  divino  genio  *. 

Volviendo  á  la  locura  de  los  monarcas  y  prín- 
cipes, diremos  que  nuestra  nación  ofrece  no  pocos 
ejemplos  en  que  estudiar  las  formas  más  diversas 
de  las  vesanias. 

W.  Ireland  y  Déjérine,  al  estudiar  el  proceso 
hereditario  en  las  frenopatías,  nos  dan,  en  forma 
esquemática,  la  noción  resumida  de  los  estragos 
de  aquella  herencia  y  el  influjo  de  los  matrimonios 
consanguíneos  en  la  Casa  Real  española,  desde 
1449  á  1700.  El  lector  puede  completar  en  el  texto 
de  aquellos  autores  las  indicaciones  del  árbol  ge- 
nealógico que  transcribimos  á  continuación  *. 

*  Tomamos  los  anteriores  detalles  de  un  bellísimo  tra- 
bajo del  Sr.  Peña  y  Goñi. 

*  Véase,  adem^,  Plua  ultra,  libro  do  D.  José  M.  Escu- 
der,  fecando  en  cradezas  y  originales  apreciaciones  de  no- 
biología  real. 
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Despierta  la  curiosidad,  entristeciendo  el  áni- 
mo, el  estudio  de  esta  familia  carcomida  por  fa- 
tales cruzamientos  y  anonadada  por  la  locura  que, 
tras  varios  saltos  y  agravaciones,  se  apodera  del 
príncipe  Carlos,  á  quien  convierte  en  un  imbécil 
repugnante  y  avieso  ó  se  encarna  en  el  monarca 
Hechizado,  caricatura  grotesca  de  la  regia  ma- 
jestad, con  sesos  blandos  como  la  cera,  en  que  A 
ajeno  pensamiento  producía  hondo  surco. 

Merece  muy  especial  estudio  la  enfermedad  de 
la  reina  Juana  y  á  ella  dedicaremos  mayor  espa- 
cio y  menuda  investigación. 


CAPITULO   XIII 


Nacimiento,  ednoación  y  carácter  de  D.*  Juana  la  Loca.  — 
Matrimonio  y  sucesos  importantes  hasta  la  muerte  de 
D.  Felipe ;  principio  de  la  enfermedad ;  desarrollo  y  tes- 
timonio de  la  vesania. 


JlJl  vulgo,  por  la  tradición,  y  muchos  historia- 
dores, por  sus  estudios,  todos  convienen  en  que  la 
mujer  de  D.  Felipe  él  Hermoso  perdió  la  razón  y 
fué  un  caso  de  longísima  locura,  en  el  cual  las 
manifestaciones  morbosas  llegan  hasta  nosotros 
barajadas  y  confundidas  con  grandes  aconteci- 
mientos, míseras  ambiciones,  trastornos  popula- 
res, y  no  pequeñas  enseñanzas. 

Pero  ¿el  concepto  de  aquella  frenopatía  se 
cimenta  y  basa  en  datos  histórico-médicos  bien 
depurados,  se  diagnosticó  con  exactitud  aquella 
enfermedad,  se  tuvieron  en  cuenta  las  crisis  men- 
tales de  tan  constante  y  pertinaz  dolencia,  sus 
diversos  aspectos  y  remisiones,  sus  causas,  ante- 
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cedentes  y  tratamiento  fueron  bien  estudiados? 
No^  ciertamente.  Los  datos  médicos  no  han  sido 
tomados  en  cuenta  por  los  cronistas  quienes^  en 
esta  ocasión,  semeja  como  que  quisieron  olvidar- 
los, obedeciendo,  acaso,  á  la  preocupación,  harto 
extendida,  aun  en  tiempos  cercanos,  de  considerar 
á  los  afectos  mentales  como  achaques  afrentosos 
para  el  sin  ventura  paciente,  pensando,  además, 
que  la  supuesta  mancilla  alcanzaba  á  los  indivi- 
duos de  su  linaje. 

Por  otra  parte,  el  exagerado  respeto  con  que 
los  hombres  del  pasado  miraron  todo  asunto  rela- 
cionado con  el  trono,  la  escasez  de  noticias  proce- 
dentes de  los  profesores  que  cuidaron  de  la  salud 
de  D  .*  Juana,  la  excepcional  importancia  de  su- 
cesos y  personajes  enlazados  con  la  enfermedad  de 
la  reina  y  acerca  de  los  cuales  son  contradictorios 
los  juicios  de  la  historia,  circunstancias  son  que 
han  venido  á  obscurecer  de  tal  suerte  la  forma, 
duración  y  naturaleza  de  aquella  vesania,  que  los 
historiadores  más  diligentes  y  conspicuos,  ó  elu- 
den la  responsabilidad  de  los  juicios,  con  el  silen- 
cio, ó  tratan  muy  de  ligero  la  cuestión,  que  es  lo 
más  corriente,  ó  se  dejan  guiar  por  ciertos  apa- 
sionamientos añejos  contra  algunos  pueblos  ó  de- 
terminadas familias  dominantes. 

Escritores  muy  recomendables,  Bergenroth  y 
Forneron,  entre  ellos,  se  expresan  en  términos 
contrarios  á  la  opinión  más  generalizada,  lle- 
gando á  suponer  que  la  locura  de  D.*  Juana  no 
fué  otra  cosa,  singularmente  en  los  primeros  años, 
que  el  resultado  execrable  de  la  desapoderada 
ambición  de  su  padre  y  de  su  hijo,  quienes  hicie- 
ron pasar  por  enferma  de  la  razón  á  la  madre  de 
Carlos  V  para  gobernar  á  su  antojo... 


clíhica  borboia  161 

Esta  divergencia  indica  que  no  es  inoportuno 
recordar  el  estado  mental  de  aquella  señora  y  que 
nuestro  humilde  trabajo  pudiera  ser  útil  á  la  his- 
toria de  España  y  á  la  Medicina  pretérita,  si  plu- 
mas más  competentes  se  encargan  de  completar 
esta  labor. 

Hondos  sinsabores  y  fieros  disgustos  trajo  con- 
sigo la  frenopatía  de  la  infortunada  reina.  <c  En 
tanto  que  unos  la  declaraban  incapacitada  é  in- 
hábil para  empuñar  el  cetro,  proclamábanla  otros 
dueña  absoluta  de  su  razón  y  voluntad ;  y  cuando, 
por  el  contrario,  éstos  la  tenían  por  loca  de  rema- 
te, aquéllos  ensalzaban  su  recto  y  sano  juicio,  todo 
según  convenia  á  sus  particulares  miras  é  intere- 
sados propósitos.»  Esto,  que  dice  muy  fundada- 
mente el  eximio  historiador  Sr.  Rodríguez  Villa, 
en  su  notabilísimo  libro  acerca  de  D.*  Juana,  había 
de  ser  así  forzosamente;  la  enfermedad  cierta  ó 
no  de  la  reina  ponía  en  litigio  los  más  altos  inte- 
reses, despertaba  ambiciones,  removía  ideales  po- 
líticos bajos  y  vitandos  unos,  levantados  y  dignos 
otros  y,  como  en  materia  de  vesania  pocos  son  les 
que  pueden  juzgar  sin  pasión  y  con  acierto  —  pues 
aun  procediendo  de  claras  fuentes  las  noticias,  se 
enturbian  y  alteran  al  circular  por  el  vulgo,  —  los 
españoles  tenían  soliviantados  los  ánimos  con  las 
nuevas  de  la  salud  de  D.*  Juana,  que  algunos 
consideraron  como  injurias  viles  de  los  flamencos 
ó  imposturas  de  otros  enemigos  de  Castilla. 

Nosotros  procuraremos  ofrecer,  con  toda  la 
brevedad  posible,  cuantas  noticias  puedan  servir 
para  formar  verdadero  concepto  de  la  dolencia 
mental  de  D.*  Juana. 

Los  reyes  más  gloriosos  que  tuvo  España,  Isa- 
bel y  Fernando,  hubieron  en  su  matrimonio  cinco 
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hijos,  Isabel  y  María,  reinas  de  Portugal,  el  ma- 
logrado príncipe  D.  Juan,  la  desventurada  reina 
de  Inglaterra  D.*  Catalina,  y  D.*  Juana,  motivo 
capital  de  estos  renglones. 

Nació  ésta  en  la  ciudad  de  Toledo  el  día  6  de 
Noviembre  de  1479 ;  fué  educada  con  esmero,  y  i 
los  consejos  y  enseñanzas  que  recibiera,  unióse  el 
ejemplo  de  las  virtudes  de  su  madre.  Conocía  las 
labores  propias  de  su  sexo,  sabía  hilar,  coser, 
bordar,  fué  entendida  en  el  arte  musical  y,  aun- 
que algo  voluntariosa,  arraigó  en  su  pecho  el 
amor  y  respeto  á  sus  padres  que  conservó  durante 
su  existencia.  Aprendió  latín  con  tal  aprovecha- 
miento que,  según  el  insigne  Luis  Vives,  contes- 
taba de  repente  á  los  que  en  esta  lengua  le  habla- 
ban, y  aquí  es  bueno  recordar  que  D.Felipe,  cuando 
sólo  era  su  prometido,  escribía  las  epístolas  amo- 
rosas en  el  idioma  de  Cicerón. 

Nada  sabemos  de  las  enfermedades  que  sufriera 
D.*  Juana  durante  su  niñez  y  pubertad,  pero  con- 
viene tener  muy  en  cuenta  que  su  abuela  materna 
estuvo  largos  años  reclusa  por  demente.  Con  efec- 
to, el  historiador  Zurita,  en  el  libro  segundo  de  su 
Historia  del  rey  Don  Fernando  el  Católico,  dice: 
«En  este  año  de  1496,  á  16  de  Agosto,  murió  la 
reina  D."*  Isabel  de  Castilla,  madre  de  la  reina 
D.*  Isabel,  que  vivió  después  de  la  muerte  del 
rey  D.  Juan  su  marido,  más  de  cuarenta  años,  y 
estuvo  lo  más  del  tiempo  en  Arévalo  recogida 
y  apartada  de  toda  conversación,  por  la  enferme- 
dad que  tuvo,  que  era  de  tal  calidad  que  por  faltar 
la  mejor  parte  del  sentido,  tuvo  tan  larga  vida 
libre  de  todo  cuidado  aunque  con  encerramiento. i 

Como  antecedente  patológico  es  útil  consignar 
además  que  D.   Fernando  el  Católico,  padre  d© 
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Doña  Juana }  sufrió  un  cambio  brusco  de  carácter 
en  los  últimos  años  de  su  existencia ;  mudanzas 
que  algunos  escritores  juzgaron  como  ataque  de 
melancolía;  ello  es  que  el  monarca  se  aficionó  á  la 
caza  y  apetecía  los  lugares  solitarios,  aborre- 
ciendo las  ciudades,  el  esplendor  de  la  corte  y  los 
negocios  de  la  gobernación  á  que  fué  muy  dado. 

§     Diez  y  siete  años  contaba  la  infanta  Doña 
Juana  cuando,  desposada  por  poderes,  se  embarcó 
en  Laredo,  con  lucida  comitiva,  para  unirse  á  su 
esposo  D.  Felipe,  que  resi- 
día en    Fl andes,    quien  no 
demostró  estar  muy  enamo- 
rado de  la  castellana  ni  muy 
deseoso  de  ver  á  su  mujer, 
á  la  que  no  salió  á  recibir, 
con  manifiesta  grosería. 

Era  á  la  sazón  D.*  Juana, 
segán  testimonio  de  sus  con- 
vivientes, hermosa,  de  bue- 
na conformación,  de  grande 
espíritu,  vehemente  en  sus 
pasiones,  obstinada  y  celosa 
como  su  madre.  Ora  fuese 
por  el  ímpetu  de  su  natu- 
ral, bien  por  los  fundados 

celos  que  levantó  en  ésta  la  conducta  liviana 
de  su  marido,  gallardo  joven  á  quien  amó  con 
delirio  ó  por  todo  junto,  parece  ser  que  duró 
muy  poco  la  paz  y  la  harmonía  entre  Juana  y  Fe- 
lipe el  Hermoso,  pues  á  mediados  de  1498  llegaron 
á  los  reyes  de  España  noticias  de  disgustos  y  des- 
avenencias entre  los  archiduques.  No  debieron 
de  ser,  sin  embargo,  muy  hondos  los  altercados, 
ya  que  no  hicieron  gran  mella  en  el  físico  de  la 
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infanta;  el  padre  Matienzo,  en  carta  á  los  mo- 
narcas, decía  haberla  encontrado  «tan  gentil  y 
tan  fermosa  y  tan  gorda  y  tan  preñada,  que  si 
Vuestras  Altezas  la  viesen  habrian  consolación». 

En  16  de  Noviembre  del  mencionado  año  14d8, 
dio  á  luz,  en  Bruselas,  una  niña,  á  la  que  pusie- 
ron por  nombre  Leonor.  Antes  del  parto  notóse 
en  D.^  Juana  una  mudanza  digna  de  consignarse: 
la  archiduquesa  comenzó  á  mirar  con  desdén  las 
prácticas  religiosas  y,  según  el  padre  Matienzo, 
no  quiso  confesar  el  día  de  la  Asunción,  conduct-a 
extraña  en  una   infanta  de  Castilla,   criada  en 
medio  de  las  más  piadosas  costumbres.  Contra- 
riado por  la  indevoción  el  referido  Padre,  decía 
de  D.*  Juana  que  tenía  «el  corazón  duro  y  crudo 
sin  ninguna  piedad».  El  año  de  1500,  día  del  Após- 
tol San  Matías,  parió  en  Gante  un  robusto  niño, 
que  más  tarde  fué  el  emperador  Carlos  V.  Dos 
años  después,  estando  D.^  Juana  en  compañía  de 
sus  padres,  parió,  en  Alcalá  de  Henares,  un  niño, 
el  infante  D.  Juan,  y  fué  tan  rápido  y  feliz  el 
encaecimiento  que,  según  el  obispo  de  Málaga, 
parió  sin  dolor  y  entre  risas  y  burlas ;  crió  á  este 
niño  una  nodriza  llamada  María  de  la  Concha. 
No  bien  hubo  librado   D.*  Juana,  insistió,   con 
redoblado  ahinco,  para  que  le  permitieran  volver 
al  lado  de  su  esposo,  cuya  ausencia  se  le  hacía 
intolerable,  no  obstante  los  cariñosos  desvelos  de 
su  madre  para  retenerla  á  su  lado. 

En  20  de  Junio  de  1503,  los  médicos  de  cámara 
Dr.  Soto  y  Dr.  Julián  (Gutiérrez  de  Toledo  )  escri- 
bieron desde  Alcalá  á  D.  Fernando,  y  con  motivo 
de  la  salud  de  D.*  Isabel  —  que  había  estado  en- 
ferma y  se  había  aliviado  con  caña  fístula  y  co- 
piosos sudores —  decían  lo  que  sigue,  refiriéndose 
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al  estado  mental  de  D.^  Juana:  «Y  no  se  deue 
vra.  alteza  desto  marauillar,  pues  la  disposición 
de  la  Señora  princesa  es  tal  que  no  solamente  á 
quien  tanto  va  y  tanto  la  quiere  deue  dar  mucha 
pena,  mas  á  qualesquiera  aunque  fuesen  estraños; 
porque  duerme  mal,  come  poco,  y  á  veces  no 
nada,  está  muy  triste  y  bien  flaca.  Algunas  veces 
no  quiere  hablar ;  de  manera  que  asi  en  esto  como 
en  algunas  obras  que  muestra  estar  trasporta- 
da, su  enfermedad  va  muy  adelante.  Esta  cura 
se  suele  hacer  por  amor  e  ruego,  ó  por  temor.  El 
ruego  y  persuasión  no  lo  rescibe,  antes  ninguna 
cosa  quiere  tomar ;  pues  por  fuer9a  res9ibe  tanta 
alterapion  y  algunas  veces  tanto  sentimiento  de 
qualquiera  pequeña  fuerza  que  se  le  haga,  que 
es  lástima  grande  tentarlo,  ni  creo  que  nadie  la 
quiera  haser  ni  ose ;  de  manera  que  sobre  los  tra- 
bajos y  cuidados  inmensos  que  su  alteza  tiene 
acostumbrados,  esto  todo  carga  por  menudo  sobre 

la  Reyna  n.  s Y  esta  carta  humildemente  á 

vra.  alteza  suplicamos  la  mande  luego  quemar...» 

He  aquí  un  documento  de  alta  importancia 
médica  é  histórica  en  el  que,  á  vuelta  de  pruden- 
tes circunloquios,  dos  famosos  doctores  testifican 
la  locura  de  D.*  Juana  mucho  antes  del  falleci- 
miento de  D.*  Isabel  I. 

Entretanto  la  augusta  madre  de  D.^  Juana 
procuraba  con  todo  género  de  inocentes  engaños 
y  amorosas  persuasiones  retener  en  España  á  la 
archiduquesa;  mas  sin  oir  ésta  las  amonestacio- 
nes de  D.*  Isabel,  atendiendo  sólo  al  frenesí  que 
por  su  esposo  sentía  y  á  los  consejos  de  interesa- 
dos flamencos  que  con  ella  estaban,  determinó 
marcharse,  escapada,  á  pie  desde  la  Mota,  y  como 
á  ello  se  opusieran  los  guardas  de  puertas  y  ras- 

11 
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trillos,  D.*  Juana  promovió  recios  altercados, 
mostróse  enojada,  durmió  á  la  intemperie  y  sin 
abrigo,  no  consintiendo  subir  á  sus  habitaciones 
á  pesar  de  las  súplicas  de  su  tío  D.  Enrique  Enri- 
quez  y  del  arzobispo  de  Toledo,  hasta  que,  lle- 
gada su  madre,  la  redujo  con  promesas,  viniendo 
todo  ello  á  poner  en  evidencia  el  estado  lamenta- 
ble del  juicio  de  D.*  Juana. 

Ocurría  esto  á  principios  de  1504  y  en  la  pri- 
mavera de  tal  año  realizó  la  archiduquesa  su 
viaje  á  Bruselas.  A  los  pocos  días  de  haberse  re- 
unido con  su  esposo  notó  el  desamor  de  éste,  que 
contrastaba  con  la  ardiente  pasión  de  la  espa- 
ñola; indagó  ella  los  motivos  de  tal  variación  y 
como  le  dijeran  que  «  el  principe  tenia  una  amiga, 
mujer  noble  é  muy  hermosa  y  muy  querida  del, 
se  embraveció  en  tanta  manera  que  como  una 
brava  leona  se  fué  donde  estaba  la  amiga  y  dicen 
haberla  herido  y  maltratado  y  mandado  cortar 
los  cabellos  4  raíz  del  cuero.  Lo  cual,  como  su- 
piese el  príncipe  D.  Phelipe,  no  se  pudo  sufrir 
que  no  se  fuese  á  la  Princesa  y  la  tratase  muy 
mal  de  palabra  diciéndola  muchas  injurias  y  aun 
dicen  haber  puesto  las  manos  en  ella)>.  Añadiendo 
el  cronista  Alonso  Estánquez,  «y  como  la  Prin- 
cesa D.*  Juana  era  mujer  delicada  y  criada  muy 
sobre  sí  en  poder  de  su  madre,  sintió  tanto  el  mal 
tratamiento  que  el  marido  la  hizo,  que  luego  cayó 
mala  en  una  cama  perdiendo  casi  el  juicio». 

Aquí  tenemos  una  serie  de  pesadumbres  y  vio- 
lentas escenas  que  debieron  producir  tremenda 
sacudida  en  la  razón,  harto  delicada,  de  aquella 
mujer  celosa  y  neuropática. 

Algún  historiador  ha  querido  presentar  el 
comportamiento  de  D.*  Juana  con  su  rival  como 
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muestra  inequívoca  de  su  locura;  nosotros  <^n- 
ceptuamos  que  aquel  acto  no  sale  de  lo  ordinario 
tratándose  de  mujeres  impetuosas.  La  paliza  que 
D.*  Juana  la  lA)ca  propinó  á  la  manceba  de  Don 
Felipe  se  parece  á  la  que  años  antes  administrara 
D."  Juana  de  Portugal  á  D.*  Guiomar,  querida 
de  Enrique  IV  el  Impotente,  con  una  diferencia,  y 
es  que  la  infanta  loca  siguió  adorando  á  su  marido 
y  la  portuguesa  buscó  el  bálsamo  á  sus  pesares  en 
el  amor  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva. 

La  noticia  de  los  disturbios  matrimoniales  en- 
tre D.*  Juana  y  D.  Felipe  acongojó  á  los  Reyes 
Católicos,  quienes  enfermaron,  de  tercianas  Fer- 
liando  y  de  hidropesía  D.*  Isabel,  de  que  falleció 
ésta  en  Medina  del  Campo,  el  26  de  Noviembre 
de  1504. 

Tras  la  muerte  de  la  reina  fué  proclamada 
D.'  Juana  soberana  de  Castilla,  quedando  de  go- 
bernador ó  regente  su  padre,  con  arreglo  á  la 
célebre  cláusula  del  testamento  de  D.^  Isabel, 
la  cual  «dexaba  por  Gobernador  destos  reinos  á 
D.  Fernando  su  marido  en  ausencia  de  la  reina 
D.*  Juana  su  hija  y  que  viniendo  esta  y  no  que- 
riendo  ó  no  pudiendo  gobernar,  gobernase  el  rey 
D.  Fernando».  Como  se  ve  en  este  párrafo,  alude 
D.*  Isabel  I,  embozada,  pero  directamente,  á  la 
locura  de  su  hija,  indicación  en  que  D.  Fernando 
basaba  sus  derechos  frente  á  las  pretensiones  de 
su  yerno,  lo  que  dio  lugar  á  disgustos  sin  cuento. 

Hasta  ahora  hemos  visto  que  la  perturbación 
mental  de  D.*  Juana  no  trascendió  al  público  de 
una  manera  clara,  quedando  tal  convicción  sepul- 
tada en  el  pecho  de  sus  parientes  y  servidores 
leales,  que  no  osaron  ofender  al  trono  exten- 
diendo las  noticias  de  las  extravagancias  de  la 
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infeliz  demente.  Pero  ya  en  el  año  1505,  jarado  el 
monarca  aragonés,  por  las  Cortes  de  Haro,  go- 
bernador de  Castilla  y  León  y  proclamada  su  hija 
como  reina  propietaria  y  legitima  tuvieron  que 
entender  dichas  Cortes  en  el  asunto  de  la  incapa- 
cidad mental.  Con  efecto,  presentóse  á  los  procu- 
radores una  escritura  en  la  cual  se  decía  que 
D.*  Isabel  I  había  conocido,  mucho  antes  de  su 
muerte,  la  enfermedad  é  impedimento  que  para 
gobernar  tenía  D.*  Juana  y  que  formuló  en  el 
testamento,  de  suerte  vaga,  al  designar  por  go- 
bernador á  D.  Femando;  decíase  también  que  la 
enfermedad  había  ido  en  aumento  desde  entonces 
y  que  « por  la  graveza  del  caso  y  por  tocar  á  la 
real  persona  de  la  reina  D.^  Juana,  nuestra  se- 
ñora, es  menester  que  hagáis  juramento  y  pleito 
homenaje  de  tener  secreto  de  él».  A  continuación 
se  dio  lectura  á  una  relación  del  rey  Felipe  el 
Hermoso,  en  que  se  detallaban  los  accidentes,  im- 
pedimentos y  pasiones  que  tenían  fuera  de  su 
albedrío  á  la  reina  su  mujer. 

De  lo  ocurrido  en  las  Cortes  se  deduce  que 
D.^  Juana  se  hallaba  trastornada  de  la  mente 
desde  antes  de  fallecer  su  madre,  lo  que  robus- 
tece la  opinión  de  los  Dres.  Soto  y  Julián ;  que  la 
incapacidad  fué  conocida  de  D.*  Isabel,  D.  Fer- 
nando y  D.  Felipe,  y  que  la  petición  de  secreto 
hecha  á  los  procuradores  en  las  Cortes  revela  se 
tuvo  la  insania  como  desgracia  infamante  ó  des- 
honesta ,  cuando  menos.  No  podían  avenirse  las 
ambiciones  de  D.  Felipe  y  el  apetito  de  los  fla- 
mencos con  la  preponderancia  de  D.  Fernando 
como  regente  de  Castilla  y,  así,  agriáronse  las 
relaciones  entre  los  dos  rivales,  lo  cual,  con  el 
descubrimiento    de  ciertas   intrigas   palaciegas, 
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motivó  la  reclusión  y  privaciones  á  que  sujetó  el 
archiduque  á  D.'  Juana  exaltándose  más  la  pa- 
sión déla  infeliz.  Resultado  fué  de  aquellas  intri- 
gas la  célebre  carta  que  obligaron  á  firmar  á  Doña 
Juana,  en  8  de  Mayo  de  1505,  dirigida  á  Mr.  de 
Vére  y  encaminada  á  desvirtuar,  en  la  opinión 
de  los  españoles,  las  nuevas  referentes  al  estado 
mental  de  la  reina;  decía  ésta:  «Bien  sé  que  el 
rey  mi  señor  (D.  Felipe)  escribió , allá  por  justifi- 
carse, quexándose  de  mi  en  alguna  manera ;  pero 
esto  no  debiera  salir  entre  padres  é  hijos,  quanto 
mas  que  si  en  algo  yo  usé  de  pasión  y  dexé  de 
tener  el  estado  que  convenía  á  mi  dignidad,  noto- 
rio es  que  no  fué  otra  la  causa  sino  9elos ;  y  no 
solo  se  halla  en  mi  esta  pasión,  mas  la  Reina  mi 
señora,  á  quien  dé  Dios  gloria,  que  fué  tan  ex9e- 
lente  y  escogida  persona  en  el  mundo,  fue  assi- 
mismo  9elosa;  mas  el  tiempo  saneó  á  su  Alteza 

como  plazerá  á  Dios  que  haráá  mi » 

No  obstante  dicha  epístola,  los  extranjeros 
divulgaron  la  locura  de  D.^  Juana;  así  lo  dijo 
D.  Fernando  al  Gran  Capitán.  Con  todos  estos 
trabajos  no  se  agotó  la  fecundidad  de  la  reina, 
quien  parió,  en  Bruselas,  una  niña  que  se  llamó 
D.*  María  (16  de  Septiembre  de  1505).  Algunos 
meses  más  tarde,  el  8  de  Enero  de  1506,  se  dieron 
á  la  vela  D.^  Juana  y  su  marido  en  Zelanda  para 
venir  á  la  península  con  mil  quinientos  hombres 
de  guerra.  En  el  camino,  una  furiosa  tempestad 
puso  en  gran  peligro  á  la  armada  dispersándola, 
prendióse  fuego  á  la  nao  en  que  navegaban  los 
reyes  y  la  tripulación  pensaba  irse  al  fondo  de  un 
momento  á  otro;  en  tan  azarosos  momentos  dio 
la  reina  muestras  de  imperturbable  serenidad  y 
tuvo  rasgos  que  pintan  á  maravilla  su  carácter. 
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En  tanto  que  el  archiduque  —  &  quien  vistieron 
un  cuero  hinchado  á  guisa  de  salvavidas  y  le  pu- 
sieron un  letrero  en  la  espalda  que  decía :  €  el  Rey 
D.  Philipe»  —  oraba  ante  una  imagen  esperando 
la  hora  de  su  perdición,  pidió  la  reina  que  le  sir- 
vieran manjares,  y  como  los  marineros  hicieran 
votos  y  pidieran  dinero  para  ellos,  al  llegar  i  la 
reina,  ésta  rebuscando  estuvo  un  buen  rato  hasta 
encontrar  un  medio  ducado  que  llevaba  en  la  bolsa 
repleta  de  monedas  de  más  valor.  Mientras  en  la 
nave  todos  pensaban  en  la  muerte,  ella  no  dejó  de 
pensar  en  la  vida,  diciendo  que  «nunca  Rey  mu- 
rió ahogado».  Refugiáronse  los  barcos  en  playas 
de  Inglaterra,  en  cual  nación  reinaba  D.*  Cata- 
lina, hermana  de  D.^  Juana.  Quiso  aquélla  dis- 
traer y  obsequiar  á  la  viajera,  pero  ésta  sólo 
accedió  á  pasar  una  noche  en  Wíndsor,  porque 
la  reina  de  España,  según  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria,  «nunca  placer  quiso  tomar,  holgándose 
con  la  soledad  y  lugares  obscuros».  Por  primera 
vez  se  alude  al  carácter  triste  ó  melancólico  de 
su  vesania. 

Una  vez  en  Castilla  los  reyes,  concertóse  un 
convenio  entre  D.  Fernando  y  D.  Felipe,  y  al  dar 
este  último  cuenta  pública  de  la  capitulación  de 
amistad,  unión  y  concordia  entre  ellos,  decía  que 
una  de  las  bases  era  que  «la  dicha  serenísima 
Reina  nuestra  mujer  en  ninguna  manera  se  quiere 
ocupar  ni  entender  en  ningún  género  de  regi- 
miento, ni  gobernación,  ni  otra  cosa ;  y  aunque  lo 
quisiese  facer,  seria  total  destruycion  y  perdi- 
miento de  estos  reinos,  según  sus  enfermedades  y 
passiones  que  aqui  no  se  expresan  por  la  honesti- 
dad como  dicho  es  >  (Benavente  28  Junio  de  1506). 

Protestó  luego  D.  Fernando  contra  dicha  con- 
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cordia,  asegurando  que  la  había  firmado  á  la 
fuerza,  pero  nada  dijo  de  que  se  hubiese  calum- 
niado á  la  reina  declarando  su  incapacidad. 

Por  aquellos  días  los  procuradores  de  Sevilla 
escribieron  á  la  ciudad  que  representaban,  desde 
Benavente,  y  decían  de  la  reina:  «no  hay  nadie 
que  á  S.  A.  vee  que  non  tenga  mucho  dolor  de  las 
cosas  que  &  28  deste  mes  (  Junio  )  non  concertadas 
S.  A.  ha  fecho.»  Aconsejan  después  á  su  ciudad 
que  escriba  el  pésame  al  rey  y  pida  pongan  á 
D.*  Juana  «en  lugar  donde  esté  servida  y  acom- 
pañada como  su  estado  y  persona  requiere  e  que 
sea  curada  segund  la  enfermedad  lo  pide  ».  Sería 
muy  aventurado  suponer  que  dichos  señores  afir- 
masen cosa  que  no  les  pareciese  cierta  y  pidiesen 
tratamiento  para  una  persona  completamente 
sana. 

Apretábale  á  D.  Felipe  el  Hermoso  el  deseo  de 
recluir  ¿  la  reina  por  no  sufrir  sus  celos  y  manías, 
y  acaso  también  para  gobernar  sin  trabas  ni  som- 
bra de  otra  voluntad  que  la  propia ;  pero  el  deseo 
del  monarca  encontraba  dificultades  por  parte  de 
los  nobles,  y  especialmente  del  Almirante  de  Cas- 
tilla, quien  aseguraba,  que  en  las  conversaciones 
con  la  reina  nunca  ésta  «  respondió  cosa  que  fuese 
desconcertada».  Esta  aseveración  (  que  trascendió 
al  pueblo,  enemigo  natural  de  soberanos  extran> 
jeros)  y  la  repetida  energía  con  que  D.*  Juana  se 
opuso  siempre  á  que  se  disgustara  á  su  padre  y 
el  hecho  de  no  haber  querido  firmar  documentos 
en  menoscabo  de  la  autoridad  de  D.  Fernando, 
indican  que  la  claridad  de  juicio  no  había  abando- 
nado en  toda  ocasión  y  definitivamente  á  Doña 
Juana.  Llegamos  al  suceso  más  saliente  y  má& 
terrible  en  la  existencia  de  la  desventurada  reina^ 
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á  la  muerte  de  su  esposo,  la  cual  llenó  de  dolor  el 
alma  y  eclipsó  para  siempre  la  inteligencia  de  U 
angustiada  señora. 

Falleció,  como  es  sabido,  el  rey  D.  Felipe  á 
los  28  años  de  edad,  en  25  de  Septiembre  de  1506  *. 

Mantúvose  la  reina  D.^  Juana  al  lado  de  sa 
marido  todo  el  tiempo  que  duró  la  enfermedad, 
pulmonía  según  unos,  tabardillo  según  otros,  y 
aun  después  de  muerto  no  había  quien  la  pudiese 
separar  del  cadáver,  con  la  particularidad,  afirma 
un  cronista,  que  no  vertió  una  lágrima  en  aque- 
llos días  de  ruda  desgracia. 

En  los  documentos  publicados  por  M.  Ga- 
chard  se  dice  que  c  en  la  enfermedad  y  muerte  de 
su  marido,  á  quien  tanto  amaba,  cuando  parecía 
había  de  hallarse  toda  acongojada,  apenas  mostró 
semblante  de  mujer,  manteniéndose  tan  serena 
que  no  parecía  sino  que  nada  la  pasaba,  siempre 
exhortando  á  su  marido,  aun  en  medio  de  la  ago- 
nía, á  comer  ó  á  tomar  las  medicinas  prescritas 
por  los  médicos,  siendo  ella,  á  pesar  de  su  em- 
barazo, la  primera  que  las  gustaba  y  tomaba 
grandes  sorbos  para  animarle  á  hacer  lo  mismo, 
consiguiéndolo  á  veces  en  cuanto  le  era  posi- 
ble... En  semejante  estado,  viendo  morir  á  su 
marido,  el  hombre  más  hermoso  del  mundo,  y 
después  que  dio  su  alma  á  Dios,  le  comenzó  i 
besar  y  creo  que  hubiese  permanecido  así  abra- 
zada á  él  por  todo  el  tiempo  de  su  vida  si  no  la  hu- 
biesen separado  del  cadáver,  y  aun  así,  incesan- 
temente pedía  la  dejasen  estar  á  su  lado,  siendo 
preciso  llevarla  á  su  cámara  donde  estuvo  ma- 
chos días  y  noches  vestida  sin  querer  acostarse. » 

*    Véase  el  capitulo  IX. 
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«  Tan  pronto  como  supo  que  habían  llevado  el 
cadáver  de  su  marido  á  la  Cartuja  de  Miraflores, 
quiso  ir  á  ella  y  se  hizo  preparar  trajes  de  duelo, 
nuevos  todos  los  días,  hechos  ¿  su  capricho...  » 

£1  celebrado  cronista  Estánquez  dice  de  Don 
Felipe  que  era  «mancebo  de  muy  gentil  disposi- 
ción, hermosa  cara,  muy  polido  en  sus  cosas, 
liberalisimo  en  el  hacer  de  las  mercedes....,  hol- 
gaba de  hablar  y  tratar  con  mujeres ,  principal- 
mente con  las  que  tenían  gentiles  gestos  de  que 
él  era  muy  amigo».  D.  Pedro  de  Torres,  Rector 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  dice  en  sus 
Apuntamientos  que  D.  Felipe  se  daba  mucho  á 
mujeres  y  que  era  gran  comedor  y  bebedor,  le 
acusa  de  mal  gobernante  y  añade:  «£  dicen  que 
(el  rey)  cada  dia  ó  muchos  dias  procuraba  dor- 
mir ó  haber  mozas  vírgenes  y  era  muy  dado  & 
las  mujeres...»  ;Qué  mucho  que  la  reina  Doña 
Juana,  enamorada  de  su  esposo  joven,  robusto  y 
galán, — de  tal  suerte  que  sólo  anhelaba  ir  en  pos 
de  D.  Felipe  sin  cuidarse  de  si  le  molestaba  ó  no 
su  presencia, — se  mostrase  celosa  de  él  y  quejosa 
de  su  conducta  poco  edificante! 

Y,  así,  adquirió  la  reina  tal  odio  por  las  mu- 
jeres, que  no  paró  desde  los  primeros  tiempos  de 
su  matrimonio  hasta  haber  mandado  á  sus  res- 
pectivos países  á  cuantas  en  su  corte  había  traído. 
«Tan  lejos  fué  su  manía  en  este  punto  que  llegó  á 
quedar  abandonada  de  todas  las  mujeres  á  excep- 
ción de  una  la  vadera ,  á  (][uien  algunas  veces  y  á 
la  hora  que  se  le  antojaba  le  hacía  lavar  la  ropa 
en  su  presencia. » 

«En  tal  estado,  sola  y  sin  compañía  de  mujer 
alguna,  pasaba  lo  más  del  tiempo  con  su  marido, 
sirviéndose  en  todo  á  sí  misma  como  una  mísera 
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esclava  y  así  también  sola  y  sin  compañía  alguna 
de  su  sexo,  acompañaba  en  el  campo  á  sa  marido 
seguidos  de  diez  y  &  veces  de  veinte  mil  hom- 
bres...» 

;  Quién  sabe  si  tales  extravagancias  de  Doña 
Juana  no  hubieran  salido  á  la  superficie  sin  los 
bárbaros  golpes  que  en  sus  tiernos  afectos  recibió 
con  la  escandalosa  conducta  de  su  marido ! 

Lo  cierto  parece  ser  que  los  primeros  indicios 
frenopáticos  coincidieron  con  los  desaires  de  su 
amado  Felipe,  aumentaron  con  el  tiempo  y  con  los 
torpes  desórdenes  del  archiduque  y  adquirieron 
sensibles  proporciones  con  la  muerte  inesperada 
de  su  idolatrado  esposo,  fuente  &  la  vez  de  sns 
m&s  caras  ilusiones  y  hondísimas  pesadumbres. 


CAPITULO  XIV 


Empeoramiento  de  D.*  Jaana;  cnrso  y  eTolnciones  de  sa 
enfermedad ;  larga  reclusión  en  Tordesillas. 


XIbmos  llegado  al  periodo  de  la  existencia  de 
D.*  Juana  la  Loca  en  el  cual  la  soberana  infeliz 
recorre  el  dilatado  calvario  de  su  melancolía, 
atenazada  por  los  fantasmas  de  la  imaginación  é 
iluminada  á  trechos  por  la  claridad  de  su  mente 
que  le  sirve  para  sondear  el  abismo  de  la  desgra- 
cia y  la  fatalidad  de  su  estrella. 

Siempre  amante,  celosa  siempre  de  su  marido, 
aun  después  de  muerto,  de  cuyo  cadáver  no  quiere 
separarse  y  le  vigila  como  inestimable  tesoro, 
esperando  su  resurrección  de  un  momento  á  otro, 
viaja  de  noche  por  los  campos  de  Castilla,  lle- 
vando por  delante  el  fúnebre  convoy  con  los  res- 
tos putrefactos  del  que  fué  su  esposo;  maniá- 
tica, demacrada,  sucia  y  vestida  de  harapos,  sin 
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preocuparse  machas  veces  de  su  altísimo  rango, 
atenta  á  su  delirio,  aquella  reina  desgobernada 
es  una  figura  que  mueve  á  simpatía  y  compasión 
con  eficacia  tanta  como  grande  y  duradera  fué  sa 
terrible  enfermedad. 

Aquella  mujer  en  la  historia  de  nuestra  pa- 
tria parece  negro  lazo  providencial  que  constriñe 
hechos  grandes  y  salientes  de  aquel  siglo  magni- 
fico y  retrata  la  miseria  física  de  nuestro  orga- 
nismo deleznable. 

Cuando  recordamos  las  bizarrías  y  grandezas 
de  los  españoles  en  aquellos  tiempos,  se  nos  re- 
presenta la  reina  loca  como  brillante  y  negrísimo 
alfiler  que  prende  en  la  memoria  las  glorias  na- 
cionales de  una  época  admirable  y  al  rededor  del 
cual  se  agrupan  y  cristalizan  los  hechos  debidos 
á  Cisneros  y  Colón,  á  Cortés  y  Gonzalo  de  Cór- 
doba, á  Carlos  V  y  su  hijo;  Granada  y  Lepanto, 
América  y  Boma,  el  establecimiento  de  la  Inqui- 
sición, la  unidad  nacional,  el  brillo  de  las  Univer- 
sidades, el  decaer  de  la  Medicina  muslímica  y  el 
renacimiento  de  los  clásicos  greco-latinos,  y  todo 
ello ,  alumbrado  por  el  sol  naciente  y  esplendo- 
roso de  la  Anatomía,  causa  de  posteriores  ade- 
lantos, acude  al  asombrado  pensamiento,  en  cuyo 
fondo  se  encuentra  la  imagen  tristísima  de  aque- 
lla reina  angustiada ... 

Treinta  y  cinco  días  habían  pasado  desde  la 
muerte  de  D.  Felipe,  cuando  su  viuda,  embara- 
zada de  seis  meses  y  residente  en  Burgos,  lugar 
de  su  desgracia,  fué  al  convento  de  Miraflores 
donde  yacía  insepulto,  aunque  embalsamado,  el 
cadáver  del  archiduque,  y  después  de  haber  oído 
misa  y  sermón  y  haber  comido,  ordenó  al  obispo 
de  Burgos  que  destapara  la  caja  fúnebre  y  miró 
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y  tocó  detenidamente  aquellos  restos,  que  no 
olían  á  rosa,  sin  alteración  alguna  ni  derramar 
ana  lágrima. 

Desde  los  primeros  días  de  su  viudez  notaron 
los  prohombres  en  la  reina  su  ninguna  afición  & 
gobernar  el  país  y  su  empeño  en  no  escribir  á  su 
padre ,  ausente  de  España  á  la  sazón ,  siendo  de 
maravillar  el  comportamiento  con  D.  Femando, 
habiendo  tanta  necesidad  de  que  ambos  se  comu- 
nicaran por  cartas,  aparte  de  que  la  reina  escri- 
bía con  facilidad  y  buena  letra. 

Hallándose  próxima  al  parto,  quiso  librar 
fuera  de  Burgos  para  huir  de  las  molestias  cor- 
tesanas ;  determinó  trasladarse  á  Torquemada  lle- 
vando consigo  el  cuerpo  de  D.  Felipe  con  designio 
de  conducirle  á  Granada.  En  este  viaje  no  con- 
sintió que  la  acompañara  su  hermana  ni  la  mar- 
quesa de  Denia;  continuaba  el  odio  á  las  mujeres. 
Llegó  la  reina  al  convento  de  Miraflores  el  20 
de  Diciembre  con  ánimo  decidido  de  llevarse,  á 
guisa  de  fúnebre  y  principal  bagaje,  el  cuerpo  de 
su  marido,  y  como  los  frailes  y  el  obispo  de  Bur- 
gos se  opusieran  con  respetuosas  razones,  encole- 
rizóse D.*  Juana  y  comenzó  á  dar  grandes  voces 
para  que  los  servidores  pusieran  en  práctica  sus 
deseos;  cedieron  aquéllos,  temerosos  de  que  la 
exaltación  de  la  reina  la  perjudicara  en  el  período 
avanzado  de  su  embarazo;  abrióse  la  caja  de 
plomo  que  contenia  los  restos  y  reconocidos  que 
fueron,  por  mandato  de  la  soberana,  púsose  en 
marcha  la  procesión  formada  de  prelados,  frailes, 
personajes  de  la  corte,  servidumbre  regia  y  la 
desventurada  D.^  Juana,  que  fué  considerada 
desde  tan  estrambótica  peregrinación  como  loca 
de  remate  por  sus  fieles  subditos ;  y  en  verdad  que 
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les  asistía  razón  para  pensar  de  tal  suerte  al  ver 
á  la  egregia  viuda  paseando  un  cadáver  mal 
oliente,  llevado  y  traído  por  tierras  de  Burgos  y 
obligando  á  formar  en  la  comitiva  á  ilustres  per- 
sonas, sin  motivo  justificado,  en  la  época  más 
rigurosa  del  año  y  en  uno  de  los  países  más  incle- 
mentes de  la  nación. 


D.*  jQ*iia  U  L«ea  aeompafiando  el  cadáver  de  Felipe  el  HermeiO 


El  día  7  de  Enero  de  1507  dio  á  luz  á  su  pos- 
trera hija  D.*  Catalina;  sobrevínole  el  parto  en 
Torquemada,  y  aunque  el  alumbramiento  fué  rá- 
pido y  feliz,  pasáronse  apuros  por  no  haber  coma- 
drona en  el  lugar  y  tuvo  que  ejercer  de  tal  Doña 
María  de  Ulloa.  Mientras  la  reina  se  disponía  á 
continuar  sm camino  hasta  depositar  en  Granada 
los  restos  del  archiduque,  y  cundía  el  descon- 
tento y  se  levantaban  las  pasiones  contra  los  am- 
biciosos que  disponían  de  los  asuntos  de  gobierno 
por  desidia  é  incapacidad  de  la  soberana,  llegó  la 
primavera  y  encendióse  la  peste  en  Torquemada 
y,  aunque  morían  muchos  y  el  azote  no  respetaba 
á  los  palaciegos,  la  reina  desoyendo  consejos  bien 
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enderezados  no  disponía  su  salida  del  pueblo, 
esperando  la  resurrección  de  su  esposo,  y  sólo 
accedió  á  establecerse  en  Hornillos,  distante  una 
legua  de  Torquemada,  á  donde  se  llevó,  como 
siempre,  el  fúnebre  depósito.  La  tranquilidad  de 
la  reina  durante  la  peste  recordaba  la  serenidad 
de  que  dio  pruebas  en  la  tempestad  descrita  en  el 
capítulo  anterior  y  la  melancolía  de  ahora  la 
tristeza  de  que  estaba  poseída  en  Wíndsor;  y  es 
que  había  temporadas  en  que  sus  facultades  esta- 
ban todas  embargadas  por  una  pasión:  el  amor  á 
su  difunto  marido. 

La  entrevista  de  D.  Fernando,  procedente  de 
Ñapóles  y  Valencia,  y  su  hija  fué  cariñosa  y  tuvo 
lugar  en  Tortoles;  allí  dio  á  conocer  la  reina  su 
decisión  de  no  entender  en  asuntos  de  gobierno. 
Desde  Tortoles  pasó  la  corte  á  Santa  María  del 
Campo  y  de  aquí  á  los  Arcos;  D.^  Juana,  prece- 
dida del  cofre  mortuorio,  caminaba  de  noche, 
según  su  costumbre,  y  tenía  la  imaginación  tan 
llena  del  recuerdo  de  su  marido,  tan  vivo  se  man- 
tenía su  delirio  amoroso,  tanto  se  iba  acentuando 
su  frenalgia,  que  su  espíritu  no  tenía  aptitud 
para  ocuparse  en  otros  asuntos  que  los  que  gira- 
ban al  rededor  de  su  vesania,  y  en  esta  situación, 
cuando  la  reina  no  había  consentido  en  autorizar 
el  sepelio  del  archiduque,  propusiéronle  los  corte- 
sanos que  contrajera  segundas  nupcias  con  el  rey 
de  Inglaterra. . . !  Con  efecto,  creyendo  el  tal  mo- 
narca que  el  estado  de  D.*  Juana  procedía,  ni  más 
ni  menos,  que  de  los  malos  tratos  de  su  esposo, 
solicitó  la  mano  de  la  reina  loca  por  convenir  á 
sus  planes  y,  como  la  política  no  tiene  entrañas, 
D.  Femando  el  Católico,  no  obstante  creer  en  lo 
disparatado  del  proyecto,   no  quiso  desairar  al 
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inglés  y  llevó  adelante  la  farsa  consintiendo 
se  hiciese  á  la  reina  la  petición  formal  de  sn 
mano ,  á  lo  que  no  asintió  ella,  como  era  de  espe- 
rar. Para  conocer  el  estado  mental  de  D.*  Juana 
y  los  progresos  de  su  enfermedad,  véase  la  si- 
guiente carta  que  desde  los  Arcos  escribió  al  Rey 
Católico  el  obispo  de  Málaga,  en  9  de  Octubre 
de  1508: 

«Muy  cathólico  y  asi  muy  alto  y  muy  pode- 
roso señor:  Porque  sepa  vra.  alteza  las  nueuas 
de  acá,  paresceme  es  bien  escreuir  con  todos  los 
mensageros  que  se  ofrescen.  Ya  escreui  como  des- 
pués que  vra.  alteza  se  partió  la  Heyna  estaña 
pacifica  asi  en  obras  como  en  palabras,  asi  que 
á  ninguna  persona  ha  ferido  nin  dicho  palabra  de 
injuria.  Dexé  de  decir  como  desde  este  tiempo  no 
ha  mudado  camisa ;  creo  que  nin  toca  nin  lanado 
la  cara.  También  dicen  que  duerme  siempre  en  el 
suelo  como  antes.  Hanme  dicho  que  urina  muy  á 
menudo,  tanto  que  es  cosa  non  vista  en  otra  per- 
sona. Destas  cosas  unas  son  señales  de  corta  vida, 
otras  causa.  Vra.  alteza  prouea  en  todo,  ca  á  mi 
ver  ella  está  en  grand  peligro  de  salud,  y  no  seria 
razón  de  dejar  la  governacion  de  su  persona  á  su 
disposición,  pues  se  ve  quan  mal  prouee  lo  que 
le  cumple.  Su  poca  limpieza  en  cara  y  diz  que  en 
lo  demás  es  muy  grande.  Come  estando  los  platos 
en  el  suelo  sin  ningún  mantel  nin  hazalejas.  Mu- 
chos dias  queda  sin  misa » 

Decidió  D.  Fernando  trasladar  á  su  hija  á  po- 
blación menos  fría  y  más  sana  que  los  Arcos, 
donde  estuvo  muy  enferma  en  Diciembre  de  1508. 
Al  efecto  visitó  el  rey  á  D.*  Juana  y  hallóla  flaca, 
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desmejorada  y  vestida  con  harapos,  de  suerte  que 
era  milagro  resistiera  los  fríos  de  la  «stación.  £1 
14  de  Febrero  de  1609  la  reina  con  su  hija  D/  Ca- 
talina, la  servidumbre  y  el  consabido  arcón  con 
los  restos  de  D.  Felipe,  emprendieron  la  marcha 
de  noche,  hacia  Tor desillas. 

£n  el  convento  de  Santa  Clara  se  depositó  el  fé- 
retro, de  suerte  que  la  reina  podía  verlo  desde  su 
palacio  que  estaba  contiguo  al  templo.  Allí  per- 
maneció la  infeliz  soberana  hasta  el  ñn  de  sus 
días,  durante  46  años,  entregada  á  sus  ideas  y 
renunciando  con  firmeza  á  las  pompas  del  mundo 
y  á  las  cosas  del  gobierno. 

Ni  frecuentes  ni  metódicas  son  las  noticias  que 
del  curso  de  la  enfermedad  mental  de  D.^  Juana 
podemos  ofrecer,  referente  á  su  estancia  en  Tor- 
desillas.  De  ellas,  en  síntesis,  se  desprende  que 
durante  los  nueve  últimos  quinquenios  de  su  vida 
tuvo  alternativas  de  mejoría  y  empeoramiento  en 
su  estado  mental,  el  cual  fué  adoptando  nuevas 
fases,  pero  caminando  lentamente  hacia  la  suma 
gravedad.  Desde  los  primeros  tiempos  de  su  reclu- 
sión en  Tordesillas  dio  valederos  y  multiplicados 
indicios  de  su  locura  y  algunos  harto  convincen- 
tes; á  este  propósito  se  sabe  que  en  Noviembre 
de  1510,  al  visitarla  su  padre,  hallóla  en  tan  las- 
timoso estado,  que  parece  había  perdido  la  sobe- 
rana toda  noción  de  limpieza,  decencia  y  consi- 
deración que  á  su  persona  debía,  hasta  el  punto 
de  temerse  que^  no  podría  resistir  muchos  días  á 
tales  extravíos.  Flaquísima,  desfigurada,  hara- 
pienta, durmiendo  poco  y  no  comiendo  nada  al- 
gunos días,  daba  lástima  á  la  misma  compasión. 
Para  remediarlo  puso  el  rey  ¿  su  lado  doce  muje- 
res nobles  (según  Sandoval)  «para  que  mirasen 

12 
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por  ella  y  la  vistiesen  aunque  fuese  contra  la 
voluntad  de-  la  Reyna  que  no  quería  sino  andar 
sucia  y  rota,  dormir  en  el  suelo  sin  mudar  ca- 
misa, lo  cual  se  remedió  de  alguna  manera  porque 
las  mujeres  la  forzaban  cuando  ella  por  su  porfía 
y  falta  de  juicio  no  quería  ». 

A  principios  de  1513  vemos  otra  vez  ¿  D.  Fer- 
nando en  Tordesillas  rogando  á  la  reina  que  se 
cuidara,  persuadiéndola  á  comer  y  dormir  á  sus 
horas  y  «  quitándola  otros  malos  vicios  que  había 
tomado  con  su  indisposición». 

En  28  de  Enero  de  1516  falleció  el  Rey  Católico 
con  hidropesía  y  otros  achaques,  sin  tener  suce- 
sión de  su  segundo  matrimonio  con  D.*  Germana 
de  Foix.  Dejó  Fernando  por  heredero  á  su  nieto 
Carlos  y  gobernador  al  gran  Cisneros.  Con  la  no- 
ticia de  la  muerte,  los  enemigos  de  mosén  Ferrer, 
custodio  de  D.^  Juana,  quisieron  arrojarle  del 
cargo  que  desempeñaba,  con  excesiva  dureza  por 
cierto,  y  éste  para  sincerarse  escribió,  en  Marzo 
de  dicho  año  al  cardenal  Cisneros,  que  había  tra- 
tado con  dureza  á  D.*  Juana  y  la  había  castigado 
para  obligarla  á  comer ;  he  aquí  el  párrafo  que 
tanto  ha  dado  que  hablar.  Dice  Ferrer :  cMas  si 
Dios  la  hizo  de  tal  condición  (á  la  reina)  que  no 
se  la  pueda  hacer  más  de  lo  que  su  Divina  Majes- 
tad permite  y  quiere,  y  nunca  el  Rey  su  padre 
pudo  hacer  más,  fasta  que  porque  no  muriese, 
dexándose  de  comer,  por  no  cumplir  su  voluntad, 
hubo  de  mandar  dar  cusrda  por  conservarle  la 
vida,  ¿hase  de  dar  culpa  á  mí  por  lo  que  no  está 
en  mi  mano,  ni  en  mi  facultad  poderlo  reme- 
diar ?> 

Claramente  se  deduce  de  lo  transcrito  que  Don 
Femando  dispuso  castigar  á  su  hija  para  que  no 
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falleciese  de  hambre,  asi  como  más  adelante  el 
marqués  de  Denia  reducia  por  el  castigo  á  Doña 
Juana  á  seguir  prescripciones  contrarias  al  deli- 
rio de  la  infeliz.  Nada  tiene  de  extraño  este  com- 
portamiento en  tiempos  en  que  se  creía  firme- 
mente que  « el  loco  por  la  pena  es  cuerdo  > ;  hoy 
no  se  apela  á  la  cuerda,  pero  sí  á  la  ducha  para 
calmar  á  los  maníacos  exaltados. 

Con  la  muerte  de  D.  Fernando,  alguna  indisci- 
plina y  desorden  reinó  en  el  palacio  de  Tordesi- 
llas ;  se  desconoció  la  autoridad  del  Dr.  Soto  y  de 
mosén  Ferrer  hasta  el  punto  de  someter  á  Doña 
Juana  á  los  exorcismos  de  un  clérigo. 

Hasta  aquí  la  reina  había  mostrado  aversión 
constante  por  los  negocios  públicos  en  los  que  no 
quiso  intervenir ;  pero  llega  el  año  1517,  y  al  en- 
trar su  nieto  Carlos  V  en  España  y  tomar  pose- 
sión del  reino,  D.*  Juana  exclamó  al  saberlo, 
muy  enojada:  cYo  sola  soy  la  reina,  que  mi  hijo 
Carlos  sólo  es  príncipe  »;  el  frío  recibimiento  que 
hizo  al  emperador  y  á  su  hermana  Leonor  sancio- 
nan aquella  súbita  mudanza,  que  no  fué  momen- 
tánea, porque  dos  años  después  pedía  con  insis- 
tencia salir  de  Tordesillas  y  entender  en  sus 
cosas. 

Prisionera  mejor  que  recogida,  había  vivido 
siempre  al  lado  de  su  madre  la  infanta  D.*  Cata- 
lina, sin  otra  compañía  que  dos  mujeres  ancia- 
nas ;  iba  á  cumplir  once  años  esta  infanta,  la  más 
agraciada  de  cuantas  tuvo  la  reina  loca,  cuando 
llegaron  sus  hermanos,  Carlos  y  Leonor,  quienes 
compadecidos  del  miserable  estado  de  la  niña,  que 
iba  vestida  con  una  falda  de  paño  ordinario  y 
manteleta  de  cuero  como  persona  de  ínfima  con- 
dición, discurrieron  sustraerla  del  lado  de  su  ma- 
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dre  para  que  gozase  del  mundo  y  tuviera  la  edu- 
cación correspondiente  á  su  jerarquía.  Mas  como 
sabían  que  D.^  Juana  no  había  de  permitir  tal 
separación,  sacáronla  del  aposento  por  un  agujero 
practicado  en  la  pared  en  ocasión  en  que  dormía 
su  madre.  Cuando  ésta  se  percató  del  hecho,  tanto 
se  exasperó  y  tan  furiosa  se  puso,  á  pesar  de  las 
explicaciones  que  se  le  dieron,  que  por  evitar  su 
agravación  ó  su  muerte  hubo  necesidad  de  devol- 
verle á  D.*  Catalina,  la  cual  ya  no  salió  de  pa- 
lacio hasta  1524,  para  contraer  matrimonio  con 
Juan  III  de  Portugal.  A  consecuencia  de  la  ve- 
nida de  D.  Carlos  á  España  y  del  hecho  narrado, 
ó  porque  la  enfermedad  lo  trajo  consigo,  ello  fué 
que  en  1518  la  reina  se  volvió  locuaz,  muestra 
vehementes  deseos  de  salir  de  Tordesillas  y  encar- 
garse del  gobierno,  sufre  accesos  de  furor  durante 
los  cuales  descalabra  á  las  mujeres  de  la  servi- 
dumbre arrojándolas  barreños  á  la  cabeza,  solía 
estar  dos  días  acostada  y  otros  tantos  sin  dormir 
guardando  el  mismo  desorden  en  las  comidas, 
seguía  la  manía  de  no  separarse  del  cadáver  de 
su  esposo  y  apoyaba  con  discretas  razones  sus 
propósitos  y  excusas.  En  suma,  el  estado  mental 
de  D.*  Juana,  que  se  agravaba  durante  los  vera- 
nos, por  aquella  fecha  se  exacerbó  evidentemente. 
Que  tuvo  períodos  lúcidos,  frases  concertadas, 
épocas  de  discreción  y  conservaba  la  memoria  de 
pasados  hechos  parece  indudable :  recordemos  que 
el  marqués  de  Denia  decía,  en  1519,  al  rey  Carlos; 
cCrea  V.  M.  que  dice  (D.*  Juana)  palabras  para 
levantar  las  piedras»;  en  las  conversaciones  con 
los  comuneros  habló  con  discretas  palabras  de- 
jando, no  obstante,  entrever  su  preocupación 
dominante  por  entonces,  1520,  á  saber;  que  estaba 
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presa,  rodeada  de  malas  compañías  que  le  decían 
mentiras  y  falsedades  y  atribuir  su  reclusión  á  la 
influencia  de  su  madrastra  D.*  Germana.  Mas  de 
tal  suerte  departía  con  los  que  la  visitaban,  que 
XQUchoB  comuneros  y  hasta  los  criados  de  la  reina 
creyéronla  cuerda  y  perseguida.  Sin  embargo,  la 
junta  de  los  compañeros  de  Padilla  consideró 
vesánica  á  D.*  Juana,  según  se  desprende  de  la 
siguiente  importante  epístola  que  la  Junta  de 
Comunidades  dirigió  á  la  ciudad  de  Y alladolid  ( 26 
Septiembre  1620):  cComo  á  todos  sea  notorio  que 
la  raiz  y  principio  de  todos  los  males  y  daños 
que  estos  reinos  han  recibido,  ha  sido  la  falta 
de  salud  de  la  Reina  nuestra  señora,  la  qual  y  la 
tierna  edad  del  Rey  nuestro  señor,  su  hijo,  dieron 
cabeza  y  lugar  á  que  metidos  extranjeros  en  la 
gobernación  de  estos  Reinos,  tan  sin  piedad  fuesen 
despojados  y  tiranizados  de  ellos  en  tanto  deser- 
vicio de  S.  S.  M.  M.  y  daño  particular  y  general 
de  todos,  acordamos  los  Procuradores  del  reino, 
que  para  el  remedio  de  los  dichos  daños  mediante 
la  gracia  divina  estamos  juntos,  que  la  primera  y 
más  justa  jornada  que  podíamos  y  debíamos  hacer 
era  ir  á  la  villa  de  Tordesillas  á  presentarnos  ante 
nuestra  Reina  e  Señora  para  dos  cosas:  la  una 

para  que  la  Junta  se  haga  en  su  palacio  Real 

la  otra  cabsa  es  para  procurar  por  todos  los  me- 
dios á  nosotros  posibles  la  salud  de  S.  A.,  en  que 
tenemos  por  cierto  que  está  el  remedio  de  los  tra- 
bajos presentes,  para  lo  cual  enviamos  á  llamar 
todos  los  más  famosos  y  excelentes  mateos  destos 
reinos 

y  porque  los  remedios  que  por  vía  humana  se  po- 
drían buscar  para  cosa  tan  grande,  no  aprovecha- 
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ría  para  más  de  para  mostrar  nuestra  diligencia 
y  fidelidad,  si  principalmente  no  recurriéremos  al 
verdadero  remedio  que  es  Dios...  ordenamos  que 
generalmente  en  todas  las  cibdades  é  villas  destos 
reinos  se  fagan  solenes  é  devotas  procesiones  é 
plegarias  por  la  dicha  salud  de  S.  A. ... » 

Vese,  pues,  por  el  documento  que  precede,  que 
los  sublevados  de  las  Comunidades,  los  m&s  dis- 
puestos á  creer  en  la  salud  de  la  reina,  porque  tal 
creencia  facilitaba  sus  aspiraciones,  consideraron 
el  mal  de  D.*  Juana  como  accidente  nada  baladi 
y  que  recurrieron  á  la  ciencia  y  á  la  religión  para 
mejorar  su  estado. 

En  8  de  Octubre  del  año  20,  no  teniendo  la 
reina  quien  velara  por  ella,  entregóse  ¿  un  régi- 
men inconveniente  para  su  salud,  pues  que  no  se 
acostaba  en  cama  ni  comía  con  orden  «y  tiene  al- 
rededor de  sí  viandas  frías  aunque  del  todo  sean 
gastadas  y  corruptas  ». 

Puede  creerse  que  la  revuelta  de  los  comuneros 
y  su  temporal  dominio  en  TordesiUas  no  favoreció 
la  salud  de  la  reina;  le  consentían  cuanto  quería, 
al  contrario  de  los  marqueses  de  Denia,  que  la 
trataban  con  aspereza,  sin  duda  creídos  de  que  las 
reconvenciones  severas  podían  encauzar  aquella 
mente  desbordada.  En  Enero  de  1521,  no  quiso 
comer  la  enferma  en  tres  días ;  en  Marzo  del  mismo 
año  estaba  bien  de  cuerpo,  pero  «trastornada  como 
suele»;  en  Julio  del  propio  año  estaba  gorda,  «pero 
hay  que  limpiarla,  mudarla  y  vestirla»;  por  cierto 
que  en  este*  mes  y  año  fué  mujer  la  infanta  Cata- 
lina, que  compartía  el  encierro  con  su  madre. 

Terminado  en  los  campos  de  Villalar  el  pleito 
de  las  Comunidades  y  ahogadas  en  sangre  aque- 
llas revueltas,  volvió  D.*  Juana  á  su  monótona 
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vida  y  á  experimentar  la  dura  férula  de  los  mar- 
queses de  Denia ;  la  infeliz  soberana,  que  durante 
el  pasado  trastorno  supo  no  desagradar  á  ninguno 
de  los  dos  bandos,  no  halló  mejoría  con  la  vuelta 
al  antiguo  régimen  que,  en  ciertos  momentos,  la 
embravecía  y  agravaba  su  locura.  Con  efecto,  en 
25  de  Enero  de  1522,  escribía  el  marqués  de  Denia 
á  S.  M.  que  la  indisposición  de  la  reina  se  acre- 
centaba, que  su  af¿n  de  entender  en  cosas  de  go- 
bierno persistía,  que  llamaba  á  los  grandes  del 
reino  para  hablar  con  ellos  y  se  enfadaba  cuando 
veía  que  no  llegaban ;  en  la  misma  fecha  se  habla 
de  arrebatos  de  exaltación,  en  que  de  pronto 
mandaba  quitar  el  altar  donde  se  decían  las  ora- 
ciones y  daba  voces  desde  las  ventanas  llamando  á 
los  soldados  para  que  matasen  á  estos  ó  aquellos. 

Asi  continuó  la  reina,  poco  más  ó  menos,  hasta 
Mayo  de  1525,  en  cuyo  tiempo,  como  signo  de  me- 
joría, se  consigna  que  en  25  días  se  había  desnu- 
dado y  acostado  tres  veces,  y  cuenta  que,  á  la 
sazón,  estaba  muy  obediente.  No  miraba  con  sim- 
patía á  los  Padres  franciscanos,  y  cuando  se  la 
descontentaba  en  algo,  daba  en  no  comer,  ó  sola- 
mente pan  y  queso  durante  una  temporada. 

Desde  esta  fecha  hasta  los  últimos  años  de  la 
vida  de  D.^  Juana,  apenas  si  existen  noticias  de 
algún  interés  médico ;  seguramente  que  durante 
estos  26  años  la  infeliz  demente  siguió  una  vida 
igual  á  la  descrita,  con  períodos  de  calma  y  de  ex- 
citación propios  de  las  enfermedades  mentales 
insidiosas  y  lentas,  pero  caminando  paulatina- 
mente á  las  complicaciones  finales  de  que  habla- 
remos en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO   XV 


Postreros  años  de  D.*  Juana.— Última  enfermedad  y  mnerte. 
Historiadores  y  médicos.— Diagnóstico. 


xJbsdb  la  primavera  de  1552  á  la  de  1654,  visitó 
varias  veces  ¿  D.*  Juana  el  P.  Francisco  de  Borja, 
ex-duque  de  Gandía,  con  objeto  de  convencer  á  la 
demente  de  lo  perjudicial  que  era  para  su  salva- 
ción el  olvido  de  las  prácticas  religiosas  en  que 
vivía.  Y  como  la  locura  de  la  reina  presenta  en 
este  período  una  nueva  fase,  dejemos  hablar  á  San 
Francisco  de  Borja,  que  retrata  la  enfermedad  con 
lenguaje  sincero.  Este  varón  escribía  al  príncipe 
D.  Felipe,  en  Mayo  de  1554,  la  siguiente  carta,  de 
la  que  entresacaremos  los  párrafos  más  pertinen- 
tes á  nuestro  objeto: 

«Obedesciendo  los  reales  mandamientos  de  Y.  A. 
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Teñimos  con  el  doctor  Torres  *  k  visitar  la  reina 
n.  señora 

> Viendo  yo  esta  buena  ocasión,  dixe  ¿  S.  A.  que 
asi  como  habia  dicho  la  voluntad  que  V.  A.  tenia 
de  tener  contenta  á  S.  A.,  asi  también  me  parecía 
estar  obligado  ¿  significar  el  sentimiento  que  V.  A. 
tenia  del  exemplo  que  nos  daba  su  manera  de  vi- 
vir, y  mas  en  este  tiempo  que  V".  A.  tomaba  con 
ánimo  tan  católico  los  trabajos  de  Inglaterra  por 
reducir  aquel  reino  á  la  fé  católica ;  que  dirian  los 
que  en  él  vivían,  sino  que,  pues,  S.  A.  vivia  como 
ellos  sin  misas  y  sin  imágenes  y  sin  sacramentos, 
que  también  podían  ellos  hacer  lo  mismo,  pues  en 
las  cosas  de  la  fé  católica  lo  que  es  lícito  á  uno,  es 
licito  á  todos 

>Kespondió,  después  de  haberme  oído  con  mu- 
cha atención  (D.^  Juana),  que  en  les  tiempos  pa- 
sados solía  confesar  y  comulgar  y  oia  sus  misas  y 
tenia  imágenes  y  rezaba  en  unas  oraciones  apro- 
badas, que  le  habia  dado  un  fraile  dominico,  que 
era  confesor  de  los  Reyes  Católicos,  y  que  lo  mis- 
mo haría'  agora  si  la  compañía  que  tiene  se  lo 
permitiese;  mas  que  teniendo  tales  dueñas  y  tal 
compañía,  que  estaba  muy  afligida,  y  que  no  es- 
taba en  sus  manos  hacerlo ;  porque  á  los  principios 
que  rezaba,  le  quitaban  el  libro  de  las  manos,  y 
la  reñían  y  se  burlaban  de  su  oración  y  á  sus 
imágenes  que  tenía,  que  eran  un  Santo  Domingo 
y  un  San  Francisco  y  San  Pedro  y  San  Pablo,  es- 
cupían, y  en  la  calderilla  del  agua  bendita  hacían 
muchas  suciedades.  Cuando  decían  misa  poníanse 


^  Acaso  se  trate  del  cirujano  de  cámara  Pedro  de  To- 
rres, que  asistió  con  Vesalio  y  Daza  Chacón  á  la  cora  del 
principe  Carlos. 
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desacatadamente  delante  el  sacerdote,  volviéndole 
el  misal  y  mandándole  que  no  dijese  sino  lo  que 
ellas  quisiesen ;  por  lo  cual  avise  que  guarden  el 
sacramento  en  las  iglesias,  porque  andan  tras  él  y 
también  han  trabajado  muchas  veces  de  le  quitar 
las  reliquias  y  crucifíxo  que  agora  trae  consigo. 

•Diciendo  yo  á  S.  A.  que  dudaba  yo  fuesen  esas 
dueñas,  dixo :  «  Bien  pueden  ser  porque  ellas  dicen 
que  son  almas  muertas. » 

»Otras  veces  dice  (la  reina)  que  se  le  entran  en 
su  cámara,  y  que  dice  la  una  que  es  el  Conde  de 
Miranda  y  la  otra  el  Comendador  mayor ;  que  le 
hacen  muchos  menosprecios  y  muchos  enxalmos, 
como  si  fuesen  brujas, » 

Y  termina  el  P.  Borja: 

«  Vista  agora  la  dispusicion  de  la  Reina  nues- 
tra Señora,  parece,  que  en  la  enfermedad  que  S.  A. 
tiene  de  la  flaqueza  del  juicio  se  pueden  poner 
pocos  remedios,  por  estar  ya  tan  arraigada  esta 
dispusicion  en  S.  A.  Con  todo  para  hacer  lo  que  se 
puede  y  para  descargo  de  su  real  conciencia  se  es- 
criben aquí  los  remedios  siguientes,  para  que  visto 
por  V.  A.  mande  quitar  ó  poner  lo  que  mas  con- 
venga á  su  real  servicio;  y  será  principalmente 
para  evitar  esta  pesadumbre  que  tiene  con  aque- 
lla mala  compañía,  que  según  se  puede  juzgar,  son 
illusiones  ó  visiones  malignas,  y  para  que  libre  de 
ellas,  pueda  mejor  disponerse  para  el  bien  de  su 
alma.» 

Los  remedios  que  propuso  el  P.  Borja,  que  fue- 
ron aprobados  por  D.  Felipe,  se  reducían  á  impe- 
dir que  las  mujeres  al  servicio  de  D.*  Juana 
entrasen  en  las  habitaciones  de  ésta;  que  se  pu- 
siesen cruces  en  los  cuartos  del  palacio,  imágenes 
en  el  altar;  que  oyese  misa  diariamente  la  enferma 
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y,  á  ser  posible,  se  le  leyesen  los  Evangelios  y  se 
dijera  á  la  paciente  que  todo  ello  se  hacia  por 
mandato  de  la  Inquisición.  D.  Felipe,  con  buen 
acuerdo,  no  aprobó  los  exorcismos  para  curar  ¿  su 
abuela. 

Llegamos  al  año  1565  en  que  falleció  D.*  Juana 
la  Loca  después  de  haber  estado  encerrada  en 
Tordesillas  cerca  de  cincuenta  años,  que  aun 
no  fueron  todos  los  que  duró  su  enfermedad 
mental ;  murió  á  la  edad  avanzada  de  75  años  y 
medio,  gracias  ¿  su  natural  robustez  y  varonil 
carácter. 

Dos  médicos  fueron  los  que  principalmente 
cuidaron  de  su  salud  durante  su  reclusión;  el 
Dr.  Nicolás  de  Soto,  que  entró  al  servicio  de  los 
Reyes  Católicos  en  1487,  con  90,000  maravedis  de 
sueldo,  desempeñó  el  cargo  de  protomédico  y  fa- 
lleció en  5  de  Abril  de  1524,  y  el  Dr.  Santacara  ó 
Santa  Cara. 

Este  último,  según  la  relación  de  la  servidum- 
bre de  Tordesillas,  parece  que  entró  á  ejercer  su 
misión  en  1534  con  cien  mil  maravedís,  que  luego 
subieron  á  cincuenta  mil  más ;  al  fallecer  Doña 
Juana  pasó  al  servicio  del  principe  D.  Carlos  con 
el  mismo  sueldo. 

He  aquí  en  qué  términos  refirió  al  empera- 
dor el  Dr.  Santa  Cara  la  enfermedad  y  muerte  de 
D.*  Juana  * : 

«El  Doctor  Santa  Cara,  médico  que  ha  seido 
de  la  Reina  nuestra  Señora,  muy  obediente  vasa- 
llo y  cierto  servidor  de  V.  M.,  besando  con  el  aca- 
tamiento que  debo  los  pies  y  manos  V.  M.,  hago 
saber  á  Y.  M.  que  á  la  meatad  deste  mes  de  fe- 

^    Carta  feohada  en  Tordesillas  á  10  de  Harso  de  166S. 
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brero,  continuando  la  Reina  nuestra  Señora  sus 
baños  acostumbrados,  por  nuestra  desventura  la 
postrera  vez  los  recibió  con  mas  calor  que  otras 
veces,  tanto  que  desto  se  le  levantaron  en  la  una 
espalda  y  en  la  nalga  unas  ampollas  ó  vejicacio- 
nes  con  harto  calor  y  encendimiento  en  ellas.  Y 
quexándose  mucho  de  ellas,  pidió  á  las  lavanderas 
que  le  diesen  agua  tibia  para  lavárselas,  que  ya 
estaban  hechas  llagas  con  alguna  materia ;  y  al 
tiempo  que  se  lavaba  toda  desnuda,  hubo  lugar 
para  poderlas  yo  ver  sin  que  S.  A.  lo  supiese  y  se 
proveyó  luego  de  sumos  y  aguas  al  caso  conve- 
nientes ;  y  con  creer  que  era  agua  del  rio,  se  lavó 
con  esto  siete  ó  ocho  dias  y  quedó  sin  llaga  nin- 
guna ni  quexarse  dellas.  Y  como  hubiese  mas  de 
dos  años  que  S.  A.  estaba  toUida  é  impedida  de  todo 
movimiento  de  la  meatad  del  cuerpo  abaxo,  estaba 
muchos  dias  acostada  de  un  lado  sin  moverse,  y 
mas  en  estos  dias  que,  por  estar  el  lado  de  baxo 
tan  sentido,  no  consentía  que  la  moviesen,  y  allí 
hacia  la  orina  y  estiércol  y  pasaba  algunos  dias 
sin  consentir  que  la  limpiasen,  de  donde  tornaron 
á  hacerse  las  llagas  peores.  Fue  necesario  hacér- 
sele alguna  fuerza  á  S.  A.  para  limpiarla  y  curarla 
y  ponerla  en  cama  limpia,  y  entonces  se  le  pareció, 
al  tiempo  de  volverla,  una  llaga  baxo  en  la  nalga 
izquierda  algo  negra  malignada  que  llamamos 
cancrena,  con  poco  sentido;  y  luego  se  proveyó 
en  sajarla  y  lavarla  y  poner  su  ungüento  egip- 
ciaco y  al  otro  dia,  viendo  que  la  corrupción  iba 
adelante  y  que  ya  se  podía  decir  fuego  de  Santo 
Antón,  que  nosotros  llamamos  estiomeno,  fué 
menester  aplicarle  tres  ó  cuatro  cauterios  de  fue- 
go; y  con  esto  y  otros  beneficios  se  atajó  el  fuego 
y  fué  la  llaga  amej orando.  Y  como  los  otros  reme- 
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dios  universales  de  sangría  y  farmacia,  en  tal  caso 
necesarios,  no  tenían  lugar  en  S.  A.  por  no  con- 
sentirlos, y  la  calentura  estaba  siempre  muy  cre- 
cida, dende  á  seis  ó  siete  dias,  no  consintiéndose 
se  volver  del  otro  lado  ni  buenamente  limpiarse,  se 
le  hizo  otra  llaga  mayor  en  la  otra  nalga  de  la 
misma  cualidad  y  especie  de  la  otra.  Esta  no  se 
pudo  tan  bien  corregir  como  la  otra  y  se  le  hicie- 
ron otras  pequeñas  enrededor;  y  de  aquí  fué  per- 
diendo el  comer  y  la  virtud  enflaqueciendo.  Fué 
Dios  servido  de  llegarnos  al  Jueves  Santo  de  la 
Cena,  en  el  cual  inspiró  Dios  á  S.  A.  y  se  recono- 
ció como  católica  cristiana,  no  habiendo  hablado 
palabra  la  noche  de  antes,  hablándole  un  padre 
reverendo  de  San  Francisco.  Hizo  la  confesión 
general  y  pidió  perdón  á  Dios  de  sus  pecados,  co- 
nociendo haberle  ofendido,  y  protestó  de  morir  en 
la  santa  fé  católica ;  y  no  habló  mas  hasta  que  el 
Viernes  santo  á  las  seis  de  la  mañana  (día  12  de 
Abril  de  lt¡^b)  envió  el  ánima  ¿  Dios,  en  el  cual, 
según  nuestra  fé,  goza  para  siempre.  Embalsamé 
yo  su  cuerpo  y  se  depositó  como  convenia  en  la 
capilla  de  Santa  Clara  la  Real  hasta  que  otra  cosa 
mande  V.  M.  Y  pues  Dios  fué  servido  de  llevar  i 
la  Reina  nuestra  señora,  yo  he  cumplido  la  jor- 
nada que  Y.  M.  me  mandó  hacer  en  sacarme  de  mi 
casa  de  Navarra,  habrá  XXI  años,  sin  salir  de 
este  lugar  de  Tordesillas,  donde  con  la  mucha 
costa  de  mujer  é  hijos  y  con  tan  poco  salario  y  sin 
hacerme  merced  á  mi  ni  á  mis  hijos,  he  pasado  la 
vida  con  solo  tener  dia  y  vito,  sin  tener  qué  dexar 
á  mis  hijos.  Y  pues  ya  con  mi  vejez,  al  cabo  de 
setenta  años,  no  estoy  para  servir  á  nadie,  su- 
plico á  V.  M.  que  para  retraerme  ¿  mi  casa  esto 
poco  que  me  queda  de  vida,  sea  s.ervido  de  man- 
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darme  dar  el  salario  que  aquí  Uevava  entera- 
xnente.» 

Hemos  visto  cuántos  y  cuan  distintos  y  auto- 
rizados testimonios  existen  para  apoyar  que 
D.*  Juana  estuvo  loca;  citemos  ahora  algunos 
párrafos  de  la  Vida  de  San  Prancisco  de  Borja, 
por  el  P.  Cienfuegos,  referentes  á  la  muerte  de 
la  reina: 

«  Había  casi  cincuenta  años  que  la  reina  Doña 
Juana  tenía  enfermo  el  entendimiento  y  aun  pa- 
recía habérsele  caído  de  el  alma  aquella  noble  po- 
tencia    

>Mas  la  que  había  dado  leyes  al  mundo,  había 
perdido  el  gobierno  de  su  mismo  albedrío. . .  la 
muerte  (del  rey  Felipe)  ya  que  no  pudó  quitar 
la  vida  á  la  reina,  que  le  amaba  con  más  ternura 
que  cuantas  se  representan  en  las  fábulas  y  en  las 
novelas,  le  mató  la  razón;  y  era  más  fácil  resuci- 
tar á  BU  difunto  esposo  que  sacar  á  su  entendi- 
miento vivo  del  sepulcro... 

«Habiendo  perdido  al  rey,  su  esposo,  perdió 
también  en  el  entendimiento  la  mejor  alhaja  que 
le  habia  dado  la  naturaleza. 

»£ntre  los  accidentes  de  su  locura  se  hacía  más 
sensible  el  horror  á  todo  lo  que  fuese  acción  de 
piedad...  Cuando  pasaba  el  santo  Borja  á  darla  el 
Viático,  la  sobrevino  un  vómito,  que  repetido 
muchas  veces  embarazó  este  consuelo  á  su  espí- 
ritu...» 

Aun  cuando  no  dispusiéramos  de  los  testimo- 
nios de  los  médicos  y  de  las  personas  que  asistie- 
ron á  D.*  Juana  y  que  estuvieron  en  contacto  con 
ella,  bastaría  conocer  algunos  detalles  de  su  vida, 
como  el  horror  á  las  mujeres,  la  manía  de  pasear 
el  cadáver  de  su  esposo  por  tierras  de  Castilla,  su 
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indiferencia  religiosa,  despreocupación  por  los 
asuntos  públicos,  impulsos  y  alucinaciones,  sa 
insensibilidad  al  frío,  su  odio  al  aseo,  sus  extra- 
vagancias en  el  régimen  y  parálisis  final,  para 
considerarla  herida  en  la  mente  y  alienada  in- 
discutible. Mas  como  este  criterio  médico  no  pre- 
side las  conclusiones  y  juicios  de  muchos  histo- 
riadores, nace  de  aquí  que  unos,  como  Bergenroth 
y  Altemeyer  y  otros  de  menor  cuantia  que  les 
hacen  coro,  suponen  que  D.^  Juana  fué  encarce- 
lada y  ofendida  por  los  suyos  á  causa  de  ser  he^ 
reje,  opinión  que  no  merece  ser  tratada  en  serio 
después  de  cuanto  llevamos  consignado  en  estos 
capítulos ;  respecto  á  la  idea  sustentada  por  otros 
historiadores,  según  la  cual  la  locura  fué  una 
intriga  vil  para  separar  á  la  reina  de  la  goberna- 
ción de  sus  Estados,  es  adn  más  disparatada  que 
la  anterior,  porque  siendo  cierto,  incuestionable, 
el  hecho  capital,  el  de  la  locura  de  la  infeliz 
soberana,  caen  por  su  peso  malévolas  insinua- 
ciones y  ni  aun  es  lícito  pensar  que,  á  sabiendas, 
agravaron  su  estado  mosén  Ferrer  y  el  marqués 
de  Denia;  pudo  ocurrir,  porque  la  naturaleza  bu- 
mana  es  flaca,  que  Fernando  el  Católico  se  apro- 
vechara, para  sus  intentos,  del  estado  de  su  hija 
y  que  no  mostrara  hondo  sentimiento  el  empera- 
dor ;  pero  esto  nada  tiene  de  común  con  la  médula 
de  la  cuestión,  que  es  la  positiva  locura  de  Doña 
Juana  reconocida  entonces  y  hoy  por  los  médicos 
que  estudiaron  su  historia  clínica. 

El  Sr.  Rodríguez  Villa  no  quiere  que  Doña 
Juana  pueda  considerarse  como  loca  en  el  sentido 
general  y  propio  de  esta  palabra  y,  sin  embargo, 
envíos  argumentos  que  aduce  en  favor  de  su  tesis, 
demuestra  todo  lo  contrario.   Que  un   alienado 
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tenga  períodos  lúcidos  más  ó  menos  dilatados, 
qne  razone  bien  en  asuntos  que  no  están  en  el 
circulo  de  su  manía ,  son  fenómenos  de  la  enfer- 
medad. Tan  apreciable  autor  entiende  errónea- 
mente que  la  verdadera  locura  es  la  que  trastorna 
por  completo  las  ideas,  los  afectos,  los  recuer- 
dos todos  y  no  puede  confundirse  con  los  capri- 
chos y  extravagancias  de  una  mujer  vehemente 
y  celosa.  Considera  que  D.*  Juana  fué  loca,  pero 
loca  de  amor,  como  queriendo  significar  que 
fue  constante  y  excepcional  enamorada,  pero  no 
vesánica. 

£1  amor  y  los  celos  de  un  cadáver,  las  extra- 
vagancias y  delirios  de  la  reina,  sólo  se  encuen- 
tran y  se  explican  en  Frenopatia,  cuyos  fallos  son 
algo  más  sólidos  que  los  que  inspiran  la  aversión 
ó  el  cariño  hacia  determinados  personajes  de  la 
historia... 

Digamos  algunas  palabras  concernientes  á  la 
opinión  de  los  médicos  de  principios  del  siglo  xvi, 
en  lo  que  á  la  dolencia  de  la  reina  se  refiere. 

Los  Dres.  Soto  y  Julián  notaron  el  trastorno 
intelectual  de  la  hija  de  Isabel  la  Católica  y 
hablaron  de  su  tristeza,  flacura,  insomnio,  me- 
lancolía y  arrebatos  de  inobediencia  á  los  conse- 
jos de  su  madre;  las  opiniones  de  los  procurado- 
res de  Sevilla,  las  de  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
y  las  consideraciones  de  los  individuos  de  la  Junta 
de  las  Comunidades  seguramente  reflejaban  jui- 
cios de  personas  peritas,  de  profesores  que  tuvie- 
ron ocasión  de  examinar  á  la  egregia  alienada. 
Ahora  bien,  ¿cuáles  pudieron  ser  las  ideas  funda- 
mentales de  los  más  ilustres  médicos  de  entonces 
en  lo  que  atañe  á  la  perturbación  ó  insania  de 
D.*  Juana?  Vamos  á  indicarlas  muy  someramente. 

13 
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No  hay  por  qué  decir  que  los  conocimientos 
frenopáticos  de  aquel  tiempo  eran  escasos,  muy 
turbios  y  descansaban  en  los  escritos  de  Galeno^ 
Avicena,  Areteo,  etc.,  y  que  los  vislumbres  etio- 
lógicos  andaban  confundidos  con  teorías  místicas 
é  hipótesis  acerca  de  la  bilis  y  la  flema  en  la  no- 
sología cerebral. 

Precisamente  en  los  comienzos  de  la  enferme- 
dad de  D.*  Juana  circularon  profusamente  por 
España  dos  libros  de  medicina  *,  que  ejercieron 
sin  igual  y  continuada  influencia  en  las  escuelas, 
viniendo  á  ser  como  preceptores  de  la  profesión, 
en  aquellos  tiempos,  sin  duda  porque  en  forma 
breve,  relativamente,  enseñaron  el  arte  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  galeno-arábigas  tan  en 
boga  ala  sazón ;  dichos  volúmenes  nos  facilitarán 
la  tarea  de  dar  á  conocer  las  opiniones  dominantes 
acerca  de  la  vesania. 

El  nudo  de  la  frenopatía  en  pretéritas  edades 
hallábase  en  el  capítulo  de  la  mania  y  de  la  melan- 
eolia,  en  donde  encontrábanse  reunidos  casi  todos 
los  conocimientos  de  los  antiguos  referentes  á  la 
locura. 

Considerábase  á  la  melancolia  y  manía  como 
€  corrupciones  del  ánima  sinflebre»,  causadas  por 
€  humor  melancólico  que  daña  el  cerebro,  perturba 
el  espíritu  y  el  ánima  escurece  y  corrompe  la  vo- 
luntad». 

Según  se  daña  ó  perturba  la  imaginación,  la 
voluntad,  la  memoria,  lo  cual  depende  del  punto 
á  que  acuden  los  humores,  su  calidad  y  cantidad, 
recibía  la  enfermedad  nombre  diverso :  alienación. 


*    Compendium  Medecine,  Gilberti  Anglici,  1510,  y  Litio  de 
la  Medicinaj  Sevilla,  1495,  ya  citados. 
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stolíditas,  desipiencia,  manía,  hipocondría,  me- 
lancolía, mirachia,  agua  en  la  cabeza  y  cutubut  *. 
Disponía  á  esta  enfermedad  el  comer  lentejas, 
-coles,  queso  añejo,  carnes  de  mulo,  caballo,  rapo- 
so, erizo,  cabrón,  etc.,  según  dijo  Galeno.  Vis- 
lumbraron la  influencia  que  en  la  perturbación 
podían  ejercer  ciertas  enfermedades  del  hígado, 
bazo,  corazón,  la  supresión  de  flujos  y  no  se  des- 
preciaba la  influencia  del  diablo  en  ciertos  casos, 
por  más  de  que  «la  causa  inmediata  siempre  es  la 
melancolía  en  qualquier  manera  que  se  faga  el 
trasmudamiento  ». 

Entre  los  señales  de  la  manía  y  melancolía 
•corresponden  al  período  inicial  el  imaginar  y 
pensar  aquellas  cosas  «que  non  son  de  pensar  nin 
de  imaginar»,  el  trastocar  la  esencia  de  las  cosas 
y  de  los  juicios,  empeñarse  en  imposibles,  tener 
fantasías  diversas  y  terribles,  llorar  y  reir  sin 
causa  ni  motivo.  Signos  de  la  locura  ya  manifiesta 
son  «tablar  palabras  que  non  tienen  cabeza  ni 
cola,  ni  acabar  una  razón  entera  ni  dar  razón  de 
lo  que  fabla^,  obrar  sin  concierto  y  decir  cuantos 
disparates  produce  la  imaginación. 

Señales  generales  de  la  melancolía  y  que  com- 
prenden a  los  más  de  estos  alienados,  son:  tris- 
teza, odio  á  las  cosas  de  la  vida,  y  huir  de  la  com- 
pañía de  los  hombres ,  temores  imaginarios  que 
los  contristan,  como  temer  que  el  cielo  les  caiga 
encima,  ó  que  les  quieren  sorber ;  €  otros  se  veen 


1  Daban  el  nombre  de  cntubat  á  esa  clase  de  insectos, 
semejantes  á  las  arañas,  que  se  deslizan  rápida  y  capricho- 
samente por  la  superficie  del  agna  dulce,  conocidos  con  el 
nombre  de  cabras  de  agua;  por  esto  al  loco  de  remate  se 
llamaba  cutubut  ó  se  decía  que  estaba  m&s  loco  que  una 
•cabra. 
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que  son  vasos  de  vidrio  ó  de  barro  e  lian  temor 
que  si  los  tocaren  se  quebrarán  * ». 

Los  autores  cuyas  opiniones  extractamos  in- 
cluyen entre  los  signos  de  la  manía  y  melancolía 
el  considerarse  ángeles,  gallos,  profetas,  santos  y 
maestros  en  toda  ciencia,  el  comer  mucho,  abo- 
rrecer los  alimentos  y  la  perversión  del  apetito,, 
el  insomnio  y  los  sueños  temerosos,  etc. 

Tocante  al  pronóstico,  creían  que  la  locara 
con  risa  es  menos  molesta;  «si  úlceras  vinieren 
al  maníaco  en  la  cara  ó  en  los  pies,  muerte  ó  que 
no  puede  sanar  significa ;  si  el  maniaco  perdiere 
el  apetito  del  todo,  escapar  no  puede;  quando 
viniera  al  maniaco  varices  ó  muchedumbre  de 
menstruos  ó  fluxo  de  almorranas  ó  ydropesia, 
será  curado;». 

La  terapéutica  de  la  melancolía  era  muy 
complicada,  y,  así,  dejando  á  un  lado  indicacio- 
nes generales  y  particulares  en  relación  con  la 
clase  de  humor  que  la  producía,  los  decoctos,  un- 
turas, cáusticos,  sangrías,  purgas,  etc.,  digamos 
los  consejos  primeros  que  se  hallan  en  dichos 
libros. 

«La  primera  cosa  que  conviene  de  todos  los 
maníacos  es  dalles  placer  y  alegría,  porque  aque- 
llo que  mas  les  daña  es  tristeza  y  cuydado.»  Por 
esto  es  bueno  que  habiten  casas  luminosas,  sin 
pinturas,  y  se  les  trate  con  cariño,  sean  de 
buena  presencia  y  respetuosas  las  personas  en- 
cargadas de  su  guarda.  A  los  enfermos  se  les  de- 
ben prometer  muchas  cosas  y  presentarles  joyas^ 
y  distraerlos  con  música.  Se  les  debe  procurar 
sueño,  reposo,  bienestar,  baño  antes  de  comer  y 

1  Véase  oomo  es  antigrao  el  pensamiento  capital  en  que 
se  basa  el  Licenciado  Vidriera, 
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alimentos  sanos  y  selectos,  estorbando  aquellos 
•que  engendran  melancolía...  * 

Seguramente  que  en  el  capítulo  que  acabamos 
de  examinar  colocarían  los  antiguos  la  dolencia  de 
D.*  Juana,  especialmente  en  los  últimos  tiem- 
pos de  su  vida;  pero  hubo  también  razones  pode- 
rosas para  que  los  doctores  consideraran  á  la 
reina  presa  de  «solicitud  melancólica,  bereos  ó 
locura  de  amor»,  singularmente  en  los  días  inme- 
diatos al  fallecimiento  de  D.  Felipe  en  que  es- 
taba su  pensamiento  lleno  de  fantasías  referentes 
é,  su  amado  galán,  con  mayor  razón  cuando  los 
maestros  sabían  que  cuando  los  bereos  no  curan 
caen  en  manía  ó  se  mueren.  Pero  el  becbo  de  que 
este  género  de  perturbación  ezcepcionalmente  se 
muestra  en  la  mujer,  el  saber  que  D.*  Juana 
no  mostró  deshonestidad  en  sus  extravíos  y  la 
<;onsideración  de  que  el  imaginar  en  ella  tal  do- 
lencia sería  grande  agravio  k  la  reina,  debió  de 
sofocar  semejante  opinión,  que  no  salió  á  la  su- 
perficie, al  menos  que  sepamos. 


A  la  sagacidad  é  ilustración  de  nuestros  lecto- 
res debiéramos  dejar  ahora  la  muy  ardua  tarea 
de  formar  juicio  clínico  y  clasificar,  por  ende,  la 
perturbación  mental  de  D.*  Juana,  —  vistas  las 
noticias  contenidas  en  los  precedentes  capítulos, 
—  considerando  el  escaso  ó  ningún  valor  de  nues- 
tras indicaciones  encaminadas  á  tal  objeto. 

Por  entender,  sin  embargo,  que  estos  apuntes 
quedarían  harto  más  incompletos  de  lo  que  son, 

*  Son  di^as  de  atención  estas  presozipoiones  suaves 
«n  la  forma,  efloaoes  y  antig^aas. 
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sin  algunas  finales  apreciaciones  referentes  al 
concepto  nosológico  de  la  dolencia  nerviosa  de  la 
reina,  acometemos  la  empresa,  por  llenar  elemen- 
tal requisito,  pero  con  desconfianza  suma. 

Formular  el  diagnóstico  de  la  enfermedad  ce- 
rebral de  la  hija  de  los  Reyes  Católicos ;  repre- 
sentar el  cuadro  morboso  en  las  diversas  fases  y 
períodos  de  aquella  frenopatía,  compleja  y  tenas^ 
después  de  transcurridos  más  de  trescientos 
treinta  años  del  fallecimiento  de* la  orate,  dá- 
rante  cuyo  tiempo  se  perdieron  no  pocos  datos 
que  la  tradición  conservaba ;  describir  con  exac- 
titud  una  vesania  careciendo  de  noticia»  impor- 
tantísimas que  jamás  se  recogieron,  ni  siquiera 
se  apreciaron  por  el  retraso  de  la  ciencia  freno- 
pática  en  la  centuria  décimasexta,  es  labor  espi- 
nosa, que  exige  vastos  conocimientos  y  compara- 
ble á  reconstruir  todo  el  armazón  de  una  especie 
zoológica  de  la  cual  sólo  restaran  insignificantes 
fragmentos  del  complicado  esqueleto. 

No  pudieron  anotarse  con  escrupulosidad 
todas  las  manifestaciones  morbosas  que  caracte- 
rizaron la  vesania  de  la  reina ;  desconocemos  sus 
rasgos,  sus  gestos,  lenguaje,  actitudes  y  mudan- 
zas que  la  enfermedad  debió  en  ellos  imprimir; 
no  tenemos  datos  acerca  de  la  voz,  continente, 
expresión  de  la  mirada,  color  de  la  piel,  estada 
de  la  lengua,  dientes  y  sistema  muscular;  nada 
sabemos  pertinente  á  la  integridad  funcional  del 
aparato  ovario-uterino,  ni  á  las  funciones  diges- 
tivas de  la  ilustre  vesánica,  ni  á  la  existencia  ó 
no  de  trastornos  históricos,  epilépticos  ó  coreicos; 
estamos  á  obscuras  en  lo  que  hace  relación  con 
el  pulso,  la  forma  y  duración  de  las  exacerbacio- 
nes, lesiones  anatómicas  y  otras  tantas  nociones 
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indispensables  para  el  exacto  conocimiento  de  tal 
enfermedad. 

Así,  pues,  el  diagnóstico  que  hoy  establezca- 
mos, será  incompleto,  provisional,  muy  discutible 
y  reformable  en  virtud  de  nuevos  datos  que  se 
descubran  ó  de  más  acertada  interpretación  <  de 
los  muy  escasos  que  llegaran  hasta  nosotros. 

Opinamos  que  de  cuanto  dicho  queda  en  este 
ensayo  clínico  y  habiendo  en  cuenta  la  autoridad 
innegable  de  los  que  proporcionaron  las  noticias, 
puede  afirmarse,  con  toda  seguridad,  que  la  mujer 
de  Felipe  el  Hermoso  fué  loca,  que  su  trastorno 
mental  se  hizo  patente  desde  antes  de  1604,  entre 
los  veinte  y  los  veintitrés  años  de  su  existencia, 
que  la  frenopatía  fué  crónica,  con  exacerbaciones 
y  que  duró,  en  conjunto,  más  de  cincuenta  años. 

Los  antecedentes  hereditarios  graves  por  línea 
materna  y  probables  por  la  paterna,  junto  con  el 
carácter  impetuoso,  la  propensión  á  los  celos  y  la 
vehemencia  en  sus  determinaciones,  indican  que 
D.*  Juana  era  masa  dispuesta  para  la  vesania; 
ahora  bien,  en  la  edad  abonada  para  la  explosión 
de  esta  clase  de  dolencias,  sufre  un  cambio  grande 
consecutivo  al  matrimonio,  al  trasladarse  á  país 
desconocido,  lejos  de  su  patria  y  de  su  familia ;  su- 
mergida luego  en  un  medio  social  completamente 
distinto  del  que  tenía  en  España,  en  plena  función 
uterina,  la  conducta  execrable  del  marido,  el  mal 
trato  que  éste  la  dio,  los  disgustos  domésticos, — 
y  los  de  esta  clase  no  tienen  fin  ni  tranquilizador 
arreglo, — y  el  altercado  con  la  manceba  de  su  ma- 


*■  Ésta  incumbe  á  mentalistas  distinguidog  y  exper- 
tos como  Ginó  y  Partagás,  Slxaaro,  Esqnerdo  y  Rodrigues 
Mondes 
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rido  conmoyieron  rudamente  sn  cerebro  y  dieron 
ocasión  4  la  frenopatia. 

¿De  qué  índole  fué  ésta? 

Difícil  es  la  contestación.  Dieron  carácter  á  la 
perturbación  la  tristeza,  el  amor  4  la  soledad,  el 
retraimiento,  la  exaltación  amorosa  por  su  ina> 
rido  y  los  rabiosos  celos.  La  nota  dominante  en 
aquel  desequilibrio  fué  un  sentimiento  de  ansia, 
de  temor,  de  melancolía,  que  embargaba  sus  fa- 
cultades y  potencias^  y  la  convertía  en  indiferente 
hacia  todo  lo  que  no  se  relacionase  con  la  pose- 
sión del  ser  amado. 

Aquella  dolorosa  afección  moral,  aquella  pesa- 
dumbre de  los  celos,  aquella  frenalgía  fué  acen- 
tuándose cada  día  y  exaltándose  con  las  ausencias 
y  desdenes  de  su  esposo,  dando  lugar  á  actos  insó- 
litos y  estrafalaria  conducta  notada  ya  por  la 
servidumbre,  por  sus  padres  y  por  los  médicos  de 
cámara  en  los  albores  del  siglo  xvi. 

Preocupada  la  enferma  con  sus  tormentos  y 
pavores,  natural  es  que  se  entibiara  el  cariño  á 
los  suyos,  se  enfriara  el  fervor  religioso,  olvi- 
dara las  conveniencias  sociales,  desoyera  refle- 
xiones antes ,  por  ella ,  respetadas ,  se  entregara 
con  frenesí  á  las  ideas  que  la  dominaban,  aborre- 
ciera á  las  personas  de  su  sexo,  á  quienes  atribuía 
la  causa  de  sus  males,  y  se  mostrara  indiferente 
á  todo  lo  que  no  estaba  en  el  circulo  de  sus  pen- 
samientos, y  todo  esto  que  es  propio  de  la  mélan- 
eolia,  se  presentó  en  la  reina  sin  ventura,  quien, 
por  su  edad,  sexo,  posición,  condiciones  de  vida, 
temperamento  y  antecedentes,  se  bailaba  en  oca- 
sión propicia  de  contraer  tal  linaje  de  dolencias. 

El  insomnio,  que  es  uno  de  los  primeros  sín- 
tomas de  la  frenalgía,  la  pérdida  ó  irregularidad 
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del  apetito,  el  desaseo,  la  insensibilidad  relativa 
¿  los  agentes  atmosféricos,  fueron  otros  tantos 
fenómenos  de  aquella  enfermedad  que,  en  su  prin> 
cipio,  fué,  á  nuestro  entender,  una  melancolia  de 
fondo  histérico  con  lucidez  de  razonamiento  bas- 
tante para  engañar  á  los  profanos,  lo  cual,  por 
otra  parte,  no  es  raro  en  estas  perturbaciones. 

Durante  la  enfermedad  y  muerte  de  su  adorado 
esposo,  no  vierte  una  lágrima  y  asiste  á  la  tra- 
gedia con  impávido  semblante  é  inesperada  for- 
taleza, hecho  frecuentísimo  en  los  melancólicos. 

£1  fallecimiento  de  D.  Felipe  agravó  su  situa- 
ción y  transformó,  acaso,  la  melancolia  en  una 
entidad  frenopática,  que  puede  incluirse  en  la  mo- 
namania  razonadora  de  Falret,  de  marcha  lenta 
•con  periodos  accesionales  y  siempre  con  fondo  de 
tristeza. 

Durante  la  viudez,  no  abandonan  los  celos  á 
la  castellana,  no  amengua  su  odio  á  las  mujeres, 
persisten  los  principales  antiguos  síntomas,  no 
puede  separarse  del  cadáver  de  su  marido  que 
viajó  con  ella,  tómase  irascible,  violenta,  irrítase 
á  la  menor  contrariedad,  injuria  y  maltrata  á  los 
que  la  rodean  durante  las  exaltaciones,  la  invade 
el  hastio  ó  la  indiferencia  por  los  asuntos  alti- 
jsimos  de  la  gobernación,  desdeña  las  prácticas 
devotas,  no  se  ocupa  de  la  familia,  hay  que  ves- 
tirla, asearla  y  nutrirla  valiéndose  de  la  fuerza, 
olvida  el  cuidado  del  cuerpo  y  del  espíritu,  absorta 
«n  BUS  ideas  y  delirios  y,  finalmente,  sus  razones 
concertadas,  palabras  elocuentes,  períodos  lúcidos 
mezclados  con  impulsos  uceantes,  desaforados 
gritos,  alucinaciones  y  parálisis  de  última  hora, 
vienen  á  ser  los  hitos  más  salientes  de  aquella 
rebelde  locura  é  indican  que  en  esta  segunda  y 
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postrera  etapa  de  la  vida  de  la  reina  se  realizó  Ik 
conjunción  frecuente  de  la  melancolia  y  la  manía, 
como  ya  notaron  los  autores  de  la  antigüedad. 

Seguramente  que  la  soberana  de  Castilla,  débil, 
anciana  y  achacosa  no  necesitó  grandes  males  qae 
pusieran  fin  á  su  existencia;  venía  sufriendo  una 
paraplejia,  pero  lo  más  probable  es  que  falleciera  k 
causa  de  las  escaras  por  decúbito  que  no  pudieron 
ser  tratadas  con  la  energía  y  limpieza  convenientes. 

D/  Juana  no  perdió  por  completo  la  luz  de 
su  razón,  que  conservó  en  parte  basta  su  última 
hora;  la  frenopatía  de  que  adoleció  cabe  en  el 
grupo  de  la  monomania  afectiva  de  f^uirol,  sin 
duda  de  índole  histérica. 

Los  médicos  de  aquel  siglo  ya  sabían  que  seme- 
jantes trastornos  van  unidos  á  lesión  cerebral. 
Juan  Valverde  dice  que  en  los  melancólicos  se 
nota  inyección  vascular  en  la  corteza  del  cerebro. 
Respecto  al  tratamiento  á  que  estuvo  sujeta  la 
reina,  sólo  diremos  que,  aparte  de  los  purgantes 
y  demás  medios  ordinariamente  usados  por  en- 
tonces, se  emplearon  la  persuasión,  la  fuerza  ó 
premia,  como  entonces  se  decía,  el  aislamiento  y 
los  baños  tibios;  estos  dos  elementos  no  han  de- 
caído en  el  uso  actual. 

Entre  los  descendientes  de  D.^  Juana  la  Loca, 
entre  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  no  se 
extinguió  la  simiente.de  la  locura:  el  príncipe 
Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  Carlos  II  el  Hechi- 
zado heredaron  la  enfermedad  de  su  antecesora, 
pero  no  las  simpatías  de  la  historia. 
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CAPITULO   XVI 


Hidrópicos  y  oardiópatas ;  monarcas,  personajes  y  médicos 
ilustres.  —  Paludismo  de  Carlos  V.  el  Gran  Capitán, 
Pedro  el  Ceremonioso^  la  emperatriz  Isabel;  Melenas  y 
anteojos  del  rey;  Felipe  IV  y  Y.  —  Ana  de  Austria  y  sns 
médicos;  el  Tasso  y  Velázqnez. 


E 


N  aquellos  tiempos  en  que  la  Anatomía  cami- 
naba hacia  su  desarrollo  y  la  Fisiología  no  era 
otra  cosa  que  indeciso  crepúsculo  precursor  de 
alborada  científica,  conocíanse  con  el  nombre 
de  hidropesía,  multitud  de  afectos  de  lesión  dis- 
tinta y  diversa  causa,  pero  coincidentes  en  un 
síntoma:  la  extravasación  de  serosidad,  el  acua 
intercuta  de  los  antiguos. 

Huérfanos  de  conocimientos  anátomo-fisioló- 
gicos  los  profesores  de  comienzos  del  siglo  xvi  y 
despojados  nosotros  de  auténticas  referencias , 
nada  extraño  es  que  al  hablar  de  las  dolencias  de 
personajes  ilustres  de  aquellos  ya  remotos  días, 
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lo  hagamos  en  sentido  condicional  y  acompañe- 
mos nuestras  afirmaciones  con  todo  género  de  des- 
confianzas. 

Cuentan  las  crónicas,  con  lamentable  conci- 
sión, que  los  Reyes  Católicos,  aquellos  augustos 
personajes  que  llevaron  á  cabo  la  unidad  nacional 
y  elevaron  el  nombre  de  la  patria  ¿  honrosisimft 
altura,  fallecieron  de  hidropesía ;  D.*  Isabel  en 
1504  y  doce  años  más  tarde  D.  Fernando.  Tocante 
á  la  primera,  sabido  es  que  hubo  de  experimen- 
tar acerbos  dolores  y  tremendas  sacudidas  mora- 
les con  la  muerte  de  su 
hijo  y  la  locura  de  Doña 
Juana. 

Después  de  la  rendi- 
ción de  Granada  empezó 
á  quebrantarse  la  salud 
de  la  reina,  hincháronse 
las  piernas  y  en  ellas  apa- 
recieron úlceras  que  los 
médicos  atribuyeron  i 
los  ejercicios  de  equita- 
ción ;  más  tarde  agravóse 
la  dolencia,  hallábase  de- 
caída, fatigábase  mucho 
y  subiendo  el  edema,  con- 
virtióse en  anasarca ,  en- 
tregando su  alma  á  Dios  con  resignación  y  piedad 
grandes  y  excepcional  lucidez  de  conocimiento. 

Podemos,  pues,  sospechar  que  aquella  hidro- 
pesía fué  motivada  por  una  lesión  cardíaca  y  si, 
como  no  es  desatinado  presupuesto,  asi  fuera,  la 
soberana  ejemplar  que  se  distinguió  por  lo  mag- 
nánimo de  su  corazón,  por  dicha  entraña  vínole 
su  total  ruina. 
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Archiatros  palatinos  de  los  reyes  Isabel  y  Fer- 
nando, fueron,  entre  los  citados  en  el  capítulo  IIE, 
Bastamante,  Alvarez,  de  la  Parra,  Soto,  Guada- 
lupe y  Gutiérrez  de  Toledo  que  son  quienes  pro- 
bablemente asistieron  en  su  postrera  dolencia  á» 
D.»  Isabel. 

La  hidropesía  llevó  al  sepulcro  á  Fernando  lEI, 
el  Santo;  por  igual  dolencia  acabó  sus  días  en  1495, 
el  rey  D.  Juan  II  de  Portugal,  á  quien  no  pudie- 
ron curar  los  baños  de  Algarves,  este  monarca 
^  fundó  el  Hospital  Real  de  Lisboa.  De  gota  y  com- 
plicación cardíaca  falleció  Bermudo  II,  rey  de 
León,  en  el  año  999. 

Federico  II  de  Prusia,  el  protector  de  Vol- 
taire,  padecía  de  gota  y  frecuentes  indigestiones; 
en  24  de  Agosto  de  1775  recibió  sobre  su  cuerpo 
la  humedad  de  una  lluvia  torrencial,  á  consecuen- 
cia de  cuyo  accidente  se  le  presentó  fiebre  que 
duró  todo  el  otoño  de  dicho  año ;  al  desvanecerse 
la  calentura  sobrevino  disnea  y  retirósele  el  su- 
dor nocturno  á  que  rVenía  acostumbrado.  Asi  fué 
viviendo  hasta  que  el  capricho  de  comer  poUenta 
( especie  de  gachas  con  queso )  le  produjo  un  có- 
lico agudísimo;  en  el  año  siguiente  presentósele 
edema  en  las  piernas,  luego  tan  desmesurado, 
que  el  monarca  no  podía  moverse  y  las  piernas  se 
agrietaron  y  abrieron  con  la  tensión  del  exudado ; 
la  disnea  no  le  dejaba  estar  en  cama.  Murió  en 
edad  avanzada  de  afecto  cardiaco,  y  tranquilo 
por  no  haber  molestado  ni  á  su  médico  ni  á  la 
servidumbre. 

Convencido  £lio  Adriano  de  que  un  empera- 
dor y  artista  por  añadidura,  de  lo  que  se  gloriaba 
y  no  poco,  había  de  ser  extraordinario  hasta  en 
su  muerte,  entregóse  durante  la  última  enferme- 
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dad  que  fué  la  hidropesía,  á  satisfacer,  en  su 
quinta  de  Tívoli,  todos  sus  deseos  con  la  holgara 
y  libertad  que  su  alta  posición  y  costumbres  de 
aquel  tiempo  le  permitían.  Salió  del  mundo  reci- 
tando unos  versos  que  para  aquel  trance  había 
compuesto  y  de  los  que  hace  mención  la  historia. 

Algún  escritor  ha  que- 
rido ver  en  la  última  en- 
fermedad de  Luis  XIV 
de  Francia  un  afecto  car- 
díaco; si  esto  no  puede 
asegurarse,  cierto  es  que 
la  dolencia  procedía  de 
alteración  circulatoria. 

Setenta  y  cuatro  años 
contaba  el  monarca  fran- 
cés cuando  fué  acome- 
tido de  cruel  dolencia. 
Todos  notaban  que  el 
rey  había  enflaquecido  y 
que  sus  fuerzas  decaían; 
sólo  Fagón,  médico  de 
cámara,  el  oráculo  de  Europa  en  asuntos  de  me- 
dicina, y  de  la  misma  edad  que  el  rey,  desconoció 
aquella  mutación.  Llegó  la  enfermedad,  que  duró 
el  mes  de  Agosto  de  1715,  y  después  de  varios 
síntomas  generales  y  locales,  sobresaliendo  el  do- 
lor en  la  pierna  izquierda,  hinchóse  ésta  conside- 
rablemente, sobrevino  fiebre,  intranquilidad  y  el 
26  de  dicho  mes  notóse  que  la  gangrena  había 
invadido  la  pantorrilla  y  el  pie;  finalmente,  subió 
la  gangrena  al  muslo  y  expiró  el  regio  doliente  el 
1.®  de  Septiembre  del  mencionado  año. 

Durante  la  enfermedad  del  rey  presentóse  en 
palacio  un  charlatán  ofreciendo  curarle  con  un 
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elixir  maravilloso,  y  los  médicos  palatinos,  teme- 
rosos sin  duda  de  oponerse  á  las  grandes  simpa- 
tías de  que  gozaba  el  curandero,  administraron 
al  monarca  la  composición. 

Difícil  es  de  asegurar  la  naturaleza  de  la  gan- 
grena que  acabó  con  Luis  XIV;  pero  teniendo 
«n  cuenta  que  el  monarca  presentó  como  síntomas 
principales  bulimia,  constipación,  enflaquecimien- 
to, neuralgia  ciática  y  gangrena,  es  verosímil  que 
ésta  fuera  de  naturaleza  diabética. 

Este  monarca  padeció,  28  años  antes  de  su 
muerte,  una  fístula  en  el  ano  que  se  hizo  famosa ; 
muchas  memorias  de  aquel  tiempo  hablan  de  ella 
y  de  la  operación  que  sufrió  el  doliente  en  21 
áe  Noviembre  de  1687.  Carlos  Francisco  Félix  de 
Tassy  que  llevó  ¿  cabo  con  dichoso  éxito  la  inter- 
vención, no  se  atrevió  á  practicarla  sino  después 
de  dos  meses  de  ejercicios  y  experiencias;  esta 
operación  dio  grande  prestigio  y  vuelos  á  la  ci- 
rugía y  á  los  cirujanos;  se  consideró  nueva, 
siendo  así  que  era  habitual  entre  los  antiguos. 
Desde  entonces  los  cirujanos  hallaron  en  palacio 
valioso  apoyo  para  la  regeneración  de  su  arte, 
y  Mareschal,  Lapeyronie,  Lamartiniére  y  otros 
se  valieron  de  su  influencia  en  bien  de  la  fa- 
cultad. 

De  gota  retropulsa,  según  informes,  con  ana- 
sarca de  índole  cardiaca,  murió  en  Valladolid  el 
ilustre  Cristóbal  Colón  *,  cuyos  hechos  no  piden 
encarecimientos.  En  igual  mes  y  año  que  Shakes- 
peare, en  1616,  falleció  el  inmortal  Cervantes, 
también  de  hidropesía,  según  claramente  se  de- 


*    Yéase  el  capitulo  correspondiente  en  la  4.*  parte  de 
«ste  libro. 
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duce  del  celebrado  prólogo  á  la  Historia  de  lof 
trabemos  de  Per  Mes  y  Segismunda;  la  resigna- 
ción, serenidad  de  juicio  y  alientos  de  Cerrantes 
en  sus  postreros  días,  merecen  profunda  medita- 
ción. No  con  menos  fortaleza  de  espíritu  afrontó 
la  'muerte  el  ingenioso  y  sapientísimo  Quevedo 
quien,  atenazado  por  el  dolor  de  sus  enconadas 
heridas  —  aquellas  que  en  la  prisión  él  mismo  cau- 
terizaba ,  —  dictó  desde  su  lecho  final  la  tan  cono- 
cida obra  Marco  Bruto. 
Sucumbió  D.  Francisco 
de  Quevedo  de  afecto  car- 
díaco, con  llagas  viejas 
y  edema  en  las  piernas, 
en  Villanueva  de  los  In- 
fantes, k  donde  habíase 
trasladado  desde  la  Torre 
de  Juan  Abad,  en  busca 
de  asistencia  médica. 

Dejemos  en  paz  por 
unos  instantes  á  los  reyes 
y  personajes  atormenta- 

Mi|.el  errante.  ¿^g    p^^     los     trastOmOS 

circulatorios  y  dirijamos 
nuestros  ojos  á  ilustres  médicos  que  sucumbieron 
da  afecciones  cardíacas ;  uno  de  ellos  fué  el  ciru- 
jano Nelaton  y  otro  el  gran  Boerhaave,  éste 
en  1738. 

En  1825,  á  los  setenta  y  un  años  de  edad,  su- 
cumbió el  inmortal  Percy,  cirujano  militar  de  la 
república  y  del  imperio  que  estuvo  en  Tilsit  y 
Waterloo  y  asistió  á  las  más  sangrientas  batallas 
de  aquella  epopeya.  Su  postrera  dolencia  radicaba 
en  el  corazón  y  los  primeros  síntomas  los  notó  el 
profesor  castrense  durante  la  campaña  en  nuestra 
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península.  El  autor  de  la  Pirotecnia  quirúrgica, 
Percy,  era  un  hábil  cirujano,  literato  elegante, 
escritor  fogoso  y  erudito  y  padre  de  sus  heridos; 
esta  última  condición  le  acarreó  disgustos  sin 
cuento  con  la  administración  superior.  Percy, 
Heurteloup,  Larrey  y  Desgenettes  constituyeron 
las  cuatro  eminencias  quirúrgicas  que  procura- 
ron remediar  los  estragos  de  las  guerras  de  Napo- 
león y  de  la  república.  Todos  llegaron  á  la  jerar- 
quía de  Inspector  gene- 
ral y  en  1809,  después  de 
la  batalla  de  Wagram, 
por  un  mismo  decreto  del 
emperador  se  les  premió 
á  los  cuatro  con  el  título 
de  «Barón  del  imperio», 
con  una  dotación  de  tres 
mil  francos  sobre  los  suel- 
dos que  disfrutaban. 

El  referido  Percy  fué 
herido  cuatro  veces  en  el 
campo  de  batalla ;  su  va- 
lor personal  corría  pa- 
rejas con  su  talento  y  su 

amor  á  los  heridos.  Una  grave  oftalmía  le  impidió 
tomar  parte  en  la  famosa  campaña  de  Rusia,  pero 
asistió  á  la  batalla  postrera  del  emperador. 

No  falleció  de  afecto  cardíaco  como  se  ha  dicho, 
sino  de  pulmonía,  en  Lyon  y  á  la  edad  de  76  años, 
aquel  cirujano  eminente,  barón  del  imperio,  el 
doctor  Larrey,  á  quien  la  ciencia  y  la  huma- 
nidad no  olvidarán  nunca  y  á  quien  la  patria 
levantó  tres  estatuas.  Este  profesor,  de  quien 
Napoleón  I  en  su  testamento  dijo:  cje  legue  au 
chirurgien  en  chef  Larrey  cent  mille  francs ;  c'est 
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rhomme  le  plus  vertueux  que  j'aie  coimu>,  fué  en 
la  medicina  castrense  otro  Bonaparte  en  activi- 
dad, talento  y  previsión.  Nadie  ha  presenciado  tan- 
tas y  tan  sangrientas  batallas,  nadie  corrió  tantos 
países  y  sufrió  mayores  penurias  para  socorrer  i 
los  soldados,  nadie  vio  tantos  heridos  ni  se  halló 
en  el  caso  de  improvisar  tantos  elementos  para 
salvar  la  vida  á  los  combatientes. 

Innumerables  son  los  rasgos  de  intrepidez,  de 
amor  al  prójimo,  de  abnegación  y  de  talento  or- 
ganizador que  de  él  se  cuentan.  Este  hombre  sin- 
gular á  quien  el  destino  le  reservó  para  disminuir 
los  desastres  de  una  guerra  homérica  siguiendo  i 
sus  hermanos  en  Egipto  y  en  Moscou,  en  Italia  y 
en  el  Danubio,  en  España  como  en  Austria  y  que 
asistió  á  todas  las  grandes  campañas  del  empera- 
dor, siguió  á  éste  en  el  desastre  de  Waterloo.  En 
esta  batalla,  herido  de  dos  sablazos  cayó  Larrey 
en  poder  de  los  prusianos  vencedores ;  iba  á  ser 
fusilado  cuando,  reconocido  por  un  cirujano  ale- 
mán, fué  presentado  al  vencedor  Blücher,  quien 
le  puso   en  libertad  con   todo  género   de  consi- 
deraciones; en  la  famosa  retirada  de  Rusia  al- 
canzó para  los  heridos  franceses  la  piedad  de  los 
oficiales  rusos,  que  se  la  prometieron  en  conside- 
ración k  los  servicios  que  debían  al  ilustre  ciru- 
jano. 

§  Como  la  curación  de  las  fiebres  palúdicas 
por  la  quina  y  sus  preparados  es  de  época  re- 
ciente (mediados  del  siglo  xvii),  cabe  la  duda  de 
si  alguno  de  los  antiguos  personajes  en  este  capí- 
tulo citados,  terminó  sus  días  por  afecto  mera- 
mente cardíaco  ó  por  lesiones  viscerales  de  carác- 
ter palúdico.  Porque  en  pasadas  centurias  las 
tercianas  y  cuartanas  eran  frecuentísimas,  rebel- 
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des  y,  en  ocasiones,  llegaron  á  producir  verdade- 
ras epidemias  do  aseladores  efectos. 

En  los  días  presentes  apenas  si  esto  se  con- 
cibe, gracias  á  los  adelantos  de  la  terapéutica. 

¿De  qué  falleció  Carlos  I  de  España  y  V  de 
Alemania?  Por  la  curiosa  colección  epistolar  que 
á  Felipe  II  ó  á  su  secretario,  desde  Yuste  escribió 
el  Dr.  Matisio,  sabemos  los  ataques  de  gota,  de 
inusitada  intensión,  que 

afligieron  al  emperador,  ^ 

la  vida  que  éste  hacía,  el 
plan  curativo  empleado 
y  otras  varias  particula- 
ridades. 

En  dichas  misivas  co- 
leccionadas por  Gachard, 
consta  que  el  17  de  No- 
viembre de  1557  tuvo  el 
rey  un  ataque  de  gota  con 
gran  dolor  en  la  espalda 
y  brazo  izquierdo,  supli- 
cio que  con  alternativas, 
duró  cuatro  meses;  en 
Agosto  del  año  siguiente 

repitióle  el  acceso  durante  el  cual  presentósele 
al  emperador  una  llaga  en  el  dedo  meñique  iz- 
quierdo y  gran  picazón  en  las  piernas ;  para  di- 
vertir  el  humor  se  le  purgaba  con  frecuencia. 
Atacado  de  tercianas  fueron  éstas  arreciando  de 
día  en  día,  no  teniendo  los  médicos  más  recursos 
contra  ellas  que  sangrías,  purgas,  agua  de  cebada 
y  esperanza  en  Dios,  que  cortaría  la  fiebre  si  así 
placía  al  Altísimo,  quien  no  debió  sentirse  incli- 
nado á  salvar  la  vida  al  augusto  enfermo  y  falle- 
ció éste  flaco,  extenuado,  delirante,  con  diarrea, 
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intranquilidad,  temor  y  alta  fiebre,  todo  lo  cual 
parece  disminuyó  merced  á  una  sangría  para  dar 
entrada  á  la  agonía  y  á  la  muerte  ^ 

De  los  datos  de  la  colección  Gachard  no  puede 
establecerse  un  diagnóstico  cierto ;  tocante  á  la 
dolencia  postrera  del  emperador  la  afirmación  del 
médico  Matisio  inclina  á  creer  que  se  tratase  de 
paludismo,  mal  frecuente  y  grave   en  aquellos 
días .  Recuérdese  que  Fernando  González  de  Cór- 
doba, el  Gran  Capitán, 
doliente    y   moribundo  i 
causa  de  unas  cuartanas 
rebeldes,  salió  de  Loja, 
donde  residía,   é  bizose 
llevar  en   andas  por  los 
contornos  de  Granada,  es- 
perando que  la  mudanza 
de  aires  cortaría  las  fie- 
bres, pero  éstas  se  agra- 
varon, falleciendo  aquel 
esforzado  varón  en  1516 
4  la  edad  de  62  años,  por 
no  conocerse  la  quinina. 
Pedro  rv  el  del  Pimya- 
let,  ó  el  Ceremonioso,  fa- 
lleció de  fiebres  cuartanas  en  Barcelona  el  5  de 
Enero  de  1387;  por  cierto  que  se  acbacó  la  des- 
gracia al  poder  del  conjuro  ó  emplazamiento  de 
sesenta  días  que  le  bizo  el  prelado  de  Tarragona, 
y  cuéntase  que  en  el  último  día  del  plazo  triste» 
el  brazo  de  Santa  Tecla  dio  al  monarca  un  bofe- 
tón como  indicándole  que  era  llegada  la  bora  de 
su  arrepentimiento  y  muerte. 

*    Esta  y  la  de  Felipe  II  guardan  en  esencia  muchos 
puntos  de  contacto.  (Véase  el  capitulo  XVII.) 
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De  igual  dolencia  palúdica  finó,  en  1454,  el 
rey  de  Castilla  D.  Juan,  padre  de  Enrique  el  Im- 
potente. 

Estando  en  Barcelona,  en  1529,  la  emperatriz 
Isabel,  fué  acometida  de  tan  recias  tercianas,  que 
hizo  testamento  y  su  estado  puso  en  alarma  á  su 
familia  y  vasallos.  La  cuidaron  los  Dres.  Zurita  de 
Alfaro  y  Villalobos,  médicos  de  cámara ;  esta  se- 
ñora murió,  años  después,  de  parto.  En  este  punto 
acude  á  la  memoria  un  dato  curioso  que  guarda 
relación  con  las  infecciones  palúdicas.  Con  la  em- 
peratriz D.^  Isabel  antes  mencionada  residía  en 
Barcelona  su  egregio  esposo,  el  cual  venía  su- 
friendo de  hemicráneas  ó  cefalalgias  intensas  y 
periódicas,  y  como  sus  médicos  le  aconsejaran  se 
cortara  las  rubias  guedejas  como  posible  alivio  á 
su  pertinaz  dolencia,  los  principales  caballeros  de 
Barcelona,  por  no  entristecer  al  monarca  ó  como 
acto  de  adulación,  sacrificaron  sus  melenas  imi- 
tando al  César  quien,  dicho  sea  de  paso,  al  reti- 
rarse desde  Bruselas  á  Yuste  gastaba  antojos, 
dato  que  indica  ser  este  descubrimiento  anterior 
á  Redi  y  más  antiguo  de  lo  que  muchos  han  su- 
puesto. 

Nada  menos  que  nueve  eran  los  archiatros 
asistentes  de  Felipe  IV  con  ocasión  de  sufrir  unas 
tercianas,  en  1626,  las  cuales  curaron  con  dos  san- 
grías, según  se  dice. 

Atacado  Felipe  Y  de  España  de  unas  tercianas 
caprichosas  y  tenaces,  no  obstante  los  diversos 
cambios  de  vivienda  y  de  clima,  se  le  antojó  al 
monarca  habitar  una  casa  de  labor,  extramuros 
de  Segovia,  cerca  de  la  cual  se  levantaba  la  er- 
mita de  San  Ildefonso.  Allí  recobró  la  salud  el  rey, 
quien  tomó  cariño  al  sitio  y  fundó  el  soberbio 
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palacio  de  La  Granja.  Asi,  pues,  el  paludismo  fué 
causa  principal  de  que  España  cuente  con  ano  de 
los  sitios  reales  más  hermosos  de  Europa. 

§    Como  adoleciera  de  calenturas  D.*  Ana  de 
Austria,  esposa  de  Luis  XIII  de  Francia,  bija 
de  Felipe  III,  hubo  necesidad  de  consultar  la  en- 
fermedad con  renombrados  profesores.  En  la  pri- 
mera consulta  tratóse  la  conveniencia  de  la  san- 
gría, de  la  cual  era  partidario  el  de  cabecera,  y 
salióse  con  la  suya ;  pero  como  la  enferma  se  agra- 
vase, llamáronse  en  junta  á  seis  médicos  de  los 
más  doctos,  entre  los  que  figuraba  el  famoso  Du- 
reto,  figuraba  también  el  profesor  Gallego  de  la 
Serna,  natural  de  Málaga  y  médico  de  D.*  Ana 
de  Austria,  el  cual  dice :  « En  este  día,  pues  ( en 
el  de  mayor  peligro  ),  presidió  el  rey  la  junta  y 
llevó  consigo  al  embajador  español  y  gran  comi- 
tiva de  grandes  de  su  reino. 

» La  presencia  de  tan  gran  rey  y  tantos  prin- 
cipes, hizo  que  cada  uno  de  los  médicos  disputase 
intempestiva  y  prolijamente  la  esencia  y  pronós- 
tico de  la  enfermedad,  y,  como  es  consiguiente,  la 
multitud  de  consultantes  produjo  la  variedad  de 
opiniones.  Pero  entre  todos  (  ¡  cosa  rara ! )  el  anti- 
quísimo maestro  de  la  medicina  el  doctísimo  Du- 
reto,  que  era  el  hombre  de  más  nota  que  se  cono- 
cía en  Francia,  después  de  explicar  y  probar  por 
todos  los  signos  y  en  particular  por  la  mala  índole 
de  la  orina  que  la  enfermedad  era  pestilente,  sin 
rebozo  y  cara  á  cara  dijo  al  rey,  qite  su  augusta 
esposa  se  moría;  mandando,  por  último,  que  como 
á  cuerpo  medio  muerto  se  la  sangrase,  cuya  opi- 
nión adoptaron  los  demás  que  le  siguieron  en  el 
orden  de  la  palabra.  Admirado  quedé  sobrema- 
nera de  que  un  tan  docto  y  antiguo  varón  pro- 
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nunciase  con  esta  ligereza,  cuando  había  yo  cono- 
cido por  la  perpetua  y  continua  asistencia  de  la 
enferma,  por  las  indudables  y  continuas  señales, 
que  ya  había  triunfado  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad, y  que  no  necesitaba  de  ningún  gran  re- 
medio, y  sí  únicamente  de  una  reposición  de  sus 
lánguidas  fuerzas,  puesto  que  ya  estaba  la  reina 
en  puerto  de  salvación.  Por  lo  que  se  me  ocurrió 
aquel  diálogo  que  Galeno  cuenta  que  tuvo  con 
Glaucon  y  con  cierto  Sí  culo  médico  (lib.  De  locis 
affectis),  en  que  nada  intentaba  buscar,  sino  una 
ocasión  de  adquirir  un  gran  crédito  y  fama  para 
sí  y  para  su  facultad;  y  que  en  efecto  se  la  pro- 
porcionó la  fortuna  por  el  perfecto  conocimiento 
que  tenía  la  parte  del  pronóstico :  pues  lo  mismo 
me  propuse  hacer  yo  en  presencia  del  rey  y  de- 
más personajes ;  de  modo  que  cuando  llegó  á  mí 
el  turno  para  hablar,  que  era  el  penúltimo,  indi- 
qué brevemente  la  esencia,  las  señales  propias  y 
comunes  del  mal  que  ya  había  cesado,  y  que  es- 
taba en  los  últimos  de  su  total  declinación,  y  que 
la  reina  se  hallaba  en  segurísimo  puerto  de  su 
enfermedad,  y  demostré  con  pruebas  irrevocables 
que  no  necesitaba  de  ningún  gran  remedio  ;  y  di- 
rigiendo al  rey  la  palabra,  le  rogué  que  alejase 
de  sí  la  tristeza  que  le  había  inducido  el  funesto 
vaticinio  que  se  acababa  de  propalar :  sucediendo 
la  cura  tan  felizmente  que  no  hubo  necesidad  de 
nueva  consulta  de  médicos. 

>En  vista  de  lo  cual,  no  sólo  merecí  una  grande 
alabanza  del  rey,  con  las  palabras  más  cariñosas 
y  honoríficas,  sino  que  recibí  de  su  real  mano  gran 
cantidad  de  riquezas.  Por  una  sola  vez  me  dio  él 
mismo  dos  mil  florines,  y  otros  tantos  la  reina, 
señalándome  además  para  el  resto  de  mi   vida 
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ochocientos  florines  anuales,  que  he  disfrutado  y 
disfruto  en  la  actualidad. » 

Muestra  la  anterior  consulta,  no  sólo  el  talento 
pr&ctico  de  nuestro  compatricio,  sino  el  afán  de 
exhibición  que  se  apodera  de  los  profesores,  aun 
los  más  doctos,  cuando  las  circunstancias  convi- 
dan &  lucir  sus  facultades  oratorias,  y  asi  proce- 
den con  detrimento  de  los  enfermos  y  de  la  digni- 
dad de  la  Medicina,  porque  en  cuenta  de  servir  k 
ésta  con  la  verdad,  se  sirven  de  aquélla  para  en- 
cumbrarse. 

La  fiebre  palúdica  mató  al  famoso  autor  de  la 
Jerusalén  libertada,  Torcuato  Tasso,  de  acciden- 
tada vida,  en  1595. 

A  este  particular  se  me  viene  á  la  ploma  el 
siguiente  curioso  sucedido  de  que  habló  Marce- 
lino Boix  en  su  Hipócrates  aclarado,  página  111. 

Ocurrió,  dice  Boix,  que  en  la  raya  de  Aragón  y 
Castilla  ejercían  dos  médicos;  había  estudiado 
uno  en  Alcalá  de  Henares  y  el  otro  en  Valencia. 
Declaróse  en  la  comarca  una  epidemia  de  ter- 
cianas, y  mientras  el  primero  purgaba  á  los  ter- 
cianarios, el  segundo  los  sangraba  con  valentía 
según  las  tradiciones  de  su  escuela.  Hubo  de  notar 
el  valenciano  que  á  él  se  le  morían  los  más,  mien- 
tras el  castellano  los  salvaba  á  todos  y,  antes  de 
cambiar  de  método  curativo,  como  buen  discípulo, 
escribió  á  su  maestro,  el  cual  le  contestó:  cNo 
importa  que  ese  médico  castellano  con  el  método 
minorativo  los  salve  á  todos  y  á  V.  se  le  mueran 
los  más,  que  él  los  cura  sin  razón  y  V.  con  ella, 
que  no  está  á  más  obligado...»  y  termina  la  carta: 
«  aunque  se  mueran  todos  non  minore  ningún. 

El  famoso  pintor  Yelázquez,  de  regreso  de 
Irún,  agravóse  de  su  dolencia  calificada  por  los 
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médicos  del  rey,  de  terciana  sincopal  minuta  su- 
tü;  marió  á  los  veintiséis  días  de  enfermedad  y 
sesenta  y  seis  de  su  nacimiento,  es  decir,  en  6  de 
Agosto  de  1660.  Por  disposición  de  Felipe  IV,  su 
protector  y  amigo,  cuidaron  al  inmortal  D.  Diego 
los  médicos  de  cámara,  aunque  sin  feliz  resultado, 
lo  cual  es  digno  de  estudio,  puesto  que  por  aquella 
fecha  la  quina  entraba  en  España,  se  conocían  sus 
efectos  y  los  archiatros  Pedro  Barba,  Miguel  He- 
redia,  Bravo  de  Sobremonte,  Caldera  de  Heredia 
y  otros,  siguiendo  á  Juan  de  Vega,  habían  hecho 
grandes  encomios  de  la  beneficiosa  corteza  pe- 
ruana, que  tan  acaloradas  discusiones  promovió, 
antes  de  su  definitivo  ingreso  en  la  terapéutica. 


CAPITULO  XVII 


Felipe  II;  stu  postreros  y  horribles  sufrimientos.  —  Deberes 
de  los  módicos  palatinos.  —  Ordenansas  de  D.  Pedro  rv, 
eZ  del  Pwnyalet 


jLJJj  sucesor  de  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  Es- 
paña, Felipe  II,  ha  sido  un  monarca  tan  discu- 
tido por  los  historiadores,  que  el  juicio  de  su 
reinado  constituye  una  suerte  de  bandera  política 
en  estos  días,  exaltándole  extremadamente  los 
partidarios  del  régimen  gubernativo  de  pasadas 
épocas,  mientras  le  atacan,  sañudos,  los  llamados 
progresistas,  fué  su  muerte  muy  parecida,  clíni- 
camente hablando,  á  la  de  su  padre  el  empe- 
rador. 

En  el  año  1600  se  publicó  en  Madrid  un  libro, 
hoy  raro,  titulado  Testimonio  auténtico  y  ver  da- 
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dero  de  las  cosas  notables  que  pasaron  en  la  di- 
chosa muerte  del  Bey  N,  S.  Don  Felipe  II,  etc., 
por  el  licenciado  frey  D.  Antonio  Cervera  de  la 
Torre )  de  la  cual  relación  se  ha  publicado  lo  más 
esencial  en  la  conocida  obra  de  Cabrera  de  Cór- 
doba, consagrada  á  la  historia  del  rey  Felipe.  En 
dicho  testimonio  dijo  el  Dr.  Juan  Gómez  de  Sana- 
bria,  médico  de  cámara 
de  S.  M.  —  y  con  él  casi 
todos  los  testigos  que  de- 
clararon, con  juramento, 
lo  que  pasó  en  el  falleci- 
miento del  monarca,  — 
que  su  muerte  y  el  dis- 
curso que  tuvo  en  la  en- 
fermedad fué  una  de  las 
cosas  raras  y  ejemplares 
que  se  han  visto  ni  oído 
decir,  singularmente  en 
la  fortaleza  y  paciencia 
que  demostró. 

El  martes,  último  día 
del  mes  de  Junio  del  año 
1598,  partió  S.  M.  desde  Madrid  ¿  San  Lorenzo  el 
Eeal,  no  obstante  las  súplicas  de  los  médicos  de 
cámara  para  que  no  emprendiese  tal  viaje,  por- 
que tuvieron  por  cierto  que  había  de  enfermar 
gravemente.  Al  llegar  á  San  Lorenzo  fué  acome- 
tido de  unas  tercianas,  de  las  que  mejoró  un  poco 
á  los  siete  días;  el  22  de  Julio,  miércoles,  ¿  media 
noche,  le  acometió  recia  calentura  que  le  fué 
siempre  repitiendo  á  manera  de  terciana  doble, 
de  las  que  los  médicos  llaman  subintrantes,  ó  que 
se  alcanzan,  la  cual  le  sobrevino,  según  la  infor- 
mación, por  haber  hecho  más  ejercicio  de  lo  ordi- 
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nario  dentro  y  fuera  del  dicho  monasterio,  dos  ó 
tres  días  antes  que  cayese  enfermo.  «Al  séptimo 
día  le  apareció  una  apostema  en  la  rodilla  y  muslo 
derecho,  haciendo  naturaleza  un  mal  absceso  á 
aquella  parte,  que  con  ningunos  remedios  pudo 
resolverse,  habiéndose  procurado  mucho,  y  te- 
miendo no  se  madurase  y  fuese  necesario  abrírsela 
en  un  artículo  que  de  suyo  es  malicioso  y  de 
mucho  peligro;  al  fin  se  vino  á  madurar  y  fué 
menester  abrírsela  *  y  salló  gran  cantidad  de  ma- 
teria, por  estar  todo  el  muslo  lleno  de  ella;  y  por 
ser  tanta,  sin  esta  abertura  que  hizo  el  arte,  la 
naturaleza  hizo  otras  dos  bocas,  por  donde  pur- 
gaba tanta  cantidad  de  materia  que  esto  sólo 
bastaba  para  matarle,  cuando  no  hubiera  otra 
cosa.  Y  desde  treinta  días  de  su  enfermedad,  con 
liviana  ocasión  de  una  medicina  de  caldo  de  ave  y 
azúcar,  vino  4  hacer  más  de  cuarenta  cámaras, 
y  esto  se  fué  continuando  hasta  el  fin  de  su  vida. 
Tuvo  sin  esto  S.  M.  un  principio  de  fiebre  héctica, 
ó  habitual,  y  un  gran  principio  de  hidropesía, 
hinchándosele  las  piernas,  muslos  y  vientre  nota- 
blemente, junto  con  estar  de  las  demás  partes  tan 
flaco,  que  no  tenía  sino  los  pellejos  y  los  huesos. 
A  todo  esto  se  juntaron  los  corrimientos  de  su 
gota  y  cuatro  llagas  fistulosas  que  tenía  en  el 
dedo  índice  de  la  mano  derecha,  y  tres  en  el  del 
medio  de  la  misma  mano,  y  una  en  el  dedo  pulgar 
del  pie  derecho ;  y  de  todas  estas  enfermedades, 
tan  grandes  y  peligrosas  vino  á  morir  S.  M.,  como 
declararjon  y  depusieron  sus  médicos. » 

Antes  de  esta  dolencia  postrera  venía  el  rey 
muy  castigado  de  la  gota,  que  le  ocasionaba  crue- 

*    Practicó  la  operación  el  Dr.  Yergara. 
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lísimos  ataques,  y  que  heredó  de  su  padre  qnien^ 
á  los  90  años,  adolecía  de  este  mal  *. 

Dejando  á  un  lado  la  intima  relación  que  entre 
las  llagas  de  los  dedos,  el  absceso  articular  y  las 
fiebres  existieron,  fáciles  de  reconocer  por  el 
lector  ilustrado,  y  haciendo  caso  omiso  de  si  U 
última  enfermedad  de  Felipe  fué  la  de  Job  y 
la  de  los  reyes  de  Egipto,  como  asimismo  de  la 
discusión  acerca  de  las  teorías  de  Galeno  y  Ai- 
chígenes  en  lo  relativo  4  si  todos  los  accidentes  y 
padecimientos  del  rey  fueron  ó  no  gotosos,  puntos 
sobre  los  que  se  disputó  largamente,  diremos  que 
el  desventurado  monarca,  antes  de  ir  al  Escorial, 
ya  no  podía  escribir  ni  tenerse  en  pie,  y  que  en 
su  dolencia  final  permaneció  en  cama,  echado  de 
espaldas,  sin  poderse  mover,  ni  consentían  sus 
dolores  el  cambio  de  las  ropas,  de  suerte  que  eva- 
cuando en  el  lecho,  hallábase  como  enterrado  en 
vida  en  un  lodazal  de  sanies,  deyecciones,  pus, 
restos  de  cataplasmas  y  ungüentos,  comido  de 
parásitos,  él  que  había  sido  tan  limpísimo,  y  que 
no  toleró  jamás  en  su  cuarto  raya  en  la  pared  ni 
mancha  en  el  suelo. . . 

Duró  la  enfermedad  cincuenta  y  tres  días, 
durante  ella  estuvo  adormecido,  no  obstante  los 
sufrimientos,  la  sed  ardorosa  y  las  úlceras  por 
decúbito.  «A  las  cinco  de  la  mañana  del  domingo 
13  de  Septiembre  de  1598  con  dos  ó  tres  boquedas 
como  un  niño,  se  le  arrancó  el  alma  al  acabar  la 
noche  y  entrar  el  día  con  la  salida  del  sol. » 


*  En  el  siglo  xii  se  recomendaban  contra  la  gota  las 
aguas  de  Salam-bir  ó  Sacedón  en  baños,  bebida  y  asando  el 
légamo  de  sus  estanques ;  con  este  método  curó  el  goberna- 
dor de  Cuenca  y  pariente  de  los  reyes  moros  de  Toledo  Abn- 
Amer  £1  faraobzu-el-Usartein ,  en  1068. 
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£1  rey  Felipe  II,  que  tanto  usó  de  la  Medicina, 
tuvo  como  profesores  de  cámara  muchos  y  muy 
renombrados  doctores  por  nosotros  citados  en 
otro  lugar  * ,  los  cuales,  en  sus  cargos  palatinos, 
estuvieron  sujetos  ¿  reglamentación  curiosa  que 
nos  parece  oportuno  transcribir. 

§  En  tiempos  del  emperador  Carlos  V,  el  mé- 
dico de  cámara  tenia  treinta  placas  de  gajes,  un 
pan  de  boca,  un  lote  de  vino,  de  ración  por  día 
y  de  camino,  un  carro  con  dos  acémilas  de  guia  y 
hachas  como  los  gentiles-hombres  de  la  cámara. 

Felipe  II  mandó  observar  las  siguientes  eti- 
quetas, que  posteriormente  fueron  confirmadas 
por  Fernando  VI.  Dicen  así :  « Demás  de  la  pun- 
tualidad de  los  médicos  de  cámara  que  deben  tener 
en  servir  por  semanas,  como  les  toca,  con  mucha 
asistencia  y  sin  hacer  falta,  guardarán  inviola- 
blemente la  orden  que  les  está  dada,  de  que  no 
visiten  á  ningún  enfermo  que  tenga  viruelas, 
tabardillo  ni  otra  enfermedad  contagiosa  sin 
licencia  del  camarero  mayor  ó  sumiller  de  corps, 
como  están  obligados  á  hacerlo,  teniendo  enten- 
dido que  con  los  que  no  lo  observaren  se  hará  la 
demostración  que  pareciere  conveniente. 

>  Los  médicos  de  cámara  '  han  de  tener  mucho 
cuidado  con  el  servicio  de  la  reina,  príncipe  é  in- 


^  Véase  Curiosidades  médicas,  por  Luis  Gomenge;  Esta- 
feta de  los  muertos,  por  Lnis  Gomenge  y  José  de  Letamendif 
y  £1  Comentario  d  la  nueva  estafeta  de  los  muertos,  por  Pedro 
Recio  de  Tirteafuera  ( Luis  Gomenge ). 

^  Su  sueldo  ordinario  era  de  60,000  maravedís,  más  los 
aumentos  frecuentes  de  20,000  &  80,000.  El  primer  archiatro 
en  Francia  llegó  á  tener  de  sueldo  84,000  libras,  podía  ejer- 
cer en  todos  los  pueblos,  era  consejero  del  rey  y  ejercía  una 
misión  parecida  á  un  Inspector  general  de  salud  pública 
como  en  la  antigua  Roma. 
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fantas  y  de  servir  á  semanas,  y  con  acndir  4  pala- 
cio el  que  fuere  semanero,  en  verano  4  las  seis  de 
la  mañana,  y  en  invierno  á  las  ocho,  y  con  visitar 
al  aposento  de  la  reina  é  infantas :  si  no  estuvie- 
sen vestidas  y  tocadas  del  todo,  no  entrar4  en  la 
cámara  donde  estuvieren,  sino  informarse  de  su. 
salud  de  las  dueñas  que  sirven. 

>E1  dicho  médico  semanero  ha  de  tener  cui- 
dado de  ordenar  las  comidas  y  cenas,  y  ver  cada 
noche,  juntamente  con  el  mayordomo  semanero, 
las  viandas  que  al  día  siguiente  han  de  comer  la 
reina,  príncipe  é  infantes,  y  las  que  no  les  pare- 
ciere tales,  advierta  de  ello  al  mayordomo  sema- 
nero, para  que  no  las  consienta  servir  y  ponga  en 
ello  el  remedio  que  convenga ;  y  lo  mismo  ha  de 
hacer  el  dicho  médico  en  lo  que  toca  al  pan  y  4 
las  frutas,  confituras  y  conservas  que  se  hubieren 
de  servir,  para  que  todo  ello  sea  de  la  bondad  y  la 
sazón  que  se  requiere;  y  ha  de  tener  mucha  cuenta 
con  que  á  las  comidas  y  cenas  no  se  sirva,  ni  dé  al 
principe  é  infantes  otra  cosa  más  de  lo  que  por  el 
dicho  médico  fuere  ordenado,  y  que  de  aquello  no 
coman  en  tanta  cantidad  que  pueda  hacer  daño  4 
su  salud.  (La  caricatura  de  estas  funciones  la 
trazó  Cervantes  en  Pedro  Recio  de  Agüero.) 

>  Asistirá  á  la  comida  y  cena,  y  saldrá  á  ver 
hacer  la  copa  y  probará  el  agua  ó  el  vino,  no  sólo 
para  hacer  salva,  pero  para  ver  si  es  tal  cual  con- 
viene á  la  salud,  y  lo  mismo  hará  el  médico  que 
asistiere  á  la  comida  del  principe  é  infante. 

»Si  la  reina  mandara  al  médico  de  cámara 
que  suba  á  ver  alguna  dueña  ó  dama  enferma,  ir4 
con  él  la  guarda  mayor  ó  alguna  dueña  de  retrete 
para  que  le  guie  al  aposento  en  que  esté  la  en- 
ferma y  torne  á  bajar  con  él,  para  que  el  dicho 
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médico  le  dé  cuenta  de  lo  que  le  hubiese  man- 
dado. 

» Cuando  entrare  por  el  aposento  de  la  reina 
ó  por  algunas  de  las  otras  puertas,  tomará  á  salir 
por  la  misma  que  entró,  sin  pasar  por  dentro  de 
él  al  del  príncipe  ni  al  de  las  infantas,  sino  que 
visite  á  cada  uno  por  su  puerta  y  salga  por  la 
misma. 

»  Cuando  por  las  necesidades  que  se  ofrecieren 
conviniere  que  duerma  en  palacio,  guardará  la 
orden  que  diere  el  mayordomo  mayor;  para  lo  cual 
se  le  señalará  aposento  en  que  se  recoja  y  duerma 
y  tenga  sus  libros.  Tendrá  cuidado  de  ver  las  cuen- 
tas del  boticario,  y  no  admitirá  ninguna  receta 
que  no  sea  firmada  del  mayordomo  mayor  ó  de  la 
camarera  mayor,  ó  de  alguno  de  los  mayordomos 
ó  de  algún  otro  médico  de  cámara  ó  de  la  casa,  ó 
de  médico  aprobado  y  conocido  en  la  corte,  y  que 
tal  médico  firme  la  recepta  de  su  nombre,  y  sea 
obligado  eií  cada  un  año,  por  el  mes  de  Mayo,  á 
hacer  tasa  y  aprecio  con  el  boticario  de  las  medi- 
cinas que  se  gastaren  para  el  servicio  de  la  reina, 
nombrando  y  escogiendo  para  ello  dos  boticarios 
de  la  corte  de  mejor  conciencia  y  más  suficientes 
en  su  oficio,  á  los  cuales  tomará  juramento,  para 
que  se  declaren,  por  una  tasa  firmada  de  sus  nom- 
bres, lo  que  se  puede  dar  por  cada  medicina,  y  que 
en  ello  tengan  atención  á  que  la  reina  da  á  su  bo- 
ticario gajes,  ración  y  posada,  y  un  ayuda  que 
lleva  lo  mismo  para  que  las  dichas  medicinas  sean 
tasadas  en  moderación  de  precio. 

»  Que  vea  y  tase  por  su  persona  la  manna,  pie- 
dra Bezar  y  unicornio  cuando  el  boticario  las 
compre,  al  cual  dará  una  carta  firmada  de  su  nom- 
bre, del  peso  y  cantidad  de  cada  una,  y  del  precio 

15 
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y  tasación  que  se  hiciere,  y  después  no  pasará 
ninguna  receta  de  las  dichas  cosas  en  cuenta  sino 
estuviere  señalada  de  su  rúbrica. 

»No  pasará  en  cuenta  recepta  alguna  en  que 
hubiere  excesiva  cantidad  de  medicinas,  pues  las 
tales  no  se  ordenaron  con  fin  provechoso  del  en- 
fermo, ni  del  servicio  de  la  reina. 

»Y  los  dichos  médicos  no  han  de  recetar  para 
más  personas  de  las  que  se  les  diere  por  memoria 
firmada  por  el  contador. 

>Y  para  que  á  los  enfermos  se  les  dé  cumpli- 
damente lo  que  hubieren  menester,  y  que  en  esto 
no  haya  descuido  ni  tampoco  demasía,  mandamos 
que  los  dichos  médicos,  por  su  turno,  reconozcan, 
de  quince  á  quince  días,  los  enfermos  que  hubiere 
en  la  casa  de  la  reina,  y  que  informen  al  dicho 
mayordomo  mayor,  y  en  su  ausencia  al  semanero, 
de  la  falta  ó  sobra  que  hubiere  en  la  cura  de  di- 
chos enfermos,  para  que  se  ponga  el  remedio  que 
conviniere.  Todo  lo  cual  que  dicho  es,  queremos  y 
es  nuestra  voluntad  que  guarden  y  cumplan  los 
dichos  médicos  de  cámara,  y  lo  que  más  se  les  or- 
denare que  pareciere  convenir  á  su  oficio  *». 

Las  anteriores  determinaciones  traen  á  la  me- 
moria un  curioso  documento  del  rey  D.  Pedro  IV 
de  Aragón,  que  dice  textualmente:  «Ordinaria- 
ment  sien  dos  metges  instruits  é  provats  en  me- 
dicina ó  phisica  qui  diligentment  insisten  per  la 
conservado  de  la  nostra  salut  e  a  nos  parlen  e 
dignen  sens  dupte  que  procesquam  e  usem  daque- 
lles  coses  que  serán  á  nostra  salut  profítoses  et 


*  En  la  Historia  del  Protomedicato,  por  J.  Iborra,  encon- 
trará el  lector  más  noticias  acerca  de  la  organización  y  pre- 
rrogativas do  los  archiatros  españoles. 
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«neara  aquelles  nocives  esquiven  e  cascun  dia  de 
mati  la  urina  nostra  esguarden  pertal  que  la  dis- 
posicio  de  nostre  cors  reconeguen  e  si  hauran  vist 
en  nostre  cors  alcunpyorament  de  continent  curen 
de  remey  salutari  proveyr...  >  También  dispuso  el 
mencionado  monarca  que  los  cirujanos  estuviesen 
bajo  la  férula'  de  los  médicos;  la  categoría,  entre 
éstos,  la  daba  la  antigüedad,  y  dice  que  cuando 
hubiere  necesidad  de  administrar  medicinas  al  rey 
clos  metges  daquelles  tast  facen  davant  nos», 
sin  duda  por  temor  á  los  envenenamientos  y,  en 
verdad,  que  si  esto  no  honra  á  los  médicos,  da 
idea  de  los  peligros  que  los  monarcas  corrían  por 
entonces. 


CAPITULO  XVIII 


Beyes  tuberculosos.  —  Carlos  IX;  error  de  su  módico;  au- 
topsia. —  Fallecimiento  del  duque  de  Alen?on ;  sus  mé- 
dicos. —  Beyes  curanderos ;  Moliere.  —  Lepra ;  muerte  de 
D.  Fruela  II;  vetustas  opiniones  acerca  de  este  mhl. 


A^  la  morosidad  é  impericia  de  los  historiadores, 
—  como  evidentes  motivos  de  nuestra  obscuridad, 
en  lo  que  á  enfermedades  de  los  reyes  atañe,  — 
conviene  añadir  la  extendida  propensión  en  las 
gentes  de  toda  época,  de  atribuir  al  veneno  la 
muerte  de  los  monarcas  y  príncipes,  sin  duda 
porque,  en  no  excepcionales  ocasiones,  echóse 
mano  de  tan  reprobado  medio  para  acabar  con 
ciertos  personajes  sujetos  á  la  envidia  ó  á  la  am- 
bición de  otros  más  sagaces  y  perversos. 

Entre  los  individuos  de  la  realeza,   muchos 
son  aquellos  cuya  defunción  atribuyóse  á  deter- 
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minado  tóxico  ó  misterioso  jicarazo  aunque  sin 
fundamento  serio. 

El  príncipe  Carlos,  hijo  de  Felipe  II  y  muerto 
en  reclusión  durante  su  locura,  entendióse,  por 
no  escasos  cortesanos,  que  dejó  la  tierra  por  vir- 
tud de  un  veneno  con  lentitud  y  premeditación 
administrado,  llegando  á  señalar  á  su  padre 
como  instigador  del  supuesto  crimen  para  des- 
hacerse, decían,  de  un  hijo  que  mucho  le  estor- 
baba. Lo  más  verosímil,  sin  embargo,  es  que  el 
príncipe  terminó  sus  días  á  causa  de  afecto  tuber- 
culoso que  dio  al  través  con  aquella  constitución 
enfermiza. 

Luis  I  de  España,  que  falleció  de  viruelas 
como  Luis  XV  de  Francia,  Francisco  II,  arreba- 
tado á  la  vida  en  edad  temprana  por  complicacio- 
nes surgidas  de  la  caries  del  temporal  que  sufría, 
ejemplos  son  de  monarcas  cuyos  óbitos  achacá- 
ronse al  veneno. 

Carlos  IX  y  el  duque  de  Alen^on  incluidos  que- 
daron, injustamente,  en  el  capítulo  de  los  prínci- 
pes envenenados. 

§  Nació  Carlos  IX  de  Francia,  tercer  hijo  de 
Enrique  II  y  Catalina  de  Módicis,  en  2  de  Mayo 
de  1550,  sucediendo  en  el  trono,  cuando  contaba 
diez  años,  á  su  hermano  mayor  Francisco  II. 

Con  ribetes  de  poeta,    orillos    de  músico  y 
arrequives  do  armero,  llegó  á  la  mocedad  con 
afición  decidida   á  la  caza  y  al  bello  sexo,  co- 
rriendo sus  hábitos  á  la  par  de  las  costumbres 
harto  relajadas,  de  aquellos  tiempos. 

La  participación  de  este  monarca  en  las  bár- 
baras escenas  de  Saint-Berthélemy  dio  lugar  á  que 
los  aficionados  á  la  frenología  fantasearan  luego 
de  lo  lindo,  y  cogiendo  por  su  cuenta  el  retrato 
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del  indicado  rey,  dedujeron,  en  consonancia  con 
las  teorías  de  Gall  y  Cubí,  que  forzosamente  ha- 
bía de  ser  Carlos  cruel,  sanguinario,  blasfemo, 
hombre  sin  fe,  atribuyéndole  otras  mil  condicio- 
nes á  cual  más  execrables. 

Para  nosotros  sólo  tiene  interés  saber  que  era 
de  buena  talla  y  conformación,  con  rasgos  de  lin- 
fatismo;  que  su  hermano  mayor  murió  escrofu- 
loso y  el  menor  tísico;  que  Carlos  IX  fué  parco 
en  comer  y  beber  y  apasionado  por  los  ejercicios 
al  aire  libre.  Pretende  Brantóme  que  el  rey  con- 
trajo una  enfermedad  venérea  en  su  juventud, 
curada  por  el  famoso  cirujano  Ambrosio  Pareo, 
el  cual  debió  á  esta  circunstancia  el  haberse  li- 
brado de  la  carnicería  do  Saint-Barthélemy.  Esta 
versión  de  Brantóme  no  es  imposible,  ya  que  la 
enfermedad  por  amor,  visto  está  que  no  respeta 
poyos,  estrados  ni  solios. 

Afirma  SuUy  en  sus  Memorias,  que  el  monarca, 
pocos  días  después  de  la  matanza  antedicha,  que- 
jóse á  Pareo  de  sentir  tristeza,  decaimiento  y 
sueños  espantosos ;  mas  ello  se  desvaneció  con  las 
excursiones  campestres,  giras  cinegéticas  y  dis- 
tracción, en  suma.  Su  salud,  sin  embargo,  quedó 
resentida,  y  en  1573,  cuando  contaba  23  años, 
adoleció  de  hemoptisis.  Con  alternativas  en  su 
dolencia,  que  ponía  en  cuidado  á  sus  médicos, 
llegó  hasta  Mayo  de  1574,  en  cuya  fecha,  resi- 
diendo en  Vincennes,  tuvo  que  guardar  cama  y 
someterse  á  los  cuidados  del  médico  Mazille  *. 


*  Procedía  (lela  Facultad  de  Montpellier;  le  introdujo 
en  la  corte  el  cardenal  Cbátillon,  de  quien  era  médico,  lo 
fué  de  cámara  de  Enrique  II,  Catalina  de  Médicis  y  Car- 
los IX;  á  la  muerto  de  este  monarca  abandonó  la  corte  por 
haber  caldo  en  desgracia. 
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Tenía  ¿  la  sazón  fiebre  continua,  respiración 
fatigosa,  expectoración  sanguinolenta,  ojos  hun- 
didos, pálido  semblante,  rojas  mejillas,  encendi- 
dos labios  y  sed  ardiente :  la  calentura  era  tan 
pronto  terciana  como  cuartana  ó  errática  con  es- 
calofríos y  sudores.  El  médico  no  acertó  á  diag- 
nosticar la  dolencia,  y  el  rey,  lejos  de  abandonar 
á  Venus,  más  á  ella  se  dedicaba. 

Avanzó  la  enfermedad,  aumentando  singular- 
mente la  disnea;  un  día  Cheverny,  uno  de  los 
servidores  del  monarca,  viole  en  gravísimo  es- 
tado, y  creyó  de  su  deber  avisar  el  peligro  á  la 
madre  del  rey;  mas  dicha  señora,  confiada  en  lo 
que  aseguraban  los  médicos  palatinos,  no  dio  im- 
portancia á  los  temores  del  solícito  servidor.  Sin 
embargo,  el  27  de  Mayo  hubo  junta  de  profesores, 
durante  la  cual  convinieron  todos  en  que  la  en- 
fermedad consistía  en  una  sencilla  terciana  sin 
gravedad  alguna ;  los  médicos  no  pararon  mien- 
tes en  la  disnea,  tos,  hemoptisis,  etc. 

En  los  días  siguientes  el  regio  enfermo  experi- 
mentó oscilaciones  de  mejoría  y  empeoramiento. 
Llega,  por  fin,  el  30  de  Mayo  y  el  médico  asegura 
á  la  reina  Catalina  que  su  hijo  Carlos  IX  curará 
muy  pronto,  en  tanto  que  el  monarca,  cono- 
ciendo mejor  su  estado,  confiere  la  regencia  á  su 
madre. 

A  medio  día  fué  acometido  el  enfermo  de  vó- 
mitos y  escalofríos,  sus  fuerzas  decaen  y  suplica 
no  se  le  hable  más  que  de  asuntos  conducentes  á 
la  salvación  de  su  alma ;  comienza  la  agonía  y 
fallece  el  rey  á  las  tres  de  la  tarde. 

Llevóse  á  cabo  la  autopsia  con  las  formali- 
dades ordinarias  y  el  consiguiente  embalsama- 
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miento.  En  las  obras  de  Guillemeau  descríbese  la 
autopsia;  he  aquí  el  proceso  verbal: 

«El  31  de  Mayo  de  1574  y  ¿  las  cuatro  de  la 
tarde,  se  practicó  la  abertura  del  cuerpo  de  Car- 
los IX,  rey  de  Francia.  En  la  autopsia  se  ob- 
servó lo  que  sigile: 

»E1  parénquima  del  hígado  exangüe  y  dese- 
cado, las  extremidades  de  sus  lóbulos  ennegre- 
cidas; la  vejiga  de  la  hiél  vacía;  el  bazo  sin 
alteración  como  el  estómago,  el  colon,  ríñones, 
uréteres  y  vegija  de  la  orina;  el  corazón  como 
tábido,  el  pericardio  sin  agua. 

:» El  pulmón  izquierdo  tan  adherido  á  las  cos- 
tillas y  clavícula,  que  no  fué  posible  despren- 
derlo sin  producir  rasgaduras  en  el  parénquima, 
que  estaba  podrido.  En  el  interior  de  esta  viscera 
se  encontró  una  gran  vómica  repleta  de  pus  mal 
oliente,  que  rebosaba  por  la  tráquea  y  había 
ahogado  al  monarca.  El  pulmón  derecho,  más  vo- 
luminoso que  en  el  estado  normal,  ofrecía  en  el 
vértice  acumulo  de  mucosidad  purulenta. » 

El  cerebro  encontráronle  sano.  Presenciaron 
la  operación  los  médicos  Mazille,  Vaterre,  Alexis 
Gaudin,  Vigor,  Lefébre,  Du  Pont,  Pierre,  Bri- 
gard,  LafiUe  y  Duret.  Practicaron  la  autopsia 
Ambrosio  Pareo,  d'Amboise,  Dubois,  Portal,  Eus- 
tache,  Dionneau,  Lambert,  Cointrel  y  Guille- 
meau. 

De  lo  copiado  se  infiere  que  probablemente 
murió  el  rey  de  tuberculosis  pulmonar;  que  el 
regio  enfermo  tuvo  á  su  lado  hombres  eminentes 
en  la  ciencia  médica,  y  que  su  médico  de  cabecera 
perdió  la  brújula  en  este  caso  singular. 

§  Es  muy  verosímil  que  el  duque  de  Alen9on, 
el  menor  de  los  hermanos  de   Carlos  IX ,  falle- 
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ciera  de  tuberculosis  * ,  aunque  de  aguda  marcha. 

El  quinto  hijo  de  Enrique  II  nació  el  18  de 
Marzo  de  1584,  padeció  de  viruelas  en  la  niñez, 
de  las  que  conservó  en  el  rostro  indelebles  cica- 
trices ;  de  constitución  delicada ,  llegó  á  los  30  años 
después  de  no  pocos  accidentes  y  disgustos  polí- 
ticos y  domésticos.  En  los  comienzos  de  Marzo  del 
año  de  168A  tuvo  fiebre,  que  duró  unos  días,  con 
hemoptisis  tan  copiosas,  que  la  sangre  salíale  por 
narices  y  boca  con  tos  y  vómitos ;  repitióse  varias 
veces  el  espantable  suceso,  quedando  el  duque 
pálido  y  abatido. 

Poco  á  poco  y  con  alternativas,  fué  adelan- 
tando el  de  Alen9on  hacia  el  ocaso  de  su  vida; 
el  8  de  Junio  del  citado  año  empeoró  el  duque  é 
hizo  testamento;  el  día  9  vi  ose  acometido.de  dolor 
de  costado  y  disnea;  el  domingo  10  de  Junio,  te- 
niendo fiebre  y  los  anteriores  síntomas,  sobre- 
vínole flujo  de  sangre  por  la  boca  y  murió.  Su 
defunción  fué  atribuida  á  envenenamiento.  La 
autopsia  fué  muy  incompleta  y  no  ofrece  datos 
para  juzgar  ciertamente  de  la  índole  del  padeci- 
miento. 

Siguiendo  la  moda  de  aquellos  tiempos,  el 
duque  de  Alen9on  tuvo  á  su  servicio  numerosos 
médicos,  cirujanos,  barberos  y  boticarios;  he  aquí 
la  nota  que,  por  curiosa,  merece  transcripción : 

Módicos:  Miguel  Vaterre,  Leonardo  Botal, 
Bernard,  Ciffier,  Le  Bégue,  Delin,  Asselineau, 
Le  Gravier,  Drouet,  Gardette,  Le  Roy,  Du  Pont, 


^  Como  Alfonso  XII,  Amadeo  I ,  la  primera  esposa  de 
Fernando  VII,  Luis  XIII  do  Francia  y  Magdalena,  hija 
de  Francisco  I,  reina  de  Esoocia,  qne  falleció  A  los  17  años, 
en  1537. 
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Bernard    d'Issoudiin,     Dallibourg,     Violette    y 
Mathieu  Moreau. 

Cirujanos:  Lavernot,  Braille,  Legier,  Louis, 
Fouet,  Ciret,  Antoine,  Hubert,  Bertrand  Eabe- 
ton,  Pigoy. 

Boticario:  Du  Bois;  además  seis  barberos. 

El  anterior  servicio  consumía  5,010  libras 
anuales;  todo  cirujano  y  barbero  gozaba  de  la 
dotación  de  180  libras  anuas,  400  el  boticario ;  diez 
médicos  á  10  libras  cada  uno,  tres  á  50  libras, 
uno  200,  Botal  500  y  Vaterre,  como  proto- 
médico,  600  libras.  Los  señores  y  criados  afectos 
á  la  casa  del  duque  consumían  anualmente  un 
salario  ¡cincuenta  y  dos  veces  mayor  que  la  suma 
destinada  á  la  sanidad ! 

En  la  misma  centuria  décimasexta,  los  reyes 
de  España  acostumbraban  á  tener  á  su  disposición 
crecida  falange  de  médicos  y  cirujanos,  sólo  que 
no  todos  los  que  se  llamaban  profesores  de  cámara 
gozaban  del  favor  de  pulsar  al  rey  en  sus  enfer- 
medades. 

§  Los  citados  monarcas  franceses  nos  recuer- 
dan que  entre  ellos,  desde  edad  lejana,  desde  Clo- 
vis,  muchos  creyeron  tener  el  don  de  curar  las 
escrófulas  por  el  solo  contacto  y  por  permisión 
divina.  San  Luis,  Enrique  IV,  Luis  XIII  y  Fran- 
cisco I  tuvieron  clientela  numerosa  y  adicta  y  la 
curación  del  mal  del  rey  ni  se  discutía  ni  se  du- 
daba, los  testimonios  eran  innumerables  y  fidedig- 
nos en  aquellos  tiempos.  Los  médicos  palatinos 
eran  los  primeros  creyentes  y  se  honraban  ayu- 
dando al  monarca  curandero;  uno  de  los  archiatros, 
Laurence,  escribió  un  libro  que  alcanzó  cuatro 
ediciones  y  cuyo  título  era :  Traite  des  Ecrouelles, 
et  de  la  vertu  admirable  de  les  guérir  divinement 
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concede  aux  seuls  liois  de  France  Tres-Crestiens ; 
Eduardo  el  Confesor  de  Inglaterra  y  algún  mo- 
narca ó  principe  de  ésta  y  otras  naciones,  como 
Carlos  príncipe  de  Yiana,  gozaron  de  semejante 
privilegio.  Mas  lo  curioso  del  caso  es  que  el  idó- 
latra Vespasiano  también  era  curandero  y  obtuvo 
triunfos  médicos,  sólo  que  obraba  no  por  gracia 
divina,  sino  por  el  poder  del  diablo,  en  sentir  de 
los  fanáticos  franceses. 

Mauricio  Reynaud  ha  supuesto  que  el  famoso 
literato  Moliere,  encarnizado  enemigo  de  los  mé- 
dicos, falleció  á  consecuencia  de  habérsele  roto  un 
aneurisma  que  venía  sufriendo  años  ha.  Sin  em- 
bargo, del  relato  de  Grimarest,  de  los  comentos 
del  Dr.  Witkowski  y  de  la  opinión  valiosa  de 
G.  Sée,  parece  deducirse  que  el  celebrado  drama- 
turgo sucumbió  á  causa  de  la  tisis  pulmonar.  Con 
efecto.  Moliere  sufría  hemoptisis  desde  larga 
fecha,  esputos  sanguinolentos,  tos  seca,  notable 
enflaquecimiento,  tenía  débil  la  voz  y  aspecto 
enfermizo.  Si  á  esto  se  añade  que  su  madre  falle- 
ció joven  y  que  de  sus  tres  hijos  dos  murieron  de 
muy  tierna  edad ,  se  verá  que  no  es  infundado  el 
diagnóstico  del  profesor  Sée. 

Representando  Moliere  por  última  vez  Malade 
imaginaire  sintióse  indispuesto;  terminada  la 
función  experimentó  malestar  y  frío  intenso;  tras- 
ladado á  su  casa  sobrevínole  un  copioso  vómito 
de  sangre  con  tos  y  terminó  sus  días  en  brazos  de 
dos  religiosas  sin  haber  consentido  tomar  medica- 
mento alguno;  sentía  horror  por  la  terapéutica 
interna. 

§  Considerada  la  lepra  como  enfermedad  afín 
á  la  tuberculosis,  en  los  días  presentes,  esta  será 
la  ocasión  de  recordar  algo  pertinente  á  tal  pa- 
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decimiento  que  no  dejó  de  cebarse  alguna  vez  en 
la  realeza. 

Parece  ser  que  allá  por  el  año  60  (antes 
de  J.  C.)  los  ejércitos  de  Pompeyo,  al  regresar  de 
Siria,  esparcieron  la  lepra. por  algunos  países  de 
Europa.  Desde  aquella  fecha,  nuestra  nación  hase 
visto  afligida  por  tan  asqueroso  mal,  que  motivó 
enérgicas  medidas  y  la  creación  de  hospitales  para 
leprosos,  siendo,  al  parecer,  el  primero  en  España 
el  fundado  en  Palencia  en  1067,  por  el  Cid. 

En  1477  ordenaron  los  Reyes  Católicos  la 
creación  de  los  alcaldes  de  la  lepra,  que  tenían  á 
su  cargo  vigilar  y  recoger  á  los  lazarinos,  y 
conviene  advertir  que  la  bondad  del  aislamiento 
de  los  leprosos  fué  reconocida  como  útil  medida 
higiénica  por  antiguos  monarcas  españoles.  En 
una  cédula  del  rey  D.  Sancho  IV,  el  Bravo, 
de  1284 ,  se  lee  en  comprobación  de  lo  dicho :  « Se- 
pades  que  Pascual  Martínez ,  Mayoral  de  la  casa 
de  los  malatos  de  San  Lázaro  de  Sevilla ,  me  mos- 
tró una  carta  del  rey  Don  Alonso  mió  padre,  que 
Dios  perdone,  que  mandaba  que  todos  aquellos 
que  fueren  dañados  de  gafedad  (lepra  atron- 
ca), que  no  consintiésedes  que  moren  entre  los 
homes  sanos,  porque  se  les  podría  ende  seguir 
muy  gran  mal»  *. 

Carlos  el  Malo,  rey  de  Navarra,  murió  abra- 
sado por  haberse  incendiado  la  cama  estando  ho- 
rriblemente enfermo  de  lepra ;  D.  Fruela  II ,  her- 
mano de  Ordoño  II ,  á  quien  sucedió  en  el  trono 
de  León  por  voluntad  de  los  prelados  y  magna- 
tes, falleció  de  inmunda  lepra,  según  afirman  los 
historiadores,  en  925;  por  cierto  que  se  atribuyó 

*    Mem,  Acad.  de  Sevilla 
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la  muerte  del  monarca  y  la  terminación  de  su 
efímero  reinado  á  providencial  castigo  por  su  bár- 
baro comportamiento  con  los  hijos  del  caballero 
Olmundo. 

Hacía  la  lepra  estragos  por  aquella  fecha  en 
España  y  especialmente  en  las  provincias  del 
Norte. 

Y  aquí  viene  como  anillo  al  dedo,  transcribir 
Tinos  párrafos  de  una  obra  curiosa  y  acreditada, 
en  los  cuales  verá  el  lector  reflejadas,  no  sólo  las 
opiniones  de  los  antiguos  acerca  de  la  lepra,  sí 
que  también  las  referentes  á  otras  enfermedades. 

«Lepra  es  enfermedad  cósimile,  corropiente  la 
figura  e  la  forma  e  la  coposicion  de  los  miébros. 

»Devedes  entender  que  la  materia  melancólica 
que  se  derrama  por  todo  el  cuerpo :  o  se  derrama 
a  parte  del  cuerpo:  o  a  todo  el  cuerpo:  o  se  po- 
dres9e:  o  no:  Si  se  podres9e  entonces  egendra 
fiebre  quartana.  Si  no  se  podres^e :  o  va  á  la  car- 
ne: o  ala  pte  del  cuero:  si  va  «la  carne  engédra 
lepra ,  e  si  va  al  cuero  engedra  moi-fea.  Si  va  la 
materia  ala  parte  de  fuera  del  cuerpo  e  se  ayun- 
tare a  una  pte  e  no  se  quemare :  enton9e  engendra 
berrugas  é  ñudos.  E  si  se  ayuntare  debaxo  del 
cuero  e  no  se  quemare:  enton9e  engendra  escli- 
rosim  e  dureza.  Si  la  materia  se  quemare:  la  ma- 
teria sera  gruessa:  o  sotil.  si  gruessa  engendra 
cáncer,  si  sotil  herpestiomeno.» 

Al  hablar  de  las  causas  de  esta  enfermedad 
dice  Gordonio  entre  otras  cosas:  «E  viene  por 
mucha  fabla  e  comarcan9a  con  los  leprosos :  e  de 
dormir  con  leprosa:  e  de  dormir  con  muger  con 
quien  se  echo  leproso  estando  aun  la  simiente  en 
la  madre:  de  necessario  sera  leproso.  Qualquiera 
se  deve  guardar  de  no  se  echar  con  leprosa :  e  de- 
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cirvos  he  de  una  condesa  leprosa  que  vino  á  mi  a 
estar  en  mi  cura.  E  un  bachiller  en  medicina  la 
administra  va  e  durmió  co  ella  e  empreño  la:  e 
perfectamente  fue  hecho  leproso.» 

En  lo  que  respecta  al  pronóstico  dice  Gordonio: 
«Ciertamete  podemos  pronosticar  para  siem- 
pre q  la  lepra  después  q  viene  a  manifiesto  co- 
rrompimiéto  de  la  forma  e  de  la  figura  no  se 
curara.  Empero  la  vida  podemos  alongar  con 
melepina.» 

Leyendo  lo  copiado  podremos  formar  abre- 
viada idea  de  las  opiniones  médicas  que  por  tan- 
tos anos  reinaron  en  .la  ciencia  y  de  los  progresos 
de  la  lengua  castellana. 


CAPITULO    XIX 


La  faersa  del  engendrar;  error  tradicional;  precnrsoreí  de 
Brown-Seqnard  en  la  corte  de  Femando  el  Católico  y 
de  D.  Martin  el  Humano.— Poqnedad  del  coito,  stk  can- 
sas y  remedios,  según  los  antiguos. —Receta  para  empre- 
ñar; fecundidad;  un  monarca  portugués. 


Efi 


iSCABROSA  y  resbaladiza  es  la  materia  de  que 
voy  á  tratar ;  por  lo  mismo  quisiera  yo  que  mis 
lectores — teniendo  en  cuenta,  mejor  que  la  forma, 
el  propósito  que  me  guia — ^juzgasen  el  escrito  no 
como  verde  y  frivola  disquisición  ó  conjunto  de 
noticias  droláticas,  sino  como  manípulo  de  refe- 
rencias histórico-médicas  relativas  á  lo  que  pen- 
saron ó  debieron  de  pensar  los  antiguos  en  casos 
médico-legales  á  la  fecundación  pertinentes. 

La  fuerza  del  engendrar,  en  sentir  de  un  afa- 
mado médico  de  pasadas  centurias,  es  la  aptitud 
que  el  macho  y  la  hembra  tienen ,  reunidos ,  de 
transferir  la  vida  que  les  sobra  con  su  simiente, 

16 
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la  cual,  en  vaso  natural  é  idóneo,  se  transforma 
en  un  ser  igual  á  sus  progenitores. 

Y  como  aquella  energía  no  tan  sólo  depende 
del  estado  saludable  de  los  órganos  genitales,  ó 
de  la  integridad  de  cualquiera  otro  aparato,  sino 
que  resulta  del  brío,  juventud  y  pujanza  de  todo 
el  cuerpo,  singularmente  en  la  mujer,  de  aquí 
que,  muchos  de  nuestros  antepasados  considera- 
ron no  pequeño  despropósito  el  intento  de  reju- 
venecer á  los  viejos  y  darles  potencia  mediante 
enjuagues,  decoctos  y  supercherías,  como  enton- 
ces se  hacia...  y  ¡hoy  también! 

El  asunto  es  claro.  ¿Cuál  seria  el  destino  de  la 
agrietada  y  ruinosa  torre  de  una  aldea  si  los 
vecinos  sustituyeran  los  rajados  esquilones  por 
grandes  campanas  nuevas  y  sonoras?  Pues  que 
la  fábrica  se  derrumbaría  con  la  pesantez  y  lo 
estruendoso  del  remiendo.  Así ,  también,  si  á  un 
decrépito  le  adornáramos  con  las  turmas  de  un  ga- 
rañón (si  esto  fuese  posible)  quedaría  convertido 
el  viejo  en  un  fenómeno,  pero  no  sería  mozo  ni 
garañón  y  la  misma  novedad  le  llevaría  antes  al 
sepulcro. 

No  sirve  darle  vueltas ;  cuando  se  llega  á  los 
últimos  lustros  de  la  vida  y  ésta,  para  salirse, 
ronda  ya  los  portillos  que  el  reuma,  la  tos  y  otros 
achaques  abrieron  y  el  armazón  del  cuerpo  co- 
mienza á  desvencijarse,  el  organismo  invierte 
todas  sus  fuerzas  en  persistir  un  día,  un  mes  ó 
un  año  ¿qué  más  da?  y  se  convierte  en  avaro  de 
la  existencia ,  porque  no  le  sobra ,  ama  el  reposo, 
por  egoísmo  no  más ,  porque  de  él  espera  alguna 
vida  sin  siifrimientos,  y  ya  no  está  para  los  bele- 
nes del  cabalgar... 

Algunos  viejos  de  cascos  alegres,  por  estro- 
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peados,  no  se  resignan  con  su  suerte,  y  cuando 
ven  amenguar  su  fortaleza  generadora,  olvidan 
que  ésta  es  manifestación  de  la  total  robustez  y 
Achacarla  suelen  á  debilidad  local  ó  parcial  des- 
equilibrio fácilmente  curable  con  menjurjes  y 
drogas;  y  es  lo  bueno,  en  tales  casos,  que  con  cada 
medicina  sienten  renacer  el  vigor  perdido...  ¡mi- 
lagros de  la  imaginación,  tesoro  de  los  charla- 
tanes ! 

Por  demás  curioso  es  el  raciocinio  que  pre- 
side, desde  antiguo,  la  terapéutica  vulgar  contra 
la  impotencia  senil : 

Que  flaquea  la  virtud  generadora,  pues  tur- 
mas á  todo  pasto,  criadillas  en  estofado  y  tes- 
tículos de  conejo,  de  zorro,  de  cerdo,  en  decoctos, 
en  untos  ó  inyecciones.  Aplicando  el  mismo  cri- 
terio deberíamos  prescribir  zumo  de  ardilla,  de 
galgo  ó  de  saltamontes  á  los  que  perdieron  la 
Agilidad  en  los  remos. . . 

En  estos  días,  en  que  todo  se  inyecta  —  hay 
inyecciones  de  timo  —  se  ha  propuesto  introducir 
en  el  organismo  sangre  de  cabrón  y  de  perro 
para  librarse  de  ciertas  enfermedades,  y  caldo  de 
cuervo  como  elixir  de  larga  vida;  sin  embargo, 
debe  ser  preferible  para  el  que  busque  longevidad 
alimentarse  de  bellotas  que,  al  fin  y  al  cabo,  más 
que  un  cuervo  vive  la  encina  * . 

Este  género  de  preocupaciones  es  añejo,  vetus- 


'  Censuramos  las  maniobras  y  jeringazos  sin  m&s 
apoyo  que  la  notoriedad  momentánea,  sin  olro  fin  qne 
la  crematística;  aplaudimos  con  entusiasmo  los  serios  y 
morales  experimentos  de  sabios  contemporáneos;  véanse 
nuestras  cartas  sobre  el  método  antidiftérico  de  Berhiug- 
Bouz,  dirigidas  desde  París  al  Exomo.  Sr.  D.  Francisco  Feris 
Mencheta,  y  publicadas  en  El  Noticiero  Univorsal,  1894. 
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tisimo  en  el  vulgo,  que  no  se  aviene  á  dejar  una. 
existencia  que  no  vale  lo  que  cuesta  de  con- 
servar. . . 

Pero  ciñéndonos  á  nuestro  principal  objeto, 
que  es  el  de  estudiar  ligeramente  la  esterilidad  y 
la  impotencia  según  antiguos  documentos,  dire- 
mos que  en  la  corte  del  rey  Femando  el  Católico, 
singularmente  las  damas,  hubieron  de  creer  de 
buena  fe,  sin  duda,  en  el  valor  de  ciertos  remedios 
para  devolver  al  monarca  la  virilidad  perdida. 

£1  cronista  Sandoval,  en  su  Historia  del  empe- 
rador Carlos  V,  dice  que  «por  el  mes  de  Marzo  del 
año  1613,  enfermó  el  Bey  Católico  en  Medina 
del  Campo,  viniendo  de  Carrioncillo,  porque  la 
reina  su  mujer  (D.*  Germana  de  Foix),  con  codi- 
cia de  tener  hijos,  le  dio  no  sé  qué  potaje  orde- 
nado  por  unas  mujeres,  de  las  cuales  dicen  fué 
una,  D.*  María  de  Velasco.  Derribóle  tan  fuerte- 
mente la  virtud  natural  que  nunca  tuvo  día  de 
salud,  y  al  £n  le  acabó  este  mal». 

Coligese  de  lo  que  dicen  historias  y  anales, 
que  Fernando  el  Católico  contrajo  segundas  nup- 
cias por  fines  políticos  ó  impulsado  por  el  des- 
afecto que  cobró  k  su  yerno  D.  Felipe  el  Hermoso, 
no  faltando  quien  asegure  que  la  idea  de  que  no 
heredaran  la  corona  de  Aragón  los  descendientes 
de  Felipe  y  Juana  la  Loca,  fué  el  móvil  capital  de 
su  boda  con  la  joven  y  linda  Germana.  Posible 
es  todo  ello,  mas  lo  cierto  y  positivo  fué  que  el 
viudo  de  la  mujer  ejemplar,  de  la  reina  más 
grande  que  tuvo  España,  de  la  virtuosa  D.*  Isa- 
bel I  de  Castilla,  mal  avenido  con  la  soledad, 
elevó  á  la  categoría  de  reina  á  la  bella  de  Foix. 
Sin  duda  que  D.  Fernando  abrigó  esperanzas  de 
tener  sucesión  en  este  nuevo  matrimonio ;  pero  no 
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h&y  que  ser  muy  perspicaces  para  comprender 
•que  el  deseo  de  hijos  había  de  ser  más  vehe- 
mente por  parte  de  su  esposa,  por  aquello  de  que 
no  podía  considerarse  verdadera  soberana  sin  dar 
Áí  mundo  frutos  de  tan  intempestiva  unión. 

Ya  por  entonces  se  decía : 

Reina  preñada, 
reina  acatada; 
y  para  ser  lo  primero  hubo  de  poner  de  su  parte 
cuanto  pudo  y  supo,  y  aun  acudir  á  ciertos  arbi- 
trios de  que  hablan  los  historiadores.  Uno  de 
-éstos  asegura  que ,  ccomo  D.*  Germana  tuviese 
tanto  deseo  de  tener  generación,  principalmente 
un  hijo  que  heredase  los  reinos  de  Aragón,  le 
hizo  dar  á  su  marido  algunos  potajes  hechos  de 
turmas  de  toro  y  cosas  de  medicina  que  ayudaban 
á  hacer  generación,  porque  le  hicieron  entender 
-que  se  empreñaría  luego». 

Resulta,  pues,  que  á  primeros  de  la  centuria 
•décimasexta ,  unas  mujeres  quisieron  hrovm-se- 
guardar  al  Rey  Católico,  lo  que  tal  vez  apresuró 
su  muerte,  que  ocurrió  tres  años  después,  en  23 
de  Enero  de  161G. 

Impulsadas  por  su  ciego  deseo,  no  echaron  de 
ver  aquellas  médicas  de  afición  que  D.  Fernando 
estaba  viejo  y  más  que  viejo  gastado  por  antiguas 
empresas  y  fieras  desazones,  y  ya  en  el  principio 
de  su  ruina  acaso  por  la  enfermedad  cardíaca  y 
la  melancolía  que,  á  poco,  le  llevaron  al  sepulcro. 
Lo  acaecido  con  D.  Fernando  el  Católico^  no  es 
el  primer  esfuerzo  que  registra  la  historia  para 
<^ombatir  la  impotencia  senil  ó  excitar  la  propie- 
dad genésica.  Otro  rey  de  Aragón,  T).  Martín  el 
Humano,  ofrece  ejemplo  parecido  al  que  de  men- 
cionar acabamos.  Dicen  Marichala  y  Manrique  en 
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SU  celebrada  Historia  de  la  Legislación,  tomo  V^ 
que  la  muerte  de  D.  Martin,  rey  de  Sicilia,  fué 
muy  sentida  en  todos  los  reinos  de  Aragón,  no  sólo 
por  sus  altas  prendas,  sino  porque  no  teniendo  el 
monarca  aragonés,  del  mismo  nombre,  otros  hijos 
y  hermanos,  preveían  los  males  que  acaecerían 
en  la  sucesión  del  reino  y  quisieron  evitarlos  con 
el  matrimonio  del  monarca  D.  Martín  y  la  joven 
y  hermosa  D.*  Margarita  de  Prados.  Mas,  aunque 
en  demanda  de  sucesión  se  agotaron  todos  los  re- 
cursos de  la  ciencia  y  del  charlatanismo,  quedó  la 
reina  tan  intacta  como  antes  de  casarse  ¿  pesar  de 
no  tener  D.  Martín  más  que  51  años. 

Diego  Monfar,  cronista  de  los  Condes  de  TJr- 
gel,  dice,  á  este  propósito,  que  se  atribuyó  la 
dolencia  postrera  del  rey  á  pestilencia  (glánola  ó 
peste  bubónica),  pero  la  más  común  opinión  fué 
que  murió  de  las  comidas  y  unciones  que  le  daban 
las  mujeres,  sin  consejo  de  los  médicos,  para  en- 
gendrar, y  que  esto  se  certifica  porque  después 
de  muerto  el  rey,  hallaron  en  su  aposento  una. 
arquilla  repleta  de  semejantes  ungüentos  y  con- 
fecciones. 

Otro  cronista,  Lorenzo  Vala,  aseguró  que  Don 
Martín  no  pudo  realizar  el  matrimonio  con  Doña 
Margarita,  que  no  era  apto  para  el  acto  carnal, 
para  el  que  no  tenía  virtud,  á  pesar  de  los  auxi- 
lios del  arte  médico  y  de  ingeniosos  artefactos. 

Contra  estos  relatos  se  rebeló  el  Sr.  BofaruU, 
en  su  Historia  de  Cataluña,  llevando  muy  á  mal 
que  se  mencionen  los  remedios  que  se  pusieron 
en  planta  para  vencer  la  impotencia  del  monarca, 
cual  si  fuese  cosa  inusitada  en  aquellos  tiempos 
y  execrable  ante  los  doctos. 

No  opinamos  de  la  misma  suerte  y  antes  cree- 
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mos  que  BofaruU  trató  este  asunto ,  como  algunos 
otros,  con  apasionamiento  notorio. 

Y  sino,  veamos:  ¿qué  de  extrafio  tiene  que  un 
rey,  al  verse  sin  sucesión  y  en  edad  madura,  pro- 
cure tener  hijos  y  trabaje  en  el  asunto  de  la  des- 
cendencia? ¿Tiene  algo  de  particular  que  su  joven 
esposa  deseara  con  ahinco  afirmar  en  sus  sienes, 
por  medio  del  embarazo,  la  corona  de  Aragón? 
¿Hay  algo  de  anómalo  en  que  los  dos  esposos  re- 
clamasen todo  género  de  auxilios  para  remediar 
defectos  á  la  generación  pertinentes?  ¿Hay,  por 
ventura,  cuestión  más  trascendental  para  los  po- 
derosos que  asegurar  herederos  para  el  trono,  é 
hijos  para  los  mayorazgos?  Si  se  tiene  en  cuenta 
que  en  aquel  tiempo  abundaban  los  maestros  de 
obra  prima  en  materia  del  engendrar  y  que  los 
libros  dedicaban  sendos  capítulos  ¿  los  modos  de 
remediar  la  impotencia  y  la  esterilidad  y  cono- 
cerla, vendremos  en  consecuencia  que  no  es  cosa 
del  otro  jueves  suponer,  con  fundamento,  que 
D.  Martín  y  su  esposa  procuraron  remediar  tuer- 
tos del  organismo  con  menjur  es  y  decoctos  pre- 
conizados, á  la  sazón,  para  alcanzar  el  logro  de 
sus  deseos. 

Las  listas  de  remedios  que  publicaban  los  au- 
tores-de entonces,  claro  indican,  ya  que  no  la  efi- 
cacia, el  consumo  de  los  mismos,  mayormente  — 
como  dice  Fragoso  con  acierto  —  por  egregios 
personajes  que  siempre  fueron  los  más  interesa- 
dos en  vincular  títulos  y  bienes  y  aumentar  con 
la  descendencia  los  timbres  de  la  familia.  Dejando 
para  los  curiosos  el  consultar  lo  que  acerca  de  la 
esterilidad  ó  impotencia  escribieron  Pedro  dé  Pe- 
ramato.  Lobera  de  Avila,  el  mencionado  Fragoso, 
Kuices    Fontecha,   Laguna,   el   divertido    fraile 
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P.  Fuente  la  Pena  y  otros,  recordemos  breve- 
mente las  teorías  médicas  reinantes,  capitales 
preocupaciones  del  vulgo  en  dichas  materias,  va- 
lor de  las  mismas  en  las  decisiones  de  los  tribu- 
nales durante  los  siglos  xiv,  xv  y  gran  parte  del 
XVI  y  cuanto  reza  con  el  régimen  á  que  pudieron 
ser  sometidos  los  monarcas  D.  Martín  y  D.  Fer- 
nando de  Aragón. 

§  La  poquedad  del  coito  ó  esterilidad,  dicen 
graves  autores  de  la  Edad  Media,  es  una  imperfec- 
ción del  ser,  ya  que  éste  no  puede  engendrar  seme- 
jante á  sí.  La  poquedad  aludida  viene  en  el  hombre 
«  por  yacer  con  mujer  de  pocos  años,  ó  vieja,  ó  por- 
que está  en  la  menstruación  ó  es  tinosa,  sarnosa, 
hedionda  ó  de  aborrecible  acatamiento.  También 
puede  sobrevenir  por  ser  el  varón  niño,  decrépito, 
borracho  ó  tragón,  ó  estar  doliente,  débil,  can- 
sado, ó  poseído  de  ira  ó  temor  grandes,  cosas  que 
amenguan  el  calor  natural » ;  la  mala  disposición 
de  la  verga  y  de  los  testículos  ó  su  falta  eran  cau- 
sas de  esterilidad  señaladas  en  libros  vetustos, 
así  como  las  enfermedades  de  estos  órganos. 

Una  manera  curiosa  de  conocer  si  el  hombre 
y  la  mujer  son  aptos  para  la  fecundación' indican 
aquellos  libros,  y  consiste  en  «  echar  la  simiente 
del  varón  en  una  escudilla  llena  de  agua  fría  y  si 
nadare  sobre  el  agua  es  estéril,  si  se  va  al  fondo 
es  para  empreñar»;  tocante  á  la  mujer  aconseja- 
ban poner  «un  diente  de  ajo  á  la  boca  de  la  madre 
é  si  de  dentro  sintiere  el  olor  del  ajo  hasta  la 
boca  é  hasta  las  narices,  aparejada  está  para  con- 
cebir é  si  no  non».  «Para  remediar  la  poquedad  y 
finchimiento  de  la  virtud  generativa»  prohibían, 
en  primer  término,  todas  aquellas  circunstancias 
que  «traen  accidentes  de  la  ánima  tristosos»  y 
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evitaban  las  substancias  «  que  enfrian  la  compli- 
xion»,  como  las  lechugas,  adormideras,  opio, 
mijo  y  sus  semejantes ;  que  la  calientan  como  la 
ruda,  agno  casto,  y  proscribían  los  purgantes, 
sangrías,  bañ.os,  etc. 

Si  la  esterilidad  dependía  de  enfermedades, 
aconsejaban  curarlas;  si  de  cortedad  de  la  verga, 
indicaban  la  conveniencia  de  levantar  las  nalgas 
de  la  mujer  para  que  la  semilla  cayese  en  el 
fondo  de  la  madre,  y  si  el  defecto  nacía  de  exce- 
siva longitud  del  miembro  «entonces  el  macho  ó 
la  fembra  tengan  la  raiz  de  la  verga  apretada  con 
toda  la  mano  porque  no  metan  toda  la  verga  y 
porque  la  simiente  en  el  camino  no  se  enfrie»  ^ 

Para  combatir  la  debilidad  generativa  receta- 
ban la  nuez  moscada,  menta,  alimentación  nutri- 
tiva y  leche  de  vacas.  Gozaban  de  gran  estimación 
en  tales  casos  las  unciones  en  el  espinazo,  ingles, 
testículos  y  plantas  de  los  pies,  con  aceite  de  pi- 
mienta blanca  y  con  ungüento  hecho  de  estora- 
que, almizcle,  asafétida,  cebolla  albarrana,  mirra, 
pimienta  y  castóreo. 

Como  heroico  remedio  contra  la  esterilidad  y 
gran  excitador  de  la  sensual  potencia,  recomen- 


*  Un  erudito  profesor  y  urólogo  de  fama  cnyas  aser- 
ciones me  merecen  entero  crédito,  dijome  que  el  rey  Fer- 
nando VII  tenia  el  miembro  viril  de  dimensiones  mayores 
qne  de  ordinario,  k  lo  que  atribuyóse  el  no  haber  tenido 
sucesión  en  sus  tres  primeras  mujeres.  Sabedora  D.'  Gris- 
tina  de  aquella  circunstancia  nada  consoladora  para  los 
intereses  del  trono,  discurrió  ó  le  aconsejaron  que  usara 
D.  Femando  una  almohadilla  perforada  en  el  centro  de  tres 
ó  cuatro  centímetros  de  espesor,  por  cuyo  orificio  introdu- 
cía el  pene  antes  del  coito  y  durante  él ;  asi  se  hizo  y  alcan- 
zaron sucesión ;  esto  mismo  hacia  el  marido  de  una  actriz 
de  estos  tiempos,  y  el  Dr.  Suénder  aconsejó,  con  éxito,  tan 
sencillo  artificio  &  varios  de  sus  clientes. 
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daban  un  decocto  hecho  con  testículos  de  raposo, 
meollos  de  los  pájaros  y  flores  de  palma ;  en  Esco- 
cia, de  donde  procedía  dicha  fórmula,  decíase  que 
tal  medicina  tenía  la  propiedad  de  «facer  desfa- 
llecerse á  la  mujer  debajo  del  varón».  Creían  los 
autores  médicos  del  siglo  xv,  y  con  ellos  el  vulgo, 
que  el  vergajo  de  toro,  los  testículos  de  raposo, 
el  jengibre  con  leche  de  vacas,  canela  y  clavo, 
l^acían  al  hombre  fecundo  y  facilitaban  grande- 
mente el  embarazo. 

Multitud  de  fórmulas  se  conocían  entonces,  ¿ 
las  que  se  atribuyó  singular  virtud,  para  reforzar 
el  poder  genésico;  nosotros  únicamente  diremos 
que  entre  los  ingredientes  preferidos  en  la  con- 
fección de  las  recetas  sobresalientes  por  milagro- 
sas, principalmente  en  lo  que  al  varón  se  refiere, 
se  contaban,  aparte  de  las  glándulas  seminales 
de  toda  especie,  las  avellanas,  nueces,  almendras, 
lenguas  de  ave,  piñones,  yemas  de  huevo,  corazón 
de  liebre,  huevas  de  pescado,  estómago  de  came- 
llo macho  y  joven,  limaduras  de  marfil,  polvo  de 
araña  y  substancias  muy  olorosas. 

Con  lo  dicho  podremos  formarnos  algo  más 
que  aproximada  idea  de  los  potajes  que  tomaban 
y  diabluras  que  hacían  nuestros  antepasados  para 
lograr  sucesión  y  deducir  el  régimen  á  que  fueron 
sometidos  ó  pudieron  serlo  D.  Martín  y  D.  Fer- 
nando por  voluntad  de  sus  esposas,  y  acaso  Don . 
Enrique  IV  de  Castilla,  del  cual  luego  hablaremos. 

§  Como  complemento  á  lo  escrito,  damos  una 
fórmula  en  la  cual  se  compendian  los  conoci- 
mientos de  los  médicos  antiguos  en  lo  referente  á 
la  fecundación.  He  aquí  ahora  tan  curioso  docu- 
mento de  índole  realista,  encaminado  á  enseñar  el 
modo  de  que  resulte  fecunda  la  cópula. 
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c  Después  de  la  media  noche  e  ante  del  día 
el  varón  deve  despertar  ala  fembra :  fablando  be- 
sando abrazando  e  tocando  las  tetas  e  el  pendejo 
e  el  periteneon,  e  todo  aquesto  se  face  para  que  la 
mujer  cobdicie:  que  las  dos  simientes  concurran 
juntamente:  porque  las  mujeres  mas  tarde  lanzan 
la  esperma.  E  quando  la  mujer  comienza  a  fablar 
tartamudeando :  entonces  devense  juntar  en  uno 
e  poco  a  poco  deven  facer  coytu  e  deve  se  juntar 
de  todo  en  todo  con  el  pendejo  de  la  mujer  en  tal 
manera  que  el  ayre  non  pueda  entrar  entre  ellos. 
E  después  que  hayan  echado  la  simiente  deve 
estar  el  varón  sobre  la  mujer  sin  facer  movi- 
miento alguno  que  no  se  levante  luego  e  después 
que  se  levantare  de  sobre :  la  mujer  deve  estender 
sus  piernas  e  estar  papa  arriba  e  duerma  si  pu- 
diere que  es  mucho  provechoso  e  non  fable  nin 
tosca...»  * . 

Seguramente  que  tan  detallada  prescripción 
en  libro  de  universal  renombre,  indica,  en  nuestro 
sentir,  que  se  publicó  con  objeto  de  facilitar  res- 
puesta á  las  interrogaciones  que,  á  menudo,  diri- 
girían ¿  los  médicos  sus  clientes,  singularmente 
aquellos  que  cifraban  en  la  descendencia  su  mayor 
felicidad ;  también  es  verídico  que  innúmeros  ma- 
trimonios se  sujetaron,  en  los  actos  carnales,  á  los 
consejos  de  autor  tan  reputado. 

Infiérese  de  la  lectura  de  libros  médicos  ante- 
riores á  1460,  que  la  esterilidad  y  la  impotencia, 
con  todas  sus  gradaciones  y  especies,  fueron  cono- 
cidas con  la  común  denominación  de  poquedad  del 
coito  ó  flaqueza  del  engendrar,  aunque  supieron 

*  Lilio  de  Medicina flih.  VII,  folio  clxxiii  vuelto;  para 
más  detalles  véase  Sevillana  Medicina,  publicada  por  la  cSo- 
oiedad  de  Bibliófilos  andaluces  > 
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distinguir  las  causas  médicas ,  quirúrgicas  y  fisio- 
lógicas. 

En  el  siglo  zvi  perfeccionáronse  mucho  tales 
conocimientos,  según  puede  verse  en  el  Libro  de 
las  declaraciones,  de  J.  Fragoso.  Véase  cómo  los 
practicaba  un  monarca  portugués. 

Era  D.  Juan  Y  de  Portugal,  como  el  sombrío 
Luis  XI  de  Francia,  hemipléjico  del  lado  derecho; 
mas,  de  tal  suerte,  que  la  parálisis  no  le  impedía 
montar  á  caballo,  correr  aventuras  y  satisfacer 
caprichos  no  siempre  laudables.  Harto  aficionado 
á  los  placeres  venéreos,  según  rezan  las  crónicas, 
solía  entregarse  á  ellos  con  pasión  desenfrenada, 
no  obstante  la  torpeza  é  incoordinación  de  sus 
movimientos  en  los  actos  carnales. 

Por  una  de  sus  amantes  mercenarias,  que  de- 
claró en  el  célebre  y  escandaloso  proceso  incoado 
por  el  obispo  de  Targa,  se  sabe  que  el  lujurioso 
monarca  no  podía  valerse  de  sus  remos  para  la 
cópula  y,  así,  la  citada  testigo  tenía  que  bajarle 
los  calzones,  ayudarle  eficazmente  para  colocarle 
en  situación  conveniente  y  conducir  las  cosas  al 
lugar  oportuno  * ,  como  suele  hacerse  en  algunos 
establecimientos  para  el  fomento  de  la  cría  caba- 
llar, sin  más  interés  que...  el  oro. 

*    Vid.  A  Medicina  contemporánea.  Enero  de  1886L 
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Enrique  lY  y  D.*  Blanca  de  Navarra.  —  Sentencia  de  divor- 
cio.—Procedimientos  médico-legales  en  la  antigtiedad; 
médicos  del  rey.— Mujeres  médicas;  documento  onrioao. 
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is  el  siglo  XVI,  y  más  aún  en  épocas  anteriores, 
entendían  con  harta  frecuencia  los  tribunales  en 
asuntos  relativos  á  la  esterilidad,  como  base  de 
divorcio. 

Por  los  años  de  1690,  viéronse  tres  pleitos  de 
aquella  naturaleza  que  fueron  muy  comentados 
en  la  corte.  Se  trataba,  en  uno,  de  juzgar  si  un 
marido  era  impotente,  como  afirmaba  su  esposa. 
Convocada  junta  de  peritos  en  casa  del  Vicario 
de  Madrid,  acudieron  á  ella,  entre  otros,  Fran- 
cisco Valles  (el  Divino),  médico  del  rey,  y  el 
famoso  cirujano  Juan  Fragoso,  quienes,  habiendo 
examinado  detenidamente  al  caballero  en  cues- 
tión, se  inclinaron  á  declararle  potente  en  aten- 
ción  á  que  estaba  bien  formado  y  con  propor- 
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clonada  grandeza  en  sus  miembros,  aunque 
advirtiendo,  muy  sagazmente,  que  podían  existir 
causas  interiores,  no  visibles,  que  le  impidieran 
engendrar. 

En  otra  ocasión  una  mujer  acusó  al  marido  de 
haberla  desflorado  con  los  dedos  «y  no  de  otra 
manera,    porque    él    no 
^  era  para  más».  Aquí  los 

"^^^^  pareceres  se  dividieron; 

^^^^B  hubo  larga  discusión,  y 

■  ***  ff  ®^  cirujano  perito  infor- 

Iw^    /(  mó    que    no    existiendo 

«falta  en  la  compostu- 
ra y  formación  de  los 
miembros  genitales  del 
sujeto,  —  el  cual  era  bien 
peloso,  crecía  su  miembro 
puesto  en  agua  caliente 
Divino  Valle.  y  fregándole    manos   de 

mujer,    en  tanto   que  se 
acortaba  con  el  agua  fría, 
—  era  de  presumir  que  se  hallaba  dotado  de  ne- 
cesaria potencia». 

La  tercera  demanda  de  divorcio  la  interpuso 
una  dama,  alegando  «que  su  marido  era  impo- 
tente, no  embargante  que  estaba  preñada  de  él». 
Encomendado  el  examen  pericial  del  marido  á 
cirujanos,  mostráronse  acordes  en  declarar  po- 
tente al  marido,  pues  encontraron  sus  órganos 
bien  dispuestos  para  la  cópula.  Mas  en  lo  de  con- 
siderar doncella  y  preñada  á  la  esposa  hubo 
contrarias  opiniones.. Unos  aseguraban  no  ser  ello 
posible,  pues  aunque  las  parteras  declarasen 
virgen  á  la  dama,  sabido  era  que  se  conocían  arti- 
ficios para  simular  la  virginidad,  entre  los  cuales 
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gozaban  de  no  escaso  crédito  algunos  polvos  he- 
chos con  diversas  substancias  y  ciertas  hierbas  ^, 
como  la  alchimilla  ó  pie  de  león,  de  que  habla 
Laguna  en  el  Dioscórides,  Otros  dijeron,  y  se  tuvo 
por  más  cierto,  que  el  caso  alegado  por  la  deman- 
dante era  posible  y  se  veía  con  frecuencia  en  sentir 
de  médicos,  filósofos,  teólogos  y  juristas.  Galeno 
admitió  la  posibilidad  del  hecho  y  Juan  de  Aviuón, 
en  su  Sevillana  Medicina,  testifica,  con  Avicena, 
«que  la  mujer  se  puede  empreñar  quedando  vir- 
gen, porque  la  simiente  del  hombre  puede  pasar 
á  través  de  la  tela  virginal  de  algunas  mujeres, 
cuando  ésta  es  rala  y  floxa  y  muy  porosa». 

Hemos  mencionado  los  anteriores  procesos 
con  el  fin  de  recordar  ¿  nuestros  lectores  trámi- 
tes y  opiniones  médico-legales  de  los  antiguos  y 
para  que  sirvan  de  prefacio  á  la  ruidosa  demanda 
de  divorcio  entablada  por  D.  Enrique  IV  y  su 
esposa  D.^  Blanca  de  Navarra,  de  que  vamos  á 
tratar  al  punto. 

La  cuestión  más  ardua  y  empeñada  que  agitó 
los  ánimos  castellanos  durante  el  reinado  de  En- 
rique IV  se  reduce,  en  sus  términos  más  concre- 
tos, al  hecho  de  la  impotencia  ó  virilidad  del 
monarca.  Como  dicen  muy  acertadamente  los  au- 
tores de  la  Historia  de  la  legislacióii  y  recitacio- 
nes del  Derecho  civil  de  España,  si  se  admite  la 
impotencia  absoluta  de  D.  Enrique,  no  puede 
concederse  el  menor  derecho  á  D.*  Juana  la  Bel- 
traneja;  mas  si  se  reconoce  la  virilidad,  eran 
incontestables  los  derechos  á  la  corona  de  la  refe- 
rida D.^  Juana,  contrincante  de  Isabel,  llamada 


^    Recuérdese  el  diálogo  entre  Claudia  y  Esperanza  en 
la  novela  La  tía  fingida,  por  Miguel  de  Cervantes. 
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luego  la  Reina  Católica.'  Este  pleito  es  hoy  de 
fallo  difícilísimo  por  la  carencia  extraña  y  sensi- 
ble de  documentos.  Nosotros  procuraremos  hablar 
de  asunto  tan  grave  muy  sucintamente,  eligiendo 
aquellos  datos  que  más  estrecha  relación  guar- 
den con  la  medicina. 

Era  el  monarca  de  carácter  indolente,  bené- 
volo, pacífico,  dadivoso,  de  pocos  bríos  y  apocado 
de  ánimo.  Debido  á  estas  cualidades,  á  su  falta  de 
entereza  y  á  la  repugnancia  que  sentía  por  los 
derramamientos  de  sangre,  fué  su  reinado  un  se- 
millero de  revueltas  é  in- 
surrecciones instigadas 
por  aventureros  y  ambi- 
ciosos; era,  por  fin,  el  rey, 
de  los  que  apetecen  la 
tiranía  de  la  voluntad 
ajena. 

Para  dar  una  muestra 
de  la  mansedumbre  del 
soberano,  es  oportuno  re- 
cordar que  escuchó  sin 
alterarse  lo  más  mínimo, 
la  lectura  del  contexto  in- 
solente de  aquel  célebre 
documento  en  que  los  re- 
voltosos de  Burgos  (28  de  Septiembre  de  1464) 
protestaron  de  la  legitimidad  de  D.*  Juana  y 
pedían  el  destierro  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva.  En 
dicho  mensaje  se  decía :  « Ha  deshonrado  vuestra 
persona  e  casa  real,  ocupando  (D.  Beltrán)  las 
cosas  solamente  a  Vuestra  Alteza  debidas,  e  pro- 
curando con  Vuestra  Alteza  que  feciese  a  los 
grandes  de  vuestros  regnos  e  a  las  cibdades  jurar 
por  primogénita  heredera  de  ellos  a  Doña  Johana, 
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llamándola  Princesa,  non  lo  seyendo:  pues  a 
Vuestra  Alteza  e  a  el  es  bien  manifiesto  ella  non 
ser  hija  de  Vuestra  Señoría ;  e  el  dicho  juramento 
que  los  grandes  de  vuestro  regno  fisieron,  fue  por 
justo  temor  e  miedo  que  por  estonce  de  Vuestra 
Señoria  o  vieron ,  e  todos  e  los  mas  fesieron  sus 
protestaciones,  segund  que  entendían,  que  a  sal- 
vación de  sus  conciencias  e  lealtad  los  cumplía.  > 

Sabido  es  que  el  pacato  monarca  reconoció  pos- 
teriormente los  derechos  de  sucesión  &  la  corona 
de  D.*  Isabel,  su  hermana,  en  perjuicio  de  laBel- 
traneja,  á  la  que  había  presentado  como  hija 
legitima,  tenida  en  su  segunda  esposa  D.*  Juana 
de  Portugal. 

Mas,  volviendo  al  pleito  de  la  impotencia, 
diremos  que  mientras  varios  historiadores  de 
aquella  época  no  ponen  en  duda  la  legitimidad  de 
D.*  Juana  como  hija  de  Enrique  IV,  otros,  como 
Alonso  de  Palencia  y  el  sabio  Nebrija,  sostienen 
la  impotencia  del  rey.  Nebrija,  en  su  Crónica  de 
los  Beyes  Católicos,  se  expresó  de  esta  suerte,  bien 
terminante  por  cierto :  « Y  desta  impotencia  del 
rey  no  solamente  daban  testimonio  la  princesa 
D.^  Blanca  su  mujer,  que  por  tanto  tiempo  estuvo 
con  él  casada  y  todas  las  mujeres  con  quien 
(como  avemos  dicho)  tuvo  estrecha  comunica- 
ción, mas  aun  los  fisicos  y  las  mujeres  y  otras 
personas  que  desde  niño  tuvieron  cargo  de  su 
crianza.»  Conste,  sin  embargo,  que  Juan  Fer- 
nández de  Soria,  médico,  que  asistió  al  rey  desde 
que  nació,  dijo  en  una  información  abierta  en 
1465  por  los  obispos  de  Astorga  y  Cartagena,  que 
el  rey  no  padecía  enfermedad  alguna  ni  tenía  de- 
fecto que  impidiese  la  virilidad,  y  que  D.*  Juana 
era  hija  verdadera  del  soberano. 

17 
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Aumenta  la  confusión  en  que  nos  colocan 
dichos  cronistas,  el  hecho  bien  averiguado  de  que 
el  rey  fué  mujeriego  y  ser  bien  sabido  que  hallán- 
dose D.  Enrique  en  Madrid,  encaprichóse  de  una 
hermosa  dama  de  la  reina,  llamada  D/  Guiomar, 
por  lo  cual  se  mostró  tan  celosa  y  resentida  la 
regia  segunda  consorte  D/  Juana  que,  traspa- 
sando los  límites  de  la  etiqueta  y  la  decencia, 
maltrató  públicamente  de  obra  á  la  dama  prefe- 
rida. Después  de  este  disgusto,  que  dividió  á  la 
corte  en  dos  bandos,  comenzó  á  salir  de  la  obscu- 
ridad el  famoso  D.  Beltrán  de  la  Cueva  quien, 
según  opinión  muy  extendida,  dulcificó  con  sus 
servicios  los  disgustos  que  ¿  la  reina  le  produje- 
ron los  desdenes  de  su  augusto  esposo. 

Acaso  la  impotencia  del  monarca  fué  relativa, 
aunque  muy  pertinaz,  y  referente  sólo  á  sus  rela- 
ciones con  su  primera  esposa  D.*  Blanca  de  Na- 
varra . . . 

§  No  queda  otro  recurso,  para  formar  concepto 
acerca  de  este  asunto  médico -legal,  que  hacerse 
cargo  de  las  conclusiones  estampadas  en  un  docu- 
mento oficial  que  es  la  sentencia  de  divorcio  entre 
D.  Enrique  y  D.*  Blanca,  pronunciada  por  Don 
Luis  de  Acuña,  administrador  de  la  iglesia  y 
obispado  de  Segovia,  en  Alcazuren,  11  de  Mayo 
de  1453. 

Aunque  supongamos  que  el  fallo  había  de  ser 
á  gusto  del  monarca,  deben  reputarse  ciertos  los 
hechos  confesados  por  los  esposos  y  particular- 
mente aquellos  en  que  se  manifestaron  concordes 
los  egregios  divorciados. 

He  aquí,  en  substancia,  el  fallo  á  que  nos  refe- 
rimos : 

«Visto  un  proceso  de  pleito  que  ante  nos  es 
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pendiente  de  una  parte  el  muy  ilustre,  alto  y 
muy  poderoso  príncipe  y  señor  D.  Enrique,  prín- 
cipe de  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  del 
muy  &  D.  Juan  rey  de  Castilla  y  León,  y  de  otra 
parte  la  muy  esclarecida  y  excelente  señora  prin- 
cesa D.*  Blanca,  infanta  de  Navarra,  hija  del  rey 
D.  Juan  de  Navarra,  representadas  por  procura- 
dores, sobre  razón  de  divorcio  del  matrimonio 
contraído  entre  los  dichos  señores  príncipe  y  prin- 
cesa, pedido  por  el  primero;  Visto  el  pedimento 
hecho  contra  la  princesa  por  su  esposo  diciendo 
que  éste  contrajo  matrimonio  con  dicha  señora 
hacia  doce  años  ó  mas  *  y  aunque  con  ella  ha  co- 
habitado durante  dicho  tiempo  mas  de  tres  años 
procurando  fideliter  y  con  voluntad  la  cópula  car- 
nal con  dicha  señora  princesa  «  en  manera  alguna 
>habia  podido  conocerla  maritalmente  >  lo  que  no 
le  sucedía  con  otras  mujeres  y  que  deseando  el 
príncipe  tener  y  procrear  hijos,  se  nos  pide  la  se- 
paración y  divorcio  con  licencia  al  príncipe  para 
contraer  matrimonio  con  otra ;  Visto  como  por 
parte  de  dicha  señora  princesa  fue  respondido  ser 
verdad  la  causa  del  pedimento  alegado  por  su  ma- 
rido el  cual  no  la  habia  podido  conocer  marital- 
mente  y  que  «la  dicha  señora  estaba  virgen  e 
•inoorrupta  como  avia  nascido»  pidiendo  por  su 
parte  y  para  ella  lo  que  habia  solicitado  el  prín- 
cipe: Visto  que  por  ambas  partes  se  pedia  el  di- 
vorcio y  se  confesaba  la  causa  de  no  haber  habido 
ayuntamiento  carnaliter  apesar  de  las  oraciones 
y  otros  remedios  para  «desatar  el  ligamiento»; 
Visto  el  juramento  hecho  por  los  procuradores  de 
las  partes  y  por  los  señores  príncipe  y  princesa 

*■    Se  celebró  el  matrimonio  en  1486 
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que  aseguraron  todos  ser  verdad  todo  lo  depues* 
to ;  Visto  como  dos  dueñas  matronas,  honestas,  de 
buena  fama,  opinión  y  conciencia,  casadas  y  ex- 
pertas in  opere  nuptiali  después  de  mirar  y  catar 
á  dicha  señora  princesa  juraron  ante  nos  que  «ha* 
»vian  fallado  e  fallaron  que  la  dicha  señora  es- 
»taya  virgen  incorrupta  como  avia  nascido»;  Visto 
como  por  parte  de  la  dicha  señora  fueron  nombra- 
dos su  capellán  mayor  y  confesor  y  otros  honrados 
caballeros  y  oficiales  de  su  corte  quienes ,  previo 
juramento,  dieron  excelentes  informes  de  la  con- 
ducta y  virtudes  de  di- 
cha señora  que  creyeron 
habia  dicho  verdad  y  lo 
mismo  dijeron  del  prín- 
cipe siete  notables  per- 
sonas de  su  casa  y  de  su 
consejo;  Visto  como  para 
mejor  saber  la  verdad  nos 
mandamos  &  una  buena, 
modesta  y  honrada  per- 
sona eclesiástica  que  in- 
quiriese y  supiese  la 
verdad  secretamente  de 
algunas  mujeres  de  Se- 
govia  con  quienes  se  de- 
cia  que  el  príncipe  habia 
sostenido  relaciones  íntimas  y  carnales  y  nos  dijo 
haber  averiguado  que  el  dicho  principe  habia  te- 
nido trato  con  algunas  mujeres  como  «home  po- 
;>  tente,  e  que  tenia  su  verga  viril  firme  e  solvía 
»su  debito  y  simiente  viril  como  otro  varón»  y 
que  dichas  mujeres  le  hablan  asegurado  «que  si 
»el  dicho  señor  príncipe  no  conocía  a  la  dicha  se- 
;>ñora  princesa  es  porque  creían  que  estaba  fechi- 
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>zado  ó  fecho  otro  mal,  é  que  cada  una  de  ellas  lo 
>avia  visto  e  fallado  varón  potente  como  otros 
>  potentes  » ;  Visto  las  provanzas  hechas  por  el 
principe  y  lo  que  cada  una  de  las  partes  dijeron  y 
quisieron  decir  hasta  que  concluyeron  y  cerraron 
razones;  Nos  habiendo  meditado  bien,  teniendo  á 
Dios  ante  nuestros  ojos  fallamos  &*  y  declaramos: 
■que  deben  ser  apartados  y  separados  los  dichos  se- 
ñores príncipe  y  princesa  y  damos  licencia  para 
•que  libremente  puedan  contraer  y  contraigan  li- 
bremente matrimonio  cuando  quisiere  dicho  prín- 
cipe con  otra  mujer  y  la  princesa  con  otro  hombre 
«  para  que  dicho  señor  príncipe  pueda  ser  padre  e 
>la  dicha  señora  princesa  madre  e  aver  e  procurar 
afijos». 

Dedúcese  de  la  sentencia  ó  fallo  que  acabamos 
-de  extractar,  que  tal  vez  los  príncipes  se  pusie- 
ron de  acuerdo  en  la  demanda  de  divorcio  y  en  los 
términos  de  apoyarla;  que  el  tribunal  consideró 
la  impotencia  de  D.  Enrique  como  defecto  acci- 
dental, pasajero,  solamente  de  manifiesto  en  lo 
•que  se  relacionaba  con  el  ayuntamiento  con  Doña 
Blanca,  explicable  por  el  aojo,  fascinio  ó  hechizo 
muy  en  boga  en  aquellos  tiempos;  que  en  esta 
información,  en  lo  que  al  demandante  se  refiere,  el 
tribunal  se  apoyó  en  las  declaraciones  del  marido 
y  en  las  pesquisas  del  clérigo,  sin  pasar  á  más 
hondas  investigaciones  anatomo- fisiológicas  lle- 
Tadas  ¿  cabo  por  peritos,  investigaciones  que, 
•conocidas  y  practicadas  en  casos  similares,  no  se 
intentaron  por  respetos  al  personaje;  que  las  con- 
•clusiones  del  eclesiástico  encargado  de  secretas 
investigaciones,  no  merecen  confianza ;  que  en  tal 
proceso  se  echa  de  menos  la  declaración  colectiva 
de  médicos  y  cirujanos,  de  que  pudo  disponer  el 
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juez  mitrado,  como  luego  veremos,  y,  por  fin,  qtie 
el  tribunal  no  se  desvió  un  ápice  del  camino  nece- 
sario para  cumplir  los  deseos  del  monarca,  sin 
meterse  en  otras  averiguaciones  ni  procedimien- 
tos que  los  más  elementales  para  justificar  la  de- 
manda y  fallar  en  consonancia  con  lo  pedido  por 
el  sucesor  de  D.  Juan  II. 

§  Para  comprender  la  organización  de  los  tri- 
bunales que  entendían  en  materia  de  divorcios  por 
causas  médicas  en  tiempos  del  monarca  D.  Enri- 
que, no  será  improcedente  consignar  que  en  época, 
muy  alejada  solía  componerse  el  tribunal  de  un 
eclesiástico,  un  médico,  un  cirujano,  una  matrona, 
y  un  escribano :  así  se  estableció  en  Francia  desde 
el  siglo  IX.  La  fórmula  que  servía  á  la  mujer  para 
entablar  demanda  de  divorcio,  fundándose  en  im- 
potencia del  marido,  era  la  siguiente:  Voló  esse 
mater,  voló  procreare  liberos,  sed  vir  quem  accepi 
est  naturcB  frigidce  et  non  potest  Ule  faceré  prop- 
ter  qucB  illum  accepi.  En  vista  de  tan  sentida  y 
amarga  queja  se  ordenaba  la  inspección  de  los  ge- 
nitales del  marido;  la  mujer  también  era  exami- 
nada por  matronas  antes  de  fallar. 

Andando  el  tiempo  complicóse  la  misión  del 
tribunal,  que  ya  no  se  limitó  á  la  inspección  ana- 
tómica de  los  cónyuges  para  emitir  fallo;  era  pre- 
cisa, en  ciertos  casos,  la  comprobación  de  las. 
funciones  matrimoniales,  que  se  llevaba  á  efecto 
privada  ó  públicamente ;  la  primera  clase  de  ins- 
pección quedaba  á  cargo  de  una  matrona,  la  cual, 
durante  algunas  noches,  permanecía  en  la  alcoba 
de  los  litigantes  para  dar  fe  de  si  trabajaban  en 
la  obra  de  la  generación;  la  segunda  ó  pública, 
tenía  lugar  ante  tres  médicos,  tres  cirujanos  y 
otras  tantas  matronas  que  presenciaban  las  esce- 
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ñas  intimas  del  matrimonio  y  acreditaban  si  todo 
marchaba  bien.  Regia  lo  dicho  en  Francia  espe- 
cialmente; aqai,  en  la  peninsula,  se  atenian  á  lo 
consignado  en  las  leyes  de  Partida,  según  la» 
cuales  habian  de  dar  fe  siete  hombres  buenos  y 
siete  mujeres  buenas  de  la  veracidad  de  las  que- 
jas en  que  se  fundaba  la  demanda  de  divorcio ;  un 
batallón  de  testigos ;  ¡  horror ! 

Cuidaron  de  la  salud  de  Enrique  IV  los  si- 
guientes profesores,  que  lo  fueron  de  cámara:  Fer- 
nández de  Soria,  ya  mencionado;  Dr.  Fernanda 
Alvarez  de  Malla,  fisico,  gozaba,  en  1454,  el  sueldo 
anual  de  90^000  maravedís;  Dr.  Juan  Rodríguez  de 
Toledo,  físico,  falleció  en  1494  y  llegó  á  cobrar ^ 
acumulando  sobresueldos,  90,000  maravedís;  Sa- 
maya  Lubel,  doctor  médico,  percibía  en  1455, 
25,000;  Nicolás  García  de  Salamanca,  se  le  nombró 
archiatro  con  29,800  maravedís,  en  1463;  Rabí 
Mosen  de  Yillalpando  fué  nombrado  físico  con 
80,000  de  quitación,  en  5  de  Enero  de  1465;  Rabí 
Abraham  Lubel,  hijo  de  Samaya,  fisico  mayor, 
nombrado  en  1465  con  30,000;  Alfonso  Náñez  de 
Ecija,  natural  de  Llerena  y  alumno  de  Granada, 
fué  nombrado  en  1465,  tres  años  después  se  le  asig- 
naron hasta  50,000  maravedís;  Maestre  José  ó 
Jusepe,  médico  de  Segovia,  se  le  nombró  en  1465 
con  30,000  de  sueldo ;  Diego  Rodríguez  de  Toledo, 
—  había  servido  á  la  reina  D.*  Isabel,  madre  del 
rey  y  abuela  de  D.*  Juana  la  Loca,  que  estuvo  mu- 
chos años  reclusa  por  falta  de  juicio,  —  fué  nom- 
brado físico  del  monarca,  con  30,000  maravedís, 
en  1466;  Licenciado  Juan  Texen,  vecino  de  Medina 
del  Campo,  fué  nombrado  físico  el  año  1467  con 
40,000  maravedís ;  este  médico  sirvió  á  los  Reyes 
Católicos,  así  como  el  arriba  mencionado  Juan 
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Rodríguez,  y  ambos  formaron  parte  del  tribunal 
del  protamedicato.  Como  se  ve,  de  los  archiatros 
del  rey,  cuatro  eran  judíos  ó  descendientes  de 
tales.  La  sentencia  de  divorcio  entre  D.*  Blanca 
y  D.  Enrique  no  se  apoya  en  las  opiniones  de  los 
mencionados  profesores. 

§  En  el  estudiado  pleito,  hablase  de  matronas 
honradas  que  tenían  voz  y  voto  en  las  decisiones 
y  fallos  recaídos  en  causas  por  impotencia.  Ahora 
bien,  ¿eran  aquellas  matronas,  comadronas,  obs- 
tetrices,  mujeres  prácticas  solamente  ó  fueron  al- 
gunas de  ellas  médicas  f  Aunque  nos  inclinamos 
¿  lo  primero,  merece  esta  duda  alguna  aclara- 
ción.  Ningún  historiador  de  la  Medicina  espa- 
ñola menciona  la  existencia,  en  nuestra  patria, 
de  mujeres  oficialmente  reconocidas  como  profe- 
soras en  el  arte  de  curar.  Que  pudo  haberlas  no 
cabe  duda;  existieron  en  los  pueblos  antiguos 
y  nadie  olvida  ¿  Phenarete ,  madre  de  Sócrates, 
Olimpia,  Aspasia  y  Cleopatra,  en  la  antigüedad ; 
luego  vinieron  Trótula  y  otras  salernitanas ,  é 
Hildegarda,  y  en  época  moderna  se  citan  la  mujer 
de  Fabricio  de  Hilden  y  D.*  Oliva  de  Sabuco,  aun- 
que de  ésta  no  consta  que  ejerciera  la  profesión. 

Se  tiene  noticia  de  que  algunas  mujeres  judías 
alcanzaron  crédito  en  la  práctica  de  la  medicina  *. 
Nosotros  vamos  á  dar  á  conocer  un  documento 
curioso  é  importantísimo,  merced  al  cual  no  cabe 
la  menor  duda  de  que  en  España,  á  principios  del 
siglo  XV,  existían  moras  que  se  dedicaban  á  la 


*  Durante  la  dominación  romana  existieron  médica»  en 
Espafia;  asi  se  desprende  claramente  de  una  antigua  ins- 
cripción referente  &  una  mujer,  Julia  Saturnia,  á  quien  su 
marido  llama  Uxori  incomparabiliif  médicos  óptima,  mulieri 
tanctissimcPf  según  Masdeu. 
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profesión  médica,  de  las  que  alguna  fué  llamada 
para  asistir  en  sus  enfermedades  á  los  reyes.  La 
sanción  de  su  renombre  no  puede  ser  más  autori- 
zada, ya  que  alcanzó  de  hecho,  el  cargo  de  archia- 
tro  femenino. 

He  aquí  la  epístola  á  que  nos  referimos,  proce- 
dente de  D.^  María,  reina  de  Aragón: 

«La  Reyna  ^ 

»Alami.  Com  nos  haiam  mester  una  met- 
>gessa  mora  daquí  Manamte  tan  expresament 
» com  podem  que  vista  la  present  nos  trasmetets 
»et  fa9es  venir  a  nos  la  dita  metgessa  mora  sens 
»  dilació  alguna. 

>Dada  en  Valencia  á  IX  dies  de  Juny  del 
»any  MCCCCIIII.  —  La  Reina. 

»Dirigitur  Alamino  de  Castro. 
> Domina  Regina  mandavit  mihi  Antonio  Valí.» 

^    Begistro  2,847,  foL  88.  Archivo  de  Ift  Coronft  de  Aragón 


CAPITULO  XXI 


Monarcas  apestados;  la  landre.  —  Victoria  por  hediondez.— 
Precauciones  y  síntomas.  —  Disentería;  Barcelona  y 
Yich.  —  Tabardillo  y  su  profllazis.  —  Catarros  epidémi- 
cos. — Ilustres  variolosos.  —Última  enfermedad  de  Luis  I 
y  de  Luis  XV. —  £1  fondo  de  las  discusiones  médicas. 


Jlíl  estudio  histórico  de  las  pestes  enseña  que 
éstas  se  sustituyen,  desaparecen,  se  atenúan  6 
exacerban  por  causas  y  procedimientos  hasta  hoy 
ignorados.  Ni  podemos  acometer  tan  interesante 
cuestión,  ni  tratar  las  pestes  más  mortíferas,  ni 
aun  señalar  los  ilustres  personajes  que  por  ellas 
sucumbieron.  Amoldándonos  al  plan  de  la  pre- 
sente obra,  haremos  algunas  indicaciones  curio- 
sas pertinentes  al  asunto. 

Juana  II  de  Navarra,  Alfonso  III  de  Aragón,  Al- 
fonso XI  de  Castilla,  Juana  de  Borgoña,  Eduardo 
de  Portugal  y  María,  esposa  de  D.  Martín,  mu- 
rieron de  la  landre,  es  decir,  de  aquella  cruelísima 
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pestilencia  inguinaria  ó  bubónica  que,  á  mediados 
del  siglo  xiv,  despobló  provincias  enteras. 

Y,  á  este  propósito,  cuéntase  que  no  bajarían 
de  setenta  y  cinco  millones  el  número  de  victimas 
que,  en  breve  tiempo,  causó  en  el  mundo  aquella 
calamidad  por  los  años  de  1348. 

Nadie  escapaba  del  contagio;  ricos  y  pobres, 
niños  y  ancianos,  robustos  y  débiles  caían  sin 
distinción  heridos  por  el  azote. 

En  aquel  año  fallecieron  en  Barcelona,  de  la 
peste,  cuatro  Concelleres  y  casi  todos  los  indivi- 
duos del  Consejo  de  Ciento.  La  causa  de  aquella 
horrible  peste  atribuyóse  á  los  astros,  á  castigo 
del  cielo,  sequía,  hambre  y  otros  motivos  más 
estrafalarios.  Con  efecto,  en  1348  el  Gobernador 
del  Rosellón  y  Cerdaña  participó  al  rey  D.  Pedro 
de  Aragón  que  algunos  malvados  envenenaban 
las  aguas,  verduras  y  comestibles,  á  cuyo  punible 
acto  se  atribuía  la  mortandad  en  aquellas  comar- 
cas. El  monarca  contestó  con  el  siguiente  docu- 
mento : 

«Lo  Rey  Daragó.  Per  90  que  segons  havem 
entes  de  cert,  en  los  lochs  de  les  marítimos  corra 
una  malaltia  appellada  Epidemia  é  encara  havem 
sabut  de  cert  per  letra  del  governador  de  Reselló 
que  alcunes  malvades  gens  se  son  levades  qui 
metzinen  les  aygues,  les  ortali^es  é  totes  les  vian- 
des  que  poden ,  oc  encara  los  lochs  on  homseu  é 
on  hom  ten  los  peus,  per  90  que  les  metzines  se 
preñen  á  les  persones,  volem  eus  manam  que  ab 
les  Infantes  filies  nostres  molt  cares  partescats 
de  Tarragona  eus  nanets  á  la  vila  de  Montblanch. 
E  aqui  estigats  ab  elles  é  fa^ats  en  vers  la  guarda 
de  lur  salut  tot  90  que  fer  se  puga,  axi  com  de 
vos    esperam  é  confíam.    (21    Abril    1348).    Ais 
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amats  nostres  Alfonso  de  Castellnon,  maiordom 
de  la  alta  Infanta  dona  Costansa  filia  nostra  é 
dona  Toda  Martínez  ama  nostra.» 

Por  la  anterior  carta  se  ve  que  el  monarca 
aragonés  procuró  acabar  con  la  epidemia  impi- 
diendo que  los  malvados  envenenasen  las  aguas 
(preocupación  que  llegó  en  España  hasta  la  fa- 
mosa matanza  de  los  frailes,  en  el  primer  cólera). 

§  Ante  el  celo  humanitario  de  este  rey  más 
resalta  el  inicuo  proceder  del  Cardenal  de  España 
quien,  no  pudiéndose  apoderar  de  la  ciudad  de 
Viticerba  ¿ViterboH,  arrojó  sobre  la  villa  cercada 
multitud  de  animales  en  putrefacción  para  ani- 
quilarla por  la  peste.  Esta  noticia  es  de  Juan  de 
Aviñón,  el  cual  autor,  después  de  decir  que  una 
de  las  causas  de  mortandad  es  el  viciamiento  del 
aire  por  los  batos  de  estanques,  cuerpos  muertos, 
etcétera,  añade  que  el  mentado  Cardenal  «tomó 
todas  las  bestias  muertas  del  real ,  llenas  de  es- 
tiércol fidiondo,  y  echólas  con  ingenios  en  la  ciu- 
dad de  Viticerba,  tantas  que  se  rindieron  y  cobró 
la  ciudad». 

§  Tal  pánico,  tan  profundo  terror  causaba  la 
mortífera  dolencia  inguinal ,  en  el  siglo  xiv,  que 
los  atacados  se  daban  por  muertos,  y  los  sanos 
por  enfermos.  La  casa  donde  entraba  la  epidemia 
se  cerraba,  en  ocasiones,  á  piedra  y  lodo  y  mu- 
chas veces  la  asistencia  á  los  desventurados  con- 
sistía en  pintar  una  cruz  en  la  puerta  y  estas 
palabras:  «Dios  te  asista».  Las  precauciones  in- 
dividuales que  los  médicos  tomaban  para  librarse 
del  contagio,  en  algunos  países,  dan  idea  del  pa- 
vor que  la  enfermedad  causaba.  Usaban  algunos, 
para  visitar,  una  especie  de  escafandra  de  cuero 
en  que  embutían  su  cuerpo,  inclusas  las  manos 
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que  llevaban  forradas  en  fuerte  gamuza ;  una  ca- 
reta con  vidrios  engastados  en  ella  preservaban  el 
rostro  y  los  ojos;  el  aire  exterior  antes  de  pene- 
trar en  las  narices  y  boca  pasaba  por  un  reservorio 
atascado  de  aquellos  perfumes  que  gozaban  fama 
de  ser  contrarios  á  las  pestes  *. 

Las  egregias  personas  arriba  mencionadas, 
viéronse,  pues,  acometidas,  con  poca  diferencia, 
de  los  síntomas  siguientes :  fiebre  violenta ,  cefa- 
lalgia, vértigos,  soñolencia,  paladar  y  lengua 
obscuros  y  fetidez  de  aliento;  á.  poco  llenábase  el 
cuerpo  de  abscesos  y  manchas  gangrenosas  espe- 
cialmente en  las  axilas,  ingles  y  cuello,  falle- 
ciendo en  tiempo  variable  por  corrupción  de  la 
sangre  sin  que  los  más  opuestos  remedios  obtu- 
vieran ventajas  sobre  el  mal. 

Porque  es  de  advertir  que  así  como  unos  mé- 
dicos creían  que  las  landres  eran  contagiosas  y 
otros  opinaban  de  modo  distinto,  también  los  tra- 
tamientos eran  diversos  y  en  consonancia  con  lo 
que  graves  y  antiguos  escritores  dijeron  ó  lo  que 
la  razón  les  dictaba  había  de  ser  mejor,  dadas  las 
convicciones  que  sobre  la  esencia  de  la  peste  in- 
guinaria tenían. 

§  De  cámaras  falleció  D.  Fernando,  rey  de 
Ñapóles,  en  1496  cuando  estaba  empeñado  en  gue- 
rras. Esta  circunstancia  y  otros  antecedentes 
históricos  invitan  á  pensar  que  la  causa  del  mal 
postrero  del  monarca  antecesor  de  D.  Fadrique 
fué  el  tifus  castrense  ó  la  disentería. 

Hallándose  en  Egipto  el  rey  Baldovinos  1  fué 


*  Entre  las  numerosas  desoripciones  de  la  gran  peste 
del  siglo  XIV  á  qne  nos  referimos,  descuellan  las  de  Gui  de 
Ohauliao,  Petrarca,  Mauzoni  y  M.  Martínez  de  Leyra. 
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acometido  de  disenteria  de  la  cual  falleció  en  1118, 
en  Laris  de  Palestina  á  donde  se  hizo  trasladar. 
Este  monarca  de  que  tanto  se  han  ocupado  las 
historias  y  romances  caballerescos,  sucedió  en  el 
trono  de  Jerusalén  á.  su  hermano  Godofredo  de 
Buillon,  en  1110. 

Tocante  á  la  dolencia  que  le  llevó  al  sepulcro, 
sabido  es  que  fué  en  todo  tiempo  y  singularmente 
en  las  pasadas  centurias,  uno  de  los  más  crueles 
azotes  de  los  grandes  ejércitos.  La  fecha  de  su 
aparición  en  España  es  desconocida,  sólo  sabemos 
que  las  huestes  romanas,  durante  los  sitios  de 
Numancia  y  Caúca  (Coca),  fueron  considerable- 
mente mermadas  por  esta  plaga.  En  tiempos  más 
cercanos,  á  principios  del  siglo  xiii ,  la  disenteria 
causó  grave  daño  en  los  escuadrones  aragoneses 
y  catalanes  cuando  la  célebre  batalla  de  Ubeda. 
Y  ya  que  de  epidemias  y  de  catalanes  hablamos, 
recordemos  lo  que  ocurrió  en  Barcelona  allá  por 
los  años  1519. 

Fué  el  caso  que  en  dicho  año,  de  peste  casi 
general  en  la  península,  murmurábase  en  Vich  y 
otros  pueblos  de  Cataluña  que  en  Barcelona  pro- 
ducía la  epidemia  algunas  víctimas.  El  temor 
centuplicó  la  importancia  de  aquellos  rumores  y, 
así,  dióse  crédito  á  los  más  tristes  informes,  como 
suele  acontecer  en  semejantes  casos.  Entonces  fué 
cuando  los  de  Vich ,  por  evitar  el  contagio,  cerra- 
ron las  puertas  de  la  ciudad  á  los  que  procedían 
de  Barcelona ,  y  con  ser  esta  medida  usual  y  co- 
rriente sentó  tan  mal  á  los  barceloneses  que  el 
Consejo  acordó,  á  guisa  de  castigo,  privar  la  en- 
trada en  Barcelona ,  por  diez  años,  á  los  barcelo- 
neses residentes  en  Vich  que  habían  apoyado 
aquella    determinación.    Esta    misma   autoridad 
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en  1643,  prohibió  en  absoluto  todo  comercio  de 
personas  y  productos  entre  Barcelona  y  Francia 
por  causa  de  epidemia,  y  en  1647,  por  haber  peste 
en  Valencia,  acordó  nombrar  guardas  para  las 
puertas  de  la  ciudad  con  objeto  de  impedir  la  en- 
trada de  los  procedentes  de  sitios  apestados  y 
levantar  horcas  para  los  contraventores. 

§  La  fiebre  punticular  ó  tabardillo  fué  otra  de 
las  calamidades  que  afligieron  al  mundo  en  siglos 
pasados,  y  especialmente  hizo  estragos  en  la  pe- 
nínsula. D.  Jaime  de  Mallorca,  último  de  la  di- 
nastía balear,  falleció  en  Soria  en  1418,  al  pare- 
cer, de  dicha  enfermedad  *. 

Contra  tan  aselador  a  y  extendida  epidemia 
tomaron  las  ciudades  serias  precauciones  que 
retrataban  el  estado  de  la  higiene  en  las  pasadas 
centurias. 

He  aquí  un  traslado  de  lo  que  se  decretó  en  la 
ciudad  de  Udina,  del  Señorío  de  Venecia,  en  cierta 
constitución  pestilente  que  sufrió  aquella  urbe  en 
la  centuria  décimasexta  '. 

«Primeramente  se  decretó,  que  cada  año  se  hi- 
ciese una  procesión  solemne  el  segundo  día  de  la 
Pascua  del  Espíritu  Santo,  para  que  con  las  ora- 
ciones y  ruegos  de  los  siervos  de  Dios  se  aplacase 


*  Para  conocer  sacintamente  la  cronología  de  las  pes- 
tes en  nuestra  nación,  véase  Yillalba,  Epidemiología  espa- 
ñola y  las  Cartas  geográfleo-hiatóricas  de  España  y  de  Cat<i' 
luñOf  por  Lnis  Comenge,  1886  y  1888. 

*  La  relación  de  dichas  medidas  contra  la  fiebre  pun- 
ticularj  qne  era  la  epidemia  que,  al  parecer,  asoló  á  la  urbe, 
la  publicó  el  médico  de  aquella  población  Josefo  Daoiano 
y  copió  y  comentó  el  célebre  Nicoláks  Bocangelino  en  su 
libro  De  las  enfermedades  malignas  y  pestilentes,  impreso 
en  1600,  de  donde  tomamos  este  código  sanitario  donde  se 
yerá  la  antigüedad  de  no  pocas  prácticas  hoy  en  boga. 
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SU  ira.  Lo  segando  mandaron  cesar  todas  las  Jun- 
tas y  ayuntamientos,  escuelas  y  otros  concursos 
de  gente,  que  en  las  calles  y  los  demás  lagares  de 
la  ciudad  hubiese  mucha  limpieza  y  sobre  todo  en 
las  carnicerías,  rastros  y  pescaderías,  así  como 
en  las  casas,  patios  y  corrales  y  donde  las  aguas 
detenidas  y  otras  inmundicias  no  tuviesen  libre 
salida. 

Vedaron  la  cura  de  linos  y  otras  cosas  que  in- 
ficionan las  aguas. 

No  era  permitido  que  se  vendiese,  en  tiempo 
sospechoso,  ni  entrase  en  la  ciudad,  ropa  de  algo- 
dón, lino  ó  lana  ni  pellejos  y  lo  que  de  esto  había 
lo  sacaban  de  la  ciudad. 

Mandóse  pregonar  que  no  se  Vendiesen  ni  com- 
prasen bastimentos  que  tuviesen  alguna  sospecha 
de  corrupción,  aunque  fuese  muy  pequeña,  como 
en  los  vinos,  peces,  volatería,  frutas  y  legumbres 
y  las  demás  cosas  bajo  grave  pena. 

Hicieron  copia  de  la  gente  que  había,  deste- 
rraron á  vagabundos  y  perdidos,  socorriendo  á  los 
pobres  y  honrados. 

Nombraron  en  cada  calle,  si  era  de  mucha  ve- 
cindad, dos  visitadores,  personas  de  satisfacción, 
y  por  la  mañana  ó  á  la  noche,  visitaban  las  casas 
del  enfermo  de  que  tenían  relación ;  y  para  que 
en  esto  no  hubiese  engaño  y  se  hiciese  con  como- 
didad, eligieron  diputados  y  proveedores  médicos 
repartidos  en  tres  partes  de  la  ciudad,  los  cuales 
reconocían  las  casas  en  que  había  enfermedad  pes- 
tilente, y  siendo  casa  principal  se  ordenaba  que 
ninguno  entrase  ni  platicase  en  ellas,  menos  los 
que  para  cura  y  regalo  del  enfermo  eran  menester; 
en  las  casas  de  los  pobres  se  seguía  el  mismo  rigor 
y  se  auxiliaba  á  la  familia. 

18 
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No  se  permitía  enterrar  ningún  cuerpo  que 
primero  no  se  viese  ( por  personas  que  para  este 
particular  estaban  nombradas)  si  tenía  alguna 
señal  de  haber  muerto  de  peste  y  entonces  se  le 
daba  sepultura  en  el  lugar  para  esto  señalado, 
enterrándole  profundamente,  sobreponiendo  cal 
viva  y  arena;  si  no  hallaban  cosa  de  sospecha  da- 
ban licencia  para  que  se  enterrase  en  la  iglesia 
que  el  difunto  señaló  en  su  testamento. 

En  sabiéndose  que  alguno  hubiese  platicado  ó 
conversado  con  persona  contagiosa,  le  mandaban 
estar  en  áu  casa  por  veinte  días,  y  se  tenia  parti- 
cular cuidado  en  la  guarda  y  defensa  del  pueblo 
que  se  sabía  estar  apestado,  no  admitiendo  cua- 
lesquiera testimonios  sino  los  que  traían  los  re- 
quisitos necesarios. 

Al  enfermo  de  peste  se  le  inventariaba  la  ropa, 
haciéndose  cargo  de  ella  persona  de  satisfacción 
de  la  misma  casa,  la  cual  persona,  si  moría  el  en- 
fermo tenia  obligación  de  entregar  el  depósito 
para  quemar  lo  contagioso,  y  en  lo  que  no  había 
tanta  sospecha  se  daba  orden  para  descontagiarlo 
como  más  abajo  diremos. 

Para  asegurar  la  casa  del  daño  recibido,  antes 
de  cerrarla  la  destechaban  y  sahumaban  primero 
con  humo  de  alcrebite,  pez  y  asafétida  ó  dejando 
toda  la  noche  unos  carbones  á  medio  encender. 
Hecho  esto  raían  las  paredes  del  aposento  donde, 
había  muerto  el  enfermo,  blanqueándolo  todo  con 
cal,  cargando  más  la  mano  en  la  parte  donde  el 
enfermo  había  estado,  y  por  fin  perfumaban  la  es- 
tancia con  enebro,  estoraque,  lignaloe,  romero  y 
espliego. 

A  los  que  tenían  á  su  cargo  enterrar  los  muer- 
tos, no  se  les  permitía  transitar  por  la  ciudad 
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«ino  á  cosa  precisa  y  en  compañía  de  un  oficial 
conocido;  esa  precaución  nacía  del  escarmiento 
que  hubo  en  Lyon  en  la  peste  de  1565,  donde  se 
vio  en  distintas  ocasiones  que  los  sepultureros 
por  robar  las  casas  manchaban  las  paredes  arro- 
jando sobre  ellas  los  paños  sucios,  con  lo  cual 
ahuyentaban  á  los  dueños  de  las  fincas  y  los  la- 
drones se  hacían  dueños  de  ellas. 

Las  ropas  que  no  se  quemaban  por  no  ser  muy 
sospechosas,  purificábanse  con  lejía  caliente  y 
-después  se  lavaban  en  sitio  señalado  y  no  se  per- 
mitía lavar  ropas  infectadas  en  aguas  corrientes 
por  el  daño  que  podía  seguir  de  ello  K 

Sometidas  las  ropas  á.  la  acción  de  la  lejía 
y  lavadas  y  soleadas  luego  se  perfumaban  con 
Aguas  de  olor,  se  descosían  las  prendas  y  se  lava- 
ban con  esponjas  que  habían  estado  sumergidas 
en  vinagre  rosado. 

•  ( Y  uquí  es  bueno  advertir  que  en  la  peste  de 
Cerdeña  acaecida  en  el  siglo  xvi,  para  desconta- 
giar la  ropa,  purificarla  ó  desinfectarla,  como  de- 
<^imos  ahora,  empleóse  un  horno  señalado  ordina- 
rio, al  cual  después  de  haberle  quitado  el  fuego, 
esperaban  á  que  tuviese  tanto  calor  que,  sin  hacer 
daño  á  la  ropa,  pudiese  consumir  la  semilla  del 
contagio;  he  aquí  la  desinfección  por  el  calor  seco 
rudimentariamente  aplicada. ) 

Existía  ún  hospital  para  enfermedades  pesti- 
lentes distante  de  la  ciudad  y  allí  se  llevaba  á 
los  enfermos  pobres;  en  dicho  hospital  había  tres 
compartimientos  con  suficiente  distancia  de  uno 
á  otro. 

*  La  ors^anización  oontinua  de  la  desinfeooióii  en  algu- 
nas ciudades  de  España,  tuvo  lugar  en  el  siglo  xviii;  véase 
La  tubereulo$i$  en  Barcelonaj  por  L.  Comenge,  1892. 
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Como  institución  preservadora  de  epidemias, 
recordemos  ahora  la  celebrada  morberia  de  Ma- 
llorca, fundada  en  el  siglo  xv  y  dirigida  por  Lu- 
cián  Cor  omines,  conocida  de  todos  mis  lectores  por 
referencias  de  los  historiógrafos. 

§  En  Marzo  de  1580  reinaba  en  España  el 
catarro  epidémico,  del  cual  estuvo  gravísimo,  en 
Badajoz,  Felipe  II,  quien  llegó  á  hacer  testamento, 
curando  por  fin;  no  así  su  esposa  D.*  Ana  de  Aus- 
tria que  falleció  del  mismo  mal.  Al  practicarle  la 
autopsia  se  le  encontró  en  el  seno  un  feto  muerto. 

Dicha  dolencia  que  en  tal  año  casi  despobló  4 
Madrid  y  otras  ciudades  y  que  en  diversas  épocas- 
afligió  á  Europa ,  produjo  funestos  trastornos  en 
Barcelona. 

En  el  Archivo  municipal  de  esta  ciudad  existen 
documentos  que  dan  idea  exacta  de  la  extensión, 
intensidad,  naturaleza  del  mal  y  de  las  ideas  que 
de  él  formaron  los  médicos. 

Consta  en  el  tomo  tercero  de  la  Rúbrica  de 
Bruniquer,  capítulo  LXX  que  trata  de  las  Pes- 
tilencias y  cosas  tocants  á  lasalut,  folio  121  vuelto, 
que  en  el  año  1580,  «hubo  — en  Barcelona —  la 
enfermedad  del  catarro,  que  cundió  tanto,  que  en 
solos  diez  ó  doce  días  enfermaron  en  Barcelona 
más  de  veinte  mil  personas,  muriendo  muchas». 
Lo  que,  dado  su  exigua  población,  enseña  las  pro- 
porciones que  adquirió  la  dolencia. 

En  el  libro  llamado  de  Deliberacions,  donde 
se  anotaban  las  tomadas  por  el  Consejo,  se  con- 
signa que  en  20  de  Agosto  de  aquel  año  se 
reunieron  tras  distintas  convocatorias  tres  de  las 
ocho  personas  que  componían  la  comisión  del 
morbo,  especie  de  junta  de  sanidad,  no  pudiendo 
asistir  las  restantes  por  hallarse  invadidas. 
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Asistieron  también  tres  Concelleres,  pues  los 
-dos  restantes  también  estaban  enfermos :  el  mo- 
tivo de  la  reunión  era  acordar  el  cierre  de  las 
puertas  de  la  ciudad,  dejando  sólo  tres  abiertas 
para  vigilar  mejor  la  entrada  y  prohibirla  á  per- 
sonas sospechosas  de  proceder  de  otros  puntos 
infestados,  y  además  el  nombramiento  de  los 
guardias  del  morbo. 

Estos  guardias  tenían  la  obligación  de  custo- 
diar la  puerta  personalmente,  abrirla  y  cerrarla 
ik  las  horas  reglamentarias,  prohibir  la  entrada  á 
toda  persona  que  les  pareciera  sospechosa  y  lle- 
varse las  llaves  de  las  puertas  á  su  domicilio. 

Fueron  nombrados  guardas :  para  la  Puerta  de 
Mar  un  mercader  y  un  militar:  para  la  Puerta 
Nueva  un  menestral  ( hortelano )  y  para  la  de  San 
Antonio,  otro  militar  y  un  artista  (especiero); 
asignándoles  cuatro  reales  diarios  de  sueldo  á  los 
paisanos  y  seis  á  los  militares. 

£n  el  Dietario,  libro  donde  se  anotaban  todos 
los  sucesos  culminantes  de  la  ciudad,  consta  un 
asiento  á  7  de  Septiembre  de  1580,  que  copiado 
á  la  letra  es  como  sigue : 

«Nostre  senyor  fonch  seruit  en  lo  principi  de 
Agost  del  any  present  y  corrent  MDLXXX  y 
principalment  fonch  seruit  nostre  senyor  per 
nostres  culpas  que  del  dia  de  Sant  Roch  caygue- 
ren  malaltas  en  la  present  ciutat  de  Barcelona 
mes  de  vint  milia  personas  de  vna  constitucio  de 
ayre  calent  lo  qual  inuadia  á  tots  sense  ningún 
disemir  y  cayent  malalt  hu  en  vna  casa  tots  ne 
passauen  be  que  conforme  la  disposicio  que  tro- 
baua  en  los  cosos  humans  los  vns  curauen  molt 
prest  los  altres  ab  molta  diffícultad  y  mols  de 
jouens  de  aquella  constitucio  y  malaltia  popular 
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curauen  y  los  altres  se  morien  y  principalment 
persones  que  teñen  los  pits  gastáis  y  vells  y  molts 
xichs  de  llet  y  moltes  dones  prenyades  que  los 
xichs  faltan  ti  os  la  materia  de  la  llet  que  es  lo  ali- 
ment  dells  se  morien  de  fam;  los  vells  per  no  teñir 
forsa  de  expectorar  la  materia  deis  pits  morien 
sofocáis  y  moltes  dones  prenyades  per  causa  de  la 
tos  se  venien  a  abortir  y  de  aqui  ne  morien  mol- 
tes.  La  qual  constitucio  de  temps  y  malaltia 
popular  aportaue  los  accidents  seguenis:  gran 
dolor  de  cap  gran  dificultad  de  alé  y  portaue  vna 
veu  ronca  y  apres  vna  orror  de  fret  y  apres  febre 
y  apres  tos  molt  gran.  La  qual  los  primers  apparie 
la  ios,  era  seca  sense  arrencar  res  y  apres  passat 
lo  dia  sete  o  quaiorse  scopien  molt  del  pit  y  mes 
en  tot  lo  progres  que  siauen  malalts  tenien  vna 
llassiiut  y  desgana  de  tot  lo  coss  y  debilitado 
molt  gran  de  viriut  y  desgana  molt  gran  de  men- 
jar  qualsevol  vianda  y  tenien  molt  gran  vigilia 
per  causa  de  la  tos  y  molts  en  la  fi  de  la  malaltia 
tenien  cambras  y  molts  suauen  la  qual  euacuatio 
de  suor  a  molts  curaue  y  feu  molta  vtilitat.  La 
maleltia  —  conté  vn  gran  doctor  en  Medecina  — 
que  seguí  lo  any  MDV  J  per  tota  franca  y  no  tan 
solament  se  segui  alli  pro  en  tota  aquesta  pro- 
uincia  y  lo  mateix  compie  que  foncb  en  lany  MDX 
y  era  malaltia  peregrina  y  no  usitada  ais  metges 
en  lo  principi  duptaren  molt  en  quina  manera  la 
tenien  de  curar  entre  los  quals  en  lo  principi  no 
entenent  lo  que  ex  propria  natura  volia  aquella 
malaltia  no  duptaren  de  segnarne  y  de  púrgame 
lo  que  la  experiencia  mosira  que  no  conuenia  seg- 
nar  perqué  molts  ne  morian  prompiament  fahen 
vna  euacuatio  tan  principal  com  es  la  sagnia  la 
qual  vol  tostemps  quey  haya  forses  necessaries  y 
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com  aquesta  malaltia  popular  debellitas  tant  la 
virtut  ni  de  sí  ni  fes  effecte  en  los  humors  sino 
tant  solament  en  los  sperits  no  conuenia  en  nin- 
guna manera  la  sagnía  ex  rei  natura  perqué  si 
algún  en  semblan  constitucio  los  aprofítaue  la 
sagnia  no  fonch  perqtte  la  malaltia  de  si  ho  re- 
queris  sino  per  teñir  tal  disposicio  lo  cors  de  fer 
vna  febra  continua  ó  modorra  y  posat  cars  que 
fos  per  aqueix  mateix  effecte  y  pochs  curassen  ab 
sagnia  essent  la  constitucio  que  debilitaua  los 
cosos  humans  los  metjes  ab  aqueixa  malaltia  y 
temien  anan  molt  premeditats  y  que  en  semblant 
constitucio  purga  ni  segnia  no  convingues  demos- 
tra  vn  gran  doctor  en  Medecina  lo  qual  se  diu 
Vallderiola  que  diu  que  la  cura  de  semblant  ma- 
laltia no  consistía  ni  en  sagnia  ni  en  purgar  abans 
los  qui  feyent  semblants  remeys  se  trobauen  molt 
pitjors  fahent  agitatio  y  conmossio  deis  bumors 
y  no  curantse  ab  medecina  que  resistis  al  veri  y 
vsant  medecinas  pactorals  y  coses  que  pugessen  & 
la  fi  pera  llensar  la  materia  contenguda  en  lo  pit 
la  qual  malaltia  continua  tot  lo  mes  de  Agost  y 
principi  de  Setembre  entra  lo  qual  temps  seu 
moriren  molts  y  dona  molt  grandissim  spant  a 
tota  aquesta  nostra  ciutat  y  a  tota  la  térra  perqué 
fonch  comu  y  los  uns  no  podien  ajudar  ais  al  tres 
per  star  tots  malalts  de  la  qual  malaltia  preguem 
a  nostre  senyor  nos  vulla  remediar  y  tomarnos 
la  salut  y  perqué  en  temps  sdeuenidor  tinguen 
noticia  de  dita  noticia  sen  fa  memoria  en  lo  pre- 
sent  dietari  perqué  en  aquesta  ciutat  se  fassen 
coses  que  Deu  sa  magestat  y  lo  poblé  ne  sie  seruit 
perqué  aquestos  traballs  y  altros  no  venen  sino 
per  nostros  peccats  y  deffectes  suplicant  per  90  a 
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nostre  senyor  Deu  nos  vulle  donar  cami  quens 
smenem  hil  seruiam. » 

Redúcese  este  largo  texto  á  describir  los  sín- 
tomas del  catauro  epidémico  parecidos  á  los  que 
en  estos  años  se  observan,  á  decir  que  el  contagio 
se  extendió  por  Cataluña,  que  fallecieron  gentes 
delicadas  del  pecho,  niños  y  embarazadas  y  afir- 
mar que  la  sangría  y  purgantes  eran  inconve- 
nientes. 

En  distintas  épocas  la  peste  de  los  catarros, 
hoy  llamada  trancazo,  dengue,  Don  Simón,  etc., 
por  el  vulgo,  afligió  á  nuestra  nación  y  en  estos 
últimos  años  con  inusitada  frecuencia.  Mas  eu 
1733  tomó  funesto  carácter,  puesto  que  los  cata- 
rros se  convertían  en  pulmonías  y  fiebres  malig- 
nas; según  se  declara  por  ejemplo,  en  un  docu- 
mento del  archivo  de  la  Parroquia  de  San  Jaime 
en  Barcelona,  según  el  cual  en  pocos  días  y  sólo 
en  los  alrededores  del  Hospital  fallecieron  unas 
600  personas. 

Triste  y  dilatada  relación  pudiera  escribirse 
con  datos  epidemiológicos  relativos  al  fuego  sacro, 
sarampión,  garrotülos,  tifus  castrense,  fiebre  ama- 
rilla, cólera  indiano;  pero  en  razón  á  que  estas 
pestes  no  fueron  las  que  mayor  número  de  enfer- 
mos ocasionaron  entre  los  Reyes  y  los  Infantes, 
indicaremos  sólo  que  Carlos  X,  rey  de  Francia, 
sucumbió  de  cólera  morbo  en  1836  en  Goritz,  asis- 
tido por  Boujon,  y  pasaremos  á  decir  algunas 
palabras  acerca  de  los  monarcas  variolosos. 

§  Desde  aquellos  remotos  días  en  que  los  ejér- 
citos árabes  esparcieron  por  Europa  el  estrago  de 
las  viruelas,  no  pocos  individuos  de  la  realeza  en- 
fermaron de  ellas  ó  sucumbieron.  Y  para  que  se  vea 
con  cuánto  ahinco  se  cebaba  la  cruel  dolencia  en 
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ios  palacios,  mencionemos  que  en  el  siglo  pasado, 
en  días  próximos  á  la  práctica  salvadora  vulgari- 
zada por  Jenner  murieron  á  causa  de  las  viruelas 
D.  Gabriel,  hijo  de  Carlos  III,  y  su  esposa  María 
Ana  de  Austria,  ésta  en  Noviembre  de  1788 ;  el  10 
de  Abril  de  1771  había  fallecido  de  viruelas  y  con- 
vulsiones en  Aran  juez,  Francisco  Xavier,  otro 
hijo  de  Carlos  III ;  también  murieron  de  viruelas 
los  reyes  Luis  I  de  España  y  Luis  XV  de  Francia. 
En  el  Almacén  de  fritos  literarios,  tomo  IV,  Ma- 
drid, 1818,  se  encuentra  la  siguiente  curiosa 


<Bélacián  de  la  enfermedad  y  muerte  del  muy 
esclarecido  principe  y  señor  D,  Luis  I,  Bey  de 
España, 

2>E1  15  de  Agosto  de  1724  se  sintió  indispuesto 
el  monarca  al  tiempo  de  comulgar,  pero  hasta  el 
día  20  se  dedicó  á  sus  ocupaciones  y  audiencias; 
en  este  último  día  tuvo  que  acostarse  y  tomar  un 
remedio,  con  el  cual  confiaron  los  médicos  que  el 
accidente  sería  pasajero.  Mas  al  día  siguiente 
conocieron  los  archiatros  que  el  rey  tenía  vi- 
ruelas. 

»Para  que  la  multitud  de  cabellos  hermosos 
que  tenía  S.  M.  no  calentase  demasiadamente  su 
cabeza,  mandaron  los  médicos  cortárselos  y  ha- 
cerle una  sangría,  con  la  cual  pareció  notable- 
mente aliviado,  y  la  prodigiosa  multitud  de  vi- 
ruelas que  le  salieron  por  todo  el  cuerpo,  excepto 
en  los  ojos,  parecían  de  feliz  augurio  á  los  médi- 
cos, que  creyeron  que  exhalada  la  ponzoña  del 
mal  por  la  dilatación  de  los  poros,  se  templaría 
la  malignidad  de  la  fiebre.  Fueron  estas  conjetu- 
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ras  bien  fundadas,  porque  aunque  era  una  llaga 
todo  su  cuerpo,  la  calentura  fué  menos  aguda 
hasta  el  día  26,  lo  que  dio  motivo  para  dar  gra- 
cias al  cielo,  con  la  esperanza  lisonjera  de  una 
pronta  y  feliz  convalescencia ;  mas  ¡  ay  dolor!  este 
corto  alivio  del  mal  fué  una  engañosa  cabna,  á 
que  debía  suceder  una  triste  y  cercana  muerte. 

»En  efecto,  el  día  27  le  entró  á  S.  M.  una  ca- 
lentura ardiente  ó  tabardillo,  el  cual,  apoderán- 
dose de  un  cuerpo  fatigado  de  la  multitud  de 
viruelas,  hizo  un  progreso  tan  funesto  en  breví- 
simo tiempo,  que  desde  aquel  mismo  día  se  em- 
pezó á  desesperar  de  la  salud  del  enfermo. 

»Expiró  después  de  restituir  el  trono  á  su  pa- 
dre y  hacer  toda  suerte  de  actos  piadosos  el  31  de 
Agosto  4  la  edad  de  17  años  y  seis  días,  á  las  dos 
y  media  de  la  mañana. 

»Fué  de  mediana  estatura,  delgado  y  propor- 
cionado de  cuerpo,  aficionado  ¿  la  caza  y  juego  de 
pelota,  perito  en  lenguas  y  matemáticas  y  apli- 
cado á  los  ejercicios  músicos.» 

Los  médicos  que  le  asistieron  fueron  los  de 
cámara  y  á  la  sazón  lo  eran  Cerbi,  Huiggins,  Su- 
ñol,  Burlet  y  Pedro  Acuenza,  que  eran  los  de  ma- 
yor categoría  y  reputación. 

Veamos  ahora  la  postrera  enfermedad  de 
Luis  XV  y  el  modo  como  fué  asistido  por  sus  mé- 
dicos. 

El  27  de  Abril  de  1774,  Luis  XV  tenía  64  años 
y  se  hallaba  en  el  palacio  de  Trianon  con  su  novia 
la  Dubarry,  donde  se  vio  molestado  por  cefalal- 
gia, escalofríos  y  cansancio;  no  obstante,  quiso 
salir  de  caza,  pero  hubo  de  regresar  á  las  cinco  y 
media  de  la  tarde  acostándose  luego.  Durante  la 
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noche  el  dolor  de  cabeza  aumentó,  como  el  dolor  en 
los  ríñones.  El  médico  de  cámara  Lemonnier  pulsó 
al  enfermo  y  diagnosticó  calentura ;  el  profesor  y 
la  querida  del  rey  creyeron  que  éste  exageraba  su 
mal.  £1  día  siguiente  Luis  se  encontró  peor,  le 
molestaban  los  mismos  dolores  y  además  las  náu- 
seas; en  este  día,  á  pesar  de  la  oposición  de  la  Du- 
barry,  el  monarca  fué  trasladado  á  Versailles  en 
su  carroza.  Durante  la  noche  del  28  al  29  la  fiebre 
aumenta  y  la  cefalalgia  es  más  viva ;  los  médicos 
Lamartiniére  y  Lemonnier  recetan  una  sangría  á 
las  ocho  de  la  mañana,  mientras  acuden  en  con- 
sulta Lorry,  Borden  y  Lassone.  Todo  el  proto- 
medicato,  previo  examen  del  paciente,  aseguró 
que  sólo  se  trataba  de  una  fiebre  catarral  y  rece- 
tan una  segunda  sangría  para  las  echo  de  la  no- 
che y  una  tercera  si  la  mejoría  se  retardaba;  la 
orden  del  tercer  pinchazo  entristeció  al  monarca 
quien,  aprensivo  y  pusilánime  juzgaba  que  tras 
la  tercera  sangría  solía  venir  el  Viático.  Ante 
estos  temores  los  médicos  dudan  y  se  deciden  por 
la  segunda  sangría,  pero  copiosa,  de  unos  400  gra- 
mos, la  que  no  desvaneció  el  mal. 

El  mismo  día  80  el  rey  hizo  llamar  á  sus  tres 
hijos  que  después  fueron  Luis  XVI,  Luis  XVIII 
y  Carlos  X,  y  á  las  princesas  Adelaida,  Victoria  y 
Sofía ;  hubo  consulta  magna  de  seis  médicos,  cinco 
cirujanos  y  tres  boticarios.  Cada  uno  de  estos  pro- 
fesores pulsaba  seis  veces  por  hora  al  paciente, 
porque  así  éste  lo  quería.  Los  profesores  espera- 
ban intranquilos  que  la  fiebre  catarral  degenerase 
en  maligna,  nadie  se  atrevió  á  insistir  en  la  ter- 
cera sangría.  El  30  por  la  noche,  al  cuarto  día  de 
la  enfermedad ,  examinaron  los  médicos  al  rey  y 
hallaron  ¡oh,  sorpresa!  las  manchas  cutáneas  que 
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anuncian  la  viruela.  Determinaron  no  decir  nada 
al  rey  y  esperar.  El  enfermo  se  agrava  y  la  agi- 
tación alterna  con  el  abatimiento ;  aparece  la  vi- 
ruela confluente  cuj'o  germen  ó  condiciones  de 
«ontagfo  no  se  han  podido  señalar  con  certidum- 
bre. El  día  1.**  de  Mayo,  el  cenáculo  de  profesores 
dispuso  que  se  aplicaran  al  rey  dos  vejigatorios; 
por  la  noche  aumenta  la  gravedad  y  Borden,  pre- 
viendo un  fin  fatal,  aconseja  á  la  Dubarry  que  se 
ausente  para  evitar  escenas  de  escándalo.  En  el 
transcurso  de  la  noche  del  2  al  3  de  Mayo  aparece 
el  delirio  y  durante  el  día  el  monarca  está  muy 
abatido;  su  estado  ,es  desesperado  el  día  5,  y 
por  la  noche,  habiendo  recobrado  un  tanto  sus 
facultades  intelectuales,  confesó  con  el  cura  Man- 
doux.  El  día  6  las  pústulas  abiertas  exhalan  hedor 
insoportable ;  el  7  se  confía  en  la  curación ;  pero 
•el  día  9  sobreviene  delirio,  agitación,  el  enfermo 
pellizca  sin  cesar  las  ropas  de  la  cama  y  el  mar- 
tes 10  de  Mayo  Luis  XY  entró  en  la  agonía  y  fa- 
lleció á  las  dos  de  la  tarde  á  los  catorce  días  de 
enfermedad. 

Su  cadáver  despedía  tan  intenso  hedor  que  se 
renunció  á  la  autopsia.  La  muerte  de  Luis  XV, 
que  había  sufrido  cuando  joven  un  benigno  ataque 
de  viruelas,  produjo  tal  pánico  que,  á  los  pocos 
días,  se  habían  inoculado  la  viruela  con  carácter 
preservativo  los  individuos  de  la  familia  real,  he- 
cho éste  que  facilitó  el  triunfo  de  la  inoculación 
y  preparó  el  camino  para  la  pronta  adopción  de 
la  vacuna, 

§  Uno  de  los  hechos  más  grandiosos  que  puede 
ofrecer  la  Medicina  es  la  profilaxis  actual  contra 
la  viruela,  debida  al  pueblo  inglés,  que  al  parecer 
menos  se  agita  y  que  ha  producido  durante  la 
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edad  moderna,  una  pléyade  de  hombres  grandes, 
por  útiles.  Harwey,  reformador  de  la  ciencia  con 
la  comprobación  del  círculo  hemático ;  Sydenham, 
paladín  de  la  medicina  clínica;  Darwin,  reforma- 
dor de  la  historia  natural;  Lister,  propagador  de 
la  antisepsia,  y  Jenner,  discípulo  del  inmortal 
Hunter. . .  Ninguno  de  ellos  fué  el  primer  innova- 
dor, el  descubridor,  pero  todos  llegaron  ¿  tiempo 
de  conquistar  la  victoria  y  sacar  de  ella  opimos 
frutos  para  la  humanidad. 

Cuando,  á  pesar  de  las  encarnizadas  y  univer- 
sales disputas,  la  inocu- 
lación artificial  de  las 
viruelas  ya  se  aceptaba 
por  doquier,  Eduardo 
Jenner,  nacido  en  Ber- 
keley  (Inglaterra),  en 
1749,  propuso  la  inocu- 
lación del  cowpox  que 
no  tardó  en  ser  adoptada 
como  por  aclamación,  no 
obstante  las  dificultades 
que  hubo  de  vencer  el 
nuevo  método.  Estos  con- 
tratiempos nacieron  de  la 
oposición  científica  de 
buena  fe,  aunque  inmoti- 
vada, de  la  indiferencia  del  vulgo,  de  la  oposición 
á  lo  nuevo  hecha  por  espíritus  reaccionarios  y, 
finalmente,  de  la  enemiga  de  ciertos  pueblos 
contra  Inglaterra. 

Mas,  sucedió  con  este  descubrimiento  lo  que 
con  muchos  otros;  que  los  partidarios  intempe- 
rantes y  los  detractores  sin  examen  agotaron  los 
dicterios  y  perdieron  la  serenidad  de  juicio,  y  se 
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estableció  una  lucha  de  intereses  que  mantuvo  la 
agitación  en  los  ánimos.  Los  entusiastas  de  Jenner 
(no  todos)  vieron  en  la  nueva  doctrina  una  indus- 
tria productiva  y  los  que  inoculaban  las  viruelas 
creyeron  amenazadas  sus  casas  de  inoculación  por 
la  nueva  linfa  de  las  vacas ;  si  á  este  egoísmo  se 
añaden  las  pasiones  y  rencillas  que  dividían  por 
conceptos  varios  las  personalidades  en  dos  bandos, 
se  tendrá  la  clave  de  la  ruda  batalla  que  se  em- 
peñó y  que  terminó,  como  terminan  siempre  las 
cosas  humanas  ó  las  rencillas  médicas,  por  la 
adopción  de  lo  que  parece  más  útil  y  más  prác- 
tico, es  decir,  por  la  adquisición  de  un  progreso  ó 
de  un  peldaño  que  á  él  conduce,  puesto  en  evi- 
dencia y  por  la  misma  discusión  aquilatado. 
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CAPITULO   XXII 


Presimtag  muertes;  reconocimientos  médico-légale?;  doña 
Maria  de  Aragón  y  sus  módicos;  forenses  de  antaño. 


O. 


/üENTA  Fray  Alonso,  en  su  Enchiridion  de  los 
iiempos,  que  al  papa  Inocencio  VIII  cogióle  una 
dolencia  con  sueño  tan  profundo,  que  estuvo 
veinte  horas  sin  pulso  ni  dar  muestra  de  vida  y, 
así,  creyendo  que  ésta  se  había  extinguido,  re- 
unióse el  cónclave  de  cardenales  para  elegir  nuevo 
pontífice;  mas,  estando  en  ello,  despertó  el  su- 
puesto difunto  y  aun  vivió  dos  años. 

Por  la  repetición,  sin  duda,  de  hechos  seme- 
jantes al  prenotado,  es  por  lo  que  una  señora  de 
la  más  elevada  estirpe,  duquesa  y  cliente  del  ciru- 
jano Fragoso,  dejó  en  su  testamento  una  cláusula 
que  decía :  « Mando  que  quando  Dios  sea  servido 
de  me  llenar  de  esta  presente  vida,  que  me  vistan 
el  hábito;  mas  que  no  me  amortajen  hasta  que 
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sean  passadas  veynte  horas  después  que  pensaren 
que  he  espirado,  porque  muchas  veces  acaece  ve- 
nir á  los  enfermos  algún  accidente  ó  desmayo  tan 
reccio  que  parecen  que  están  muertos  y  toman 
después  en  sí.» 

En  sentir  de  los  médicos  del  siglo  xvi,  este 
género  de  resurrecciones  acontecían  con  más  fre- 
cuencia en  aquellos  que  morían  de  alegría,  gozo, 
espanto  y  miedo;  por  pasión  de  ánimo,  en  suma. 
Plinio  y  Aulo  Gelio,  mencionan  á  Filipides,  Diá- 
goras,  Sófocles  y  al  tirano  de  Sicilia  Dionisio, 
difuntos  por  tal  causa,  y  consignan  que  de  pura 
vergüenza  murió  súbitamente  Diodoro,  catedrá- 
tico de  dialéctica,  ^or  no  haber  acertado  á  res- 
ponder presto  á  una  cuestión  que  se  le  pregun- 
taba. Cuesta  arriba  se  me  hace  imaginar  que 
en  los  días  presentes  pueda  ocurrir  otro  caso  pa- 
recido. 

En  las  postrimerías  del  reinado  de  Felipe  II, 
apellidado  el  Prudente  por  sus  admiradores,  ocu- 
rrió que  en  una  víspera  de  san  Juan,  y  en  ocasión 
que  un  alto  personaje,  marqués  de  rancios  títulos 
y  galanteador  famoso,  salía  del  regio  alcázar 
acompañado  del  venerable  Inquisidor  general, 
acercóseles  una  dama  que  puso  al  noble  como  hoja 
de  perejil,  recordándole^  según  dijeron,  alguna 
hazaña  fwn  sancta  relacionada  con  el  incumpli- 
miento de  solemne  promesa  á  la  lumbre  de  amor 
nacida. 

Tan  rudo  fué  el  ataque,  tan  ásperas  las  recri- 
minaciones y  tan  á  lo  hondo  éstas  le  llegaron  al 
de  los  pergaminos,  que  se  desplomó,  falleciendo 
repentinamente  y  sin  tiempo  de  encomendarse  á 
Dios. 

Corrió  la  nueva  por  la  corte,  prendióse  á  la 
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dama  y  antes  de  proceder  contra  ésta,  pidióse  á 
reputados  médicos  formularan  claramente  su  opi- 
nión acerca  de  los  verdaderos  motivos  de  la  des- 
gracia. 

Reunidos,  médicos  y  cirujanos,  en  torno  del 
cadáver  y  convencidos  todos,  por  ciertas  pruebas 
que  hicieron,  de  que  el  marqués  ya  no  pertenecía 
á  los  vivos,  comenzaron  4  tratar  de  lo  que  á  la 
justicia  interesaba.  Enzarzáronse  en  acalorada 
discusión,  y  luego  de  perorar  con  la  vehemencia  y 
bríos  acostumbrados  y  sepultarse  unos  á  otros  con 
textos  antiguos  y  especiosas  opiniones,  resolvie- 
ron que  el  enfermo  había  muerto  por  permisión 
de  Dios,  sin  cuya  voluntad  no  hubiera  ocurrido 
el  accidente  atraído  ora  por  apoplejía ,  ora  por  el 
enojo  y  pesar  que  le  habían  ahogado,  bien  por 
remordimiento  ó  por  temor  de  verse  acusado  en 
presencia  de  un  representante  del  Santo  Oficio. 
Esta  última  opinión  es  la  que  levantó  mayor  pol- 
vareda, replicando  los  contrarios  que  el  temor  — 
que,  no  otra  cosa  es  que  miedo  de  un  mal  cercano 
—  solamente  puede  ahogar  á  sujeto  ñaco  de  natu- 
raleza y  de  poco  ánimo,  porque  subiéndosele  toda 
la  sangre  al  corazón  deja  las  demás  partes  frías ; 
y  como  el  difunto  marqués  no  tenia  aquella  com- 
plexión, según  su  cuerpo  indicaba  y  más  clara- 
mente lo  demostró  con  el  denuedo  y  bizarría  de 
sus  actos,  desprendíase  que  la  causa  de  la  desgra- 
cia no  pudo  ser  la  conversación  con  la  dama,  lo 
cual  favorecía  á  ésta. 

Mas,  dejando  á  un  lado  la  discusióh  de  los 
doctores,  digamos  qué  pruebas  verificaron  para 
conocer  que  el  marqués  era  cadáver. 

Consignadas  se  hallan  en  un  libro  de  cirugía 
de  aquellos  tiempos,  y  son  éstas : 

le 
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€  Para  conocer  si  un  hombre  vive  ó  está  muerto 
se  han  de  mirar  estas  señales  tomadas  de  la  res- 
piración, antes  de  declarar  y  usar  de  medicamen- 
tos, porque  al  que  está  vivo  no  le  condenemos  por 
muerto,  y  al  que  es  difunto  no  le  ordenemos  me- 
dicinas como  hacen  algunos  médicos  inexpertos. 
Si  puesta  una  lana  cardada  ó  un  algodón  cardado 
á  la  boca  ó  á  las  narices,  ó  una  candela  encendida 
se  movieren,  es  señal  ciertísima  de  estar  vivo,  y 
si  un  espejo  muy  limpio  allegado  á  la  boca  se  em- 
pañare, es  señal  que  hay  vida  y  resuello;  y  ni 
más  ni  menos  un  vaso  lleno  de  agua  puesto  sobre 
el  pecho,  si  se  moviere  el  agua.  No  embargante 
esto,  aunque  no  haya  señales  de  vida,  bueno  es  en 
los  flacos  de  naturaleza  no  se  entierren  hasta  pa- 
sados tres  días.» 

De  tal  suerte  procedían  los  médicos  de  la  cen- 
turia décimasexta,  y  como  los  hechos  tienen 
precedentes  como  los  árboles  raíces,  veamos  ahora 
cómo  se  conducían  los  profesores  de  más  remotas 
edades  en  casos  semejantes  cuando  se  pedia  su 
opinión  como  forenses. 

Alfonso  V  de  Aragón,  conocido  por  el  Magná- 
nimo, hermano  de  aquellos  infantes  autores  de  la 
muerte  alevosa  del  indefenso  Conde  de  Urgel, 
tuvo  por  esposa  á  D.*^  María  de  Castilla,  señora 
de  tan  excelentes  dotes,  que  ejerció  la  regencia 
durante  las  guerreras  expediciones  de  su  marido  y 
presidió  Cortes.  Largos  años  vivieron  separados 
los  dos  esposos  que  no  tuvieron  descendencia 
directa,  sin  que  pueda  asegurarse  que  aquel  vo« 
luntario  divorcio  obedeciera  á  odio  ó  antipatía; 
marchaban,  por  el  contrario,  de  acuerdo  en  los 
públicos  negocios  y  tratábanse  con  la  deferencia 
y  cortesía  á  su  alta  jerarquía  consiguientes. 
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Aquella  separación  era  debida  á  una  causa  in- 
tima hasta  hoy  desconocida,  sobre  la  cual  Bene- 
dicto XIII  dijo  ser  «una  materia  que  no  podía 
publicarse». 

La  circunstancia  de  que  D.*  Maria  viera  sin 
protesta  la  amorosa  conducta  de  su  esposo  con 
otras  mujeres,  con  las  que  tuvo  hijos  á  los  que 
protegió  el  rey,  nos  hace  pensar  si  existiría  de 
parte  de  la  reina  algún  motivo  anátomo-fisiológico 
que  impidiera  la  unión  carnal  de  los  regios  con- 
jsortes,  ó  acaso  naciera  de  algún  padecimiento 
crónico  de  aquélla. 

Esta  opinión  tiene  ciertos  visos  de  verosimili- 
tud, pues  que,  según  el  informe  pericial  del  mé- 
dico de  cámara  Gabriel  García  * ,  la  reina  venía 
sufriendo  desde  mucho  tiempo  una  afección  que, 
al  parecer,  consistía  en  frecuentes  ataques  his- 
tero  -  epilépticos  *  . 

Estando  en  Valencia  D.*  María  enfermó  tan 
^avemente  que  falleció  á  poco,  en  4  de  Septiem- 
bre de  1458. 

Certificaron  la  defunción  los  médicos  palatinos 
Gabriel  García,  Jaime  Roig  y  Jaime  Kadíu,  y  en 
el  acta  que  se  extendió  se  lee  el  siguiente  y  cu- 
rioso pasaje : 

«¿Digau  vosaltres  senyors  testimonis  é  met- 
xes  de  sus  dits,  conexeu  que  la  dita  Senyora  Reina 
I).*  Maria,  que  ha  jau  sia  morta?  é  de  present  los 
¿lits  metjes,  presents  é  asistens  tots  los  sus  dits 
testimonis,  acostárense  á  la  dita  Senyora  jaent  en 

*    Bofarull,  Historia  de  CatcUuña, 

>  En  1438  se  hallaba  enferma  de  melancolía  y  propen- 
sión á  tisis  y  muerte  súbita  por  sincopes.  (Vid.  Colección  de 
<locamentos  inéditos  del  Archivo  mnnicipal  de  Barcelona, 
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lo  dit  Hit,  é  lo  dit  Mestre  Gabriel  García,  posa 
una  candela  ensesa,  en  dret  é  molt  prop  de  la  boca 
de  la  Reyna  é  tench  per  una  estoneta  la  dita  se- 
nyora  no  aleña  gens,  segons  per  la  lam  de  la  dita 
candela  se  mostrava.  £  mes,  lo  dit  mestre  Gabriel 
posa  sobre  lo  cor  é  ventrell  de  la  dita  Senyora,  un 
got  de  vidre  pie  d^aygua,  é  tench  loi  per  un  altra 
estoneta,  é  tan  com  hi  stech  lo  dit  got,  nil  aygua 
de  aquell  no  feu  moviment,  é  tots  los  dits  metxes 
é  tots  los  dits  testimonis  de  sus  nomenats,  é  asis- 
tens  é  molts  altres,  aixi  Doncelles,  senyores  com 
altres  persones  é  companyes,  tots  á  una  veu  é  ab 
Uágrimes,  é  plors  digueren  é  respongueren  ais 
dits  Mayordom  é  Thesorer,  que  veritat  es  que  la 
dita  senyora  Reina,  Muller  é  relicta  del  molt  alt 
senyor  Don  Alonso  Rey  Daragó  é  de  les  dos  Sici- 
lies,  era,  é  es  morta,  é  pasada  de  esta  present 
vida,  segons  tots  veyen ;  é  á  tots  era  notori,  é  los 
dits  metxes  digueren,  que  los  dits  señáis  de  la 
candela,  ensesa  prop  la  boca,  é  lo  got  pie  daygua 
sobre  lo  cor  ó  ventrell,  per  orde  de  medicina,  c 
práctica  de  metxes  segons,  que  de  sus  stat  fet, 
eran,  é  son  senyals  de  la  persona  morta,..* 

Por  lo  copiado  se  deduce  que  la  practica  del 
vaso  y  de  la  candela  venia  ejecutándose  más  de 
cien  años  antes  de  que  lo  escribiera  Fragoso. 

En  el  famoso  libro  compuesto  por  el  maestro 
Gordonió,  siglo  y  medio  antes  de  la  muerte  de 
D.*  María,  hablase  también  del  modo  de  conocer 
si  una  persona  está  muerta  ó  viva,  del  modo  si> 
guíente : 

«  Cuando  tu  fueres  llamado  al  enfermo  é  lo  ves 
sin  sentido  e  syn  movimiento  assi  como  dormido 
en  sueño  grave  e  fondo :  assi  como  el  sueño  que 
se  llama  subet  e  estuviere  assi  mucho  entonces» 
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llámale  por  su  propio  nombre  e  a  alta  boz:  é 
trauele  de  los  cabellos :  dóblale  los  dedos  e  aprieta 
gelos  mucho  e  pun9a  lo  con  una  aguja :  o  con  un 
pun9on.  £  entonces  si  no  respondiere:  entonces 
es  apoplético :  e  especialmente  sy  viene  con  alta 
voz.  E  alguna  vez  ay  grande  dubda  sy  esta  bivo: 
o  muerto  por  la  privación  del  movimiento  e  del 
sentimiento  hanelito  e  del  pulso.  Entonces  cie- 
rren todas  las  ventanas  e  los  agujeros  de  la  casa 
e  tomen  una  vedija  de  lana  muy  mucho  carme- 
nada e  pongangela  a  la  boca,  e  si  se  movieren  los 
pelos  de  la  lana  syn  dubda  vivo  es ,  e  si  no  se 
mueve  muerto  es.  O  si  tomaren  un  vaso  lleno  de 
agua  e  lo  pusieren  sobre  sus  pechos :  é  mandad 
a  todos  los  de  casa  que  se  assienten  e  fuelguen  si 
la  casa  esta  baxa  en  el  suelo:  e  dexen  el  agua 
sosegar :  entonces  miremos  el  agua  del  vaso  dili- 
gentemente e  si  en  ninguna  manera  se  moviere 
muerto  es:  e  si  se  mueve  aun  vive»  ^ 

Es  pues  indudable,  que  la  vedija,  el  espejo 
y  la  candela  eran  instrumentos  necesarios  ¿  los 
forenses  durante  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi,  y  aun 
pudiéramos  decir  del  siglo  xiii,  ya  que  el  libro 
se  compuso  con  los  conocimientos  de  esta  última 
centuria. 

El  19  de  Abril  de  1447,  se  descubrió  en  Valencia 
el  cuerpo  de  una  joven  de  diez  y  seis  años ,  ente- 
rrada ocho  antes,  y  como  se  encontrase  fresco, 
entero  y  flexible,  atónito  el  sepulturero  divulgó 
la  maravilla  y  acudió  mucha  gente  á  ver  el  cadá- 
ver privilegiado,  teniéndose  por  dichoso  el  que 
podía  tomar  alguno  de  sus  rubios  cabellos.  La 
reina  D.^  María  de  Castilla,  que  á  la  sazón  se 

*    Folio  Liv  vuelto 
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hallaba  en  la  ciudad  del  Turia,  mandó  q^ue  se  jun- 
taran Jaime  Roig,  Miguel  Clemente,  Ramón 
Fachs ,  Juan  Yallseguer  y  Jaime  Radiu  ( desco- 
nocidos de  los  historiadores  médicos  á  excepción 
del  primero)  y  diesen  su  parecer;  reunióse  en 
efecto  la  junta,  y  todos  unánimes  resolvieron  que 
aquella  incorrupción  era  milagrosa  por  todos  tí- 
tulos *. 

Hemos  citado  al  médico  Jaime  Koig,  tan  fa- 
moso en  su  tiempo  como  poco  conocido  de  los 
profesores  de  hoy. 

Era  valenciano ,  llegó  á  ocupar  los  más  altos 
puestos  merced  á  su  sabiduría  y  alcanzó  edad 
longeva ;  él  mismo  asegura  que  fué  soltero  treinta 
años,  casado  cincuenta  y  viudo  veinte.  Falleció 
Roig,  nieto  de  otro  médico  de  fama  de  su  nombre 
y  apellido ,  en  1478 ;  su  recuerdo  ha  pasado  á  la 
posteridad  por  ser  uno  de  los  poetas  más  dul- 
ces, fluidos  é  intencionados  de  su  siglo;  su  libro 
Spill  ó  Ilibre  de  goncells,  pasa  de  siglo  en  siglo  con 
el  sello  de  obra  notable. 

Un  dictamen  parecido  al  suscripto  por  Roig, 
emitieron  en  el  siglo  xvii  respecto  al  cuerpo  de 
San  Fernando,  enterrado  más  de  400  años  antes. 
Caldera  de  Heredia,  Pedro  de  Herrera,  Diego  de 
Olivera  y  Fernando  Soriano. 

Resulta,  pues,  que  el  cargo  de  médico  forense 
es  bien  antiguo  en  España. 

§  El  historiador  Morejón  atribuye  el  origen 
formal  de  los  médicos  forenses,  no  como  siente 
Haller,  á  nuestro   emperador  Carlos  V  en  sus 


*■  Compendio  histórico  de  todas  las  epidemias  padeci- 
das en  Valencia  antes  de  1647:  su  autor,  Fr.  Bartolomé  Bi- 
belles. 
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Instituciones  criminales  publicadas  en  Ratisbona 
en  1532,  sino  á  la  ordenanza  de  San  Luis  rey  de 
Francia,  fechada  en  5  de  Febrero  de  1265. 

Pero  lo  curioso  del  caso  es  que  en  nuestra 
patria  se  nombraban  médicos  forenses  cien  anos 
antes,  por  lo  menos,  que  en  la  nación  vecina, 
según  se  declara  por  el  siguiente  peregrino  do- 
cumento que  pertenece  á  D.  Alfonso  II  de  Aragón: 

«Y  lo  chirugiá  deu  dir  ab  jurament,  sense 
salari,  si  lo  nafrat  es  fora  de  sospita,  ó  no,  y  si  lo 
chirugiá  de  la  cura  fera  suspecte,  fara  la  justicia 
electio  de  dos  chirugians,  no  tot  temps  uns,  sino 
mudanlos:  los  quals  coneguen  de  la  desospita  ab 
lo  chirugiá  de  la  cura,  si  la  justicia  parra  que  hi 
intervinga,  y  ais  dos  elets  los  se  puga  donar  deu 
sous  a  cada  hu,  y  no  prenguen  mes,  sots  pena  de 
vint  morabatins  al  Rey  y  á  la  universitat  y 
acusadors,  aplicadors  y  restituir  lo  que  hauran 
rebut»  *. 

Finalmente,  cjonviene  advertir  que  siglos  antes 
del  reinado  del  mentado  rey  Alfonso,  en  las  leyes 
normandas,  colecciones  germánicas  y  ordenanzas 
visigodas  se  establece  la  autoridad  del  médico  en 
las  decisiones  jurídicas,  heridas,  envenenamien- 
tos, muertes  violentas ,  etc.  Inocencio  III,  Papa, 
á  primeros  del  siglo  xiii,  exigió  el  judicium 
medicorum  peritorum  en  las  resoluciones  sobre 
heridas. 

*    Furs  y  privilegis  del  regne  de  Valencia, 


CAPITULO   XXIII 


Casos  dudcBDS.  —  Thanatologia  de  varónos  ¡lustros. 
Accidentes  funestos. 


IJ. 


'  N  tratado  de  Clínica  egregia  exige,  para  ser 
completo  é  instructivo  al  máximum,  «1  conoci- 
miento exacto  y  minucioso  de  cada  uno  de  los  en- 
fermos, de  las  dolencias  que  les  atormentaron,  del 
plan  terapéutico  seguido  en  cada  caso  y  del  tér- 
mino de  los  conflictos  morbosos.  La  sola  ¡dea  de 
emprender  semejante  obra  pone  miedo  en  el  cora- 
zón más  brioso  y  en  el  ánimo  más  encariñado  con 
tales  materias. 

Aun  lo  que  parece  más  sencillo,  como  es  con- 
signar el  género  de  muerte,  la  índole  del  postrer 
padecimiento  de  los  hombres  sobresalientes  por 
algún  concepto,  resulta  en  ocasiones  innúmeras 
tarea  imposible  y  en  no  pocas  dificilísima  y  eri- 
zada de  espesas  dudas ;  sirvan  de  muestra  los  si- 
guientes casos : 
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(;Cuál  fué  la  postrer  dolencia  de  D.  Fernando  I 
el  Magno  durante  la  cual,  conociendo  su  próximo 
fín,  dejó  la  campaña  contra  los  moros  valencia- 
nos, regresa  á  León,  visita  luego  el  templo  de  San 
Isidoro,  descansa  unas  horas  en  palacio,  oye  misa 
en  punto  de  la  media  noche  de  Navidad  y  fallece 
á  los  dos  días  habiendo  antes  ofrecido  solemne- 
mente su  trono  y  riquezas  á  Dios  y  vestido  el 
tosco  sayal  de  la  penitencia? 

¿De  qué  género  fué  aquella  singular  dolencia 
que  terminó  los  días  de  Abdulmelik,  hijo  del 
intrépido  Almanzor?  Se  ignora;  sábese  que  en  la 
noche  de  sus  bodas  con  Teresa,  princesa  cristiana, 
dijo  á  su  mal  tolerado  esposo :  « Guárdate  de  to- 
carme porque  eres  príncipe  pagano,  y  si  lo  hicieres 
el  ángel  del  Señor  te  herirá  de  muerte. »  A  los 
pocos  días  sucumbió  el  joven ,  cumplióse  la  pro- 
fecía y  nada  más  dice  la  historia. 

¿  Qué  especie  de  calenturas  puso  término  á  las 
vidas  de  Abderramán  II  y  III ,  Paulo  Emilio,  Ar- 
tajerjes,  Lúculo,  Fabio  Máximo,  Numa,  Solón, 
Alejandro  Magno,  Alfonso  VII  el  Emperador  y 
Alfonso  VIII  el  de  las  Navas?  Se  desconoce;  faltan 
datos  y  además,  en  aquellos  tiempos,  el  síntoma 
hipertermia  daba  nombre  al  padecimiento  y,  asi , 
bajo  una  sola  denominación  se  comprendían  enti- 
dades nosológicas  muy  diversas. 

El  hijo  de  Alfonso  el  Sabio,  D.  Sancho,  al- 
canzó la  edad  de  64  años;  de  niño  estuvo  tan 
enfermizo  y  tales  signos  de  dolencia  grave  pre- 
sentó, que  los  médicos  pronosticaron  al  príncipe 
irremisible  y  cercano  ñn.  ¿Qué  mal  sería  el  que 
derrotó  el  prestigio  de  los  archiatros? 

¿  Cuál  pudo  ser  la  dolencia  final  de  Sancho  IV 
asistido  por  el  médico  judío  Abraham?  ¿Fué  acaso 


CLÍHICA  EOBXOIA  808 

la  tuberculosis,  según  se  infiere  de  la  duración 
de  la  enfermedad ,  la  juventud  del  monarca  y  el 
hecho  de  recorrer  ciudades  en  busca  de  saludables 
efectos  para  su  derruida  naturaleza?  ¿Fué  alguna 
infección  palúdica  de  marcha  crónica  y  término 
fatal  frecuente  en  aquellos  tiempos? 

¿De  qué  sucumbió  Enrique  II,  hermano  y  ase- 
sino de  D,  Pedro  el  Cruel  f 

¿Qué  género  de  úlcera  devoraba  el  pecho  de  la 
reina  Atossa  y  cómo  la  curó  Democede  de  Calli- 
fon,  médico  de  Darío  Staspe?  Lo  ignoramos;  úni- 
camente dicen  las  crónicas  que  este  Democede  fué 
el  primer  pitagórico  que  recibió  estipendio  por 
enseñar  el  Arte  en  Egina,  Atenas  y  Samos. 

Alfonso  V  de  León,  durante  el  sitio  de  Viseo, 
fué  herido  en  el  sobaco  por  una  flecha  envene- 
nada; ahora  bien,  ¿qué  género  de  substancias  em- 
pleaban los  guerreros  españoles,  á  la  sazón,  para 
emponzoñar  las  armas  arrojadizas,  qué  síndrome 
producía  el  veneno  y  cómo  se  combatían  sus 
efectos? 

¿Cuáles  eran  los  procedimientos  hemostáticos 
y  contentivos  usados  por  los  verdugos  en  las  mu- 
tilaciones frecuentísimas  del  tiempo  de  Kamiro  II, 
quien  mandó  sacar  los  ojos  á  su  hermano  Al- 
fonso IV  y  á  tres  hijos  de  D.  Fruela,  sus  primos? 
¿Se  empleaban  únicamente  para  atajar  la  sangre 
la  pez  y  resina,  hirvientes,  la  pasta  de  agárico  y 
el  yeso? 

¿Las  amputaciones  judiciales  y  las  mutilacio- 
nes llevadas  á  cabo  en  los  prisioneros  de  guerra 
que  tanto  trabajo  habían  de  dar  á  la  cirugía,  por 
quién  y  cómo  se  trataban  ? 

He  aquí  un  pequeño  número  de  cuestiones  mé- 
dicas no  resueltas  y  que  pudiéramos  centuplicar 
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con  el  solo  esfuerzo  de  escribirlas.  Las  consigna- 
das son  suficientes  para  sancionar  una  vez  más  el 
descuido  de  los  historiadores  en  asuntos  referen- 
tes á  la  salud  de  los  personajes  y  para  dar  á  cono- 
cer que  la  Clínica  egregia  no  es  materia  sólo  de 
curiosidad  estéril;  ella,  bien  estudiada,  podria 
convertirse  en  caudaloso  afluente  de  la  historia  de 
la  Medicina  y  en  fuente  abundosa  de  datos  para 
conocer  el  ejercicio  del  Arte  en  toda  época  y  lugar. 
§  Y  claro  está  que  cuanto  más  lejanos  son 
los  tiempos,  mayor  resistencia  ofrecen  á  la  inves- 
tigación y  más  nebulosos  son  los  datos  relativos 
á  la  clínica  de  los  varones  ilustres,  tratados  con 
harto  rigor  por  la  suerte.  Recuérdese,  por  ejem- 
plo, que  Aníbal,  tuerto  por  fatigas  bélicas,  Phi- 
lopemen,  Arato  y  Sócrates  murieron  envenena- 
dos; que  Licurgo  sucumbió  de  hambre;  Feríeles, 
que  dio  nombre  á  un  siglo  y  representa  el  pi- 
náculo de  la  civilización  griega,  murió  de  peste 
como  el  romano  Camilo;  Bruto,  Catón,  Marco 
Antonio,  Temístocles,  Othon  y  Demóstenes  ter- 
minaron sus  días  por  suicidio;  ajusticiado  fué 
Agis;  asesinados  Arquímedes,  César,  Coriolano, 
Cicerón,  Craso,  Dion,  Eumenes,  Nicias,  Pirro,  los 
dos  Gracos,  Galba,  Rómulo,  Teseo,  Sertorio  y 
Alcibiades ;  abrasado  por  el  Vesubio,  Plinio ;  de 
tisis  el  filósofo  Carneades,  de  quien  Diógenes 
Laercio  se  burló  porque  no  tuvo  corazón  para 
suicidarse,  prefiriendo  los  tormentos  de  la  senec- 
tud y  de  un  mal  crónico ;  de  una  coz  en  el  muslo 
finó  Sancho  Dávila,  heroico  general  español,  y  de 
una  caída  el  esforzado  Diego  García  Paredes  en 
1530.  Se  cree  que  Tales  de  Mileto  falleció  de  pul- 
monía agudísima  á  los  80  años,  que  Pitágoras 
murió  abrasado  por  las  llamas ;  de  un  cólico  vio- 
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lento  ó  de  afección  de  estómago  hereditaria  el 
inmortal  Aristóteles,  y  el  famoso  Kégnlo  terminó 
su  existencia  sometido  á  un  martirio  tremendo, 
cual  fué  el  de  cortarle  los  párpados,  exponerle 
al  sol  de  África  y  encerrarle  por  fin  en  una  caja 
erizada  de  púas,  impidiéndole  conciliar  el  sueño. 

Los  nombres  que  acabamos  de  citar  son  otros 
tantos  manojos  de  incógnitas  clínicas. 

Iguales  ó  parecidos  problemas  de  patología 
histórica  pudiéramos  plantear  en  infinidad  de 
casos;  mas  como  la  tarea  resultaría  dilatada  y 
fatigosa  para  el  lector  y  poco  instructiva,  porque 
el  relato  de  ignorancias  no  suele  ser  fructífero, 
traeremos  á  la  memoria  algunas  indicaciones  per- 
tinentes á  la  thanatología  de  personajes  eminentes 
de  tiempos  más  cercanos. 

Avenzoar,  el  de  Peñaflor,  médico  sapientísimo 
y  archiatro  de  los  muslimes  en  España,  finó  á 
causa  de  un  absceso  en  el  costado,  el  cual  no  quiso 
cuidar  respetando  el  fatalismo  de  su  religión. 
Fué  maestro  del  filósofo  médico  Averroes  y  dejó 
una  hija  profesora  en  partos,  que  prestó  servicios 
en  el  harem  de  Almanzor,  la  cual  murió  envene- 
nada en  1199,  sustituyéndole  en  el  cargo  su  hija, 
nieta,  por  tanto,  de  Avenzoar. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  más  ilustre  de  los 
médicos  árabes,  Rhazes  ó  Rasis,  estuvo  ciego  de 
cataratas  en  los  últimos  años  de  su  vida ;  en  tal 
estado,  un  médico  le  propuso  devolverle  la  vista 
mediante  una  operación.  «  No  tengo  inconveniente 
—  replicó  el  médico  árabe  —  pero,  decidme  pri- 
mero: ¿cuántas  membranas  forman  el  ojo  huma- 
no?» Como  el  cirujano  no  supiera  contestar  á  tal 
pregunta,  fué  despedido,  y  el  ciego  desconfió  de 
los  operadores  durante  toda  su  vida.  Si  á  todos  los 
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cirujanos  se  les  examinase  antes  de  operar,  gana- 
ría no  poco  el  Arte. 

Murió  Gal  Íleo  el  mismo  año  en  que  nació  New- 
ton; éste  y  Abel,  nacieron  antes  de  tiempo. 
Newton  alcanzó  la  senectud;  Abel  murió  tísico 
y  pobre  á  los  26  años. 

De  afecto  cardíaco  murió  el  químico  Saint- 
Claire  Deville;  Lavoissier  guillotinado,  y  Berthe- 
lot  de  parálisis  como  Heurteloup,  el  organizador 
infatigable  de  los  hospitales  de  campaña,  donde 
fueron  asistidos  los  héroes  de  Esling  y  Wagram. 

De  un  cáncer  en  el  recto  falleció,  según  es  sa- 
bido, Broussais,  el  atleta  de  la  revolución  médica 
moderna,  y  de  apoplejía  cerebral  Jaime  Roig, 
médico  de  D.*  María  de  Aragón,  Teofrasto  Re- 
nandot  á  los  70  años  después  de  haber  conquis- 
tado renombre  de  profesor  estudioso  y  padre  del 
periodismo,  el  historiador  Prescott,  el  cirujano 
Dupuytren,  el  héroe  Palafox,  el  conde  de  Aranda, 
el  médico  Borden,  el  filósofo  Cabanis,  médico  de 
Mirabeau,  y  el  inmortal  Jenner,  este  iiltimo  en 
1838.  De  fiebre  agudísima  cerebral  acabó  el  clínico 
Maximiliano  Stoll  á  los  48  años,  médico  del  em- 
perador de  Austria;  recibió  la  visita  del  soberano 
durante  su  penúltima  enfermedad  de  índole  infec- 
tiva. El  médico  Morton  y  los  filósofos  Leibnitz 
y  Luis  Vives  fallecieron  á  causa  de  la  gota,  como 
Vicq  d'Azir  *,  el  pintor  Rubens,  y  Sydenham,  que 
sufría  de  este  mal,  murió  de  cólera  morbo.  Peste 
inguinaria  fué  la  última  enfermedad  del  erasmita 
español  Alfonso  Valdés  y  del  anatómico  Marco 
Aurelio  Severino ;  de  pulmonía  fallecieron  el  in- 

*  Esta  mnerte  faé  profetizada,  como  la  de  otros  insi^ 
nes  varones,  por  el  iluminado  Ca8otte.~2fet;.  de  París,  ISSd. 
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olvidable  Jovellanos,  Schiller,  médico  militar  y 
poeta  sobresaliente  y  el  tenor  Gayarre;  de  tisis 
pulmonar  el  pintor  Rosales ;  de  cáncer  en  el  útero 
la  celebrada  cantante  Alboni ,  paralítica  años  an- 
tes de  morir;  á  los  57  años  sucumbió  de  hidropesía 
el  discípulo  de  Mozart,  el  inmortal  Beethoven;  de 
manía  persecutoria  J.  J.  Rousseau  y  de  mal  de  pie- 
dra Ludovico  Ariosto. 

En  Ñapóles  terminó  sus  días  el  pintor^ibera, 
el  Españoleta,  en  1656,  víctima  de  la  desesperación 
y  de  la  tristeza ;  el  caso  fué,  que  el  ilustre  pintor 
Ribera  casó  con  Leonora  Córtese,  bija  de  un  ad- 
mirador suyo,  hombre  millonario  y  poderoso, 
quien  contribuyó  mucho  á  la  fama  del  artista, 
exponiendo  en  el  balcón  de  su  casa  un  San  Barto- 
lomé, hermoso  cuadro  que  atrajo  á  todo  el  pueblo 
á  la  calle,  causando  admiración  general.  £1  virrey 
de  Ñapóles,  enterado  del  caso,  quiso  conocer  el 
cuadro  y  al  autor,  al  que  nombró  pintor  de  cá- 
mara, colmándole  de  beneficios.  De  su  matrimo- 
nio con  Leonora  Córtese  tuvo  Ribera  varias  hijas 
y  una  especialmente,  María  Rosa,  de  maravillosa 
hermosura. 

El  segundo  Don  Juan  de  Austria,  hijo  de  Fe- 
lipe IV  y  de  la  famosa  comedianta  la  Calderona, 
fué  virrey  de  Ñapóles,  asistió  á  los  saraos  del 
Españoleto,  que  pintó  su  retrato,  vio  á  María 
Rosa  y  se  prendó  de  ella.  Con  pretexto  de  visitar 
el  taller  y  de  admirar  las  obras  del  padre,  Don 
Juan  visitaba  diariamente  á  la  hija.  Sedújola  por 
la  elegancia  de  su  persona  y  por  el  prestigio  de 
su  rango  y  convinieron  en  realizar  un  rapto. 

El  Españoleta,  al  saber  la  fuga  de  su  hija,  sin 
poder  vengarse  del  raptor,  fué  presa  de  sombría 
y  mortal  tristeza.  No  quiso  ver  más  á  nadie  y 
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encerróse  en  una  casa  de  campo,  de  la  que  sólo  un 
día,  en  1656,  salió  para  no  volver  jamás.  Otro  pin- 
tor, Claudio  Coello,  falleció  de  tristeza  ante  el 
desafecto  del  monarca. 

El  médico  Brown,  de  imperecedero  recuerdo, 
aficionado  con  exceso  á  los  licores,  falleció,  una 
noche,  de  apoplejía;  por  causa  de  la  misma  intem- 
perancia sucumbió,  en  1664,  Juan  Pecquet,  el  des- 
cubridor del  conducto  que  lleva  su  nombre. 

Andrés  Laguna,  el 
inspirador  del  primer  jar- 
dín botánico  en  España, 
médico  de  Carlos  I,  siendo 
de  edad  avanzada,  fué 
acometido  de  un  cruel 
padecimiento  hemorroi- 
dal que  le  llevó  al  sepul- 
cro; sucumbió,  pues,  de 

la  misma  dolencia  que  el 

tft-  ^^B  ffl^P^         vencedor  en  Lepanto  Don 
O^ii     lyK  Juan  de  Austria,  acerca 

^^kmiiSid  ^g  cuya  postrera  dolen- 

cia dice  Daza  Chacón, 
en  el  folio  451  de  su  ala- 
bada Cirugia,  con  ocasión 
de  tratar  de  la  utilidad 
de  las  sanguijuelas  contra  las  almorranas : 

«Este  remedio  de  las  sanguijuelas  es  muy  me- 
jor y  más  seguro,  que  el  sajarlas  ni  abrirlas  con 
lanceta,  porque  de  sajarlas  algunas  veces  se  vie- 
nen á  hacer  llagas  muy  corrosivas ;  y  de  abrirlas 
con  lanceta  lo  más  común  es  quedar  con  fístula, 
y  alguna  vez  es  causa  de  repentina  muerte ;  como 
acaeció  al  serenísimo  D.  Juan  de  Austria;  el  cual, 
después   de   tantas   victorias   (principalmente  la 


D.  Juan  de  Austria 
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batalla  naval,  cosa  nunca  vista,  ni  aun  oída  en 
todos  los  tiempos  pasados)  vino  á  morir  mise- 
rablemente á  manos  de  médicos  y  cirujanos,  por- 
que consultaron  (y  muy  mal)  darle  una  lance- 
teada en  una  almorrana,  y  proponiéndole  el  caso, 
respondió:  aqui  estoy,  haced  lo  que  quisiéredes. 
Diéronle  la  lanceteada,  y  sucedióle  luego  un  flujo 
de  sangre  tan  bravo,  que  con  hacerle  todos  los 
remedios  posibles,  dentro  de  cuatro  horas  dio  el 
alma  á  su  Criador ;  cosa  digna  de  llorar  y  de  gran 
lástima.  Dios  se  lo  perdone  á  quien  fué  causa. . . 
si  yo  hubiera  estado  en  su  servicio,  no  se  hiciera 
un  yerro  tan  grande  como  se  hizo.  7> 

Lo  copiado,  por  ser  de  testimonio  fehaciente, 
enseña  la  última  dolencia  del  principe,  la  torpeza 
de  sus  médicos,  y  desvanece  aquella  antiquísima 
patraña  por  la  cual  se  atribuyó  la  muerte  de  Don 
Juan  á  Felipe  II  quien,  según  el  cuento,  mandó 
al  héroe  de  Lepanto  unos  botines  envenenados. 
Conviene  advertir  que  las  últimas  palabras  del 
cirujano  Daza  obedecen  á  resquemores  contra  al- 
guien que  hubo  de  impedir  que  nuestro  cirujano 
continuase  al  servicio  de  D.  Juan,  según  le  pidió 
con  interés  de  vuelta  de  la  jornada  de  Navarino  en 
1573.  A  propósito  de  nuestro  cirujano  quiero  trans- 
cribir una  curiosa  noticia  que  el  mismo  nos  pre- 
senta en  su  libro,  pág.  466.  Cuando  la  peste  ingui- 
naria se  encendió  en  la  ciudad  de  Augusta  ( Ale- 
mania), montóse  un  hospital  para  los  apestados 
donde  se  había  de  seguir  un  aislamiento  riguroso. 
Dionisio  Daza  C]|acón,  lejos  de  buscar  excusas 
como  otros  cirujanos,  ofrecióse  animoso  para  en- 
cerrarse en  el  hospital  y  curar  á  los  apestados. 
Daza  y  toda  la  servidumbre  libráronse  del  mortí- 
fero contagio  merced  á  este  profiláctico  tomado 
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todas  las  mañanas :  «  dos  nueces,  dos  higos  secos, 
veinte  hojas  de  ruda  y  un  grano  de  sal  majado 
con  vino» ;  dicho  compuesto  venia  acreditado  desde 
Pompeyo  el  Grande  que  lo  debió  á  Mitridates.  El 
remedio,  pues,  contaba  luengos  siglos  de  crédito, 
autoridades  respetables  y  hechos  que  abonaban 
su  eficacia,  ¿cuántos  creerían  hoy  en  ella?  Espe- 
remos, el  tiempo  destronará  de  la  misma  suerte 
medicamentos  y  preservativos  hoy  en  boga. 

§  Pongamos  fin  á  este  embrollado  capitulo 
recordando  velozmente,  accidentes  desgraciados, 
ocurridos  á  profesores  del  arte  de  curar. 

No  hace  muchos  años  que  los  Dres.  Griolet, 
Geoffay,  Pacquet  y  Marchand  fallecieron  á  manes 
de  clientes  locos.  Maestre  de  San  Juan,  histólogo 
español,  quedó  ciego  por  un  accidente  en  el  labo- 
ratorio. El  1.®  de  Junio  de  1795  sucumbió  el  ciru- 
jano Desault,  de  inopinada  y  extraña  manera,  lo 
que  hizo  pensar  en  el  veneno  propinado  en  un 
banquete  que  le  dieron  los  convencionales  el 
mismo  día  en  que  había  de  declarar  acerca  del 
hijo  de.Luis  XVI  *. 

El  dentista  Horacio  Wells,  que  se  creyó  des- 
cubridor de  las  propiedades  anestésicas  de  algu- 
nas substancias,  fué  invitado  á  un  experimento 
público  en  un  hospital  de  Boston;  cuando  el  profe- 
sor juzgó  anestesiado  al  enfermo  con  óxido  nitroso, 
procedió  á  extraerle  un  diente,  pero  los  alaridos 
del  operado  trocaron  en  burlas  la  admiración  del 
auditorio.  Corrido  el  dentista  desapareció  y  no 
reincidió  en  sus  probaturas.  A^s después,  al  saber 
que  Morton  y  Jackson  habían  perfeccionado  su 
descubrimiento,  reclamó  la  primacía,  sin  resultado 

*    Barón  de  Glauger:  L'Enfant  du  Temple, 
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alguno ;  nadie  dio  crédito  á  sus  palabras  y,  aba- 
tido, lleno  de  amargura  y  de  miseria,  se  suicidó 
abriéndose  las  venas,  en  un  baño. 

Jorge  Wirsung,  bávaro  de  nacimiento,  descu- 
brió y  demostró  en  1642  el  conducto  pancreático. 
En  Padua,  donde  residía,  sostuvo  una  discusión 
acalorada  sobre  el  mencionado  conducto  con  un  mé- 
dico dálmata  llamado  Cambier,  el  cual,  creyéndose 
insultado,  vengóse  de  su  contrario  disparándole 
un  tiro  de  carabina  á  quemarropa ;  el  anatómico 
•cayó  exclamando:  ¡jsono  morto  io,  oh  Cambier!! 
Semejante  desastroso  fin  cupo  al  eminente  ciru- 
jano Delpech  en  1832. 

Con  efecto,  el  29  de  Octubre  del  citado  año,  al 
regresar  á  su  casa  el  famoso  cirujano,  un  hombre 
apostado  tras  los  árboles  del  camino  disparó  sobre 
el  cochero  y  sobre  Delpech,  quienes  quedaron  exá- 
nimes; un  instante  después  otro  dispard  produjo  la 
muerte  al  asesino,  que  se  suicidó  consumado  su 
■crimen ;  era  el  agresor  un  joven  llamado  Demp- 
tos,  cliente  del  cirujano,  á  quien  imputó  la  culpa 
de  haberse  desarreglado  su  boda. 

Años  ha,  ocurrió  en  una  ciudad  del  Indostán, 
que  fué  llamado  para  asistir  á  una  elegante  seño- 
rita el  doctor  Moore;  como  se  tratara  de  una 
dolencia  que  afectaba  al  honor  de  la  familia,  no 
hay  por  qué  decir  la  reserva  del  comadrón,  que 
era  un  cumplido  caballero.  Un  joven  que  aspi- 
raba á  la  mano  de  la  paciente  concibió  sospechas 
y  celos  rabiosos  con  las  idas  y  venidas  del  doc- 
tor, y  así  una  noche  salióle  al  encuentro  y  pre- 
guntóle el  objeto  de  sus  visitas ;  mas  como  no  le 
satisficieran  las  contestaciones  del  interrogado, 
dióle  pronta  muerte,  suicidándose  al  punto  el 
agresor.  Durante  algún  tiempo  el  crimen  no  fué 
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otra  cosa  que  drama  por  celos,  y  era  la  verdad; 
más  tarde  súpose  que  la  debilidad  de  una  joven 
y  el  deber  profesional  motivaron  la  catástrofe. 
Como  esta  desgracia,  ocultan  no  pocas  los  anales. 


PARTE  SEGUNDA 


CAPÍTULO    XXIV 


Atributos  envidiables. ~¿ De  qaé  mueren  los  santos?  —  San 
Pío  y,  t>apa;  sus  médicos.  — £1  hneso  del  milagro.— 
Médicos  santos. 


s 


USPBNDE  y  maravilla  el  espíritu  de  los  más 
doctos,  la  meditada  lectura  y  pía  contemplación 
de  la  vida  de  los  santos,  singularmente  de  los  que 
fueron,  en  vida,  ornamento  de  las  letras  y  purí- 
simos  reflectores  de  las  doctrinas  del  Crucificado. 

La  imaginación  más  sutil  y  el  entendimiento> 
más  profundo  se  abisman  y  confunden  al  solo  in- 
tento de  explicar,  por  los  naturales  medios  del 
conocer,  los  portentosos  hechos  de  los  venerables» 
Aquellos  sus  inefables  triunfos  sobre  las  pasiones 
alcanzados;  aquella  perfección  y  nitidez  de  sen- 
timientos ;  aquella  serenidad  en  medio  de  las  bo- 
rrascas mundanales ;  aquella  suave  y  misteriosa 
lumbre  de  amor  divino  en  que  se  abrasaban  y  en 
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cuyo  incendio  desaparecía  toda  mancilla  terrena; 
aquella  piedad  y  mansedumbre  inagotables;  su 
resignación  y  devota  conformidad  tanto  más  gran- 
des cuanto  más  fieros  los  dolores  y  más  rudos  los 
embates;  aquella  ansia  creciente  de  sufrimientos 
para  acrisolar  el  alma,  hasta  el  punto  de  aceptar 
como  inestimables  mercedes  horrendos  martirios; 
aquel  silencio  de  los  vicios;  aquel  velar  de  las 
virtudes;  aquella  habilidad  y  constancia  en  que- 
brar los  deseos,  retorcer  inclinaciones,  conllevar 
el  dolor  y  apetecer  la  muerte  como  candida  men- 
sajera de  ventura  y  libertad  eternas  y,  por  fin, 
aquella  inteligencia  clarísima  toda  ocupada  en 
practicar  el  bien  por  el  bien  mismo,  son  atributos 
y  perfecciones  de  los  justos  que  nos  impulsan  á 
discurrir  si  tales  hombres  estuvieron  formados 
con  más  exquisitos  elementos  que  el  vulgo  de  los 
mortales , 

De  todo  ello  inferimos  que  no  es  cuerdo  el  in- 
tento de  aquilatar  actos  ejemplares  y  extraordi- 
narios de  varones  santos  merced  á  una  teología 
barberil  ó  echando  mano  de  la  experiencia  natu- 
ralista ó  de  la  filosofía  de  hospital,  ciega  y  muda 
en  asuntos  á  que  no  llega  el  saber  y  sólo  alcanza 
la  admiración. 

Como  formados  de  carne  y  sujetos  á  la  miseria, 
á  las  fatigas,  privaciones  y  voluntarios  castigos, 
sus  dolencias  físicas  fueron  las  mismas  que  las 
de  los  demás  mortales. 

Llama  poderosamente  nuestra  atención  la  lon- 
gevidad de  muchos  santos  no  obstante  sus  pena- 
lidades; sin  embargo,  no  pocos  fallecieron  jóvenes, 
de  dolencias  infecciosas  unos,  otros  de  apople- 
jía, de  cáncer,  aneurisma,  etc.,  sin  contar  las  mil 
formas  de  martirio  que  inventó  la  crueldad  de  los 
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enemigos  de  la  religión,  —  á  bien  que  en  esto  nada 
pueden  echar  en  cara  los  cristianos  á  los  herejes ; 
andando  el  tiempo,  procuraron  aquéllos  corres- 
ponder con  la  misma  moneda  é  igual  lujo  de  tor- 
mentos. 

§  La  beata  María  Ana  de  Jesús ,  que  dormía 
sobre  abrojos ,  coronada  de  espinas ,  murió  en  17 
de  Abril  de  1624  á  causa  de  una  pulmonía;  del 
mismo  mal  sucumbió  San  Francisco  Javier,  y 
de  pleuro-pneumonia,  en  1224,  San  Guillermo  de 
París. 

Una  ardentísima  fiebre  complicada  con  disen- 
tería (acaso  un  ataque  del  temible  tifus  cas- 
trense), arrebató  la  vida  á  San  Luis,  rey  de  Fran- 
cia; San  Juan  de  la  Cruz  sufrió  la  peste  bubónica ; 
de  ella  acabó  San  Macario  en  el  año  de  1012,  y  de 
tabardillo  complicado  con  pulmonía  San  Pascual 
Bailón,  en  Mayo  de  1592. 

San  Casimiro,  hijo  del  rey  de  Polonia,  murió 
de  fiebre  lenta  ó  héctica,  y  como  k  la  sazón  sólo 
contaba  veintitrés  años,  es  verosímil  que  su  pos- 
.  trera  dolencia  fuese  una  tuberculosis ;  á  la  misma 
edad ,  de  igual  dolencia ,  terminaron  sus  días  San 
Luis  Gonzaga,  en  1591,  y  el  beato  Pedro  de  Lu- 
xemburgo,  á  los  diez  y  ocho  años. 

Una  apoplejía  puso  fin  á  la  existencia  de  San 
Francisco  de  Sales,  cuando  contaba  cincuenta  y 
seis  años  de  edad ;  del  mismo  accidente  morboso 
finó  San  Andrés  Avelino  y  también  el  ángel  de 
las  Escuelas,  Santo  Tomás,  quien  sucumbió  al  se- 
gundo ó  tercer  ataque  cerebral,  ya  cumplidos  los 
cincuenta  años ;  digamos  algo  del  primero  y  del 
último. 

El  sabio  y  piadoso  Francisco  de  Sales  falleció 
el  día  28  de  Diciembre  de  1622  á  la  edad  de  56  años. 
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En  sus  postrimerías  aplicáronle  los  médicos  que 
le  asistieron,  para  combatir  la  mortal  dolencia, 
emplasto  de  cantáridas  en  el  cuero  cabelludo  y  tres 
botones  de  fuego,  dos  en  la  nuca  y  uno  en  lo  alto 
de  la  cabeza,  produciéndole  dolor  vivísimo  que  le 
arrancó  hondos  suspiros  y  lágrimas.  Dicho  trata- 
miento parece  justificar  que,  segdn  dicen  los  cro- 
nistas, murió  el  santo  de  ataque  al  celebro  ó  apo- 
plexia.  Pero,  como  afirman  [libros  autorizados  que 
conservó  San  Francisco  clara  la  inteligencia  du- 
rante su  última  enfermedad  y  el  habla  expedita, 
de  suerte  que  antes  de  entregar  su  alma  á  Dios 
expuso  elevados  pensamientos  en  muy  elegantes 
palabras,  y  sabemos,  por  otra  parte,  que  el  santo 
estuvo  aquejado  en  su  enfermedad  de  repetidos 
vómitos  que  le  imposibilitaron  para  comulgar, 
tenemos  motivos  para  dudar  del  diagnóstico  co- 
rrientemente admitido.  Lo  que  acaso  ocurrió  fué 
que  el  confiieto  cerebral  puso  fin  á  la  vida  de 
Francisco,  en  el  curso  de  su  final  dolencia. 

No  cabe  duda  respecto  al  género  de  muerte  del 
famoso  Tomás  de  Aquino.  Sabido  es  que  el  emi- 
nente filósofo  falleció  en  el  convento  de  Fosa-nova 
en  1274  cuando  se  dirigía  al  concilio  general  de 
Lyon.  La  justísima  fama  del  Aristóteles  cristiano 
nos  mueve  á  decir  breves  palabras  acerca  del  modo 
como  fué  asistido  en  su  última  dolencia ;  mas  como 
carecemos  de  datos  ciertos  tocante  á  este  punto 
concreto,  expondremos  las  opiniones  médicas  y  te- 
rapéuticas que  acerca  de  la  apoplejía  reinaban  en 
tiempos  de  Santo  Tomás  para  deducir  el  compor- 
tamiento de  losmédicos  franceses  en  aquel  trance, 
y  como  poseemos  traducidas  al  castellano  las  ideas 
de  aquel  tiempo,  copiaremos  las  más  salientes. 

«Apoplesia  es  passion  del  celebro  que  quita  el 
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sentido  y  el  movimiento  a  todo  el  cuerpo  adesora 
y  súbito  anticipando  una  grande  boz  por  la  opila- 
ción que  está  en  los  meatos  y  ventrículos  del  ce- 
lebro assi  principales  como  no  principales. 

»  Causas. — Desta  passion:  o  es  de  parte  de  den- 
tro :  o  de  parte  de  fuera  la  que  es  de  parte  de  fuera 
es  asi  como  ferida:  o  tapadura:  o  fuerte  y  súbita 
frialdad  que  viene  ala  cabera :  assi  como  de  nieve 
y  sus  semejantes :  o  en  aquellos  que  en  el  estio 
teniendo  la  cabe9a  desco- 
bierta  entran  en  los  tem- 
plos fondos  que  son  de 
marmol.  £  si  es  la  causa 
de  parte  dentro:  esto  sera 
por  apostema:  o  por  fie- 
bre: o  por  sangre  pujante 
que  finche  los  ventrícu- 
los y  meatos  del  celebro : 
o  las  arterias:  o  se  fará 
por  humor  flemático:  o 
por  colera  gruessa :  pero 
pocas  veces  acontece.  E 
si  acontece  es  peor :  por- 
que es  contra  la  conve- 
niencia de  los  particu- 
lares. La  causa  antecedente  es  crápula  y  finchi- 
miento  grande  del  cibo  y  del  bever  y  ociosidad  y 
folgada  vida:  y  dexar  la  sangría  teniendo  la 
acostumbrada  y  detenimiento  de  las  superfluida- 
des que  eran  acostumbradas  de  salir  y  el  mucho 
uso  de  acostumbrarle  a  sangrar  en  la  mancebía  y 
ayuda  a  esto  muchas  lluvias:  y  el  tiempo  ser  in- 
vierno: y  la  edad  de  vejez:  y  el  goviemo  ser  hú- 
mido :  y  dexar  el  exercicio  acostumbrado :  y  assi 
de  las  otras  cosas  semejantes.  De  vedes  de  entender 
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que  la  apoplesia  tiene  tres  especies :  que  se  dis- 
tinguen por  parte  de  la  materia  y  de  parte  del 
afligimiento.  De  parte  de  la  materia  es  que  quando 
los  ventriculos  del  celebro  son  llenos  todos  assi  los 
principales  como  los  no  principales  y  los  meatos 
universalmente  entonces  es  apoplesia  mayor. 
E  quando  se  finchen  pero  es  con  una  raleza :  en- 
tonces es  media  pero  si  el  finchimiento  se  faze 
quasi  fasta  la  meytad:  entonces  es  menor.  De 
parte  de  los  acidentes  se  distingue  assi:  que 
quando  sospiran  con  grande  difficultad  y  espuma 
en  la  boca ;  y  la  boz  assi  como  de  los  que  le  quie- 
ren afogar :  y  el  resuello  deformado  mucho  enton- 
ces es  la  mayor  especie  de  la  apoplesia :  pero  si 
esta  sin  todo  resuello  ni  boz  ni  espuma  ni  movi- 
miento ni  sentimiento:  entonces  es  peor.  E  en  la 
segunda  especie  ay  sospiro  y  difficultad  y  desor- 
denamiento: pero  algunas  veces  reposa.  En  la 
tercera  especie  ay  sospiro:  po  no  ay  desordena- 
miento ni  espuma  ni  boz  de  los  afogados. 

»CuRA. — Si  la  causa  es  sanguínea  en  la  primeria 
fagan  sangría  de  qualquier  de  las  venas  de  la  ca- 
bera. E  si  la  causa  es  flemática  como  el  cuerpo  por 
lo  mas  este  pictórico:  aun  que  fagan  sangría  de 
ambas  cefálicas  si  la  virtud  lo  pudiere  sofrir.  Lo 
segundo  fáganle  tristeles  con  esticados  y  las 
otras  cosas  comunes  semejantes:  y  desfagan  ay 
gerarufina :  o  geragolodion.  E  después  fagan  f ro- 
gaciones mui  fuertes  alas  estremidades  con  sal  y 
vinagre  tibios:  y  después  fagan  estornutorios. 
R*.  eléboro  blanco  y  pimienta  y  castóreo.  Sea  fe- 
cho poluos  :  y  la  una  parte  dellos  con  un  cañuto 
gelos  asoplen  en  las  narizes.  E  si  estornudar 
bueno  es.  Después  safumen  lo  con  alipta  muscata, 
y  gallan  muscata  y  después  fumenten  a  la  cabepa 
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con  decoclon  destas  yernas.  R*.  de  ambas  a  dos 
feluias  y  de  ambos  calamentos  y  de  ambas  yernas 
de  hnerto  y  de  ambas  rudas  sean  majada  y  sean 
cozidas  en  vino  blanco :  y  sea  fumentada  la  cabera 
desde  alto:  y  después  la  cabera  con  paños  secos 
y  calientes  sea  exugada.  Después  sean  quitados 
los  cabellos :  y  laven  la  cabera  con  vino  de  deco- 
cion  de  ruda:  y  después  unten  la  cabera  assi:  R*. 
goruion  y  pelitre  y  bayas  de  laurel  y  coste  y  ruda 
montesina  y  domestica  sea  todo  feruido  en  azeyte 
de  mostaza:  y  con  aquel  azeite  mucho  caliente 
unten  le  la  cabe9a.  E  después  fagan  tal  medicina 
R*.  euforbio  pelitre  castóreo  galuano  serapino 
opopanac  de  los  tres  géneros  de  las  pimientas  pie- 
dra Qufre  mostaza  exundia  de  león  sea  todo  con- 
facionado  en  una  massa:  y  sea  puesta  en  un 
cuero  que  sea  fecho  a  manera  de  bonete  mucho 
hueco  o  concauo  y  caliente  pónganlo  en  la  cabe9a. 
E  si  destas  cosas  no  fuere  curado  nin  se  despertare 
tomen  una  capellina  de  fierro  y  escalienten  la  y 
pongan  gela  en  la  cabera :  y  sea  todo  caliente  que 
quasi  queme  los  cabellos :  y  antes  que  se  enfrie 
pónganle  otra.  £  todas  estas  cosas  por  orden  sin 
entremetimiento  alguno  tantas  veces  se  continué 
fasta  que  rabiua:  o  muera:  porque  non  puedan 
dezir  que  por  mengua  de  medicina  falle9Ío.  E  dice 
Auicena  que  la  fiebre  sin  apostema  se  termina  al- 
guna vez  con  apoplesia  y  puede  terminar  a  bien : 
pero  esta  assi  como  muerto  y  después  rebine  :  y 
por  esso  ninguno  de  los  tales  se  deve  suterrar  fas- 
ta que  passen  tres  dias  naturales  complidos  y  es 
espacio  de  setenta  y  dos  horas.  E  sy  por  la  gracia 
de  dios  conualeciere  fagan  por  manera  que  vomite : 
y  den  le  govierno  mas  sotil  y  de  le  oximel  diuré- 
tico y  oximel  elquilitico.  E  purgúele  con  geraru- 


822 


LUIS   COMENOE 


fína  y  geragolodion :  y  fagan  le  todas  las  cosas 
por  orden  que  dichas  son  en  la  epilensia :  que  asi 
como  convienen  en  las  causas  asi  convienen  en  la 
cura  por  esso  no  conviene  repetillas. » 

Cuéntase  que  la  que  fué  Santa  Casilda  Cano, 
hija  de  un  rey  moro  español,  padeció,  cuando  jo- 
ven, continuos  flujos  de  sangre,  rebeldes  al  trata- 
miento de  los  médicos 
árabes   más  famosos. 
Recurrió  por  fin  á  las 
aguas    de    Burueba, 
cerca    de   Burgos,  y, 
habiendo  sanado  por 
permisión    de  Dios, 
convirtióse  á  la  reli- 
gión cristiana ,  en  la 
que  llevó  santa  vida 
hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida en  el  último  ter- 
cio del   siglo  XI.   De 
metrorragia,   aunque 
de  causa  distinta,  fa- 
lleció Santa  Teresa  de 
Jesús.  Esta  mujer  ejemplar  y  de  sublime  enten- 
dimiento sufrió,  durante  su  vida,  terribles  crisis 
nerviosas  á  las  cuales  no  fué  extraño  el  aparato 
ovario-uterino  ^  Para  juzgar  de  tal  suerte  nos 
apoyamos  en  su  dolencia  final  que,  según  es  bien 


ShnU  Trresa  de  Jeaú* 


^  Vid.  Obras  de  Teresa  de  Jesús,  especialmente  la  Vida 
escrita  por  la  Santa;  las  de  H.  Varigni,  Q.  Ha}m  y  L.  de  San, 
de  18W4  al  86,  acerca  de  la  escritora  de  Avila.  En  este  par- 
ticular asunto  debe  consultarse  El  supematuralismo  de 
Santa  Teresa  y  la  fUoaofia  médica^  por  D.  Arturo  Perales, 
Madrid.  1894,  siendo  dignas  de  mención  las  p&g^as  150, 160, 
173  &  la  177  y  180  &  la  196,  dedicadas  &  las  enfermedades  de  la 
escritora  mística. 
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sabido,  consistió  en  grandes  flujos  sanguíneos 
que  acabaron  con  aquel  cuerpo  debilitado  por  las 
penitencias.  Decía  la  santa  que  dichos  derrames 
habíanla  afligido  muchas  veces,  lo  cual  indica 
que  el  mal  era  añejo,  y  como,  por  otra  parte,  ha- 
blan los  biógrafos  de  acerbos  dolores  en  su  enfer- 
medad postrera,  no  es  aventurado  suponer  que 
consistió  ésta  en  un  cáncer  uterino,  opinión  muy 
aceptable,  teniendo  en  cuenta  la  edad  de  Santa 
Teresa,  que  era  la  de  sesenta  y  siete  años,  cuando 
abandonó  la  tierra,  en  4  de  Octubre*  de  1582. 

No  hemos  podido  averiguar  con  visos  de  cer- 
teza la  última  dolencia  que  apagó  la  vida  del  papa 
San  Gregorio  I  el  Magno,  pero  en  cambio  sabemos 
que  en  su  tiempo  afligió  á  Roma  una  epidemia  tan 
mortífera  como  extraña,  la  cual  reinaba  en  varios 
puntos  de  Europa,  y  singularmente  en  España. 
Las  víctimas  de  tan  inusitada  peste  daban  la  pri- 
mera señal  de  serlo  con  estornudos  ó  bostezos. 
Alarmado  San  Gregorio,  ordenó  con  el  fin  de  ata- 
jar la  enfermedad  que  en  el  primer  caso  se  propi- 
nase á  los  pacientes  un  «Dios  te  salve»  y  en  el 
segundo  que  se  hiciesen  los  pacientes  una  cruz  en 
la  boca.  Prácticas  que,  perpetuadas  con  los  siglos, 
constituyen  el  origen  médico  de  las  piadosas  salu- 
taciones que  se  dirigen  á  los  que  en  la  actualidad 
y  normalmente  estornudan  ó  bostezan. 

Escaso  efecto  debió  de  producir  la  medicina  del 
Pontífice,  cuando  determinó  éste  buscar  más  se- 
guro remedio  en  una  rogativa  pública,  que  quiso 
hacer  más  solemne  y  eficaz,  conduciendo  en  perso- 
na, hasta  San  Pedro,  un  retrato  de  la  Virgen  pin- 
tado por  ¿San  Lucas?  Regresaba  la  procesión, 
después  de  cumplido  el  voto,  cuando  al  pasar  por 
la  puente  Celiana,  los  ojos  del  papa  y  de  la  mu- 
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chedumbre,  piadosamente  levantados  al  cielo, 
vieron  en  el  remate  del  grandioso  mauseleo  (hoy 
Sant' Angelo)  un  ángel  en  actitud  de  limpiar  la 
espada  de  la  cólera  divina  y  envainarla,  en  señal 
de  que  la  plaga  cesaba,  como  así  sucedió. 

De  lo  dicho  parece  desprenderse  que  el  Altísi- 
mo sentía  necesidad  de  rogativas  y  no  halló  á 
mano  otro  medio  de  anun- 
ciar sus  deseos  que  man- 
dar á  la  tierra  asoladora 
peste. 

De  fiebre   ardorosa  y 
disentería  falleció  Santo 
Domingo    de    Guzmán, 
fundador  de  la  Orden  de 
Predicadores ;  San  Pedro 
Regalado  bajó  al  sepul- 
cro víctima  de  una  enfer- 
medad del  estómago,  con 
grande  repugnancia  á  los 
alimentos,  y  por  causa  de 
acerbos  dolores  en  el  pe- 
cho, Juan  de  Avila. 
Recordemos  que  muchos  santos  fallecieron  de 
anasarca,  entre  ellos  San  Fernando  III  de  España, 
como  en  otro   lugar   decimos;   que  otros  santos 
fueron  atormentados  por  la  gota  y  el  reuma,  que 
el  virtuoso  y  sabio  Fray  Luis  de  Granada  padecía 
de  una  hernia  intestinal  de  la  que  tal  vez  murió  á 
los  ochenta  y  cuatro  años ;  que  San  Benedicto  XI 
murió  envenenado  y  San  Alfonso  María  de  Ligorio 
de  fiebre   con  dolorosa  retención  de  orina,  pam 
demostrar  que  todas  las  enfermedades  pueden  es- 
tudiarse en  las  vidas  de  los  santos  y  que  la  his- 
toria del  arte  de  curar  pudiera  adquirir  curiosas 
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noticias  en  este  nuevo  género  de  investigaciones, 
ordenadas  y  constantemente  seguidas. 

Hemos  mencionado  la  enfermedad  urinaria, 
sin  duda  de  índole  litiásica,  que  apagó  la  exis- 
tencia de  Alfonso  de  Ligorio ;  esta  circunstancia 
trae  á  la  mente  el  recuerdo  de  la  postrera  dolen- 
cia de  San  Pío  V,  papa,  que  pasó  á  mejor  vida  el 
día  1.^  de  Mayo  de  1672. 

§  Todos  mis  lectores  saben  que  Pío  V,  inmar- 
cesible gloria  del  pontificado  y  de  las  letras  sagra* 
das,  nació  en  Bosco,  aldea  cercana  á  Alejandría  de 
la  Palla,  en  el  obispado  de  Tortona.  Su  nombre 
de  pila  fué  Miguel,  hizo  rápidos  progresos  en  el 
camino  de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  siendo,  desde 
mozo,  la  admiración  de  todos  por  su  bondad  y 
sabiduría.  A  solicitud  de  San  Carlos  Borromeo 
vióse  elevado  á  la  Silla  de  San  Pedro,  y  su  ges- 
tión papal  distinguióse  por  la  constancia  con  que 
se  entregó  á  moralizar  las  costumbres  de  los  mi- 
nistros de  la  religión,  á  perseguir  el  vicio,  aumen- 
tar el  fervor  católico,  combatir  á  los  herejes,  por 
la  protección  que  dispensó  á  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  por  su  cooperación  en  la  campaña  contra  los 
turcos,  de  la  que  resultó  la  victoria  de  Lepanto. 

Fueron  los  archiatros  de  este  pontífice : 

Agostino  Baglioni,  doctor  en  medicina,  filoso- 
fía y  teología ;  era  éste  de  buena  condición,  gozaba 
de  renombre  y  fué  obispo  de  Alejandría  de  Italia, 
en  1569,  teniendo  á  la  sazón  cuarenta  y  cinco  años. 

Juan  Francisco  Marenci  ó  Marenghi  fué  mé- 
dico secreto  de  S.  S.,  elegido  á  fines  de  1569,  acaso 
para  sustituir  al  anterior.  Por  cierto  que  muerto 
el  pontífice  Pío  V  mereció  ser  nombrado  médico 
del  Cónclave  y,  según  el  cardenal  Santorio,  la 
votación  se  hizo  según  el  sistema  de  las  habas, 
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«Marenci  hebbe  a  pena  4  fave  contrarié»;  el  cim- 
jano  elegido  en  aquella  sesión,  Luis  Monticoli, 
venció  «per  molte  fave». 

Arias  Filippo,  portugués  de  nacimiento,  fué 
también  médico  de  Pío  V.  La  circunstancia  de 
que  un  maestro  Filipo  ó  Felipe,  lusitano,  fuese 
quien,  á  mediados  del  siglo  xvi,  enseñó  á  Laguna 
y  Juan  de  Aguilera  el  método  de  curar  las  estre- 
checes uretrales  por  medio  de  las  candelillas  con 
cáustico,  y  el  saber  que  junto  á  Pío  V,  enfermo  de 
la  orina,  existía  un  médico  portugués  también 
llamado  Felipe,  convida  á  suponer  si  solamente 
se  trata  de  una  persona.  Nosotros  creemos,  sin 
embargo,  que  el  maestro  de  Laguna  se  llamó  Fe- 
lipe Vélez,  cirujano  de  Carlos  I  de  España  y  no 
del  pontífice;  el  que  sirvió  á  S.  S.,  sin  duda,  fué 
otro  más  joven  llamado  Arias  Felipo  de  Dionigi  *. 

Modestino  Casini  fué  otro  archiatro  del  papa, 
muy  versado  en  filosofía,  gozó  de  gran  fama  en 
toda  Italia  y,  se  dice,  asistió  como  médico  al  em- 
perador Af  aximiliano. 

Plácido  Foechi  ó  Fusclii,  médico,  natural  de 
Montefiore,  alcanzó  sumo  crédito  por  su  pericia 
en  el  arte  de  curar  *. 

Pietro  da  San  Paolo,  elevado  á  la  dignidad  de 
archiatro  en  1567,  Giorgio  Ajóla,  Pietro  Crispo, 


*■  En  apoyo  de  esta  opinión  consúltese  mi  Camattario  á 
la  Nuwa  Estafeta  de  los  muertos^  con  el  pseudónimo  Pedro 
Recio  de  Tirteafuera,  1891,  las  obras  de  Francisco  Diaz,  J568, 
y  el  capitulo  VIII  del  presento  libro. 

'  No  hemos  hallado  comprobante  á,  la  opinión  de  que 
el  célebre  Pedro  de  Nostradamns,  antor  de  Zau  CenturiaSf  y 
tenido  como  profeta,  fuese  consultado  por  Pío  V  ni  por  otro 
pontífice.  Quienes  recurrieron  4  su  ciencia  fueron  Carlos  IX 
de  Francia  y  Catalina  de  Médicis;  el  primero  le  regaló  dos- 
cientos escudos  de  oro. 
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Federico  Donati,  Giovani  de  Lorenzi,  Michele 
Mercanti  y  los  cirujanos  Germánico  Rastelli»  Lá- 
zaro Colombo  y  Ludovico  Monticoli  pertenecieron 
con  los  anteriores,  á  la  facultad  médica  de  Pío  V. 

Ahora  bien,  Germánico  lleva  un  apellido  cono- 
cidísimo en  los  catálogos  de  médicos  pontificios; 
sirvió  á  Paulo  IV  y  Pío  V,  y  Giacomo  Rastelli, 
su  padre,  fué  cirujano  del  Cónclave  en  tiempo  de 
Adriano  VI,  lo  fué  de  Clemente  VII,  de  Paulo  III, 
de  Julio  III,  Marcelo  II,  Paulo  IV,  Pío  IV  y  de 
varios  Cónclaves,  y  hasta  lo  hubiera  sido  de  Pío  V 
á  no  haber  muerto  dicho  profesor ;  Monticoli  fué 
cirujano  pontificio  seis  veces,  siendo  el  último 
papa  á  quien  sirvió  Paulo  V;  Mercati  prestó  sus 
cuidados  á  Clemente  VIH,  Sixto  V,  Gregorio  XIII 
y  Pío  V. 

Durante  el  papado  de  este  último  no  vemos 
en  la  cámara  ningún  médico  de  aquel  tiempo  de 
los  que  llenaron  de  gloria  á  la  ciencia  italiana, 
entonces  tan  esplendorosa;  pero,  en  cambio,  no 
faltaron  profesores  de  los  que  persiguen  con  cons- 
tancia los  más  altos  puestos,  y  cuando  los  con- 
quistan los  retienen  como  propio  feudo. 

Mas  volviendo  á  la  última  dolencia  de  San 
Pío  V,  diremos  que  gracias  á  un  manuscrito  la- 
tino del  Archivo  Vaticano,  firmado  por  el  médico 
Marenci,  al  servicio  del  referido  papa,  según 
dicho  queda,  podemos  saber  á  punto  fijo  en  qué 
consistió  la  enfermedad.  Dice  en  tan  curioso  docu- 
mento •  el  protomédico  Marenci,  que  Pío  V,  nacido 


*  JJe  Pii  V,  Pont.  Max.  morbo,  quo  obiit.  Jo.  Francisco  Ma- 
renci Albenii  9ju8  Medico.  Citó  esta  relación  Próspero  Man- 
dosio  y  la  publicó  Gaetano  Marini  en  el  2.®  volumen  de  su 
obra  Degli  archiatri  pontifici,  Roma,  178i. 
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en  17  de  Enero  de  1506,  llegó  al  obispado  en  1555; 
llamado  en  tal  fecha  por  Paulo  IV  para  gobernar 
la  diócesis,  allá  se  trasladó  desde  Roma,  y  con  las 
molestias  del  camino  y  el  movimiento  de  la  ca- 
balgadura, que  era  una  muía  joven,  sobrevínole 
aquella  dolencia  que  le  llevó  al  sepulcro,  la  cual 
empezó  con  hematurias  de  larga  duración,  juzgán- 
dose que  la  sangre  procedía  de  los  ríñones;  solía 
reaparecer  el  flujo  de  vez  en  cuando,  durando  el 
accidente,  alguna  vez,  hasta  veinte  días. 

Elevado  á  cardenal,  después  de  1567,  recayó 
varias  veces  á  causa  de  largos  paseos  á  pie  y  en 
carruaje,  mas  se  restablecía  con  el  reposo.  Expe- 
lía, por  entonces,  orina  turbia,  como  suero  de 
leche  ó  semejante  al  mosto  de  uvas  blancas,  sin 
poso  de  ninguna  especie,  porque  la  materia  cruda 
estaba  íntimamente  mezclada  con  los  humores.  £1 
enfermo  orinaba,  en  ciertos  días,  fácilmente,  sin 
dolor  ni  ardor;  mas  en  otros  emitía  con  dificultad, 
atormentándole  el  dolor  que  solía  fijarse  en  el 
periné  y  uretra,  durando  la  incomodidad  y  el  res- 
coldo algún  tiempo  después  de  la  micción.  Alguna 
vez  expelió  arenas  y  piedrezuelas  del  tamaño  de 
un  garbanzo ;  después  de  1569  no  se  repitió  este 
hecho,  pero  continuó  hasta  la  muerte  orinando 
turbio  en  la  forma  ya  manifestada. 

A  consecuencia  de  haber  asistido  á  una  fiesta 
religiosa,  donde  tuvo  que  permanecer  algún 
tiempo  con  la  cabeza  al  descubierto,  en  la  cual 
no  tenía  cabello,  enfermó  de  catarro,  del  que  no 
pudo  verse  libre  por  el  resto  de  sus  días,  no  obs- 
tante los  remedios  y  cuidados  de  sus  médicos; 
ocurrió  este  accidente  en  5  de  Marzo  de  1570.  Na- 
turalmente, el  supradicho  catarro,  la  falta  de 
apetito  en  el  pontífice,  su  edad  avanzada  y  gé- 
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nero  de  vida  sedentario  y  fatigoso,  agravaron  el 
mal  de  la  orina. 

Dice  también  el  archiatro,  que  los  abundantes 
flujos  sanguíneos  engendraron  debilidad  y  con 
ella  humores  crudos  que,  acumulados  en  la  vejiga, 
se  corrompieron  y  ulceraron  la  uretra  y  cuello 
vesical,  lo  que  se  manifestó  con  la  presencia 
de  pus. 

Contradictorios  eran  los  pareceres  de  los  mé- 
dicos tocante  á  la  existencia,  en  la  vejiga,  de  cál- 
culos ;  en  tanto  que  unos 
la  creyeron  cierta,  negá- 
ronla otros,  fundándose 
en  que  el  estilete  ó  sonda 
uretral  no  daba  signos 
evidentes  de  piedra  en  el 
tiempo  en  que,  siendo  car- 
denal, permitió  el  enfer- 
móla exploración,  porque 
luego  no  quiso  ya  pres- 
tarse á  tales  reconoci- 
mientos. 

Fallecido  el  pontífice, 
se  le  abrió  el  vientre  y  ^'**  ^' 

disecó   la   vejiga,   donde 
se  alojaban  tres  piedras 

semejantes  en  tamaño,  color,  forma  y  dureza; 
eran  redondeadas,  negruzcas,  de  superficie  lisa, 
del  volumen,  cada  una,  del  pulgar  é  índice  reuni- 
dos, de  consistencia  marmórea  y  parecidas,  por 
fin,  á  la  piedra  llamada  hezoar. 

Consideró  Marenci  que  dichos  cálculos  databan 
de  mucho  antes,  y  por  ser  de  exterior  suave,  sin 
ángulos  ni  rugosidades,  pudo  soportarlos  el  pa- 
ciente sin  grandes  pasiones,  hasta  que,  oprimida 
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la  vejiga  y  engendrado  el  pus,  se  agravó  la  situa- 
ción. Acerca  de  la  materia  de  que  estaban  forma- 
das las  piedras,  entendió,  según  las  teorías  hu- 
morales de  entonces,  que  era  melancólica  nacida 
de  la  bilis  amarilla  y  además  flema  que  agluti- 
naba los  elementos  y  suavizaba  las  caras  de  los 
cálculos  y  la  causa  eficiente  de  la  litiasis,  el  calor 
excesivo  de  la  vejiga.  Pío  V,  según  su  médico,  era 
de  temperamento  cálido,  flaquísimo  de  cuerpo,  de 
poco  comer,  grande  ayunador,  aficionado  á  largas 
marchas,  resistía  el  hambre  y  la  sed,  todo  lo  cual, 
con  la  vida  monástica  y  de  penitencia,  contribuyó 
á  su  dolencia  final. 

Tocante  al  régimen  terapéutico,  creyó  Marenci 
que  ningún  medicamento  propinado  por  la  boca, 
tenía  virtud  para  deshacer  aquellas  piedras  que 
sólo  con  martillo  y  yunque  podían  romperse.  Por 
esta  opinión  del  archiatro  le  diputamos  por  hom- 
bre de  ideas  propias  y  buen  sentido  médico,  pues 
que  se  separó  de  las  teorías  de  los  autores  más 
afamados,  quienes  creían  en  la  propiedad,  de  al- 
gunos decoctos,  de  pulverizar  las  concreciones. 

No  se  mostró  partidario  el  archiatro  de  la  ex- 
tracción de  los  cálculos,  temeroso  de  que,  con  la 
operación,  terminara  la  vida  del  enfermo,  anciano 
y  débil. 

El  tratamiento,  pues,  á  que  fué  sometido  Su 
Santidad,  consistió  en  paliar  los  síntomas  y  sua- 
vizar dolores.  Se  procuró  mitigar  el  ardor  de  la 
orina,  purgar  los  humores  y  deterger  las  llagas 
de  la  uretra  con  remedios  ya  conocidos  los  más, 
según  prescripción  de  los  facultativos,  pero  sin 
éxito,  porque  persistiendo  los  cálculos,  sin  cica- 
trizar la  ulceración ,  corriendo  el  pus  y  habién- 
dose presentado  el  insomnio  y  la  pérdida  absoluta 
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del  apetito,  consumidas  las  fuerzas  del  paciente, 
acaeció  su  muerte  después  de  cincuenta  días,  4 
los  67  años  de  edad  y  séptimo  de  su  pontificado. 

Así  terminó  Pío  V  su  vida  laboriosa,  conjetu- 
rando su  médico  Marenci,  que  murió  virgen. 

§  Es  piadosa  y  vieja  costumbre  entre  los  cris- 
tianos, la  de  encomendarse  á  un  determinado 
santo  para  que  éste  les  preserve  de  una  dolencia 
ó  desvanezca  los  peligros  de  la  misma  cuando  ya 
se  presentó  el  mal.  Las  tradicionales  plegarias  á 
San  Koque,  San  Blas,  Santa  Águeda,  Santa  Lu- 
cía, San  Eamón,  San  Gregorio,  Santa  Polonia, 
San  Simón...  abogados  contra  la  peste,  los  males 
de  garganta,  del  pecho,  de  los  ojos,  de  los  partos, 
de  los  cólicos,  de  las  muelas  y  del  reuma,  sancio- 
nan diariamente  aquellas  devociones.  En  otros 
casos  son  las  reliquias  las  que  gozan  de  la  virtud 
de  sanar  los  padecimientos.  Ahora  bien ;  sabido  es 
que  en  tiempos  pasados,  y  aun  hoy,  los  creyentes 
se  encomendaban  á  San  Bartolomé  para  que  los 
defendiese  contra  el  mal  de  piedra,  y  entre  las  re- 
liquias que  contra  este  padecimiento  adquirieron 
mayor  fe  por  parte  de  los  calculosos,  cuéntase  el 
hueso  del  milagro^  que  se  asegura  perteneció  á 
una  cadera  de  San  Lorenzo. 

Lo  llevó  al  monasterio  del  Escorial  el  rey  Fe- 
lipe II  en  1586,  y  se  le  llama  hueso  del  milagro 
porque  queriendo  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII 
enviar  una  parte  de  él  al  monarca  español,  mandó 
que  con  una  sierra  lo  partiesen ;  dos  veces  lo  in- 
tentaron inútilmente,  la  sierra  no  hizo  mella  en 
el  hueso  como  si  fuese  de  diamante,  se  intentó  la 
sección  por  tercera  vez  y  por  orden  del  papa,  y 
tampoco  produjo  resultado.  Entonces  desconfiaron 
de  poderlo  partir  y  estándole  observando  se  par- 
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tió  sin  golpe  ni  esfuerzo,  no  por  donde  querian, 
sino  por  lo  más  grueso.  Estos  hechos  constan  en 
carta  de  Su  Santidad  '. 

Y  conste  que  citamos  á  título  de  curiosidad 
estas  prácticas  religiosas  hechas  con  propósitos 
terapéuticos;  nosotros  no  dudamos  de  las  cura- 
ciones sorprendentes  alcanzadas  por  la  fe  y  pre- 
paradas por  una  ardiente  y  piadosa  confianza. 

§  Con  tan  valiosos  elementos,  auxiliados  por 
su  saber  y  experiencia,  hiciéronse  famosos  los 
médicos  siguientes  venerados  por  la  Iglesia :  ürsi- 
cino,  médico  y  mártir  en  el  siglo  primero ;  Papilio, 
médico  peritísimo  que  sufrió  el  martirio  en  tiem- 
pos del  emperador  Decio ;  San  Zenobio,  médico  y 
mártir  en  días  de  Diocleciano ;  San  Ciro  Alejan- 
drino, San  Cesáreo,  hermano  del  beato  Gregorio 
Naclanceno;  San  Dionisio,  Diácono;  San  Codriato 
Corinto ;  San  Joaquín  Japonense ;  San  Juvenal ; 
San  Juan  Damasceno;  San  Alejandro,  mártir; 
Santos  Ursino  y  Sansón,  presbíteros;  santos  An- 
tíoco,  Pantaleón,  Diomedes ,  Felipe ,  Benicio  Flo- 
rentino, Genadio,  Cosme  y  Damián;  San  Lucas 
evangelista,  Teodoro,  Orestes,  Emiliano,  San 
Benito,  fundador,  y  otros,  según  puede  verse  en 
el  Diario  eclesiástico  y  en  el  Nomenclátor  sanc- 
torum  profesione  medicorum,  escrito  por  Brovio 
y  dedicado  á  Bernardo  Castellani,  médico  de  Gre- 
gorio XV. 

*  Historia  y  descripción  del  Eecorialf  por  Qnevedo  (don 
José).  1854. 
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CAPITULO    XXV 


Pontifloes  nrópatas;  Gregorio  XIV,  sus  medióos.— La  talla 
ea  la  antigüedad.  —  Máe  Papas  calculosos.  —  Urbano  YIII 
y  sn  autopsia,  sus  archiatros. 


A.L  hablar  en  el  capítulo  anterior,  de  la  crue- 
lísima enfermedad  que  lletó  al  sepulcro  á  San 
Pío  V,  papa,  olvidamos  advertir  que  aquella  es- 
pecie de  afectos  se  registra  frecuentemente  en  la 
historia  de  los  pontífices.  Tal  omisión,  con  el  deseo 
de  recordar  algunos  salientes  datos  relativos  á  la 
muerte  de  los  Jefes  de  la  Iglesia,  son  causas  que 
nos  impulsan  á  dedicar  algunos  capítulos  que  pu- 
dieran llevar  por  común  epígrafe,  De  re  medica 
pontificia. 

La  madre  de  Nicolás  Sfrondati,  luego  Gre- 
gorio XIV,  llamada  Ana  Visconti,  en  ocasión 
de  estar  embarazada  de  siete  meses  fué  herida  de 
muerte  y,  merced  á  la  operación  cesárea,  vino  al 
mundo  Nicolás  en  11  de  Febrero  de  1635.  Débil  y 
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enfermizo  por  mucho  tiempo,  fué  adquiriendo  el 
niño  fuerzas  y  aguda  inteligencia;  por  ésta  y  por 
sus  virtudes  llegó  á  cardenal  en  1583  y  A  pontí- 
fice voti  aperti,  en  6  de  Diciembre  de  1590,  á  pesar 
de  sus  lágrimas  y  protestas. 

Los  últimos  días  de  Gregorio  XIV,  quien  s© 
había  inclinado  al  nepotismo,  constituyeron  un 
largo  y  horrendo  suplicio  causado  por  el  mal  de 
piedra,  que  no  pudieron  mitigar  sus  médicos,  ni 
aun  á  beneficio  del  polvo  de  oro  y  piedras  preciosas 
trituradas,  que  á  todo  ello  se  recurrió  según  afir- 
mación de  Campana.  Muratori,  á  este  propósito, 
dice  que,  «alrededor  de  este  papa  no  había  sino 
médicos  inertes  ó  ministros  culpables»,  sin  duda 
porque  no  se  sometió  al  adoleciente  á  enérgico 
tratamiento  quirúrgico,  quien  sucumbió  el  15  de 
Octubre  de  1591.  Encontrósele,  en  la  autopsia,  un 
cálculo  vesical  del  volumen  y  forma  de  un  huevo 
grande  de  gallina. 

El  gran  tamaño  de  la  piedra,  la  debilidad  del 
enfermo,  lo  peligroso  de  la  operación  en  aquel 
tiempo,  explican  la  razón  de  por  qué  los  archia- 
tros,  desechando  la  intervención  quirúrgica,  recu- 
rrieran á  las  drogas  aun  no  desacreditadas  uni* 
versalmente. 

Y  para  que  se  vea  cuan  fundado  era  entonces 
lo  que  hoy  semeja  descuido  daremos  á  conocer  las 
opiniones,  á  la  sazón  reinantes,  acerca  de  la  talla, 
según  la  memorable  obra  de  Fabricio  de  Aqua- 
pendente,  transcripción  que,  al  mismo  tiempo, 
nos  enseña  el  método  quirúrgico  más  en  boga  y 
los  progresos  del  Arte. 

Pero  antes  debemos  consignar  que  los  archia- 
tros  del  papa  eran  diez  y  seis,  descollando  por  su 
fama  ó   superior  jerarquía  Rodolfo   Silvestri  y 
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Simón  Castelvetro,  médicos  secretos  de  S.  S.,  el 
eximio  Jerónimo  Mercurial  y  el  cirujano  Monti> 
coli,  que  verificó  la  autopsia.  Silvestri  es  conocido 
antes  que  por  su  saber  médico  por  su  amistad 
con  San  Felipe  Neri;  doctorado  en  Bolonia  fué 
protomédico  en  1591, 1696  y  1597  y  médico  de  Cón- 
clave después  de  la  muerte  de  Sixto  y  Ur- 
bano VII,  de  Clemente  VIII  y  posiblemente  de 
León  XI,  lo  que  demuestra  que  su  prestigio  no 
era  liviano.  Silvestri  cabalgó  al  lado  del  papa 
Gregorio  XIV,  según  correspondía  al  primer  mé- 
dico en  la  ceremonia  de  la  toma  de  posesión  del 
papado.  Falleció  este  médico  lleno  de  honores  en 
1609.  Simón  de  Castelvetro  llegó  á  médico  secreto 
por  gratitud  de  Gregorio,  al  que  había  curado  de 
peligrosa  dolencia,  en  Módena,  de  donde  era  na- 
tural el  aludido  profesor. 

Del  escritor  médico  Mercurial  hablaremos  en 
otro  sitio  de  este  libro ;  respecto  ¿  Monticoli  dire- 
mos que  debió  su  entrada  en  el  Vaticano  al  fa- 
moso Kastelli,  cirujano  de  varios  pontífices. 

§  En  el  capítulo  59  del  Crisol  de  la  Cirugia 
de  Fabricio  de  Aquapendente,  traducción  caste- 
llana, se  lee : 

«...  y  aunque  el  arte  ha  buscado  muchísimos 
medicamentos  para  quebrar  la  piedra,  que  según 
la  experiencia  lo  comprueva  prometen  mucho,  y 
no  hacen  nada,  por  esso  sola  la  cirugia  ha  apro- 
vechado, que  aunque  es  muy  cruel,  y  muy  peli- 
grosa, de  modo  que  muchos  quieren  mas  morirse, 
que  esponerse  á  esta  cura  y  no  sin  razón  Hippo- 
crates  en  su  juramento  huye  de  semejante  opera- 
ción ,  y  manda  que  no  se  haga  * ;  con  todo  ello, 

^    Acerca  de  la  interpretación  de  este  pasaje  del  Jura* 
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muchos  viéndose  añigidos  de  vehementísimos  do- 
lores, y  tormentos,  con  urgentes  accidentes,  no 
han  podido  escusar  el  sujetarse  ¿  la  cirugía,  aun- 
que creían  hablan  de  quedar  muertos  en  el  puesto. 
Todo  lo  cual  lo  consideraron  muy  bien  Celso,  y 
Paulo,  quando  mandaron,  que  no  en  todo  tiempo, 
ni  en  toda  edad,  ni  en  todo  mal,  se  avia  de  experi- 
mentar, si  no  solo  en  verano,  y  en  un  cuerpo  que 
passe  de  nueve  años,  y  no  de  los  catorze ;  y  fuera 
desto  se  ha  de  hacer  si  el  mal  es  tan  grande,  que  no 
se  puede  vencer  con  los  medicamentos ,  y  que 
parece  que  el  paciente,  si  no  se  remedia,  tiene 
la  muerte  cierta.  Por  las  quales  causas  también 
quieren  que  se  hagan  antes  algunas  prevenciones, 
y  cauciones,  para  que  si  es  possible,  se  guarde  la 
vida  con  esta  operación.  Y  aunque  todos  los  an- 
tiguos temieron  mucho  el  ponella  en  execcucion 
con  todo  esso  en  nuestros  tiempos  se  haze  con 
menos  peligro,  porque  yo  he  visto  muchissimas 
vezes  hombres  de  todas  edades,  y  no  muy  robus- 
tos, que  han  salido  de  bajo  de  las  manos  de  Hora- 
cio de  Norsia,  á  quien  le  vi  yo  una  vez  sacar  dos 
piedras,  y  bien  grandes,  a  un  viejo  amigo  mió,  el 
cual  vivió  después  muchos  años  con  salud.  Pero 
nosotros  digamos  aora  las  señales  de  piedra,  que 
está  en  la  vexiga. 

aporque  he  oydo  dezir,  que  algunos  Ciruxanos 
muy  confiados,  llevados  solo  del  apetito  de  la  ga- 
nancia, sin  aver  querido  el  enfermo  admitir  la 
operación  de  la  prueva  de  catetheres,  llegaron  á 


viento  de  Hipócrates,  consúltese  el  Curao  de  Clínica  general, 
por  D.  José  de  Letamendi,  en  qae  se  demaestra  lo  infan- 
dado  de  la  tradicional  acepción  con  datos  y  ar^mentos 
originales  y  meritisimos. 
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la  operación.  Y  hecha  la  incisión,  y  no  hallando 
en  la  vexiga  ninguna  piedra,  substituyeron,  y 
mostraron  otra  que  tenian  escondida  ^ 

» Reconocido  pues,  que  de  cierto  ay  piedra,  y 
hechos  todos  los  reparos  para  sacarla  ya  no  falta 
mas  sino  tratar  de  como  se  ha  de  sacar,  dado  caso 
de  que  ya  se  aya  resuelto  el  venir  al  último  reme- 
dio. La  curación  de  los  antiguos,  y  de  Celso,  redu- 
cida en  conpendio,  es  la  que  propone  Paulo,  va- 
riando en  pocas  palabras ;  como  también  lo  haze 
ansí  Abucasis.  Lo  primero,  el  enfermo  se  ha  de 
estar  sin  comer  el  dia  antecedente ;  lo  cual  no  es 
del  todo  seguro  en  un  muchacho,  ó  un  viejo,  ansi 
que  para  las  fuerzas  que  fácilmente  se  debilitan, 
como  por  la  sangre,  que  ordinariamente  sale  en 
la  operación.  Antes  de  llegar  á  ponerse  en  el 
puesto,  si  es  muchacho,  ha  de  pasear  un  poco, 
para  que  le  vaya  baxando  mas  la  piedra  del  cue- 
llo de  la  vexiga ;  y  para  conocer  si  ya  ha  caido  se 
meterá  el  dedo  en  el  sieso.  Paulo  dize  que  para 
conocer  esto,  se  le  ha  de  sacudir  un  poco  el  cuer- 
po, ó  que  el  enfermo  salte  de  algún  lugar  alto. 
Pero  Albucasis  dize,  que  primero  se  le  eche  una 
ayuda,  porque  los  excrementos  no  escondan  la 
piedra,  y  la  tengan  sostenida  arriba,  sino  que 
baxe  al  cuello  de  la  vexiga.  En  sabiendo  que  ya 
está  en  dicho  lugar,  se  ha  de  poner  el  enfermo  en 
un  lugar  caliente,  y  en  un  assiento  alto,  y  á  las 
espaldas  ha  de  aver  un  hombre  de  buenas  fuerzas, 
que  le  tenga  abra9ado  de  modo,  que  las  nalgas 
del  paciente  caigan  encima  de  sus  rodillas,  y  los 

*  Parecidos  fraudes  y  cubileteos  se  registran  en  los  dias 
presentes,  cambiando  de  forma,  pero  no  de  esencia,  caando 
la  avaricia  ó  el  afán  de  notoriedad  traeca  en  mero  nego- 
ciante al  clínico  ó  al  experimentador. 
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talones  también  han  de  tocar  en  ellas  dobladas 
las  piernas.  Luego  el  ayudante  le  alargará  los 
bra90s  á  las  piernas,  y  todo  junto  bra908,  y  pier- 
nas se  atarán  muy  bien  contra  los  muslos.  Y  si 
fuere  necessario,  se  pondrán  otros  dos  cada  uno 
por  su  lado,  para  que  le  tengan  bien  abiertas  las 
piernas.  Puesto  ya  el  enfermo  en  esta  forma, 
manda  Albucasis,  que  se  toque  la  piedra  con  los 
dedos  por  la  parte  de  afuera,  y  si  se  toca,  se  haga 
de  presto  la  sección:  Y  si  no  se  tocare,  entonces 
untando  el  Índice  de  la  mano  izquierda  con  azeite, 
si  fuere  muchacho,  ó  el  dedo  largo,  si  fuere  mo90, 
lo  meterá  por  el  sieso,  y  en  hallando  la  piedra, 
poco  apoco  la  irá  baxando  al  cuello  de  la  vexiga. 
Lo  qual  también  manda  Celso,  es  á  saber,  que  el 
Curuxano  teniendo  cortadas  muy  bien  las  uñas 
del  dedo  Índice,  y  el  largo  de  la  mano  izquierda, 
conviene  que  meta  por  el  sieso  una  vez  un  dedo, 
y  otra  voz  otro,  y  toque  la  piedra.  Paulo  dize, 
que  para  un  muchacho  basta  el  índice ;  pero  si  es 
grande,  el  índice,  y  el  dedo  largo  se  han  de  untar, 
y  meter,  y  al  mismo  tiempo  se  ha  de  apretar  la 
vexiga  poniendo  la  mano,  y  apretando  encima  del 
lugar  donde  está,  para  que  fuciga  menos  la  pie- 
dra de  los  dedos,  ó  si  huyere,  se  compela  azia 
ellos;  y  ansí  siempre  conviene  apretar  con  la 
mano  derecha  la  vexiga,  lo  qual,  dize  Paulo,  lo 
puede  hacer  un  ayudante.  En  aviendo  pues  co- 
gido la  piedra  con  el  dedo,  sea  como  fuere,  con- 
viene irla  trayendo  hasta  el  orificio  de  la  vexiga, 
de  tal  modo,  que  si  puede  ser  esté  allí  apretada. 
Todo  esto  se  ha.ze  con  el  sitio,  y  figuración,  ó  pos- 
tura del  paciente,  según  lo  usan  oy  los  modernos. 
Después  se  ha  de  cortar  el  pellexo  por  junto  al 
sieso,  y  llegar  hasta  el  cuello  de  la  vexiga,  ha- 
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ziendo  la  abertura  en  forma  de  media  luna,  y  que 
los  cuernos  miren  algo  á  los  muslos. 

»Ademas  desso  si  se  ha  echo  la  herida  menor  de 
lo  que  es  menester,  se  ha  de  cortar  el  pellexo  ^1 
través,  y  en  llegando  al  conducto  de  la  orina,  que 
los  Griegos  llaman  urethra,  se  ha  de  cortar  tam- 
bién en  el  conducto  de  la  orina,  y  con  los  dedos  se 
ha  de  traer  la  piedra  á  la  boca,  y  tomarla.  Paulo 
haze  la  cortadura  obliqua,  que  se  incline  algo 
mas  azia  la  anca  izquierda ;  pero  si  la  piedra  es 
tan  grande  que  no  puede  salir,  aconseja  Celso, 
que  se  meta  un  ganchuelo,  que  baxe  mas  que  la 
piedra,  y  la  coxa  y  saque;  teniendo  gran  cuidado 
de  que  no  se  escurra  la  piedra  del  garavatillo, 
quando  la  va  trayendo  á  la  boca  de  la  herida,  y 
haga  algún  mal  en  ella:  En  estando  pues  bien 
agarrada  la  piedra  con  el  gancho  casi  en  un  mo« 
mentó  se  han  de  hazer  tres  movimientos,  á  un 
lado,  y  á  otro,  y  á  fuera,  y  desta  manera  sale  la 
piedra.  El  gancho,  según  Celso,  es  un  hyerro  del- 
gado por  la  punta,  y  retorcido  en  medio  circulo, 
de  latitud  retnia ;  por  la  parte  de  afuera  que  toca 
á  la  carne,  liso,  y  por  la  de  adentro,  con  que  toca  á 
la  piedra,  áspero:  Y  ha  de  ser  bien  largo,  porque 
con  uno  pequeño  no  se  puede  hacer  fuer9a  para 
tirar.  Propone  á  lo  último  Celso  otro  instrumento 
de  Mogetis.  De  esta  manera  saca  Celso  la  piedra 
de  la  vexiga,  y  concuerdan  con  él  Paulo  y  Albu- 
casis. 

»Av¡endopues  precedido  la  cura  universal  de 
todo  el  cuerpo,  y  puesto  al  paciente  en  congrua 
postura,  que  esta  la  han  tomado  de  los  antiguos, 
y  juntamente  reconoció  con  el  instrumento  la  pie- 
dra, que  está  en  la  vexiga,  metan  lo  primero  un 
canon  grande,  que  vulgarmente  llaman  siringon, 
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hendido  por  la  parte  que  tiene  combada,  y  abierto 
todo  á  lo  largo,  y  por  entre  el  sieso,  y  resticulos, 
mas  arrimado  al  sieso,  con  un  instrumento,  que 
wilgarmente  llaman  saxador,  que  no  tenga  des- 
cubierto mas  de  la  punta,  y  corte,  quanto  una 
pulgada,  cortan  sobre  la  hendidura  del  cañón, 
que  está  metido,  hasta  que  entre  dicho  instru- 
mento en  la  hendidura  que  tiene  á  lo  largo,  y 
hazen  tanta  boca,  quanto  sea  bastante  para  meter 
el  dedo  Índice,  y  sacar  la  piedra ;  y  suelen  hazer 
tan  larga  la  boca  como  dos  dedos,  es  á  saber,  la 
latitud  del  Índice  en  la  vexiga,  y  tientan  la  pie- 
dra recogiendo  el  cañón,  y  la  traen  si  es  menester 
al  cuello  de  la  vexiga.  Después  sacando  el  dedo 
toman  una  tenaza  de  las  que  por  la  parte  de 
afuera  son  lisas,  y  algo  huecas  por  de  dentro,  y 
ásperas,  y  la  meten  dentro  de  la  vexiga,  tanto 
como  el  dedo  Índice  de  largo,  y  cogiendo  la  piedra 
la  sacan  afuera.  Tienense  prevenidas  muchas  des- 
tas  tenazas,  para  proporcionarlas  á  cualquier 
edad,  y  tamaño  de  piedra.  Después  si  acaso,  la 
piedra  al  tomarla  con  la  tenaza,  se  ha  desmoro- 
nado algo,  que  suele  hazerlo,  como  es  arenosa,  y 
escabrosa,  se  mete  dentro  un  instrumento  que 
llaman  cuchara,  y  con  el  se  saca  todo  lo  que  ha 
caido  en  la  vexiga.  Acabada  la  obra,  se  pone  en 
la  llaga  una  mecha  moxada  en  clara,  y  hyema  de 
huevo,  con  un  poquito  de  azafrán,  y  desta  suerte 
se  guarda  abierta  la  herida,  hasta  que  la  vexiga 
esté  expurgada  de  las  reliquias  extrañas,  y  se  vean 
materias  en  la  llaga;  y  por  la  parte  de  afuera  se  po- 
ne un  lien9o  moxado  en  vino  y  azeite  rosado.  Últi- 
mamente haziendole  tener  al  paciente  las  piernas 
juntas,  se  trata  de  encarnar  la  llaga,  prosiguiendo 
lo  demás  de  la  cura,  según  se  acostumbra.  > 
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§  Poco  pudiéramos  ahora  decir^  después  de  la 
copiada  lección  quirúrgica  de  Fabricio,  relativo  á 
la  operación  de  la  talla  que  sufrió  el  pontífice  Ale- 
jandro VII,  en  cuya  curación  se  tardaron  96  días, 
y  se  le  extrajeron  cálculos  y  fragmentos  que  lle- 
garon á  pesar  diez  onzas  cada  uno,  y  «todos  estos 
sufrimientos  —  decía  Alejandro  —  para  conservar 
una  vida  que  no  valía  una  castaña^.  La  inter- 
vención quirúrgica  no  impidió  que  más  tarde, 
en  1667,  falleciese  el  papa  acometido  de  agudos 
dolores  y  ardorosa  fiebre  urinosa,  á  los  68  años 
de  edad. 

Sus  archiatros  fueron:  Mattia  Naldi,  médico 
secreto;  Francisco  Moreschini,  médico  familiar; 
Mateo  Parisi,  Marcelo 
López,  y  los  cirujanos 
Nicolás  Larche  y  Juan 
Trulli. 

De  cálculos  en  la  ve- 
jiga sucumbieron  Grego- 
rio XI  en  1378;  Bonifa- 
cio IX  en  1404,  quien, 
por  deshonesto,  no  quiso 
aceptar  algún  remedio 
que  le  aconsejaron  los 
médicos,  y  Gregorio  XV, 
á  los  70  años  de  edad,  en  ^'""^  ^'" 

1623. 

§  El  sucesor  de  este  último.  Urbano  VIH, 
conocido  entre  otras  cosas  por  su  intervención  én 
el  asunto  de  Galileo,  falleció  á  los  77  años,  en  1644. 
¿De  qué  enfermedad?  No  lo  sabemos  de  cierto; 
pero  el  médico  catalán  Juan  Alós,  en  su  curiosí- 
sima obra  De  corde  hominis  disquisitio  phisiolo- 
gico-anathomica,  1694,  dice  que  en  el  cadáver  del 
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aupradicho  pontífice  encontróse  un  hueso  trian- 
gular en  el  ventrículo  izquierdo  del  corazón,  cinco 
cálculos  en  la  vejiga  biliar  y  varias  piedrezuelas 
^n  los  ríñones. 

Entre  los  médicos  del  Cónclave  de  Urbano  VIII 
hallamos  á  un  tal  Gabriel  Fonseca,  que  ejerció 
igual  cargo  en  el  pontificado  de  Gregorio  XY  y 
Ascendió  á  médico  secreto  con  el  papa  Inocen- 
cio X.  Este  apellido  nos  inclina  á  creer  que  dicho 
profesor  sería  español,  acaso  portugi>és  y  pariente 
•de  Antonio  Fonseca,  discípulo  de  Fieni  y  de  Pedro 
Vaez. 

Aunque  Morejón  y  Chinchilla,  historiadores  de 
nuestra  Medicina,  ignoran  esta  parte  honrosa 
de  la  vida  profesional  de  Fonseca  hasta  el  punto  de 
decir  el  primero  que  no  sabe  con  qué  objeto  fué 
á  Roma  el  mentado  profesor,  nosotros  podemos 
aclarar  el  motivo  de  su  instalación  en  la  ciudad 
de  los  Papas.  Allá  fué  para  servir  de  médico  al 
cardenal  Gaspar  Borgia ,  y  esta  circunstancia  le 
llevó  á  ser  archiatro  del  Cónclave  y  más  tarde  del 
pontífice  Inocencio. 

Dicho  Fonseca,  después  de  estudiar  en  Sala- 
manca, se  estableció  en  Pisa,  desde  donde  fué  á 
Roma  escribiendo  allí  su  libro,  que  es  una  suerte 
de  compendio  de  ética  profesional,  de  sanos  prin- 
cipios y  acertadas  advertencias,  en  1628. 

En  el  capítulo  XXXI  citaremos  otros  médicos 
españoles  que  llegaron  á  la  jerarquía  de  archiatros 
pontificios. 


CAPITULO  XXVI 


«Al  libertador  de  Italia».  —  Calumnias.  —  Albérchigo  mila- 
groso. —  La  pleuritis.—  Papas  muertos. 


j^L  cundir  por  la  ciudad  eterna  la  nueva  del 
fallecimiento  de  Adriano  VI,  papa,  el  pueblo  ro- 
mano colgó  en  la  morada  del  archiatro  una  corona 
con  esta  inscripción  harto  significativa:  «Al  li- 
bertador DE  Italia»,  lo  cual  quiere  decir,  tra- 
ducido al  vulgar  sentido,  que  los  romanos  odiaban 
al  difunto  pontífice  y  daban  gracias  al  médico 
por  su  letal,  supuesta  labor. 

En  lo  que  al  profesor  se  refiere,  nada  hemos  de 
decir;  juzgamos  que  el  contexto  mencionado  re- 
vela, si  no  infamia,  hazaña  de  gente  moza  y  tur- 
bulenta, enemiga  del  pontificado. 

Pero  ¿quién  fué  el  médico  objeto  de  tan  irres- 
petuoso trofeo? 

En  la  relación  de  archiatros  de  Adriano,  sin 
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contar  los  del  Cónclave,  hallamos  tres:   García 
de  Agreda  ó  de  Carastosa,  español,  y  los  italia- 
nos Juan  Antracino  y  Francisco  Fusconi.  Fué  el 
primero  natural  de  Agreda,  maestro  en  teología 
y  medicina ;  el  segundo  fué  médico  de  reputación 
envidiable  y  muy  alabado  por  Juan  de  Vigo ;  final- 
mente Fusconi  de  Norcia  fué  el  médico  de  mayor 
fama  de  su  tiempo  en  Roma.  Ahora  bien ;  el  Ma- 
nipulus  medicinarum  del   Dr.  Fernando  de   Se- 
púlveda,  impreso  en  Vitoria  en  1622,  llevaba  la 
aprobación  del  doctor  de  Agreda,  arcediano  de 
Salamanca  4  la  sazón,  quien  se  titulaba  protomé- 
dico  del  pontífice  Adriano;  y  como  éste  falleció 
en  14  de  Septiembre  de  1523,  lo  más  natural  es 
que  nuestro  paisano,  optando  por  su  destino  ecle- 
siástico, no  estuviese  en  Roma  cuando  ocurrió  el 
óbito  de  su  protector.  Cabe  suponer  que  la  apro- 
bación del   libro  de  Se  púlveda  la  fírmase  el  de 
Agreda  en  la  ciudad  del  Tiber,  pero  es  el  caso  que 
los  cronistas  están  de  acuerdo  en  que  el  médico 
de  cabecera,  durante  la  postrera  enfermedad  del 
papa  no  fué  otro  que  Giovanni  Antracino  de  Ma- 
cerata,  á  quien  sin  duda  dedicaron  la  mentada  y 
calumniosa  corona.  Adriano  VI  había  nacido  en 
Utrech ,  y  se  llamó  Florencio  Broyers,  fué  maes- 
tro de  Carlos  V  de  Alemania,  embajador  en  Es- 
paña, obispo  de  Tortosa,  cardenal  más  tarde,  pri- 
mer ministro  del  César  y  causa  principal  de  los 
disturbios  de  los  españoles  contra  los  flamencos 
capitaneados  por  el  obispo  de  Tortosa.  Sin  duda 
que  en  España  conoció  el  futuro  papa  al  médico 
García  de  Carastosa  ó  de  Agreda,  al  que  elevó  á 
la  dignidad  de  archiatro,  arcediano  de  Cuéllar, 
de  Salamanca  y  Castellano  de  Ostia  con  pingües 
emolumentos.   Ni  Morejón  ni  Chinchilla  hablan 
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de  este  profesor ;  nosotros  no  conocemos  obra  suya 
pertinente  á  la  Medicina. 

Por  lo  demás^  el  papa  Adriano,  excesivamente 
cobarde  darante  la  epidemia  que  afligió  á  Boma, 
falleció  4  causa  de  ardorosa  calentura  cuya  natu- 
raleza no  hemos  podido  inquirir. 

§  Sucumbió  S.  S.  Urbano  VI  á  causa  de  los 
acerbos  dolores  producidos  por  activísimo  veneno 
de  composición  desconocida;  acaso  sus  médicos 
Francisco  y  Juan  Casini  vislumbraron  la  índole 
del  tóxico,  pero  se  llevaron  el  secreto  al  sepulcro. 
Murió  Urbano  tras  de  un  reinado  agitadisimo  y 
erizado  de  dificultades  en  1889,  á  los  72  años  de 
edad.  En  esta  ocasión  no  sabemos  que  se  imputara 
el  crimen  4  los  archiatros,  según  aconteció  en 
otros  casos  y  singularmente  con  ocasión  de  la 
muerte  del  papa  Marcelo  II.  Famoso  éste  por  su 
horror  al  nepotismo  y  por  haber  dado  su  nombre 
á  la  misa  de  Palestrina^  sucumbió  de  apoplejía, 
como  Inocencio  VII,  Paulo  U  y  León  X.  Dijose 
que  la  desgracia  había  sobrevenido  porque  su  ci- 
rujano de  c4mara  habíale  envenenado  una  llaga 
antigua  que  venia  sufriendo  4  consecuencia  de 
una  caída  de  caballo.  Para  comprender  la  mag- 
nitud de  la  calumnia  y  desvanecerla,  bastar4  de- 
cir que  el  acusado  profesor  era  el  celebérrimo 
cirujano  Giacomo  Rastelli,  facultativo  capaz  y 
honrado  del  cónclave  de  Adriano  VI,  de  Cle- 
mente VII,  Paulo  III  y  Julio  III,  todos  anteriores 
á  Marcelo  11  y  después  de  éste  continuó  en  su  ele- 
vado destino  con  Paulo  IV  y  Pío  IV.  Valentini  y 
Montepol  fueron  los  médicos  de  Marcelo,  quien 
no  disfrutó  de  buena  salud  durante  su  vida. 

§  Aversión  tenaz  4  los  alimentos  fué  el  sín- 
toma predominante  en  la  postrera  dolencia  de 
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Julio  II,  así  es  que  4  fuerza  de  súplicas  y  de  re- 
flexiones lograban  sus  amigos  y  familiares  que 
ingiriese  pequeñas  porciones  con  que  sostener  su 
debilitado  organismo.  El  cronista  Grassi  aflrma 
que  tan  extraña  dolencia  comenzó  en  1512,  la  cual 
se  fué  agravando  á  pesar  de  los  ocho  médicos  que 
rodeaban  al  pontífice  quien,  el  día  17  de  Agosto 
del  citado  año  *,  cayó  como  muerto,  y  tan  serio 

fué  el  accidente,  que 
los  alborotados  enemi- 
IP  gos  de  S.  S.  se  espar- 

cieron por  las  calles 
para  tomar  sus  medi- 
das capitaneados  por 
Pompeyo  Colona;  pero 
Julio  volvió  en  sí ,  los 
revoltosos  4  sus  ca- 
sas, mas  el  papa  no  re- 
cobró la  salud,  falle- 
ciendo en  Febrero  de 
1513. 
''""**"  Aquella  suerte  de 

resurrección  fué  muy 
comentada,  atribuyéndola  el  pueblo  á  un  álbér' 
chigo  que  el  médico  Lancellotti  puso  en  la  boca  del 
excelso  moribundo.  Pero  es  el  caso  que  el  pontífice 
tuvo  tres  médicos  del  mismo  apellido,  según  Man- 
dosio;  4  saber:  Lancellotto,  Scipione  y  Orazio.  Si 
descontamos  al  último,  que  parece  no  llegó  4  mé- 
dico palatino  basta  m4s  tarde,  después  de  la 
muerte  de  Clemente  VII ;  si  tenemos  en  cuenta  que 
Grimaldi  atribuye  la  hazaña  4  Scipión  aunque 
sin  apoyos  convincentes ;  que  Grassi,  cronista  de 
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aquella  enfermedad ,  menciona  el  cambio  súbito 
del  pontífice  sin  parar  mientes  en  el  supuesto  al- 
bérchigo,  y  tenemos  en  cuenta  las  oscilacione» 
inopinadas,  pero  no  infrecuentes,  que  se  observan 
en  los  enfermos  crónicos,  veráse  que  el  comentado 
suceso  quedó  limitado  á  una  crisis  beneficiosa 
que  coincidió  con  la  salida  de  un  desmayo  y  ha- 
berse despertado  el  apetito  4  la  vista  de  algún 
manjar.  Mas  como  el  pueblo  es  inclinado  4  lo 
sorprendente,  adornó  el  hecho  con  retazos  de  fan- 
tasía y  creó  la  fábula  de  la  resurrección  y  cura- 
ción del  papa  por  virtud  del  milagroso  fruto. 

§  Si  no  llegó  4  tan  apurado  trance,  cerca  an- 
duvo Pío  II  atacado  de  la  peste  bubónica,  en 
Basilea,  al  promediar  el  siglo  xv.  Tan  gravísimo 
fué  su  estado  que,  por  consejo  de  los  médicos,  se 
le  administró  la  Extremaunción ;  y  4  f e  que  esto 
trajo  no  pequeño  conflicto  en  las  postrimerías  del 
papa,  en  1464.  El  caso  fué  que  varios  teólogos, 
conformes  con  la  opinión  de  los  Doctores  de  la 
centuria  xii,  opinaban  que  dicho  Sacramento  no 
podía  administrarse  más  de  una  vez  en  la  vida^ 
oponiéndose  por  tanto  4  que  se  readministrase  á 
Pío  II  desahuciado  de  los  médicos ;  como  el  papa 
prohijase  contrarias  ideas,  cortó  las  discusiones 
exigiendo  se  le  extremaunciase  por  segunda  vez^ 
y  así  se  hizo. 

Cuéntase  que  dicho  pontífice  sintió  inclinación 
singular  por  la  Medicina  y  sus  profesores,  4  los 
que  tuvo  en  grande  estima.  Tan  plausible  defe- 
rencia fué  más  constante  y  pública  en  el  papa 
Clemente  VII.  Veintitrés  médicos  y  cirujanos,  sin 
contar  los  del  Cónclave,  figuraban  en  la  lista  de 
sus  archiatros,  de  los  cuales  ocho  eran  ordinaria- 
mente lo9  consultados  en  sus  dolencias  ni  infre- 
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cuentes  ni  pasajeras.  En  1534  terminó  la  postrera 
que  duró  seis  meses ;  su  fatal  desenlace  produjo  á 
Mateo  de  Corti,  médico  de  cabecera,  hondísimo 
pesar  por  haberse  atribuido  á  su  ignorancia  la  ca- 
tástrofe; el  famoso  Cardano,  maestro  de  Paracelso, 
fué  el  principal  acusador  de  Corti. 

El  papa  Clemente,  de  quien  venimos  hablando, 
presidió  en  Bolonia  aquel  singular  y  numeroso 
congreso  médico,  en  el  cual  se  discutió  el  tema, 
entonces  candente  y  que  traía  harto  preocupados 
á  los  profesores  de  Europa,  acerca  del  «lado  más 
conveniente  para  sangrar  en  la  pleuritis».  Tomó 
parte  en  las  discusiones  el  español  Lobera  de 
Avila,  quien  asegura  que  menos  dos  de  los  presen- 
tes, los  demás  votaron  «porque  al  principio  de  la 
pleuritis  debiera  sangrarse  de  partes  sanas  y  re- 
motas; pero  cuando  el  mal  está  bien  adelantado, 
de  los  puntos  más  cercanos  á  la  enfermedad,  ó  en 
la  misma  parte  si  es  posible.» 

Los  concilios  médicos  tienen,  pues,  lejanos  y 
honrosos  precedentes. 

§  La  historia  nos  enseña  que  Sixto  V,  como 
Clemente  VIII,  fallecieron  de  fiebres  palúdicas,  el 
primero  en  1590  y  el  segundo  en  1605 ;  que  Pío  VI 
y  Clemente  XI  terminaron  paralíticos ;  á  causa  de 
la  gota  sucumbieron  Clemente  X,  Julio  III,  Nico- 
lás V  y  Benedicto  XIV,  y  de  catarros  asmáticos, 
complicados,  tal  vez,  con  afectos  cardíacos,  Cle- 
mente XIII  y  Benedicto  XIII;  de  fiebre  catarral 
Pío  IV. 

Clemente  XI,  modelo  de  castidad  y  manse- 
dumbre, padecía  de  una  hernia  que  ocultó  á  sus 
médicos  ( entre  ellos  el  gran  Lancisi  y  el  erudito 
Brasavola)  y  que  comprimía  con  tres  aros  de 
hierro;  falleció  en  1721  á  los  72  años,  de  fiebre  con 
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violentos  accesos  de  tos  que  en  S.  S.  eran  an- 
tiguos. 

También  sufría  de  una  hernia  el  pontífice  Ino- 
cencio XIII,  quien  calló  su  mal  4  todo  el  mundo 
menos  á  un  ayuda  de  cámara.  De  improviso  rom- 
pióse el  tumor  produciéndole  violentos  dolores  y 
ardorosa  fiebre ;  acabó  sus  días  el  pontífice  á  los 
69  años;  su  médico  secreto  se  llamaba  Miguel 
Ángel. 

Las  brevísimas  indicaciones  hasta  aquí  apun- 
tadas, acaso  basten  para  formar  idea  sintética  de 
las  más  comunes  enfermedades  que  acabaron  con 
la  vida  de  los  jefes  de  la  Iglesia.  Anotemos  ahora 
algunas  particularidades  referentes  á  sus  médicos 
más  sobresalientes  y  al  ejercicio  de  la  profesión 
en  el  Vaticano. 


CAPITULO    XXVII 


AntigaoB  arohiatros.  —  Honores,  preeminenoias  y  sueldoB.— 
Paulo  IV  y  sus  médicos.— Pedro  Argelata  y  la  conierr»- 
oión  de  loi  cuerpos  difantoB.  — Pedro  de  Abano;  delirios; 
ardor  terapéntioo. 


OuÁNDO  comenzaron  los  Papas  á  servirse  de  mé- 
dicos oficiales?  O,  mejor  dicho:  ¿en  qué  pontifi- 
cado se  instituyeron  los  archiatros  de  S'.  S.  ? 

He  aquí  una  pregunta  4  la  cual  no  podemos 
contestar  de  un  modo  categórico ;  las  referencias 
que  sobre  tal  cuestión  conocemos  son  harto  nebu- 
losas y  los  antecedentes  obscurísimos. 

Cierto  es  que  los  emperadores  de  Roma  pri- 
mero y  los  de  Constant inopia  después,  tuvieron 
archiatros  de  los  que  procedieron  los  médicos  pa- 
latinos de  reyes ,  príncipes ,  duques ,  pontífices  y 
prelados,  conocidos  entre  nosotros  con  el  sobre- 
nombre general  de  protomédicos. 

Bícese  que  San  Dámaso  tuvo  por  médico  de  su 


852  LUIS   COMENOE 

persona  á  San  Ju venal  ^  quien  más  tarde  fué  nom- 
brado obispo;  que  el  papa  Víctor  II  utilizó  los 
conocimientos  médicos  de  Alsano,  sabio  monje  de 
Casino,  arzobispo  luego  de  Salerno;  relatan  las 
crónicas  que  Víctor  III  consultó  en  asuntos  mé- 
^  dicos  al  famoso  monje  Constantino  y  á  profesores 
de  la  escuela  salernitana,  pero  todas  estas  espe- 
cies y  otras  muchas  que  pudiéramos  transcribir 
carecen  de  valor  por  no  afirmarse  en  datos  feha- 
cientes. 

Los  escritos  de  Mandosio  acerca  de  los  médicos 
pontificios  y  la  obra  de  Marini  sobre  el  mismo 
asunto,  comienzan  la  serie  de  protomédicos  de  los 
papas  en  el  pontificado  de  Nicolás  I,  aunque  ad- 
virtiendo el  último  autor,  que  ignora  el  grado  de 
certeza  que  pueda  tener  el  dato  concerniente  á 
Orso,  supuesto  médico  del  referido  pontífice,  pues 
que,  aparte  de  lo  embrollado  de  los  testimonios, 
parece  que  Bonito  y  Orso  fueron  un  mismo  perso- 
naje de  siglo  no  bien  dilucidado. 

No  cabe  duda  de  que  en  los  pontificados  de 
Alejandro,  Celestino,  Inocencio  y  Honorio,  terce- 
ros todos  en  su  serie,  existían  archiatros  oficiales, 
debiendo  mencionar  á  Filipo,  Romualdo,  Caste- 
llomata  y  Juan  Hispano,  cuyas  biografías  son 
harto  incompletas. 

No  debe  inducirse  que  la  obscuridad  de  datos 
relativos  al  protomedicato  pontificio  dependa  de 
que  los  primitivos  cristianos  no  mostrasen  afición 
al  estudio  y  práctica  de  la  Medicina,  según  dije- 
ron algunos  escritores ;  la  historia  del  Arte  de- 
muestra lo  contrario,  como  lo  expuesto  al  final  del 
capítulo  XXIV. 

§  Las  ventajas  adherentes  al  cargo  de  mé- 
dico palatino  eran  muchas  y  de  mayor  entidad 
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que  en  los  días  presentes.  Y  esto  fácilmente  se 
concibe  recordando  que  en  pasadas  centurias, 
muchos  médicos  que  eran  eclesiásticos  podían  as- 
pirar á  prebendas,  canonicatos,  obispados,  lecto- 
rías, muchas  veces  compatibles  con  el  ejercicio  de 
la  Medicina.  Aparte  de  estas  circunstancias  y  del 
ascendiente  natural  en  el  destino  de  archiatro, 
no  eran  infrecuentes  las  donaciones  metálicas,  las 
prerrogativas,  exenciones  y  concesiones  de  ali- 
mentos, vivienda  y  coche  ó  acémilas. 

En  ciertas  procesiones  y  fiestas  pontificias  los 
archiatros  gozaban  del  honor  de  cabalgar  inme- 
diatamente detrás  del  Sumo  Pontífice ;  así  vemos 
que  sucedió  en  13  de  Diciembre  de  1590,  en  cuya 
festividad,  á  Gregorio  XIV,  seguíale,  como  antes 
dijimos,  su  médico  Rodolfo  Silvestri,  que  llegó  á 
ser  Nuncio  de  S.  S.  en  España. 

Tocante  al  sueldo  de  los  archiatros,  fué  éste 
muy  variable  según  las  épocas  y  los  pontífices ;  un 
estudio  acerca  de  este  particular  seria  enojoso  y 
difícil.  Expondremos  algunos  datos  sacados  de  do- 
cumentos oficiales  para  poder  formar  aproximado 
juicio. 

De  cinco  á  siete  florines  mensuales  pagaba  á 
sus  médicos  Juan  XXII ;  Bernardo  Marrieri  dis- 
frutaba con  Eugenio  IV  un  sueldo  mensual  de  25 
florines,  que  ascendió  á  33  por  voluntad  de  Nico- 
lás V.  Á  mediados  del  siglo  xv,  en  los  pontifica- 
dos de  Clemente  IV  y  Urbano  V,  el  estipendio 
mensual  de  cada  archiatro  era  de  13  y  7t  florines ; 
en  cambio,  durante  Urbano  VI  cobraban  400  flori- 
nes anuos;  300  florines  pagó  el  antipapa  Luna  á 
sus  médicos  Ribalta  y  Morelli  ó  Morell  por  servi- 
cios de  un  año,  y  al  médico  Adalhil  por  el  mismo 
concepto,  sólo  100;  25  florines  mensuales  cobraron 
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Baldi  y  Lucignano,  médicos  de  Martin  Y;  la 
misma  cantidad  percibieron  los  archiatros  de 
Pío  II ;  100  ducados  de  oro  era  el  sueldo  del  fa- 
moso Pedro  Pintor,  médico  de  Alejandro  VI; 
1,000  escudos  de  oro  cobraba  Mateo  Curti  y  200 
Ricchi,  profesor  de  Julio  III;  400  escudos  anuales 
cobró  Andrés  Cesalpini,  y  Binni  600. 

Aun  teniendo  en  cuenta  los  tiempos,  puede 
inferirse  que  los  salarios  no  pecaron  de  excesivos; 
la  antigüedad  y  el  prestigio  de  los  profesores 
sirvieron  siempre  para  regular  los  sueldos  dentro 
de  los  limites  usuales,  y  puede  asegurarse  que  el 
dinero  recibido  no  compensó  nunca  la  abrumadora 
responsabilidad  de  los  arcbiatros  y  los  amargos 
disgustos  que  el  cargo  llevaba  consigo.  ¡Se  consi- 
deraba feliz  el  médico  pontificio  que  obtenía 
pronto  un  pingüe  y  descansado  retiro  al  frente 
de  alguna  diócesis ! 

Repasando  las  listas  de  arcbiatros,  notamos 
que  entre  estos  profesores  no  pocos  llegaron  á 
supremas  dignidades  ó  ejercieron  comisiones  no- 
bilísimas. Sin  citar  los  Papas  médicos  de  todos 
bien  sabidos,  algunos  profesores  llegaron  á  car- 
denales, como  Vital  de  Fumo  en  el  siglo  xiv, 
Luis  Scarampi  en  el  siglo  xv,  Luis  Podocataro, 
Ponzetti,  Pascua  y  algunos  más.  Obispos  fueron 
los  médicos  Juan  de  Castellomata,  archiatro  de 
Inocencio  III ;  Deroaldo,  obispo  de  Amiens  en  el 
siglo  X ;  de  Chartres  lo  fué  Fulberto  en  el  siglo  xi ; 
Bernardo  de  Mesina  llegó  al  obispado  ¿  fines 
del  XII ;  Nicolás  Ferabam,  mitrado  de  Durham, 
en  1241;  por  fin,  médicos  y  obispos  fueron  Juan 
Tabari,  Pedro  Mainerio,  Juan  Avantage,  Pedro 
Becbebien,  Pablo  di  Adriano,  y  en  tiempos  más 
cercanos,  Luis  Marliano,  médico  de  Carlos  V,y  Fe- 
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lipe  iSolis,  archiatro  de  nuestro  Felipe  11,  y  otros, 
como  verá  el  lector. 

Algunas  veces  los  médicos  de  los  papas  desem- 
peñaron embajadas  en  Cortes  extranjeras,  como 
Juan  Filippo  y  Bautista  Renghieri,  médicos  de 
Alejandro  III,  Juan  de  Castellomata  arriba  citado, 
Romualdo,  médico  de  Celestino  UI,  y  Amaldo  de 
Vilano  va.  El  número  de  los  que  llegaron  á  canó- 
nigos, prebostes  y  lectores,  es  grande.  De  todo 
ello  se  deduce  que  los  médicos  palatinos  se  halla- 
ban en  potencia  propincua  de  conquistar  altas 
dignidades  y  elevados  destinos. 

§  Cuentan  las  crónicas  que  hallándose  el  papa 
Paulo  IV  enfermo  de  hidropesía,  recluido  en  sus 
habitaciones  por  disposición  de  los  facultativos  y 
exigencias  de  su  enfermedad  postrera,  momentos 
antes  de  fallecer  tomó  una  ligera  preparación  far- 
macéutica, lo  que  se  tuvo  por  gran  conquista,  ya 
que  el  pontífice  jamás  había  consentido  en  tomar 
remedios  ni  siquiera  tolerar  que  se  le  sangrase,  y 
cuidado  que  la  flebotomía  era  obligado  introito  de 
todo  método  curativo.  Por  entonces,  cuando  se 
llamaba  al  médico,  ya  el  barbero,  muchas  veces, 
había  aligerado  á  las  venas  con  auxilio  de  su  lan- 
ceta, y  el  profesor  solía  propinar  otra  sangría  para 
nivelar  los  humores.  Tal  costumbre  ha  durado  en 
España  hasta  bien  entrado  el  siglo  actual. 

No  obstante  el  horror  que  por  los  fármacos 
sentía  el  mentado  Paulo  IV,  deleitábale  el  estu- 
dio del  arte  de  curar,  conocía  los  escritos  de  los 
clásicos  y  gustábale  disputar  con  los  médicos,  de 
los  que  fué  gran  protector.  Mantúvose  siempre 
robusto  y  sano,  y  solía  curarse  con  dieta  y  algún 
jarabe  de  composición  sencilla  y  de  ingredientes 
suaves. 


866  LUIS   COMEMOS 

Tantos  médicos  tuvo  empleados  en  su  cámara, 
que  en  Marzo  de  1669  hubo  necesidad  de  una  re- 
forma, en  virtud  de  la  cual  quedaron  reducidos 
los  profesores  4  siete,  cuando  en  tiempos  anterio- 
res llegaron  á  diez  y  ocho  los  archiatros,  á  saber: 
Juan  de  Sessa,  Cosme  Giacomelli,  Paulo  Gili, 
Hipólito  Amici,  Francisco  Antracino,  Alejandro 
de  Civita  Castellana,  Julio  Graziosi,  Antonio  Be- 
Uoti,  Arcángel  Picolomini,  Bernardo  Odeschi, 
Pedro  Girolamo  y  Jerónimo  Giscaferri,  médicos; 
los  cirujanos  eran:  Jacobo  de  Perugia,  Mateo 
Vili,  Alfonso  Ferro,  Germánico  Rastelli,  Scipión 
de  Rossi  y  Juan  Francisco  Oliva. 

§  El  renombrado  cirujano  Pedro  de  Argelata 
asistió  en  su  enfermedad  postrera  al  pontífice  Ale- 
jandro V.  Pertenecía  el  supradicho  profesor  á  la 
pléyade  de  ilustrados  varones  que  en  el  siglo  xiv 
infundieron  bríos  y  vigor  á  la  Anatomía  y  á  la 
Cirugía,  ocasionando  aquel  movimiento  científico 
que  semeja  un  pre-renacimiento  médico  á  despe- 
cho de  las  preocupaciones  de  la  época  y  de  las  im- 
perantes doctrinas  arabo-galénicas. 

En  Bolonia  parece  que  vio  la  luz  primera 
Pedro  de  Argelata,  gran  partidario  de  Avicena  y 
adicto  de  Lanf raneo,  Barígnana,  Arnaldo  de  Vila- 
nova  y  Gui  de  Chauliac ;  sin  duda  fué  el  encargado 
de  embalsamar  el  cadáver  de  su  egregio  cliente, 
según  manifiesta  en  un  capítulo  de  su  Cirugía. 
Esto  da  á  entender  que  en  aquellos  días  de  la  Edad 
Media,  como  en  siglos  posteriores,  los  médicos  y 
cirujanos  especialmente ,  verificaban  la  operación 
post  mortem;  pero  el  cirujano  Gui  de  Chauliac,  en 
su  Grande  Cirugía  (trat.  sexto,  doct.  1.*,  cap.  VlII) 
nos  habla  de  un  boticario  ut  dicebat  Jacobus,  qui 
multos  romanos  pantifices  preparaverat. 
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¿Qué  manipulaciones  prefería  el  embalsamador 
Jacobo  para  conservar  los  cuerpos  de  los  papas? 
Dos  métodos  estaban  más  en  boga  por  entonces, 
que  nosotros  recordaremos  á  título  de  curiosidad. 

(Aunque  tuviesen  relación  con  ellos,  no  hemos 
de  mentar  los  embalsamamientos  usados  entre  los 
scitas,  egipcios  y  otros  pueblos;  los  habitantes 
de  las  márgenes  del  caudaloso  Nilo,  diestros  en 
conservar  imputrescibles  los  cuerpos  de  los  di- 
funtos, guardábanlos  en  sus  casas,  no  tan  sólo  por 
tenerlos  á  su  lado  é  inspirarse  en  el  recuerdo  de  las 
virtudes  de  sus  mayores,  sino  por  otro  objeto  más 
realista  y  prosaico,  por  fines  crematísticos,  para 
empeñarlos  en  casos  de  apuro ;  el  egipcio  prestaba 
sobre  tales  prendas  fúnebres,  porque  no  concebía 
que  pudiera  faltarse  á  una  palabra  en  tan  sagra- 
dos objetos  basada). 

Dos  eran  las  formas  de  embalsamamiento  em- 
pleadas en  el  siglo  ziv ;  una,  la  recomendada  por 
Rasis,  consistía  en  vaciar  de  materiales  el  recto 
por  medio  de  enemas  y  compresiones  en  el  vientre 
del  difunto ;  luego  se  llenaba  el  intestino  de  áloes, 
mirra,  acacia,  nuez  moscada,  ciprés,  cominos  y 
alumbre  mojado  en  vinagre  y  agua  de  rosas,  se 
obturaba  el  ano  con  algodón  empapado  en  aque- 
llas substancias  y  se  mantenía  la  oclusión  merced 
á  un  vendaje  adecuado;  echábase  mercurio  en  na- 
rices, boca  y  oídos,  y  untaban  con  dicho  medica- 
mento todo  el  cuerpo  y,  después,  con  alquitrán. 
Recomienda  además,  Rasis,  que  con  gran  canti- 
dad de  esparadrapo  hecho  con  pez  negra,  colofo- 
nia, incienso,  mástic,  goma  arábiga  y  tragacanto 
se  venden,  sin  dejar  resquicios,  los  miembros,  el 
tronco  y  cabeza,  cosiendo  las  tiras  y  embadur- 
nando las  costuras  con  pez.  Una  vez  realizado 
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esto,  se  igualaban  las  depresiones  con  estopas 
empapadas  en  la  solución  de  que  se  rellenó  el  in- 
testino, y  entonces  el  cuerpo  todo  era  envuelto  en 
esparadrapo  como  la  primera  vez,  y  después  se 
envolvía  todo  en  una  tela  encerada  y  cosida  en  las 
juntas.  Así  dispuesto  el  fardo  mortuorio,  aun  se 
le  cubría  con  paño  nuevo  y  limpio ,  y  envuelto  en 
plantas  aromáticas  se  encerraba  en  el  ataúd. 

La  otra  manera  de  conservar  los  cadáveres  con- 
sistía en  abrir  el  vientre,  sacar  las  entrañas,  relle- 
nar la  cavidad  con  substancias  olorosas  y  desinfec- 
tantes ó  sal  común ;  cosida  la  abertura  se  envolvía 
el  cuerpo  conforme  á  lo  establecido  por  Rasis. 

También  solía  adoptarse  un  método  mixto, 
consistente  en  pinchar  el  abdomen  con  una  lezna, 
para  dar  salida  á  los  gases;  luego  se  procedía 
como  en  la  forma  anterior. 

En  el  siglo  xvi,  además  de  los  procedimientos 
mencionados,  solían  practicar  profundas  sajas  en 
los  miembros  y  partes  carnosas,  y  extraían  las 
visceras,  que  solían  depositar  en  vasos  ad  hoc  con- 
tinentes de  substancias  antipútridas. 

Ya  puede  conjeturarse,  por  tanto,  el  género  de 
embalsamamiento  empleado  por  los  archiatros  pa- 
pales en  tiempos  lejanos. 

§  Dicen  los  historiadores  que  habiendo  adole- 
cido de  enfermedad  grave  el  pontífice  Honorio  IV, 
llamóse  á  uno  de  los  médicos  más  famosos  de 
aquel  tiempo,  que  exigió  4,000  ducados  diarios 
por  sus  servicios.  De  aquí  tomaron  pretexto  los 
émulos  de  este  profesor,  que  no  era  otro  sino  el 
reputado  Pedro  de  Abano  ó  de  Padua,  para  per- 
derle. 

El  tal  médico  nació  en  Abano  cerca  de  Padua 
en  1246  y  murió  en  ld20.  Célebre  alquimista  y 
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astrólogo,  su  biografía  es  un  tejido  de  realidades 
y  fábulas,  de  azares  y  misterios.  Gran  partidario 
de  Averroes,  estudió  el  griego  en  Constantinopla 
y  su  fama  de  avaro  corrió  parejas  con  la  de  su  sa- 
biduría. 

Acusado  de  poseer  la  piedra  filosofal,  cayó  al 
fín  en  manos  de  los  inquisidores,  y  hubiera  sido 
entregado  á  las  llamas  á  no  morir  mientras  su 
proceso  se  instruía.  La  sentencia  se  hubiese  cum- 
plido, sin  embargo,  en  su  cadáver  si  un  amigo  no 
le  hubiera  exhumado  y  escondido.  Los  inquisido- 
res entonces,  á  falta  del  cuerpo  de  delito,  dícese 
que  quemaron  su  retrato  en  la  plaza  pública. 

Asegúrase  de  este  mágico  famoso  que,  de  tal 
modo  le  repugnaban  la  leche  y  el  queso,  que  le 
bastaba  verlos  para  caer  accidentado,  presa  de 
violentas  convulsiones. 

Cuéntase  también  que  al  morir,  dijo  Pedro  de 
Abano :  « me  he  dedicado  á  tres  nobles  ciencias 
de  las  cuales  una  me  ha  hecho  sutil,  otra  rico  y 
otra  embustero ;  la  filosofía,  la  medicina  y  la  as- 
trología. » 

En  todos  tiempos  hubo  quien,  dedicándose 
exclusivamente  á  la  segunda,  obtuvo  los  tres  re- 
sultados del  mágico  italiano.  El  supradicho  Pedro 
de  Abano  escribió  un  libro,  entre  otros,  titulado 
Conciliator  differentium;  su  lectura  es  harto  cu- 
riosa á  la  par  que  nos  proporciona  abreviada 
noción  del  estado  de  la  Medicina  en  su  tiempo. 
Después  de  discurrir  largo  y  tendido  —  y  resolver 
por  fin  en  consonancia  con  la  dialéctica,  no  con  la 
anatomía  y  fisiología  —  sobre  si  el  corazón  era  el 
punto  de  partida  de  los  nervios,  si  el  calor  y  el  es- 
píritu eran  una  misma  cosa,  si  el  dolor  material 
es  idéntico  al  formal,  si  es  preferible   tener   la 
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cabeza  grande  ó  chica,  métese  por  el  laberinto  de 
la  astrologia  médica  para  establecer  la  importan- 
cia grande  de  la  luna  y  la  conjunción  de  ésta  con 
los  astros  en  la  producción  de  los  días  críticos  y 
en  la  mayor  bondad  de  la  sangría,  asegurando 
que  durante  el  primero  y  último  cuarto  de  la 
luna  es  cuando  menos  se  debe  sangrar.  Para  curar 
los  dolores  nefríticos,  aconseja  el  de  Abano  dibu- 
jar la  figura  de  un  león  sobre  una  placa  de  oro  ^ 
que  llevará  pendiente  al  cuello  el  enfermo,  preci- 
samente en  el  momento  en  que  el  sol  pasa  el  me- 
ridiano frente  al  signo  zodiacal  Leo.  Asimismo 
advierte  que  son  preferibles  los  instrumentos  de 
hierro  á  los  de  oro,  en  la  cauterización,  porque 
Marte  ejerce  poderosa  influencia  en  asuntos  de 
cirugía. 

Esa  falsa  é  irrisoria  ciencia  llamada  por  an- 
tonomasia astrologia,  cuyos  vestigios  hállanse  en 
el  vulgo  indocto  y  en  gentes  de  flaco  magín,  es  de 
origen  remoto  ',  ha  tenido  diversos  aspectos,  deno- 
minaciones y  preponderancias,  y  su  objeto  con- 
sistía en  conocer  principalmente  las  causas  de 
ocultos  hechos,  curar  dolencias  y  adivinar  el  por- 
venir sin  datos  científicos  y  valiéndose  de  las  más 
absurdas  y  pueriles  deducciones. 

Llevada  la  astrologia  á  la  medicina,  resultaba 
ésta  una  congeries  extravagante  de  prácticas 
ridiculas,  cuando  no  perjudiciales,  que  eran,  sin 
embargo,  del  agrado  del  público  y  de  los  monar- 
cas, obteniendo  la  sanción  de  hombres  eminentes 


*  Este  remedio  hoy  es  inaplicable  por  lo  escaso  qae 
anda  dito  metal. 

^  Véanse  los  escritos  de  G.  Flytoff  aceroa  de  las  artes 
mágicas  y  Medicina  preUrita,  por  L.  Comenge. 
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hasta  bien  entrada  la  centuria  xvi.  De  la  decidida 
afición  por  las  ciencias  ocultas  y  singularmente 
por  la  alquimia  en  el  siglo  xiv,  es  buena  prueba 
la  siguiente  epístola  *  del  rey  Pedro  del  Puñalet: 

« Lo  Bey.  Maestre  March,  metge  de  casa  nos- 
tra,  nos  es  dat  á  entendre  que  un  hom  appellat 
Maestre  Ángel  de.  Trancha vila,  laltre  dia  en 
Tortosa,  presents  lo  dit  Maestre  March  é  vos, 
obra  dalquimia  de  guisa  que  dargent  viu  feu  ar- 
gent  fi  que  tench  á  cenrada,  del  qual  argent  axi 
fet  fo  feta  despuys  una  taceta  la  qual  vos  havets. 

» E  ans  me  dit  lo  dit  Maestre  March,  que  dit 
hom  fa  en  la  obra  del  argent  un  pes  sobre,  ccc.  el 
delor  un  sobre,  c,  de  les  quals  coses  som  marave- 
llats.  Perqueus  manam  que  en  continent  per  vos- 
tra  Uetra  quens  aport  lo  portador  de  la  present, 
é  la  Uetra  sia  de  vostra  ma  nos  certifíquets  de  la 
veritat  del  fet.  E  a9Ó  per  res  no  mudets  ne  tri- 
guets. 

»  Dada  en  Saragopa,  sots  nostre  segell  secret  á 
xiiij  dies  Dabril  de  any  MCCCLXIJ». 

«Fuit  missa  Petro  La  Costa,  operario  castra 
Dertuse,  et  signata  sigillo  anuli». 

La  Carta  de  loa  XX  sabios  cordovenses  diri- 
gida á  D,  Henrriqtie  de  Villena  y  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  nacional,  sala  de  Manuscritos, 
legajo  122,  dice  entre  otras  cosas  * : 

«Recordándonos  bien  cuanto  ante  nos  otros 
fecistes  descender  las  palomas  que  pasaban  por  el 
aire  bolando,  é  las  tomábamos  á  nuestro  placer 
las  que  queríamos,  dejando  las  otras  por  virtud 


^    Publicada  por  D.  José  Goroleu  en  1880. 
*    Véanse  los  eruditos  trabajos  sobre  la  Alquimia  en 
España  del  Dr.  Luanco.  ( J.  B.) 
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de  palabras,  e  fecistes  envermejecer  el  sol  ansi 
como  si  fuese  eclipsado,  con  la  piedra  heliotropia 
é  nos  contastes  cosas  por  venir,  que  después  ha- 
bernos visto,  con  la  piedra  chelonites,  e  vos  escon- 
distes  de  nuestra  vista  con  la  hierva  andronemo, 
e  congelastes  e  fíjastes  el  mercurio  con  la  sal- 
sedumbre de  las  aguas  agudas  que  habiades 
separado,  e  fecistes  tronar  e  llover  dentro  en  la 
cámara  con  el  baxillo  de  arambre  é  forma  de  ca- 
lentador, e  condesastes  é  fijastes  el  aire  enferma 
de  esfera  lucia  con  el  zumo  de  la  hierva  y  opio 
esparcido...!!!» 

Todo  esto  lo  vieron  20  sabios... !!! 

El  emperador  Alejo  I,  que  estableció  asilos 
para  huérfanos  é  impedidos,  contra  la  costumbre 
de  su  tiempo,  aborrecía  á  los  astrólogos;  sola- 
mente toleraba  á  uno  llamado  Catananges  por 
considerar  que  la  falsedad  de  sus  profecías  antes 
eran  favorables  que  perjudiciales  á  la  causa  de  la 
razón.  Por  cierto  que  la  descripción  de  la  última 
enfermedad  de  este  soberano,  trazada  por  su  hija, 
da  una  prueba  patente  de  que  el  furor  terapéutico 
es  añejo  en  medicina. 

Enfermo  el  emperador  á  causa  de  una  opresión 
de  pecho  que  hacía  difícil  la  respiración,  sus  mé- 
dicos propináronle  purgantes,  sangrías,  decoctos 
y  brebajes  de  hierbas  silvestres ;  recurrióse  á  los 
amuletos  más  potentes,  se  le  atormentó  con  cáus- 
ticos de  distinta  naturaleza,  y  cuando  vieron  que 
el  suplicio  era  inútil  y  que  habían  agotado  el  re- 
pertorio, tomaron  una  medida  extrema  y  juiciosa; 
abandonaron  el  enfermo,  que  murió  tranquilo. 

Este  amor  de  los  médicos  á  la  terapéutica 
nos  pone  en  el  caso  de  recordar  que  al  rey  de 
Francia  Luis  XIII  le  propinó  uno  de  sus  médicos, 
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en  un  solo  año,  215  medicinas  y  47  sangrías,  y 
aun  se  lamentaba  el  doctor  de  que  el  monarca  no 
fuese  lo  bastante  robusto  para  soportar  sus  pres- 
cripciones médicas. 

A  causa  de  un  reumatismo,  sufrió  Cousinot, 
yerno  del  médico  Bouvard,  64  sangrías  en  ocho 
meses. 

Nosotros  sabemos  de  un  joven,  muerto  á  causa 
de  una  tuberculosis,  quien,  en  los  dos  años  esca- 
sos de  enfermedad ,  consumió  590  pildoras  de  qui- 
nina, un  sinnúmero  de  purgantes,  astringentes, 
tónicos,  alterantes,  varias  cajas  de  pildoras  de 
cinoglosa,  multitud  de  alcaloides,  se  recurrió  á  los 
cauterios  en  la  espalda  y  pecho,  y  aun  llegó  á 
tiempo  de  ensayar  la  hidroterapia,  la  homeopatía 
y  de  abandonar  todo  tratamiento,  por  haber  ago- 
tado sus  recursos  en  drogas. 

Cuando  la  terapéutica  entre  en  Juicio,  no  po- 
drá menos  de  lamentar  esas  tres  grandes  épocas 
en  que  predominaron  las  sangrías,  los  medica- 
mentos de  puchero  y  los  preparados  químicos. 


CAPITULO  XXVIII 


Calavera  de  an  Papa;  Gai  de  Chanliac;  bub  enemigos;  Pe- 
trarca; Laura  de  Noves;  la  peste  negra;  cirujano  y  pre- 
pósito. 


JliL  pontífice  Clemente  VI  sufrió  la  operación 
del  trépano,  al  decir  de  Petrarca,  su  conviviente. 
La  huella  indeleble  que  abrió  la  mano  del  opera- 
dor en  la  calavera  pontificia  fué  motivo,  andando 
los  siglos,  para  reconocer  la  tumba  y  esqueleto  de 
Clemente ;  he  aquí  á  la  Cirugía  colaborando  en  la 
historia  de  la  Iglesia  y  del  papado. 

La  arriesgada  operación,  llevada  á  feliz  tér- 
mino á  mediados  del  siglo  xiy,  ¿por  quién  fué 
practicada?  Imposible  es  contestar  de  modo  irre- 
batible y  categórico. 

Puesto  que  la  trepanación  antedicha  se  efectuó 
en  los  años  que  precedieron  á  la  exaltación  de 
Clemente  á  la  Silla  de  San  Pedro,  natural  es  su- 
poner que  el  hábil  cirujano  figuraría  luego  entre 
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los  archiatros  del  pontífice,  como  muestra  de  gra- 
titud y  premio  4  su  saber.  Los  que  cuidaron  de  la 
salud  del  papa  Clemente  VI  fueron,  por  orden 
cronológico,  Stefano  Seguini,  Giovanni  da  Fi- 
renze,  Stefano  Ancelini,  Raimondo  Rainaldi  de 
Vinario,  Guelmo  de  Lavetagio,  Lorenzo  dal  Biarz. 
Giovanni  la  Marescala,  Guidone  de  Chauliac,  Pie- 
tro  Angerii,  Giovanni  de  Genova,  Giovanni  Ga- 
brielli,  Alberto  de  Erbipoli,  Giacome  Capelluti  y 
Giovanni  d'Alais.  Ahora  bien,  entre  los  citados 
profesores  descuella  uno  cuyo  nombre  es  inmortal 
por  sus  escritos  y  operaciones,  de  tal  suerte  que 
se  le  considera,  justamente,  como  una  lumbrera 
de  la  Edad  Media  y  uno  de  los  más  gloriosos  pre- 
cursores de  la  moderna  Cirugía.  Es,  éste,  Gui  de 
Chauliac,  Guido  de  Chauliaco  ó  Guigo  de  Chaa- 
Ihac,  que  parece  ser  su  verdadero  nombre. 

Nació,  como  es  sabido,  en  la  aldea  de  Chauliac, 
lugar,  con  140  habitantes,  perteneciente  á  la  dió- 
cesis de  Mendes,  en  los  últimos  años  del  siglo  xiir 
fué  presbítero  y  estudió  la  Cirugía  en  Tolosa  de 
Francia,  Montpellier,  Bolonia  y  París. 

Muertos  el  catalán  Arnaldo  de  Vilanova,  Mon- 
dini,  el  regenerador  de  la  Anatomía,  y  Lanfrauco. 
el  cirujano  mediolanense,  compartió  Guy  ó  Gui 
con  Gordonio  la  supremacía  docente  en  la  clase 
médica  de  Europa,  y  su  influencia  no  fué  por 
cierto  efímera,  sino  que  atravesó  las  centurias. 

Sus  escritos  quirúrgicos  formaron  época  y  se 
convirtieron  en  preceptores  inanimados  de  subsi- 
guientes generaciones. 

Por  todo  esto,  que  es  bien  notorio,  creemos 
que  no  repugna  á  la  razón,  antes  bien  es  muy  ve- 
rosímil, considerar  al  de  Chauliac  como  al  verda- 
dero autor  de  aquella  hazañosa  intervención  qui- 
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rúrgica  en  el  cráneo  de  Clemente  VI.  Y  la  sospecha 
encuentra  firmísimo  apoyo  en  la  circunstancia  de 
que  Guido  figura  en  la  lista  de  los  archiatros  al 
final  de  los  médicos,  y  como  el  primero  de  los 
cirujanos. 

La  fama  del  maestro  Guy  no  fué  post  mortem, 
únicamente ;  él  disfrutó  en  vida  de  gran  concepto 
y  alto  prestigio.  Fué  cirujano  del  papa  Clemente, 
como  dicho  queda,  y  luego  de  Inocencio  VI  y  Ur- 
bano V,  quienes  recompensaron  sus  servicios  y 
talento. 

Verdaderamente  que  muchos  y  grandes  hubie- 
ron de  ser  los  méritos  del  cirujano  de  Chauliac, 
puesto  que  pudo  mantenerse  como  archiatro  pon- 
tificio durante  tres  papados  consecutivos,  resis- 
tiendo á  las  intrigas  que,  es  sabido,  crecen  en 
razón  directa  de  la  altura  á  que  el  envidiado  se 
eleva. 

Los  profesores  de  cámara  de  Urbano  V,  fueron: 
Raimondo  de  Salaironis,  Guglielmo  Ghezzi,  Gio- 
vanni  Giacomo,  Bobino  de  Singallo,  Gandolfo  da 
Cremona  y  á  la  cabeza  de  ellos  el  mentado  Gui, 
único  prevaleciente  de  los  médicos  pontificios  an- 
teriores y  cuenta  que  en  aquella  época  fácilmente 
se  perdían  tan  codiciados  puestos,  corriendo  á 
veces  no  menudos  riesgos  la  persona.  Dígalo 
Juan  d'Amond,  médico  del  papa  Juan  XXII,  con- 
denado á  muerte  por  ejercer,  según  sus  rivales, 
una  suerte  de  magia  que  consistía  en  la  endia- 
blada tarea  de  atravesar  con  alfileres  figurillas 
de  cera  con  objeto  de  producir  lesiones  mortales 
en  las  personas  que  odiaba. 

Tuvo  Gui  rivales  y  enemigos ;  uno  de  los  más 
encarnizados  fué  el  inmortal  poeta  Francesco  Pe- 
trarca, nacido  en  Arezzo  en  1304. 
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El  inspirado  cantor  de  Laura,  á  la  manera  de 
Catón,  Plinio  y  más  tarde  Tirso  de  Molina  y  Mo- 
liere, gastó  no  poco  ingenio  en  denostar  á  la  Me- 
dicina cual  si  ésta  no  tuviese  ya  temibles  enemigos 
en  algunos  de  sus  profesores. 

Ello  fué  que  el  mencionado  vate  acusó  á  éstos 
de  experimentar  en  el  hombre  y  de  perfeccionar 
la  ciencia  sacrificando  á  los  humanos ;  dijo  que  la 
vanidad  de  los  médicos  de  entonces  era  tan  grande 
y  tan  dañina,  que  en  las  juntas  el  segundo  en  ha- 
blar se  creía  denigrado  adhiriéndose  á  la  opinión 
del  primero ;  el  Petrarca  anunció  á  Clem.ente  VI 
que  si  deseaba  vivir  luengos  años  se  desembara- 
zara de  la  tribu  de  médicos  y  cirujanos  que  le  ro- 
deaban, participándole,  por  fín,  que  de  no  seguir 
el  consejo  preparase  su  epitafio  semejante  al  de 
aquel  emperador  romano  que  rezaba:  Turba  me- 
dicorum  perii. 

Estas  y  otras  acometidas  del  vate  famoso  su- 
blevaron la  bilis  de  los  médicos  pontificios,  los 
cuales  se  defendieron  con  denuedo;  agrióse  la 
contienda  al  hacerse  personal,  y  á  Gui  de  Chau- 
liac,  entre  otras  lindezas,  díjole  el  poeta  «viejo 
desdentado  y  rudo  montañés...» 

Tiénese  por  cierto  que  la  muerte  de  Laura, 
asistida  en  su  enfermedad  postrera  por  el  de 
Chauliac,  motivó  la  inquina  de  Petrarca  contra 
los  doctores. 

Efectivamente,  durante  la  horrible  mortandad 
de  1348,  denominada  por  antonomasia  la  gran 
peste,  sucumbió  Laura  víctima  del  contagio,  en 
Avignon. 

Aquella  cruelísima  epidemia  que  despobló  co- 
marcas enteras  como  la  isla  de  Mallorca  y  causó 
en  poco  tiempo  muchos  millones  de  víctimas,  pro- 
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cedía  del  Asia  y  vino  á  España  después  de  invadir 
las  islas  del  Mediterráneo. 

El  Dr.  Vigil  y  Mora  inclinóse  á  creer  que  la 
peste  de  que  se  trata  ó  grande  moriega  no  era  otra 
cosa  que  el  cólera  morbo  asiático.  Pero  no  es  asi; 
la  mujer  inmortalizada  por  el  estro  de  Petrarca 
no  sucumbió  á  la  invasión  virguliana  ni  tuvo  cá- 
maras riciformes;  ella,  como  los  demás  invadidos, 
murió  de  peste  negra  ó  bubónica,  sólo  que  en  los 
primeros  meses  fué  de  tal  intensión  el  contagio, 
según  dicen  los  epidemiólogos,  que  los  enfermos 
no  adolecían  de  otra  cosa  que  de  fiebre  y  esputos 
sanguíneos,  falleciendo  á  los  tres  días  sin  tiempo 
á  la  presentación  de  carbuncos  ó  tumores  gangre- 
nosos en  las  axilas  é  ingles. 

Por  cierto  que  en  1721,  y  á  propósito  de  la 
peste  bubónica  del  año  anterior,  el  médico  Goiffon 
explicaba  el  contagio  por  la  influencia  de  «insec- 
tos ó  seres  invisibles  contra  los  cuales  nada  po- 
dían los  sentidos  7> .  He  aquí  un  precursor  de  las 
teorías  microbianas  ^ 

Laura  de  Noves,  ideal  poético  de  Petrarca,  sin- 
tióse herida  de  la  peste  el  3  de  Abril  de  1348  y  fa- 
lleció tres  días  después,  á  los  41  años  de  edad, 
dejando  á  su  esposo,  Hugo  de  Sade,  la  posesión  de 
sus  bienes  y  la  friolera  de  nueve  hijos,  seis  varo- 
nes y  tres  hembras,  circunstancias  no  muy  abo- 
nadas para  inspirar  deliquios  y  caramillos  poé- 
ticos... 

Gui  de  Chauliac,  que  dejó  de  aquella  epidemia 
la  descripción  más  exacta  y  completa  que  se  co- 
noce, atribuyó  la  peste  á  la  conjunción  de  Marte, 
Venus  y  Júpiter ;  confiesa  que  fué  una  vergüenza 

*    Véase  el  capitalo  XXIX  referente  á.  Fracastor. 
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para  los  médicos,  pues  que  todos  los  infestados 
morían  especialmente  en  los  primeros  tiempos  del 
azote,  durante  el  cual  sucumbió  toda  caridad  y  se 
abatió  toda  esperanza  ante  el  espanto  de  que  esta- 
ban poseídas  las  criaturas. 

Cruido,  cuidadoso  de  sü  honra  profesional,  no 
abandonó  su  puesto  y  asistió  con  remedios  j  con- 
suelos á  los  desventurados  pacientes  mientras 
duró  la  desgracia. 

Tantos  afanes,  tantas  impresiones  y  tan  fati- 
gosa labor  prepararon  el  organismo  del  cirujano 
para  recibir  el  contagio,  y,  así,  al  final  de  la  epi- 
demia cayó  enfermo  de  la  peste,  de  la  que  libró 
tras  largos  sufrimientos. 

El  uso  de  las  esencias  como  profilaxis  adquirió 
gran  predicamento  durante  la  calamidad. 

Guigo,  el  famoso  cirujano,  murió  el  23  de  Julio 
de  1368  en  Lyon  ó  en  sus  cercanías.  Por  sus  vir- 
tudes y  merecimientos  alcanzó,  aparte  de  sus  car- 
gos médicos  de  que  hicimos  mención,  los  destinos 
de  capellán  y  lector  del  papa  Clemente,  y  fué  ca- 
nónigo de  Reims,  de  Saint-Just  en  Lyon  y  por  úl- 
timo prepósito  en  esta  ciudad. 

Estas  dignidades  eclesiásticas  no  impidieron 
que  se  dedicara  con  amor  y  con  fruto  al  ejercicio 
de  la  cirugía  el  bueno  de  Gui,  quien,  poseedor  de 
excepcionales  conocimientos,  auxiliado  por  su  ca- 
rácter sacerdotal  é  investido  del  prestigio  que  da 
el  ser  archiatro  de  los  pontífices,  conquistó  vasto 
renombre  en  el  mundo  católico. 


CAPITULO  XXIX 


¿El  pontifico  Paalo  III  tavo  por  archiatro  &  Jerónimo 
FraoaBtor?  — Datos  biogr&ficos  de  tan  ilastre  médioo- 
literato. 


háh 


JNTRB  los  archiatros  pontificios  debemos  citar 
al  inmortal  cantor  de  la  Sífilis,  Girolamo  Fra- 
castoro  ? 

El  autor  de  la  Biblioteca  médica  práctica, 
AUer,  asi  lo  afirma,  concediendo  al  famoso  mé- 
dico el  título  de  profesor  de  cámara  del  papa 
Paulo  III.  Pero  en  la  serie  mandosiana  y  en  la 
más  completa  de  Marini,  no  se  registra  tan  glc- 
rioso  nombre  entre  los  médicos  de  la  tiara. 

De  ser  verdad  lo  asegurado  por  AUer,  Fracas- 
tor  hubiese  tenido  por  compañeros  en  su  cargo  á 
hombres  tan  famosos  como  Realdo  Colombo,  An- 
tonio Sarti,  Juan  Aguilera,  Antonio  Brasavola, 
médicos  de  Paulo  ó  del  Cónclave.  No  fué  así 
aunque  los  prestigios  del  médico-poeta  le  hicie- 
sen digno  de  tal  destino  y  de  mucho  más.  Varias 
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razones  pudieron  motivar  el  error  de  Aller:  1.*,  la 
gran  nombradla  de  Fracastor  y  su  amistad  con  el 
cardenal  Bembo;  2.*,  la  existencia  de  documentos 
pontificios  referentes  á  servicios  profesionales  de 
nuestro  médico;  8.*,  la  protección  que  mereció 
de  S.  S.;  4.*,  el  haber  ejercido  como  médico  en  el 
Concilio  Tridentino,  y  5.*,  haber  desempeñado  co- 
misiones de  salubridad  en  unión  con  Balduino, 
archiatro  de  Julio  III. 

Dejando  para  más  adelante  el  primer  extremo, 
hablaremos  de  dos  documentos  procedentes  del 
Archivo  secreto  del  castillo  de  Sant'  Angelo,  in- 
cluidos en  las  Actas  originales  del  Concilio  de 
Trento  *. 


I 


«Li  legati,  Se  Presidenti   del  Sacro  Concilio 
Tridentino  —  15  Julio  1546 

lUustrissimi  et  Magnifici  Signori  Colonnelli, 
Capitani  et  altri  Officiali  del  felicissimo  Exercito 
di  N".  S.  vi  exhortamo  a  voler  proveder,  che  nel 
passar  per  il  Dominio  Verouese  non  sia  molestata, 
né  dannifícata  in  alcun  modo,  ma  havuto  ogni 
respeto  alia  Villa  D'Incassi  sopra  Caveglione, 
per  esser  del  Eccellente  Messer  Hieronimo  Fra- 
costoro,  Médico  di  questo  Sacro  Concilio.  Nel  che 
vi  certifichiamo  che  farete  non  manco  placeré  á 
Sua  Santitá ,  et  a  Monsignor  nostro  Bev."®  et 
Illus."<>  di  Farnese  Legato,  che  a  noi  medesimi, 
et  a  tutto  questo  sacro  Concilio.» 

*    Marini,  obra  citada. 
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II 


«Depositio  Medicorum  super  qualitate,  et  na- 
tura morbi  ponticularum,  seu  lenticularum». 

En  10  de  Marzo  de  1547,  por  petición  de  los 
padres  del  Concilio  tridentino  y  con  motivo  de 
estar  castigada  la  ciudad  por  las  fiebres  pete- 
quiales de  que  morían  no  pocos  habitantes,  fir- 
maron un  extenso  informe  los  Dres.  Fracastoro  y 
Balduino  de  Barga,  y  -que  no  copiamos  por  su 
latitud,  no  obstante  la  importancia  que  para  el 
Concilio  tuvo. 

Este  Balduino  de  Balduinis  era  italiano,  de 
Pisa,  fué  médico  y  protegido  de  Julio  III  mucho 
antes  de  ser  pontífice.  Desempeñó,  ó  cuando  me- 
nos obtuvo  el  título  de  archidiácono  de  Tortosa, 
canónigo  de  Aversa,  de  Cagliari,  prior  del  Pilar 
de  Zaragoza  y  obispo  en  Córcega,  sin  que  -tales 
mercedes  le  alejasen  un  punto  del  Pontífice,  de 
cuya  salud  cuidaba  asiduamente.  Balduino  fué 
amigo  y  muy  estimado  de  Andrés  Laguna,  Brasa- 
vola,  el  anatómico  J.  Bautista  Canani  y  el  ciru- 
jano Bicchi  entre  otros. 

Claro  está  que  este  médico-obispo  no  ha  de 
confundirse  con  Balduino  de  Baldovino  y  Juan 
Baldovino  que  acompañaron,  como  profesores,  á 
D.  Jaime  en  la  conquista  de  Valencia. 

Y  ahora  volvamos  á  Fracastor,  que  harto  me- 
rece tan  insigne  personaje  que  dediquemos  algu- 
nas líneas  á  su  vida  y  escritos,  cuyas  noticias 
justificarán  la  razón  primera  ya  alegada  más 
arriba. 

24 
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§  En  la  ciudad  de  Verona,  por  tantos  concep- 
tos famosa,  vino  al  mundo  hace  412  anos,  un  niño 
que  se  llamó  Girolamo,  hijo  de  Felipe  Fracastor 
y  de  Camila  Mascar elli ,  ambos  de  no  vulgar  es- 
tirpe, ambos  luego  inmortales  por  la  fama  que 
alcanzó  el  entonces  recién  nacido.  Este,  como  todo 
humano  ser,  ingresó  en  el  mundo  llorando,  que 
es  natural  que  así  acontezca  con  quien  viene  á 
este  valle  de  amargura;  pero  es  que  el  niño  Jeró- 
nimo lloró  dos  veces,  porque  como  naciera  con  la 
boca  muy  pequeña  por  anormal  oclusión  de  los 
labios,  hubo  necesidad  de  corregir  el  defecto  con 
operación  sangrienta,  y  así,  el  Arte  médica  á  la 
que  había  de  dar  inusitado  esplendor  andando 
los  años,  salvóle  de  la  muerte  apenas  entrado  en 
la  vida. 

Estos  auxilios  de  la  ciencia  a  los  predestina- 
dos á  la  inmortalidad  no  son  raros :  Abel  y  New- 
ton, los  dos  colosos  de  las  matemáticas,  nacieron 
antes  de  tiempo,  como  si  el  mundo  quisiera  apro- 
vechar más  presto  sus  portentosas  aptitudes ;  el 
celebrado  capitán  Andrea  Doria,  el  papa  Grego- 
rio XIV  y  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  debieron 
su  salvación  á  la  operación  cesárea,  esto  es,  á  la 
intervención  quirúrgica,  como  el  niño  Fracastor. 

Apenas  nuestro  Jerónimo  había  entrado  en  la 
segunda  infancia,  su  madre,  que  le  llevaba  en 
brazos,  dícese  que  murió  abrasada  por  el  rayo; 
nada  ocurrió  al  infante  si  no  es  la  tremenda  des- 
gracia inherente  á  la  condición  de  huérfano. 

Su  padre  aplicóse  á  darle  educación  esmerada, 
y  salió  Jerónimo  peritísimo  en  matemáticas,  hu- 
manidades, filosofía,  medicina,  sobresaliendo  en 
todas  las  disciplinas  y  sobre  todos  sus  condiscí- 
pulos de  la  célebre  universidad  de  Padua;  fué  su 
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maestro  más  notable  Pamponaci,  aristotélico- 
naturalista,  é  impulsor  de  la  ciencia  por  el  ca- 
mino del  libre  examen. 

Dedicado  Fracastor  al  ejercicio  de  la  Medicina 
y  tras  no  pocas  vicisitudes,  adquirió  justísimo 
renombre  que  le  valió  la  gratitud  del  pueblo  y 
las  distinciones  de  los  magnates.  Sancionan  esto 
último  los  siguientes  episodios :  cuando  Carlos  V 
de  Alemania  y  I  de  España  se  dirigía  á  Milán 
para  llegar  á  Genova,  acudió  la  muchedumbre  á 
Peschiera  anhelosa  de  ver  al  César,  de  conocer  al 
mayor  monarca  de  aquellas  edades ;  entre  la  mul- 
titud hallábase  nuestro  médico  en  quien  £jó  su 
Atención  el  príncipe  de  Trento  y  luego  el  empe- 
rador; el  público  rodeó  envidioso  y  sorprendido 
al  que  mereció  tanta  honra,  era  su  paisano  Fra- 
castoro;  alcanzó  éste  la  protección  del  cardenal 
Bembo,  fué  médico  del  Concilio  tridentino,  mere- 
ció ser  consultado  en  gravísimas  cuestiones  de 
salubridad,  y  las  tropas  pontificias,  al  entrar  en 
Verona,  llevaban  orden  de  respetar  las  propie- 
dades del  gran  Fracastor,  quien  falleció  en  su 
quinta  de  Cophi  en  1553,  á  los  70  años  y  á  conse- 
cuencia de  una  apoplejía.  Era  Jerónimo  Fracas- 
tor de  baja  estatura,  recia  complexión,  de  negros 
cabellos,  barba  y  ojos  obscurps,  mirada  viva,  ros- 
tro simpático  y  de  nariz  incorrecta. 

Cosa  extraña:  á  los  dos  años  de  morir,  sus  con- 
ciudadanos erigieron  á  la  memoria  del  esclare- 
cido varón  un  suntuoso  mausoleo  en  la  iglesia  de 
Santa  Eufemia  de  Verona. 

Nació,  pues,  Fracastor  en  la  patria  del  Rena- 
cimiento en  el  siglo  en  que  se  descubrió  la  im- 
prenta y  el  Nuevo  Mundo  y  floreció  en  aquella 
inmortal  centuria  de  Servet,  Laguna  y  Valles, 
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Vesalio  y  Pareo,  Fernel  y  Colombo,  de  inextinta 
fama,  de  inmarcesible  gloria. 

Conócesele  á  Fracastor  como  inspirado  vate, 
como  autor  del  inmortal  poema  latino  sobre  la 
Sífilis  y  médico  de  gran  sabiduría;  mas  no  como 
excepcional  higienista,  no  como  el  precursor  de 
doctrinas  sobre  la  etiología  y  profilaxis  de  las 
dolencias  infectivas  que  hoy  pudieran  suscribir 
los  m¿s  entusiastas  de  la  moderna  escuela  pans- 
permista. 

Y  bajo  este  aspecto,  que  es  en  donde  se  ci- 
menta y 'funda  su  principal  valía,  hemos  de  estu- 
diar al  médico  veronense. 

Era  la  Higiene  en  conjunto  y  &  fines  de  la 
centuria  xv,  heterogénea  reunión  de  datos  y 
consejos  empíricos,  inconexo  arte  dirigido  á  la 
conservación  de  la  salud  de  los  ricos,  de  los  favo* 
ritos  de  la  fortuna  y  cuyas  reglas  antes  se  dedi- 
caban al  bien  vivir  que  á  la  racional  profilaxis  de 
las  dolencias.  Y  lo  que  á  este  último  punto  ha- 
cía referencia  constituía  inextricable  maraña  por 
la  orfandad  de  conocimientos  morbogénicos  que 
han  de  ser  el  más  firme  sillar  de  la  ciencia  de  la 
salud. 

Basta  hojear  los  libros  del  tiempo  de  Fracas- 
tor y  posteriores  p^ra  vislumbrar  al  punto  el 
laberinto  de  propiedades  ocultas,  de  vapores  co- 
rrompientes, alteraciones  de  la  pituita  y  de  la 
atrabilis,  de  putrideces,  espíritus,  fomes  aéreos, 
fermentos,  quemazones  del  fluido  vital  en  el  re- 
cinto y  cercanías  del  corazón,  seminarios  cáus- 
ticos y  maravillosas  alteraciones  humorales  de 
que  echaban  mano  los  antiguos  para  explicar  en- 
fermedades tan  claras  como  la  sarna,  la  tina  y  la 
tisis 
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Y  es  que  entonces  el  microscopio  no  había 
salvado  el  abismo  de  lo  invisible,  no  se  tenía 
aproximada  noción  de  los  gérmenes  patógenos 
y  faltaba  la  colaboración  de  los  siglos  para  la 
demostración  experimental  de  la  transmisión 
de  las  dolencias.  En  aquella  situación  caótica 
levantóse  robusta  y  valiente  la  voz  del  médico  de 
Verona  predicando  conocimientos  y  adelantando 
principios  sobre  los  cuales  había  de  construirse 
el  más  gallardo  edificio  de  la  Medicina :  la  natu- 
raleza de  las  enfermedades  transmisibles  y  su 
profilaxis. 

Hoy  que  nos  son  familiares  todos  los  procedi- 
mientos, todos  los  tanteos,  todas  las  confirmacio- 
ceS  bacteriológicas;  hoy  que  poseemos  seguros 
medios  para  descubrir  el  germen  de  una  epide- 
mia, examinar  sus  condiciones  estáticas  y  diná- 
micas, las  lesiones  que  ocasionan,  los  venenos  que 
segregan  y  cien  formas  de  anular  ó  suavizar  la 
índole  maligna  de  los  microorganismos,  todos  los 
problemas  con  aquellos  puntos  enlazados,  si  no  se 
resuelven,  se  plantean  ya  con  claridad. 

Pero,  es  que  prever  el  futuro  por  cima  de  todas 
las  ignorancias  y  preocupaciones  en  que  vivimos, 
desmenuzar  y  corregir  el  sistema  generalmente 
admitido  y  sin  elementos  construir  lo  que  ha  de 
ser  imperecedero,  es  labor  reservada  al  genio  como 
el  de  Fracastor,  quien,  merced  á  su  intuición  y  á 
su  espíritu  filosófico,  llegó  á  médico  sobresaliente 
é  higienista  excepcional. 

Para  corroborar  lo  antedicho  fijémonos  en  al- 
gunas de  sus  aseveraciones,  ya  que  para  dar  idea 
de  las  más  fundamentales  y  comentarlas  se  nece- 
sitaría un  volumen  no  pequeño, 

Encuéntranse  aquéllas  en  su  obra  De  los  con- 
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t agios  *,  escrita  á  los  63  años  de  edad  y  á  la  cual  de- 
bemos de  considerar  como  la  síntesis  de  toda  su 
experiencia,  no  como  fugaz  y  atropellada  mani- 
festación de  un  pensamiento  joven. 

El  libro  primero  trata  de  los  contagios  en 
general  y  en  él  estudió  Fracastoro  las  más  salien- 
tes cuestiones  enlazadas  con  tan  importante  ma- 
teria, con  sobriedad,  método  y  penetración  envi- 
diables. 

Contagio,  dice  el  médico  veronés,  es  el  trán- 
sito de  la  infección  de  un  individuo  á  otro,  de  un 
miembro  á  otro  miembro  ó  parte  del  mismo  indi- 
viduo. El  contagio,  que  no  es  más  que  la  acción  de 
los  gérmenes  virulentos  trasplantados,  difiere 
del  envenenamiento,  de  la  corrupción  y  de  la  des- 
trucción de  las  partes.  Diferéncianse,  dice,  los 
venenos  del  contagio  porque  aquéllos  no  pueden 
engendrar  en  un  segundo  individuo  gérmenes 
parecidos  á  ellos  como  los  causantes  de  la  primi- 
tiva enfermedad,  y  así  los  envenenados  no  son 
contagiosos.  Al  demostrar  que  el  contagio  no  es 
la  putrefacción  por  más  de  que  puedan  coexistir, 
ó  suceder  ésta  á  aquélla,  dice  que  la  rabia  es 
enfermedad  contagiosa  de  lenta  marcha  y  sin 
corrupción  de  las  partes.  Tras  de  esta  idea  nota- 
ble expone  otra  no  menos  sagaz:  la  de  que  la 
acidificación  del  vino  no  depende  de  corrupción, 
antes  bien  parece  como  que  ha  sido  inficionado 
por  un  contagio,  es  decir,  invadido  por  gérmenes, 
teoría  es  esta  sobre  la  acidificación  demostrada 


^  €nieronimi  Fracastorii.  Be  Contagionibas  et  oonta- 
giosis  morbis  et  eorum  onratione.»  Libri  IIL  — El  Dr.  León 
MetLuier  los  ha  traducido  al  francés  adornándolos  oon  notas, 
en  1808. 
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experiment alíñente,  en  estos  últimos  años,  por  el 
eminente  Luis  Pastear  K 

Creyó  Fracastor  que  en  todo  contagio  ocurría 
una  suerte  de  destrucción  de  las  partículas  cor- 
porales invisibles,  pero  no  la  destrucción  pri- 
mitiva del  todo,  aunque  ésta  secundariamente 
puede  venir.  En  esta  afirmación  se  echa  de  ver 
que  el  médico  famoso  creyó  que  los  gérmenes 
obraban  primitivamente  sobre  los  elementos  del 
organismo,  no  sobre  los  órganos  y  humores  en 
que  los  antiguos  residenciaron  el  contagio. 

De  tres  maneras  se  verifica  el  contagio  según 
el  veronense:  por  sólo  contacto,  por  intervención 
de  focos  infectivos  (vestidos,  utensilios,  etcétera, 
aptos  para  retener  los  gérmenes)  y  á  distancia, 
existiendo  enfermedades  como  las  exantemáticas 
en  que  la  propagación  se  verifica  por  los  tres 
procedimientos  á  la  vez. 

Al  describir  cada  una  de  aquellas  vías  de  con- 
tagio, dice  que  los  gérmenes  virulentos  pueden 
cobijarse  dos  y  más  años  en  los  focos  conservando 
su  actividad,  y  que  el  contagio  á  distancia  no 
debe  atribuirse  á  causas  ocultas:  los  gérmenes  en 
este  caso  sorprendente  se  comportan  de  manera 
parecida  á  las  partículas  invisibles  de  las  subs- 
tancias aromáticas  ó  irritantes,  en  su  difusión. 

Los  gérmenes  morbosos  están  dotados  en  sus 
excursiones  de  dos.  movimientos,  uno  propio  y 
otro  extraño  ó  de  arrastre,  por  fuerza  mayor. 

Las  semillas  contagiosas  (que  pueden  ser  des- 
truidas por  el  fuego  y  por  el  frío)  penetran  en  el 


i  Este  profesor,  sin  ser  médico,  es  el  qnVe  ha  influido 
m&8  hondamente  en  la  naturaleza  y  marcha  de  la  medicina 
contemporánea. 
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organismo  por  diminutos  poros,  ganan  los  pe- 
queños vasos,  entran  en  la  sangre  é  invaden  el 
corazón,  no  como  á  un  enemigo,  no  deliberada- 
mente, porque  carecen  de  conciencia  y  de  volun- 
tad. 

Los  gérmenes  contagiosos  de  menguada  vita- 
lidad ó  envueltos  en  medios  viscosos,  tardan  más 
en  su  difusión  que  los  más  vivos  y  los  que  pene- 
tran en  el  cuerpo  por  las  vías  aéreas. 

Enseña  en  su  libro  el  médico -poeta  que  los 
contagios  en  esencia  son  una  misma  cosa,  dife- 
renciándose únicamente  por  sus  procedimientos 
de  invasión  y  progreso  y  por  sus  manifestaciones 
distintas  según  las  circunstancias  de  los  seres 
atacados  y  la  composición  de  las  partes  invadi- 
das. Esta  teoría  acaso  parezca  muy  radical  y 
dé  lugar  á  pensar  que  Fracastor  creyó  que  un 
mismo  germen  podía  ocasionar  distintos  conta- 
gios; mas  no  es  asi:  nuestro  autor  dista  mucho 
de  tal  creencia,  ya  que  sentó  categóricamente 
que  cada  germen  producía  otros  semejantes  á  él. 

En  el  capítulo  XII  del  libro  De  los  contagios 
que  venimos  sintetizando,  mas  no  siguiendo  su 
exposición  literalmente,  sienta  el  doctor  dos  teo- 
rías importantísimas  que  motivan  en  los  días 
presentes  empeñadas  discusiones,  á  saber:  la  teo- 
ría del  hábito  para  explicar  la  inmunidad  y  la  de 
la  autoinfección.  Respecto  á  la  segunda,  dicenos 
Fracastor  que  algunos  contagios  nacen  y  pros- 
peran dentro  de  nosotros,  en  uno  de  los  órganos, 
y  luego  se  difunden  á  otros  sitios  de  la  economía. 
Ora  procedan  de  autoinfección,  ora  vengan  de 
fuera,  siempre  se  originan  estas  semillas  morbo- 
sas en  cuerpos  vivos  y  sólo  en  éstos  prende  la 
infección.  Pero  en  estos  cuerpos  vivos  se  nota  que 
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unos  toman  el  daño  más  fácilmente  que  otros  y 
algunos  con  gran  dificultad,  lo  que  hace  supo- 
ner, dice,  que  nos  podemos  habituar  á  las  fiebres 
pestilentes  como  nos  acostumbramos  á  los  ve- 
nenos. 

Estas  son  las  más  culminantes  doctrinas  del 
discípulo  de  Pomponaci  en  su  libro  primero ;  son 
ellas  tan  capitales  y  tan  sorprendentes  que  bas- 
tan para  conceder  al  médico  italiano  los  honores 
del  genio,  aun  teniendo  en  cuenta  ciertas  preocu- 
paciones vetustas,  ciertas  nociones  erróneas  que 
se  registran  en  los  escritos  de  Fracastor,  que  al 
fin  y  al  cabo  humano  era  Jerónimo  y,  como  tal,  no 
podía  desprenderse  totalmente  de  la  atmósfera 
que  le  circundaba,  ni  evadir  la  soberana  acción 
de  las  leyes  experimentales  que  habían  de  venir 
luego  á  sancionar  intuiciones  más  ó  menos  com- 
pletas. ' 

Y  como  pudiera  creerse  que  tan  inauditas 
opiniones  en  aquella  edad  no  fuesen  hijas  de  asi- 
dua meditación  y  convicción  arraigada,  conviene 
advertir  que  el  segundo  libro  de  la  obra  de  Fra- 
castor contiene  las  aplicaciones  de  los  principios 
extractados  en  cada  una  de  las  dolencias  conta- 
giosas, y  que  en  el  volumen  tercero  se  habla  de  la 
profilaxis  y  terapéutica  de  aquellos  males,  cons- 
tituyendo así  un  todo  harmónico  que  justifica  la 
solidez  y  grandiosidad  del  concepto  de  la  infec- 
ción y  del  contagio  enseñado  por  Fracastor,  por 
vez  primera,  según  aseveración  de  éste  y  del 
erudito  Mercurial. 

Llámanse  fiebres  contagiosas,  dice  Jerónimo 
Fracastor  en  el  libro  segundo  de  su  obra ,  no  las 
que  pueden  infestar  un  humor  vecino  y  contiguo, 
sino  las  que  son  capaces  de  llevar  á  otros  indivi- 
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dúos  el  mismo  mal  en  virtud  del  traslado  y  re- 
producción de  los  gérmenes.  Afirma  que  explicar 
la  naturaleza  de  las  fiebres  pestilenciales  por  las 
propiedades  ocultas  equivale  ¿  resolver  un  pro- 
blema por  una  incógnita.  En  este  libro  segundo 
se  combaten  las  doctrinas  sobre  el  contagio  de 
Galeno  y  Montano  y  describe  atinada  y  concisa- 
mente el  sarampión,  la  viruela,  la  peste  bubó- 
nica, la  rabia,  el  tifus  petequial,  la  tisis,  la 
elefantiasis  y  otras  dolencias  contagiosas  en  su 
sentir. 

De  conformidad  con  lo  manifestado  en  el  libro 
primero,  dice  en  el  tercero  el  médico  veronés  que 
las  enfermedades  contagiosas  deben  de  tener  un 
método  terapéutico  general  común  á  todas,  y  por 
tanto  que  4  la  destrucción  de  los  gérmenes  debe 
el  médico  dirigir  todas  sus  fuerzas.  Establece  dos 
tratamientos;  el  profiláctico  ó  preventivo  y  el 
curativo,  y  aunque  dedica  mayor  espacio  al  se- 
gundo (y  esto,  como  se  comprende,  es  natural  en 
aquellos  días  en  que  los  fundamentos  de  la  pre- 
vención del  contagio  se  desconocían)  aconseja,  sin 
embargo,  que  el  principal  tratamiento  estriba 
siempre  en  dirigir  todo  ingenio  y  toda  diligencia 
contra  los  seres  ó  gérmenes  de  contagio,  los  cuales 
pueden  ser  muertos,  derrotados,  debilitados  6 
dispersados  merced  al  fuego,  al  frío,  á  los  cáus- 
ticos, evacuantes,  los  cuales  pueden  alejar  un  pe- 
ligro inminente. 

Dejando  á  un  lado  las  aficiones  de  Fracastor  ¿ 
la  simpatía  y  antipatía  para  explicar  ciertos 
fenómenos  fisiopatológicos  y  su  inclinación  á  los 
fármacos,  si  elevamos  nuestro  pensamiento  hasta 
los  primeros  años  del  siglo  xvi  cubiertos  de  nie- 
bla densísima  y  examinamos  imparcial  y  sinté- 
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ticamente  el  sistema  morbogénico  del  italiano^ 
no  podremos  menos  de  reconocer  que  no  tan  sólo 
es  grandiosa  y  admirable  la  doctrina,  si  que, 
como  dije  al  principio,  pudiera  suscribirla  el  más 
decidido  panspermista  de  nuestros  tiempos.  Du- 
rante muchos  años  quedaron  olvidados  tan  her- 
mosos conceptos;  las  disputas  escolásticas,  reli- 
giosas, anatómicas  y  las  que  versaban  acerca  de 
problemas  terapéuticos  soterraron  las  enseñanzas 
del  veronés;  preciso  fué  que  viniera  el  siglo 
actual  á  recoger  y  aumentar  los  frutos  de  tanta 
sagacidad  y  penetración. 

Al  fin  y  al  cabo  nada  en  el  mundo  perece,  aun- 
que los  cambios  se  ofrezcan  á  los  vivos  con  el 
aspecto  de  la  muerte.  Cuando  el  sol  se  pone  ó  se 
eclipsa,  mil  pupilas  suspendidas  del  firmamento 
recogen  aquella  luz  y  la  mandan  á  otros  mundos 
siderales...  Lo  propio  sucede  en  la  historia  de 
nuestro  Arte;  traspone  su  carrera  un  astro 
de  primera  magnitud,  llámese  Hipócrates,  Ga- 
leno, Sydenham  ó  Harwey,  y  mil  refulgentes 
luceros  se  apoderan  de  sus  enseñanzas  y  las  con- 
servan y  transmiten  á  lo  largo  de  las  centurias  y, 
así,  al  hundirse  en  la  tierra  Girolamo  Fracas- 
toro  mandó  á  lo  alto  los  rayos  de  su  poderosa 
intuición  que  sirvieron  más  tarde  de  luz  y  de 
guía  á  sucesivas  generaciones  y  de  origen  á  viva- 
ces y  fructíferas  ideas. 

¡Asombrosa  labor  la  del  genio  que  levanta 
arrogantes  y  perennes  fábricas  sin  otros  mate- 
riales que  el  pensamiento ! 

Este  guió  á  Colón  y  una  hipótesis  nos  regaló 
el  Nuevo  Mundo;  de  otra  presunción  nació  el 
conocimiento  de  la  Tierra,  é  hipótesis  son  las  que 
explican  en  las  postrimerías  de  este  siglo  realista 
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los  más  importantes  fenómenos  de  la  física  j  de 
la  química ;  y  es  que  en  las  ciencias,  aun  las  na- 
turales, en  las  que  mayor  importancia  se  concede 
al  hecho,  la  imaginación  prepara,  la  razón  con- 
solida y  el  genio  crea ,  porque  adivina ,  legando  á 
los  posteriores  el  ensanche,  la  comprobación  y  el 
usufructo  de  sus  conquistas  *. 


*    Discurso  pronunciado  por  el  autor,  en  la  Academia 
de  Higiene  de  Cataluña,  189D. 
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CAPITULO  XXX 


ArchiatroB  medioores  y  archiatros  ilustres;  anatómicos  y 
cimj anos.  — Heridas  por  arma  de  fuego. 


JCjn  los  inmediatos  precedentes  capítulos  habrá 
podido  el  lector  benévolo  adquirir  algunas  noti- 
cias pertinentes  á  las  enfermedades  de  los  pon- 
tífices, á  su  asistencia  médica,  á  determinados 
profesores  de  la  tiara,  á  la  organización  y  prerro- 
gativas de  la  cámara  médica,  etc.,  etc. ;  mas  como 
lo  escrito  no  es  lo  bastante  ordenado  y  nutrido 
para  formar  noción  sintética  del  mérito  científico, 
de  la  respetabilidad  y  profesional  prestigio  de  los 
más  sobresalientes  archiatros,  hemos  aún  de  in^ 
sistir  en  la  materia  y  consignar  algunas  referen- 
cias pertinentes  á  doctores  italianos  y  españoles, 
cristianos  é  israelitas  entre  los  más  esclarecidos 
consejeros  de  S.  S. 
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Muestra  la  historia  que  no  todos  los  médicos 
pontificios  fueron  genios  en  su  profesión,  que  no 
todos  llegaron  al  envidiado  puesto  sólo  empu- 
jados por  su  sabiduría  y  que  no  siempre  fueron 
buscados  y  elegidos  entre  los  más  eximios  de 
todas  las  naciones.  Compulsando  las  listas  de  los 
arcbiatros  papales  con  los  índices  biográficos  de 
nuestra  ciencia ,  obsérvase  que  muchos  profesores 
de  los  que  no  se  conservan  hechos  ni  escritos 
laudables  llegaron  á  consultores  de  la  tiara,  for- 
mando hoy  un  regular  montón  de  medianías: 
Cechini  y  Rastelli,  á  quienes  el  progreso  quirúr- 
gico no  tiene  nada  que  agradecerles,  ^nquista- 
ron  diez  veces  el  anhelado  puesto,  mereciendo  la 
protección  y  la  confianza  de  otros  tantos  pontí- 
fices. De  tales  observaciones  no  debe  formularse, 
sin  embargo,  cargo  serio  contra  los  sucesores  de 
San  Pedro ;  ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que, 
aparte  de  la  travesura  y  de  la  habilidad  de  ciertos 
médicos  para  cautivar  al  vulgo,  conquistar  nom- 
bradía  y  llegar  á  elevados  puestos  con  escaso  ó 
ningún  fundamento  científico,  los  papas  como  Ioh 
reyes,  los  nobles  como  los  plebeyos,  entregar  sue- 
len la  dirección  de  su  salud  al  médico  que  reúne  en 
su  ventaja  la  fe  del  cliente,  la  amistad  sincera,  la 
eficaz  recomendación  de  otras  personas  ó  la  popa- 
lar  aureola,  y  si  á  una  ó  á  todas  aquellas  circuns- 
tancias adjunta  condiciones  de  carácter,  su  victo- 
ria es  segura  y  duradera. 

Entre  los  archiatros  pontificios,  no  obstante  lo 
precedente,  hubo  varones  insignes,  y  no  pocos,  de 
aquellos  que  no  debieron  su  fama  al  destino,  an- 
tes bien  lo  honraron  con  sus  virtudes  y  saber.  Ca- 
llando los  nombres  de  sabios  mencionados  en  otros 
capítulos,  recordemos  á  Romualdo,  médico  saler- 
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nitano,  archiatro  pontificio  y  del  rey  Guillermo 
«n  1166,  quien  llegó,  por  sus  vastos  conomientos, 
A  las  primeras  dignidades  de  la  Iglesia;  citemos 
al  médico  casinense  Desiderio,  luego  papa  con 
el  nombre  de  Víctor  III ;  á  Juan  de  Oastellomata, 
de  Salerno,  discípulo  de  Constantino  el  Africano, 
arzobispo  y  médico  de  Inocencio  III ;  á  Guillermo 
da  Brescia,  discípulo  de  Tadeo  Florentino,  autor 
estimado,  canónigo  de  París,  archidiácono  de  Bo- 
lonia, que  curó  &  Honorio  IV  y  sirvió  á  Bonifa- 
cio VIII,  Clemente  V  y  Juan  XXII;  al  ferrá- 
ronse Antonio  Musa  Brasavola,  de  renombre 
universal,  archiatro  de  Clemente  VII,  León  X, 
Paulo  III  y  Julio  III;  al  famosísimo  Jerónimo 
Mercurial,  de  excepcional  erudición  é  insigne 
práctico,  que  si  no  fué  médico  de  plantilla  curó  á 
los  pontífices,  quienes  acudieron  á  su  ciencia  é 
ilustración  vastísima  * ;  á  Juan  Antracini,  médico 
y  poeta,  émulo  de  Próspero  Alpino,  profesor  en 

Padua   y  Roma   y  archiatro  de   Adriano  VI 

Pero  aun*  resplandecen  más  los  nombres  de  Juan 
Bautista  Canani,  ferrarense,  discípulo  de  Mer- 
curial, archiatro  de  Julio  III,  nuncio  y  batidor 
del  descubrimiento  del  círculo  hemático  con  sus 
investigaciones  acerca  de  las  válvulas  venosas ;  el 
inmortal  Matteo  Real  do  Colombo,  Colón  de  la  ana- 


*  Oirolamo  Mercuriale  fué  médico  del  Tasso,  enfermo 
de  pertinaz  yesania  con  delirio  de  persecución.  Falleció  el 
poeta,  como  es  sabido,  próximamente  &  la  misma  edad  que 
Virgilio,  &  los  53  años.  Para  conocer  las  relaciones  médicas 
entre  Mercurial  y  el  Tasso  y  la  dolencia  mental  de  éste, 
puede  consultarse:  Revue  i*ran^at>e,  t.  xv,  p.  686  y  sig. ;  c La 
folie  du  Tasse»,  por  Gabanes  (La  Chronique  Medícale,  Mayo 
18B5);  la  Med.  paychologique,  1879,  p.  493,  y  el  curioso  estudio 
psiqui&trico,  sobre  el  Tasso,  por  el  Dr.  'Bothe  de  Warschau 
(Álgemein  ZeUtchrift  für  Psyckiatrie,  1872). 
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tomia,  sucesor  de  Vesalio  y  cirujano  de  Paulo  III  ^; 
el  bolones  Constancio  Varolio,  de  inextinta  fama 
por  sus  investigaciones  en  el  cerebro,  médico  de 
Gregorio  XIII;  el  sapientísimo  Bartolomé  Eusta- 
quio, cuya  patria  se  disputan  tres  ciudades  italia- 
nas, pródigo  en  descubrimientos  anatómicos,  mé- 
dico de  San  Felipe  Neri,  amicísimo  de  San  Carlos 
Borromeo  y  profesor  de  cónclave  en  días  de  Ju- 
lio III;  Juan  María  Castellani,  maestro  de  Ana- 
tomía y  Cirugía  en  el  Colegio  de  la  Sapiencia  •% 
archiatro  de  Gregorio  XV;  Malpighi,  padre  de  la 
Anatomía  microscópica,  demostrador  de  las  finas 
anastomosis,  más  grande  que  Borelli  su  maestro 
y  médico  de  Inocencio  XII  •;  Lorenzo  Bellini,  me- 


*  Practicó  la  autopsia  en  el  cuerpo  de  San  Ignacio  de 
Loyola. 

•  Como  documento  curioso  vamos  k  extractar  párrafof 
de  una  carta  del  gpran  Lanoisi,  dirigida  &  Bourdelot,  médico 
de  liuis  XIV  de  Francia,  en  la  que  se  habla  de  la  muerte  de 
Malpighi. 

«Era  de  complexión  gruesa,  habitus  carnoa',  tenia  apro- 
ximadamente 67  años  al  morir,  y  diversas  enfermedades  le 
hablan  afligido  de  tiempo  en  tiempo.  Vómitos  agrios  le  ator^ 
mentaban  desde  hacia  veinte  años,  lo  cual  no  impidió  que 
le  molestasen  fluxiones,  reumatismo,  mal  de  piedra  y  una 
hemorragia  renaL  Cuando  todos  estos  males  parece  le  deja- 
ron algún  reposo,  fué  atacado  de  palpitaciones  cardiacas 
con  pulso  desigual,  con  sudor  acre  y  mordicante  durante 
todo  un  verano . 

Habiéndole  llamado  á  Roma  el  Santo  Padre  Inocen- 
cio XII  ( que  gobernaba  á  la  sazón  la  Iglesia )  para  confe- 
rirle el  cargo  de  primer  médico  pontificio,  acudió  Malpighi, 
y  desde  el  primer  año  comenzó  &  perder  su  habitual  y  sano 
color.  En  el  segundo  año  arrojó  con  la  orina  muchas  piedras 
sin  gran  dolor  y  en  el  tercer  año  de  su  destino  elevado,  que 
fué  el  postrero  de  su  vida,  adoleció  durante  todo  el  invierno 
de  opresión  al  respirar.  Poco  &  poco  se  fué  derruyendo  sn 
fortaleza,  sobreviniéndole  un  flujo  bilioso  de  vientre  que 
aparecía  por  intervalos;   el  26  de  Julio  sorprendióle  un 


CLÍNICA  EOBIOIA  389 

ritisimo  investigador  de  la  estructura  renal,  ana- 
tómico, literato  y  médico,  consultor  de  Clemen- 
te XI;  Juan  María  Lancisi,  de  tanta  doctrina 
como  bondad,  que  visitó  á  los  papas  Inocencio  XI, 
Inocencio  XII  y  Clemente  XI.  Citemos  ahora  á 
Juan  de  Vigo,  el  oráculo  de  la  Cirugía  durante 
muchos  decenios,  el  más  famoso  de  los  archiatros 
de  Julio  II,  segundo,  al  j[)arecer,  que  escribió 
acerca  de  las  heridas  por  arma  de  fuego,  ya  que  el 
primero  fué^al  vez  Marcelo  Cumano.  Este  Juan  de 
Vigo,  genovés  de  nacimiento,  declaróse  partidario 
de  la  venenosidad  en  esta  suerte  de  heridas,  crean- 
do escuela  numerosa  y  prepotente;  mencionemos 
asimismo  al  conocido  Alfonso  Ferri,  profesor  de 
Cirugía  en  Ñapóles,  archiatro  de  Paulo  IIÍ,  pri- 
mero que  dedicó  todo  un  libro  á  las  heridas  por 
armas  de  fuego  en  1553,  y  aunque  creyó  en  la  toxi- 
cidad de  los  proyectiles,  expuso  muy  razonables 
observaciones  y  aconsejó  la  ligadura  en  las  hemo- 
rragias, procedimiento  en  boga  en  Italia  y  otros 
países,  sin  duda  antes  de  los  árabes. 

vértigo  Begnido  de  hemiplejia,  y  aunque  se  sometió  á  los 
purgantes,  sangrías,  diuréticos  y  dem&s  remedios  tenidos 
como  antiaplopéticos.  ni  recobró  la  memoria  ni  le  abandonó 
la  tristeza.  Asi  pasó  hasta  el  mes  de  Noviembre  en  que  con- 
siderándose cercano  á  la  muerte,  puso  en  orden  sus  asuntos, 
libros  y  escritos,  firmó  un  manuscrito  destinado  ¿  la  Socie- 
dad Real  de  Inglaterra,  cumplió  con  los  deberes  de  la  reli- 
gión y  esperó  la  muerte  puesta  su  confianza  en  Dios.  Una 
violenta  apoplejia  puso  término  k  su  vida  consagrada  al 
trabajo  y  á  la  ciencia,  el  29  de  Noviembre  de  1604.  La  autopsia 
reveló  la  existencia  de  una  hipertrofia  cardiaca,  c&lculog 
vesicales  y  abundoso  derrame  sanguíneo  en  el  ventrículo 
derecho  del  cerebro. 

Poco  antes  de  morir  escribió  Malpighi  á  su  amigo  Tumi 
describiéndole  sus  dolores,  su  aburrimiento,  sus  contrarie- 
dades, entre  las  cuales  descollaba  la  inacción  de  sus  libros 
y  mieroscopios.» 

25 
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Otro  cirujano  pontificio,  Bartolomé  Maggi,  de 
Bolonia,  cierra  esta  lista  de  notabilidades  médi- 
cas italianas.  Nació  Maggi  en  1477  y  se  dedicó 
con  predilección  al  tratamiento  de  las  heridas  de 
mosquete  en  el  ejército  francés,  mereciendo  del 
rey  Enrique  II  de  Francia  honores  y  mercedes;  fué 
médico  del  papa  Julio  III. 

Atribuyese  4  Maggi  la  curación  de  las  menta- 
das heridas  por  el  método  suave,  es  decir,  que  fué 
él  quien  desterró  aquellos  procedimientos  cruelí- 
simos de  ustionar  las  soluciones  con  hierro  ru- 
siente y  aceite  hirviendo  que  tendían  ¿  neutrali- 
zar el  supuesto  veneno  de  los  proyectiles. 

Claro  está  que  depurando  el  asunto  pudiéra- 
mos demostrar  que  Maggi  no  fué  el  autor  de  tan 
benéfica  reforma,  sino  su  apóstol  más  decidido, 
elocuente  y  antiguo.  El  método  de  Maggi  tiene 
precedentes  en  Italia,  la  práctica  de  Marcelo  Cu- 
mano,  ya  mentado. 

§  Los  españoles  aprendieron,  pues,  de  los  ita- 
lianos la  nueva  curación  de  las  heridas  causadas 
por  el  impulso  de  la  pólvora,  porque  no  debe 
olvidarse  que  todo  perfeccionamiento  importante 
médico,  profesional  ó  técnico,  parece  tener  su 
principio  en  aquella  privilegiada  península.  El 
Dr.  Daza  Chacón,  tantas  veces  mencionado  en 
este  libro,  cuenta  de  esta  manera  la  introducción 
del  método  suave  italiano  en  la  Medicina  cas- 
trense española:  «Sacadas  las  cosas  estraneas, 
las  que  con  mucha  comodidad  se  pudieren  sacar, 
haréis  la  primera  cura  no  de  la  manera  que 
hazian  loannes  de  Vigo  y  Alonso  Férreo,  que  es- 
tos como  tenían  por  muy  cierto  que  estas  heridas 
erau  venenosas  (las  de  arma  de  fuego),  entravan 
cauterizando,  ó  con  cauterios  actuales  ó  con  po- 
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tenciales,  y  assi  embutían  la  herida,  de  lechinos 
muy  empapados  en  termentina  y  azeite  de  sahuco 
muy  hirviendo :  y  esta  manera  de  curar  usamos 
el  año  de  quarenta  y  quatro  (1544)  estando  la 
Magestad  del  Emperador  Carlos  Quinto  de  glo- 
riosa memoria,  sobre  Landresi,  y  esta  usava  el 
doctisimo  Vesalio,  con  la  cual  manera  de  cura,  no 
solo  los  heridos  eran  infestados  con  grandísimos 
dolores,  y  otros  accidentes  perniciosos,  pero  las 
llagas  se  hacian  consordidas,  y  pútridas,  que  no 
nos  podíamos  averiguar  con  ellas.  Estando  luego 
adelante  la  Magestad  Católica  con  su  exercito 
sobre  Sandesier  vino  al  campo  un  Cirujano  ita- 
liano que  se  llamaba  Micer  Bartolomé  muy  docto 
y  de  mucha  esperiencia,  y  comenzó  á  curar  estas 
heridas  muy  de  otra  manera  que  nosotros  las  cu- 
ráramos, que  era  como  si  curase  una  herida  con- 
tusa, con  lo  cual  garlaba  muchos  escudos  y  mucho 
crédito j  que  como  no  martirizaba  los  heridos, 
como  nosotros  lo  haziamos  con  los  cauterios,  todo 
le  sucedía  bien,  y  curava  en  brevísimo  tiempo,  en 
respecto  de  lo  que  ¿  nosotros  nos  duravan  las 
curas . . .  * »  Dice  luego  el  referido  Daza  que  adop- 
taron el  método  curativo  de  Micer  Bartolomé,  lo 
cual  aprobó  el  Dr.  Laguna.  ¿Sería  este  Micer  Bar- 
tolomé, tan  práctico  y  afortunado  en  sanar  heri- 
das, el  propio  Bartolomé  Maggi  arriba  citado?  Dos 
circunstancias  convidan  á  suponer  que  sí :  el  lle- 
var las  dos  personalidades  el  mismo  nombre  y  el 
saber  que  Maggi  anduvo  largos  años  tras  los  ejér- 
citos. Pero  si  meditamos  que  Bartolomé  Maggi 
tendría  muy  cerca  de  los  setenta  años  en  la  época 


*    Práctica  y  teórica  de  Cirugía,  —  SegnndA  parte,  pé- 
i^ina  361.  —  Valencia,  1673. 
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á  que  alude  el  cirujano  español,  edad  nada  abcy- 
nada  para  incómodas  y  arriesgadas  excursiones,  y 
si  recordamos  que  el  eminente  profesor  enseñó 
Cirugía  en  Bolonia  desde  1541  á  1551,  periodo  en  el 
que  se  contiene  la  fecha  consignada  por  el  doctor 
Daza,  habremos  de  suponer  que  no  fué  Bartolomé 
Maggi  en  persona  el  que  adoctrinó  4  los  españo- 
les, sino  algún  italiano  del  mismo  nombre,  discí- 
pulo de  aquél  ó  conocedor  del  método  universal- 
mente  adoptado,  no  sin  alguna  oposición. 

En  suma ;  tuvieron  los  pontífices  á  su  servicio 
médicos  y  cirujanos,  nacidos  en  Italia,  de  mucha 
y  justa  nombradía. 


CAPITULO   XXXI 


Médicos  pontiñoios  españoles;  noticias  de  algunos  de  ellos.- 
Cosas  de  Villalobos. 


JlJos  médicos  españoles  que  merecieron  la  con- 
ñanza  de  los  pontiñees  ó  que  llegaron  á  tan  hon- 
roso destino  por  su  sabiduría  y  virtudes  no  fueron 
muchos  en  verdad,  y  su  número  aun  parece  me- 
nor cotejándole  con  la  suma  de  archiatros  que  ha 
proporcionado  Italia,  nación  predominante  en 
todos  los  períodos  de  la  historia  médica  del  Vati- 
cano. La  enorme  diferencia  á  favor  de  los  italia- 
nos tiene  explicación  natural,  en  el  hecho  de  que 
la  gran  mayoría  de  los  Papas  nacieron  en  la  pe- 
nínsula del  Tíber,  donde  eligieron  de  entre  sus 
paisanos  y  amigos,  los  directores  de  la  salud.  La 
misma  cantidad  de  saber  y  de  nombradia  había 
de  producir  más  seguras  y  prontas  consecuencias 
en  las  cercanías  del  solio,  en  torno  de  los  Papas, 
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que  cuando  la  fama  procedía  de  lejos ;  todo  eco  se 
aminora  con  la  distancia. 

Los  profesores  ibéricos  que  alcanzaron  la  su- 
prema jerarquía  de  archiatros  de  la  tiara  fueron 
Pedro  Hispano,  el  catalán  Arnaldo  de  Vilanova^ 
Francisco  Rivalta,  Pedro  Roiz  ó  Buiz,  Josué 
Alorqui,  Elias  Hebreo,  Fernando,  Marcelo  y 
Eduardo  López,  Andrés  Vives,  Pedro  Pintor,  Es- 
pinosa, Amato  Lusitano,  Fonseca,  Gómez,  Pablo 
Zachías,  Juan  Aguilera,  Andrés  Laguna,  doctor 
Agreda,  T.  Sacerdote,  Gaspar  Torrella  y  algún 
otro. 

Con  objeto  de  omitir  noticias  ya  muy  sabidas 
ó  de  fácil  adquisición,-  sólo  nos  ocuparemos  de 
aquellos  archiatros  acerca  de  los  cuales  poda- 
mos proporcionar  algún  dato  nuevo  ó  poco  tri- 
llado. Seguramente  que  los  médicos  pontificios 
hispanos  de  que  no  hagamos  aquí  mención,  in- 
dicados se  hallarán  en  otros  capítulos  de  este 
libro.  No  siendo  éste  de  índole  adecuada  para 
abordar  y  resolver  intrincadas  cuestiones  bio-bi- 
bliográficas,  comenzamos  remitiendo  al  lector  á  los 
tratados  de  Historia  del  Pontificado,  donde  se 
aducen  razones  respecto  á  si  Juan  y  Pedro  His- 
pano fueron  dos  personas  ó  una  sola.  Inclinóme 
á  la  opinión  de  Artaud  de  Montor,  como  más  na- 
tural y  probable,  según  la  cual  Pedro  Hispano, 
nacido  de  noble  familia  en  Lisboa,  estudió  Medi- 
cina en  París  con  grande  aprovechamiento,  fué 
decano  y  director  de  las  escuelas  de  su  ciudad  na- 
tal, luego  archiatro  de  Gregorio  X  y  ascendió, 
por  fin,  al  pontificado  en  15  de  Septiembre  de 
1276,  con  el  nombre  de  Juan  XXI. 

El  corrector  de  Mandosio  da  motivo  para  otra 
duda,  fundada  en  la  existencia,  en  1289,  de  un  Pe- 
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dro  Hispano,  canónigo  de  León  é  insigne  médico, 
maestro  de  la  escuela  de  Lisboa,  el  cual  pudiera 
ser  el  papa  Juan . . . 

Era  Francisco  Rivalta  un  clérigo  mallorquín, 
médico  y  familiar  del  antipapa  Benedicto  XIII, 
de  quien  recibió  pingües  dádivas  y  mercedes,  flo- 
reció ¿  fines  del  siglo  xiv  y  principios  del  xv.  De 
Pedro  Roiz  ó  Kuiz,  sólo  podemos  adelantar  que 
era  español  y  sirvió  como  médico  al  mencionado 
Benedicto  desde  1396  á  1404.  Lo  mismo  puede 
afirmarse  de  Jaime  Pons  (Ponci),  quien  disfru- 
taba en  1405,  en  el  palacio  de  Avignon,  del  papa 
Luna,  cinco  florines  al  mes. 

El  pontífice  Calixto  111  confirió  el  cargo  de 
archiatro  honorario,  pero  con  el  sueldo  de  200  du- 
cados de  oro  y  una  pensión  vitalicia,  á  Fernando 
López  su  paisano,  á  quien. eximió  de  tra.sladarse 
á  Boma  en  atención  á  su  edad  avanzada;  un  mé- 
dico, Eduardo  López,  figura  como  archiatro  de 
Clemente  VIH,  Gregorio  XIV  y  Paulo  V;  otro 
doctor  del  mismo  apellido  español  y  de  nombre 
Marcelo,  sirvió  al  papa  Alejandro  VII  é  Inocen- 
cio X;  á  este  último  prestaron  servicios  profe- 
sionales, aparte  de  Marcelo  López,  Carlos  Gómez 
y  Gabriel  Fonseca,  del  cual  hablamos  en  el  capí- 
tulo XXV. 

El  pontífice  Alejandro  VI  contó  entre  sus 
médicos  al  Dr.  Andrés  Vives,  natural  de  la  dió- 
cesis de  Zaragoza,  del  cual  no  hablan  Morejón, 
Chinchilla,  Villalba  y  Peset.  Dicho  archiatro  lo 
fué  también  de  Julio  II ,  lo  que  indica  el  presti- 
gio nada  baladí  de  este  comprofesor  de  Torrella, 
Pintor,  Canani  y  Juan  de  Vigo.  En  1488  le  halla- 
mos al  servicio  del  cardenal  Borgia,  luego  notario 
de  la  Santa  Sede,  canónigo  de  Santa  María  de  Al- 
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cañiz,  de  Lérida,  Oviedo,  Santo  Doming^o  de  Im 
Calzada  y  Barcelona.  Falleció,  acaso,  en  1528,  ha- 
biendo merecido  los  cargos  de  Conde  Palatiuo  en 
1514  y  Nuncio  y  Colector  apostólico  de  la  dióce^^is 
de  Zaragoza.  Andrés  Vives  fué  tal  vez  uno  de  los 
médicos  que  asistieron  al  papa  Borgia  en  aquella 
fiebre,  primero  continua,  terciana  después,  que 
adquirió  en  las  cercanías  de  Roma  y  que  teruiinó 
con  su  existencia,  dando  este  óbito  origen  á  falsos 
testimonios  encaminados  á  propagar  la  especie 
del  envenenamiento  del  Pontífice. 

Muy  traído  y  llevado  ha  sido  el  nombre  de 
Pedro  Pintor,  singularmente  de  cuantos  se  dedi- 
caron á  la  historia  del  mal  venéreo,  especial- 
mente desde  Boerhaave;  sus  datos  biográficos  son 
muy  conocidos  y  no  hay  para  qué  repetirlos,  pero 
sí  exponer  alguno  qua  rectifica  aceptadas  noti- 
cias. 

Nació  Pedro  Pintor  en  Valencia  en  1428  y  fa- 
lleció en  1503,  según  reza  su  lápida  mortuoria. 
Imprimió  su  obra  De  prceservatione  curationeqvt 
pestilenticB  en  20  de  Febrero  de  1499,  pero  la  eí*- 
cribió  dos  años  antes  según  se  dice  en  el  texto  de 
tan  rarísimo  libro,  es  decir,  á  los  74  años  de  edad. 
Estudió  Medicina,  no  en  Valencia  sino  en  Lérida, 
siendo  su  maestro  el  docto  Francisco  Queralt.  En 
1475  se  hallaba  Valencia  afligida  por  la  peste  y. 
con  tal  motivo,  cuenta  Pedro  Pintor  una  escena 
que  tiene  gran  valor  histórico  para  conocer  anti- 
guas preocupaciones  acerca  de  la  profilaxis.  Ya  en 
otro  capítulo  dijimos  la  receta  mediante  la  cual 
salieron  incólumes  de  un  hospital  de  apestados 
por  la  inguinaria,  Daza  Chacón,  sus  compañeros  y 
servidumbre;  pues  bien,  nuestro  Pedro  Pintor  con- 
fiesa en  el  mentado  libro  su  convicción  respecto  á 
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la  virtud  profiláctica  de  la  piedra  jacinto  contra 
las  fiebres  pestilenciales,  y  cuenta  que  habiendo 
visitado  á  la  noble  señora  D.*  Eufresina  de  Mon- 
eada, en  Villamarchante  (lugar  cercano  á  Valen- 
cia), atacada  de  la  peste,  notó  que  el  jacinto  engas- 
tado en  el  áureo  anillo  que  nuestro  doctor  llevaba 
€n  un  dedo  de  la  mano  izquierda,  mientras  oía 
misa  y  después  de  la  visita,  se  partió  por  la  mitad 
con  una  rajadura  como  un  cabello,  con  la  particu- 
laridad de  que  esto  sucedió  mientras  el  sacerdote 
comulgaba  y  causando  á  Pintor  pasajera  pero 
notable  alteración.  Atribuyó  la  fractura  de  la 
piedra  á  la  fuerza  del  aire  corrupto  y  pestilen- 
cial; desde  entonces  tuvo  en  grande  aprecio  al 
jacinto :  Ex  tune  in  máxima  devotione  jacinctum 
habui,  etc.  £n  la  mentada  obra  dice  Pintor  que  el 
m.orbo  gálico  comenzó  en  Boma  en  Marzo  de  1493. 
Se  considera  á  Pedro  Pintor  como  uno  de  los  pri- 
meros que  trataron  de  aquel  mal.  Este  médico  de 
Alejandro  VI,  tuvo  por  compañero  en  la  cámara 
de  S.  S.  á  un  español  famoso,  Gaspar  Torrella, 
también  natural  de  Valencia  donde  vio  la  luz 
en  1452  é  bijo  de  un  médico  de  reputación.  Era 
Gaspar  clérigo,  llegó  á  la  dignidad  de  Obispo  de 
Santa  Justa  en  Cerdeña ;  tal  vez  prestó  servicios 
médicos  á  Pío  III  y  Julio  11,  y  desempeñó  multi- 
tud de  cargos  eclesiásticos  consignados  por  Ma- 
rini. 

Tuvo  relaciones  el  Dr.  Torrella,  no  obstante 
su  estado  eclesiástico,  con  una  viuda  de  la  que 
tuvo  cuatro  hijos :  Gaspar,  nacido  en  1490,  Bal- 
tasar, en  1496;  Gerónimo,  un  año  después  y 
Miguel,  que  fué  el  más  pequeño;  esta  prole  fué 
legitimada  con  el  tiempo,  por  gracia  de  Alejan- 
dro VI.  Todos  ellos  fueron  sacerdotes  y  medraron 
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grandemente  en  su  carrera,  merced  á  sus  méritos 
personales  y  de  su  padre,  archiatro  mitrado, 
quien  debió  de  fallecer  por  el  año  1520,  alcan- 
zando la  edad  de  sesenta  y  ocho  años. 

Los  libros  deJTorrella  han  sido  muy  estudiados 
y  comentados  en  lo  referente  al  contagio,  origen, 
curación  y  profilaxis  del  mal  venéreo.  Hijo  del 
médico  valenciano  Ferrer  Torrella,  tuvo  dos  her- 
manos que  se  dedicaron  á  la  misma  profesión 
que  Ferrer.  Uno  de  ellos.  Jerónimo,  médico  de  cá- 
mara de  Fernando  el  Católico,  conquistó  reputa- 
ción grande  con  sus  escritos  y  práctica.  Este  fué 
compañero  de  facultad,  en  palacio,  del  inolvida- 
ble médico-poeta  Francisco  de  Villalobos,  con  el 
que  mantuvo  cierta  rivalidad. 

§  En  uno  de  sus  graciosos  diálogos,  dice  Vi- 
llalobos, refiriéndose  al  Dr.  Torrella,  archiatro  del 
Rey  Católico: 

€  Y  de  mi  también  tiene  envidia  porque  huelga 
el  Rey  de  hablar  conmigo.  Y  un  di  a,  riendo  Su 
Alteza  mucho  de  un  cuento  que  yo  le  contaba  de 
las  damas  no  lo  pudo  sufrir  Torrellas,  y  dixo  al 
Rey :  Yo,  señor,  soy  doctor  y  maestro,  y  como  me 
doy  á  las  cosas  de  la  especulación,  no  me  curo 
de  estas  gracias,  que  son  cosas  de  chocarreros. 
El  rey,  afrontándose  mucho  por  amor  de  mí, 
echóme  los  ojos  y  volvime  á  Torrellas  y  dixele: 
Amaéstreme  Vmd.  á  ser  necio,  pues  que  soys 
maestro  y  no  seré  gracioso  por  no  enojar  á  Vmd. 
Fué  tanta  la  risa  de  todos  y  tanto  su  corrimiento, 
que  se  salió  huyendo  de  la  cámara. » 

Según  se  desprende  de  lo  copiado  no  serían  muy 
cordiales  las  relaciones  entre  el  médico-poeta  y  el 
hermano  de  Gaspar  Torrella,  á  bien  que  Villalo- 
bos no  se  pasó  de  caritativo  con  sus  compañeros 
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en  sus  dichos  y  escritos.  Recuérdese  á  este  efecto 
la  conversación  entre  el  marqués  de  Lombay  y  el 
Eco,  en  que  éste  manda  á  arar  al  Dr.  Melgar  y  en 
una  carta  le  llamó  loco;  de  asno  y  borracho  motejó 
Villalobos,  por  conducto  del  Eco,  al  Dr.  Ponte,  de 
gran  valimiento  en  la  corte.  Al  Dr.  Alfaro,  el  que 
asistió  á  la  emperatriz  y  al  rey  Francisco  I  de 
Francia,  le  moteja  por  tener  una  rija  en  un  ojo. 
Todas  estas  y  muchas  más  agudezas  que  compuso 
Villalobos  para  molestar  á  sus  compañeros  le  sa- 
lieron al  gallarín,  como  suele  decirse  y,  así,  los 
donaires  y  risas  primeras  los  vio  trocados  á  la 
vejez  en  menosprecios  y  tristezas  que  tan  gallar- 
damente cantó  en  una  conocidísima  estrofa. 

Es  graciosa  la  siguiente  noticia  facilitada  por 
el  referido  Villalobos:  «Yo  vi,  dice,  en  Monpeller 
un  físico  que  Uamauan  maestre  Falcon  y  era  tan 
sordo  que  no  podia  oir  campanas  ni  trompetas,  y 
todos  los  que  ensordecían  por  aquellas  tierras,  se 
venían  á  curar  con  él,  porque  dezian  que  conoscia 
bien  la  enfermedad  y  esto  parescia  á  ellos  que 
bastaua,  aunque  bolviesen  á  sus  casas  mucho  mas 
sordos  que  cuando  salieron  dellas. » 

Véase  ahora  el  retrato  saladísimo  que  hace  del 
doctor  León,  catedrático  en  Alcalá,  en  una  de  sus 
famosas  cartas :  «...  no  se  puede  sufrir  en  compa- 
ñía de  otro  y  es  hombre  que  por  sostener  una  opi- 
nión es  poco  para  él  matar  todos  los  enfermos 
de  una  otoñada  y  aun  á  los  físicos,  porque  trae 
debaxo  de  la  loba  un  bracamante,  y  en  disputan- 
do con  alguno,  nunca  quita  la  mano  de  la  empu- 
ñadura. Yo  le  vi  leer  una  vez  á  los  escolares,  y 
era  tanto  el  hervor  y  el  aceleramiento  con  que 
leya  que  no  pudo  sufrir  la  angostura  de  la  cáte- 
dra, y   apeóse  de  ella  en  mi  presencia  y  vínose 
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con  tan  desordenado  Ímpetu  qne  me  hizo  tem> 
blar  la  paxarilla  en  el  cuerpo.  Quiso  Dios  que 
no  lo  habla  conmigo,  por  que  llegado  al  fin  de  la 
carrera  que  se  hace  entre  aquellos  bancos,  vol- 
vióse por  el  mismo  camino ;  y  tanto  era  el  esgri- 
mir de  los  brazos,  que  unas  veces  corria  y  otras 
saltaba,  con  los  ojos  salidos  fuera,  echando  es- 
pumas por  la  boca  como  los  sacerdotes  de  la  cueva 
de  Erofemio. » 

Castizo  prosista,  inspirado  vate,  escritor  de 
alientos  y  de  originalidad,  Villalobos,  el  Fracastor 
español,  contribuyó  no  poco  al  perfeccionamiento 
de  la  lengua  castellana.  Este  médico  de  Carlos  I  y 
de  Felipe  II,  regocijo  de  sus  contemporáneos,  de 
habilidad  singular  en  la  aplicación  de  la  poesía  á 
los  más  abstrusos  asuntos  médicos,  profundos  dis- 
gustos conturbaron  su  ánimo ;  no  siempre  que  reía 
estaba  gozoso,  él  mismo  lo  manifiesta  en  la  si- 
guiente estrofa : 

"Escrivo  burlas  de  veras, 
Padezco  veras  burlando 

Y  Qufro  dissimulando 
Mil  angustias  lastimeras, 
Que  me  hieren  lastimando ; 

Y  con  risa  simulada 
Dissimulo  el  llanto  cierto, 
Que,  aunque  vea  al  descubierto 
Vuestra  burla  tan  burlada. 

Lo  que  siento  esté  cubierto.  „ 


Cuando,  andando  los  años,  el  erudito  Villa- 
lobos se  vio  suplantado  en  la  confianza  de  su  so- 
berano por  médicos  que  no  habían  prestado  los 
servicios  que  él  á  las  letras  y  al  monarca,  debió 
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pensar  en  el  sentido  de  la  siguiente  estrofa,  no 
debida  á  su  musa,  pero  verdadera  y  aplicable  á  su 
desgracia : 


La  privanza  de  los  reyes 
es  á  veces  como  el  fuego, 
que  al  que  está  muy  cerca  abrasa 
y  alumbra  al  que  está  muy  lejos. 


CAPITULO   XXXII 


Médicos  israelitas.— Judíos  en  el  Vaticano.— Persecuciones, 
mercedes  y  distinciones. 


v^uiENQUiERA  que  haya  saludado  la  historia  de 
nuestra  patria  y  conozca  medianamente  los  más 
culminantes  sucesos  de  la  Medicina,  harto  sabrá 
la  incuestionable  influencia  que  los  hebreos  ejer- 
cieron en  la  evolución  del  Arte,  el  renombre  de  que 
gozaron  en  la  Edad  Media  los  hijos  de  Abraham 
y,  de  carretilla,  los  apellidos  israelitas  más  ilus- 
tres en  materia  de  curar. 

No  hay,  por  tanto,  para  qué  citar  las  aptitu- 
des y  calidades  que,  desde  tiempo  antiguo,  se 
concedieron,  de  buen  grado,  á  los  judíos  para  el 
cultivo  de  la  Medicina,  y  consideramos  fuera  de 
sazón  engolfarnos  en  demostrar  por  qué  género 
de  contingencias  fueron  ellos  colaboradores  de 
los  muslimes  en  la  gloriosa  tarea  de  rejuvenecer 
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á  la  ciencia  de  Hipócrates,  á  la  cual  avivaron  de 
la  misma  suerte  que  enrojece  un  ascua  con  el 
soplo  de  inesperada  brisa,  ni  decir  cómo  y  de  qué 
manera  los  médicos  hebreos  se  convirtieron  en 
rivales,  y,  por  último,  en  herederos  del  crédito  v 
de  la  confianza  que  en  los  árabes  depositaron  los 
pacientes  de  lejanas  edades. 

Para  nuestro  objeto  es  suficiente  recordar  que 
pueblos,  reyes  y  magnates  entregaron  el  cuidado 
de  su  salud  á  la  pericia  de  los  descendientes  de 
Jacob,  los  cuales  moraban  en  villas  y  ciudades, 
recorrían  aldeas  como  antiguos  perideutas,  ejer- 
cían en  los  palacios  y  conquistaban  el  valimiento 
de  los  monarcas  con  sus  talentos  médicos,  á  des- 
pecho de  las  prohibiciones  cristianas  y  de  la  sevi- 
cia con  que  fué  tratado  el  pueblo  de  Judá. 

Los  monarcas  de  Aragón  protegieron  con  de- 
cretos y  halagaron  con  dádivas,  exenciones  y  mer- 
cedes á  médicos  judíos  *.  El  conde  de  Prades, 
enfermo  de  burg,  acudió  á  la  sabiduría  de  un  ra- 
bino de  Lérida  y  de  otro  que  ejercía  en  Falset  *. 


*    Archivo  de  la  Corona  do  Aragón,  Reg.  210  al  290. 

^  A  cansa  de  la  enfermedad  del  conde  de  Prades  se  in- 
coó nn  cnrioso  proceso  por  orden  del  monarca,  en  el  qne 
declararon  varios  testigos  y  los  médicos  citados. (Archivo de 
la  Corona  de  Aragón.  Procesos).  Atltnlo  de  cnriosidad  copia- 
remos nn  fragmento  de  aquel  pleito  midoso  (fol.  SXX  21). 

Contestó  el  Conde  de  Prades  qne  estaba  enfermo  «  Inte- 
rrogatns  qualiter  nominatiir  dicta  inñrmitas,  dixit  q  bnrc 
la  appellant.  Interrogado  quien  la  llama  de  esta  suerte  con- 
testó qno  el  Maestro  Gnillem  Safabregas  «  que  ara  está  en 
Valencia  lo  cual  maestre  Guillem  era  pensionat  del  dit 
egregio  Compte  et  de  tota  sa  térra.  Et  axi  mateix  lo  diu  el 
Mestre  Nadal  Lambay  qne  ostA  en  Leyda.9  Preguntado  qué 
clase  do  viandas  acostumbra  tomar  el  dicho  conde  para 
tal  malaltfa,  dixo  que  gallinas  tiernas  y  carnero  recental 
(moltó  primal)  é  que  se  guarda  de  tota  agrura  per  tal  que 
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D.  Juan  II  de  Aragón  se  puso  en  manos  del  ju- 
judío  Crexcuas,  quien  le  dio  la  vista  batiéndole 
las  cataratas;  Isaac  Abarbanel  fué  valido  de  Al- 
fonso V  de  Portugal  y  de  Fernando  I  de  Ñapóles; 
Elias  Montalto  fué  médico  de  María  de  Médicis, 


la  dita  malaltia  ve  de  fredor  especialmente  en  el  inyierno  y 
mientras  dura  el  accidente  de  bur^  (golpe  repentino,  pin- 
chazo). 

Interrogado  cuanto  tiempo  dnra  el  accidente  alegado 
por  el  Conde,  contesta  dos  meses  y  medio  según  duran  los 
frios  mas  ó  menos,  que  cuando  trabaja  mas  de  lo  regular  le 
dan  angustias  y  como  si  le  metieran  un  pufial  por  en  los 
lomos,  que  sigue  el  régimen  de  los  médicos  citados,  que  solo 
puede  cavalgar  media  legua  cada  cuatro  dias,  que  los  médi- 
cos le  dicen  que  si  trabaja  ó  se  esfuerza  puede  morir,  que 
saben  muchos  que  dicho  Conde  es  puagrós  y  tiene  mal  de 
renyons  é  no  pot  treballar  cavalgar  ni  a  peu.  Que  su  coci- 
nero y  camarero  le  cuidan  y  preparan  las  viandas  consi- 
guientes, que  el  especiero  de  Falset  llamado  Folch  le  pre- 
para ungüentos  para  su  mal.t 

Carta  del  médico  Maestre  Nadal  Lambay  sobre  el  burp 
del  Conde  de  Prades  (folio  22). 

Esta  carta  dice:  que  enterado  de  la  epístola  del  Conde 
contesta  que  si  el  dolor  de  burp  se  le  presentase  y  mientras 
no  fuese  mas  intenso  de  lo  acostumbrado  solamente  haga 
lo  prescrito  que  razonablemente  ha  de  aliviarle  como  por 
experiencia  lo  ha  visto  en  otros  casos;  que  si  arreciara  el 
dolor  en  el  costado  derecho  se  pondrá  una  especie  de  lini- 
mento hecho  con  aceite  de  aveto,  aceite  de  lirio,  d'alholbas 
(d'  avet,  d*  liri  y  d'  alfolbs )  según  ya  sabe.  Que  si  todo  esto 
no  remediase  que  añada  unos  trociscos  con  vinagro  según 
prescribe  el  antidotarlo  de  Nicolau.  Y  le  aconseja  este  régi- 
men: librarse  de  la  fredor  especialment  d^aqueiz  costat 
dret,  renunciar  &  trabajos  que  no  sean  de  placer,  beber 
hasta  que  pase  un  rato  de  la  comida;  que  no  beba  vino  dulce 
y  espeso  como  tampoco  muy  claro;  vían  des  y  hortali^es  es- 
pesa y  legum^es;  dormir  siesta  ni  acostarse  del  lado  dere- 
cha; no  ir  estriñido  (et  non  curets  de  dona  abans  la  miga 
nit),  y  esto  después  de  haber  dormido.  Termina  diciendo 
que  no  piensa  en  la  paga,  porque  el  Conde  siempre  se  portó 
bien.  Leida  viernes  hora  de  vísperas  3  de  Febrero  1888. 

£1  conde  estaba  en  Falset  y  allí  fué  intimado  por  el  juez 
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reina  de  Francia;  Ferragut,  de  Carlos,  rey  de 
Ñapóles,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  y 
Bengesta^de  Carlomagno;  el  celebrado  Izchac  fué 
archiatro  de  Alfonso  Vil  de  Castilla;  Rophe,  de 
Alfonso  XI;  Aben  Meyr,  de  Enrique  III:  Jacob 
Aben  Núñez,  Samaya  Lubel,  Abrabam  Lubel  y 


Jnau  Marti  y  en  el  castillo  de  aquel  se  citan  para  declarar 
á  los  testimonios  el  especiero  Folrh,  Jaume  Steve  camarero 
López  Agulló,  Berengner  Cosco  y  los  maestros  Nadal,  Lebri 
y  José;  Cavaller  judio  de  Palset  (folio  23  vuelto;.  Les 
interrogan  si  el  Conde  cavalga  y  va  de  caza,  contestan  que 
no  y  que  han  oido  á  medióos  que  de  cavalgar  podría  reñirle 
peligro  de  muerte  por  el  mal  de  les  costelles  é  loms. 

£1  camarero  Estefauo  dice  que  es  ver  que  lo  dit  egregio 
conde  ha  malatía  apellada  bur^  que  suele  atacarle  á  las 
costillas  y  lomo  derecho  especialmente  al  cavalgar  qne  no 
sabe  cnanto  tiempo  hace  que  está  enfermo  pero  le  unta 
hace  tiempo  todas  las  noches  al  acostarse  el  conde.  Beren- 
guer  Cusco,  cazador,  Pedro  Agulló  cazador  son  interrogarlos 
para  averiguar  si  el  conde  cavalga  ó  no,  la  declaración  del 
boticario  nada  dice  sino  que  le  ha  preparado  inguentos  j 
otras  medicinas  según  recetas  de  médicos. 

£1  médico  José  Cavaller  judio  residente  en  Falset  (folio 
82  vuelto)  dice:  Que  es  cierto  que  el  egregio  conde  sufre 
malanties  é  passions  en  los  loms  é  costat  de  sa  persona  las 
cuales  proceden  de  frió;  que  el  dolor  de  los  lomos  se  llama 
según  los  médicos  dolor  de  renes  y  el  mal  de  las  costillas 
pleuresis  falsa  y  todo  en  romance  vulgarmente  bur^  que 
puede  traer  peligro  de  muerte  ó  gravedad  faltando  al  régi- 
men; que  teóricamente  ó  por  especulativa  sabia  que  el  frío 
si ngiilar mentó  podia  acarrearle  peligro  al  conde  y  aun  la 
muerte.  Dice  que  la  enfermedad  no  es  reciente ;  que  no  solo 
le  ha  curado  él  sino  el  maestro  Nadal  Lebri,  Bernardo  Al- 
teraga  fallecido  y  maestre  Dormán  García;  que  no  se 
acuerda  si  el  conde  ha  cavalgado  ni  cuanto  tiempo  que  está 
enfermo  y  que  cuando  va  &  cazar  se  vuelve  enfermo  según 
ha  visto  y  es  fama.  &. 

Todas  estas  diligencias  so  practicaron  para  averiguar  si 
el  conde  de  Prades,  al  no  ponerse  en  camino  según  volun- 
tad del  monarca,  obró  por  capricho  ú  obligado  por  do- 
lencia. 
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Rabi  Mosen  de  Villalpando,  lo  fueron  de  Enri- 
que IV;  Ben  Zarzal,  de  Pedro  el  Cruel;  Jeudá 
Mosca,  de  Alfonso  el  Sabio;  Abraham  Cardoso, 
del  rey  de  Trípoli;  Fernando  IV  el  Emplazado 
tuvo  médicos  israelitas;  y  ¿qué  más?  Francisco  I 
de  Francia,  bien  entrado  el  siglo  xvi,  pidió  á  Es- 
paña un  médico  judío  para  su  régimen,  y  como 
aquí  no  existieran  ya.  sino  conversos,  se  hizo 
llevar  uno,  auténtico,  de  religión  mosaica,  que  le 
mandó  el  sultán  de  Constantinopla. 

Ahora  bien,  ¿se  comportaron  los  pontífices  con 
los  médicos  hebreos  de  la  misma  ó  parecida  suerte 
que  los  monarcas  y  entregaron  su  salud  á  la  cien- 
cia de  los  rabinos,  enemigos  de  la  religión  cató- 
lica? ¿Reconocieron,  admiraron  y  protegieron  á 
los  médicos  y  cirujanos  prestantísimos  descen- 
dientes de  la  tribu  errante  y  perseguida?  Esto  es 
lo  que  vamos  á  dilucidar  en  brevísimas  palabras 
y  nos  dará  motivo  para  hablar  de  un  punto  de 
historia  médica  no  muy  conocido  y  entablar  su- 
perficiales relaciones  con  algunos  médicos  ilus- 
tres, hoy  olvidados. 

El  escritor  Freind,  peritísimo  en  asuntos  con- 
cernientes á  historia  de  nuestro  Arte,  dioe  que 
en  el  siglo  x  algunos  pontífices  tuvieron  por  ar- 
chiatros  á  profesores  hebreos.  Posible  es  que  la 
aseveración  del  cronista  sea  verdadera,  teniendo 
en  cuenta  el  crédito  médico  de  que  por  entonces 
ya  gozaban  los  israelitas;  pero  ello  es  que  el  his- 
toriador no  citó  nombres  ni  designó  las  fuentes 
de  donde  tomara  aquella  referencia. 

Nosotros  hallamos  en  las  series  ó  listas  de  mé- 
dicos pontificios,  formadas  por  Mandosio  y  Gae- 
tano  Marini,  —  que  registraron  con  escrupulosi- 
dadj  especialmente  el  último,  los  documentos  del 
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archivo  del  Vaticano,  —  que  el  judío  Angelo  de 
Manuele  obtuvo,  en  I.**  de  Julio  de  1392,  el  honroso 
cargo  de  médico  del  papa  Bonifacio  IX  y  también 
del  cónclave.  Ciertamente  que  no  fué  éste  el  pri- 
mer doctor  que  pasó  de  la  sinagoga  al  palacio  de 
los  Pontífices,  pero  no  tenemos  datos  ciert-os  más 
antiguos  referentes  á  profesores  hebreos  en  el  Va- 
ticano. Siete  años  más  tarde,  en  1399,  el  referido 
Bonifacio  ratificó  las  mercedes  y  exenciones  que 
el  Senado  romano  había  concedido  al  mentado  An- 
gelo, á  su  padre  é  hijo.  En  20  de  Febrero  de  1404, 
el  obispo  de  Mileto,  camarlengo  de  Bonifacio, 
tomó,  por  orden  de  éste,  bajo  su  protección,  de- 
fensa y  custodia  al  citado  profesor  judío  y  á  toda 
su  familia  presente  y  futura,  en  la  cual  se  contaba 
un  hijo,  cirujano,  prohibiendo  que  se  les  citara  á 
otro  tribunal  que  no  fuese  el  de  la  Cámara. 

Los  papas  Juan  XXIII  y  Martin  V  confirma- 
ron estas  mercedes,  que  recayeron  en  el  hijo  de 
Angelo;  éste  no  vivía  ya  en  1420.  Tenemos,  pues, 
aquí  un  ejemplo  de  protección  pontificia  á  médi- 
cos israelitas  y  de  crédito  profesional  duradero 
en  la  Santa  Sede. 

Eli  antipapa  Luna,  Benedicto  XIII,  tuvo  por 
médico  al  insigne  talmudista  Jehosuáh  Ha-Lor- 
qui,  quien,  al  bautizarse,  tomó  el  nombre  y  cog- 
nomen  de  Jerónimo  de  Santa  Fe.  Autor  de  obras 
notables,  paladín  de  los  cristianos  en  las  reunio- 
nes de  Tortosa,  convirtió  con  sus  discursos,  en 
contra  de  la  religión  mosaica,  á  3,000  hebreos, 
y  no  alcanzó  el  puesto  de  archiatro  junto  á  Pe- 
dro de  Luna  sino  después  de  haber  abjurado  del 
judaismo.  Y  otra  cosa  no  podía  esperarse  del 
pseudo-pontífice  autor  de  aquella  bula  terrible 
contra  los  hebreos,  á  quienes  prohibió,  entre  otras 
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cosas,  ejercer  el  arte  ú  oficio  de  médico,  cirujano, 
comadrón,  boticario  y  especiero.  En  cambio,  una 
mujer  judía  estaba  encargada  de  la  custodia  y 
limpieza  de  la  ropa  blanca  del  palacio  pontificio, 
y  otra  hebrea,  mujer  de  un  tal  Judas  de  Avig- 
non,  confeccionaba  ropas  sagradas  para  el  men- 
cionado antipapa.  Martín  V  y  Eugenio  IV  confi- 
rieron el  cargo  de  archiatro  á  un  Elias,  judío,  el 
cual  fué  un  viviente  mentís  á  los  comentaristas 
de  las  Decretales,  que  demostraron,  como  dos  y 
dos  son  cuatro,  que  el  judío  no  podía  ser  médico 
de  papa  ni  de  emperador,  Numquid  judcRiis  possit 
es$e  Medicus  Papce  vel  Imperatoris.  Conviene  ad- 
vertir que  Martín  V  fué  grande  admirador  de  los 
sabios  judíos,  caritativo  con  este  pueblo,  y  revocó 
prohibiciones  y  vejámenes  suscriptos  por  sus  an- 
tecesores y  planteados  en  Alemania,  Italia  y  Es- 
paña; en  este  último  país  facultó  á  los  hebreos 
para  ejercer  sin  trabas  la  Medicina. 

En  14  de  Julio  del  año  1505,  un  rabino  es- 
pañol llamado  Samuel  Safardi,  del  que  no  ha- 
blan nuestros  historiadores  médicos,  recibió  del 
papa  Julio  II,  á  cuenta  de  su  cargo  palatino, 
ciento  veinticinco  escudos  de  oro.  Colmó  el  pontí- 
fice á  nuestro  profesor  de  mercedes  y  dádivas, 
y  los  papas  siguientes,  León  X,  Clemente  VII  y 
Paulo  III,  utilizaron  sus  servicios,  lo  que  habla 
muy  favorablemente  de  la  pericia  médica  de 
nuestro  paisano  y  de  las  buenas  disposiciones 
de  aquellos  jefes  de  la  Iglesia,  tratándose  de  hom- 
bres de  ciencia. 

También  Inocencio  VIII  protegió  á  sabios  mé- 
dicos judíos ,  como  Elias  de  Sabbato ,  maestro 
Mosé  de  Tívoli  y  Mosé  de  Lisboa.  Por  cierto  que 
uno  de  estos  Mosé  fué  asesinado  en  Roma,  en  1408, 
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por  otro  médico  hebreo,  llamado  Elias,  celoso  de 
la  extendida  y  sólida  reputación  del  añedido: 
aquí  sí  que  puede  calificarse  de  pésima  la  invidia 
medicorurn, 

,  Innumerables  y  horrendas  fueron  las  persecu- 
ciones sufridas  por  el  pueblo  hebreo,  las  cuales, 
por  cierto,  no  terminaron  aún,  como  si  hubiese 
de  purgar,  hasta  su  completa  extj.nción,  un  pe- 
cado capital  ó  un  defecto  de  raza,  que  mueve  los 
ánimos  contra  él  y  motiva  tan  continuados  y  tan- 
tos atropellos. 

En  los  siglos  de  que  venimos  hablando,  fueron 
muchas  y  muy  complejas  las  causas  de  aquellas 
persecuciones,  no  siempre  incruentas  *:  el  odio 
de  raza,  el  fanatismo  religioso,  la  codicia,  las  re- 
vueltas políticas,  la  malevolencia  entre  judíos  y 
conversos  y  la  desconfianza  entre  neófitos  y  cris- 
tianos viejos  pueden  explicar  la  mayor  parte  de 
los  atropellos ;  mas  por  cima  de  aquellos  motivos 
existía  uno  principalísimo  que  descollaba  sobre 
los  mencionados,  es  á  saber:  la  condición  étnica 
de  los  judíos,  en  virtud  de  la  cual  jamás  echa- 
ban raíces  en  el  suelo  donde  moraban,  no  tenían 
patria  á  la  que  amar  con  intensión,  acechaban  las 
contingencias  para  aprovecharlas  en  beneficio 
individual,  sin  que  en  todo  ello  figurase  el  noble 
y  levantado  ideal  de  constituir  patria  ó  de  fun- 
dirse enteramente  con  el  pueblo  dueño  del  terri- 
torio. Los  judíos  se  amoldaban  á  las  circunstan- 
cias y  se  doblaban  á  la  violencia  como  el  acero: 
persistían  sin  mezcla  por  una  superioridad 
genésica  indiscutible,  é  indiferentes  á  las  glorias 

*■  En  1491  fué  castigado  en  Zaragoza  el  físico  israelita 
Maestre  Jaime  y  en  1602  el  médico  jndio  García  López. 
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y  penas  de  sus  cohabitantes,  notábase  que  entra- 
ban en  las  empresas  nacionales  á  regañadientes 
ó  guiados  por  la  esperanza  del  medro  personal. 
Un  pueblo  al  que  se  acusaba,  no  sin  razón,  de 
todo  esto  había  de  ser  considerado  como  parásito 
insufrible,  molestia  de  la  nación,  pegote  del  Es- 
tado y  asqueroso  remiendo  en  el  hábito  cristiano 
y  patriótico  de  los  españoles. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que 
desde  tiempo  antiguo  tomaron  los  gobiernos  de- 
terminaciones execrables  contra  los  judíos,  con- 
sistentes en  obligarles  á  llevar  un  distintivo  ó 
divisa  que  de  lejos  acusara  la  presencia  del  odiado 
hebreo  *,  quien  mostraba,  con  ira  concentrada 
y  á  guisa  de  hierro  infamante,  bonete  ó  sombrero 
de  chillones  tintas,  tabarros  de  rojo  vivo  ó  una 
torta  de  ropa  encarnada  y  amarilla  en  el  pecho, 
según  los  países.  Tal  afrenta,  de  la  que  no  se 
eximían  los  médicos,  sufriéronla  los  hebreos  en 
territorios  pontificios,  confirmada  quedó  en  Con- 
cilios y  decretada  en  España  por  el  antipapa 
Luna,  entre  otras  autoridades. 

El  saber,  la  prestancia  y  nombradía  de  algunos 
médicos  israelitas  conquistaron  la  benevolencia  de 
algunos  pontífices,  que  exceptuaron  á  dichos  pro- 
fesores de  llevar  el  infamante  distintivo  desde  el 
siglo  XIV.  Y,  así,  en  los  Estatutos  de  Roma,  re- 
formados bajo  el  pontificado  de  Paulo  II,  y  nue- 
vamente revisados  por  Adriano  VI,  en  el  capítulo 
en  que  se  dice  que  los  hebreos  deberán  portare 
tabarros  rúbeos^  se  exceptúa  á  los  judíos  peritos 
en  teoría  y  práctica  de  la  Medicina,  y  aprobados 


*    Vid.  Fuero  Juzgo  y  las  ordenanzas  del  rey  Jnan  acerca 
del  ejercicio  de  la  Medicina  por  los  judíos. 
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por  tribunal  competente.  También  revocAron  la 
probibición  del  antipapa  Luna,  relativa  al  ejer- 
cicio de  la  Medicina,  Martín  V,  quien  concedió  al 
hebreo  Vital  Graciano  la  facultad  de  medicar 
libremente,  como  Nicolás  V  á  Dáctilo  y  Guillermo, 
israelitas;  lo  propio  hizo  Pío  II  conMosé  de  Reti. 
Sixto  IV  con  Astruc  de  Balmes  y  Manuel  Salo- 
món, y  Bonifacio  VIII  con  Abraham  Mayr.  A  la 
libertad  en  el  ejercicio  profesional  concedida  por 
los  pontífices  mencionados,  debemos  añadir  la 
predilección  con  que  muchos  cardenales  trataron 
á  los  médicos  judíos,  á  quienes  confiaron  el  régi- 
men sanitario  y  la  curación  de  sus  dolencias. 
Sábese,  por  ejemplo,  que  cuando  el  cardenal  Fon- 
seca,  en  1422,  rodó  por  las  escaleras  de  un  con- 
vento de  Mínimos,  muriendo  de  resultas  al  día 
siguiente,  un  médico  judío,  que  lo  era  del  herido, 
acudió  á  su  cabecera. 

Antes  de  pasar  adelante  en  la  monótona  y  seca 
relación  de  las  mercedes  con  que  los  sucesores  de 
San  Pedro  distinguieron  á  médicos  y  cirujanos 
judíos,  quiero  citar  un  rasgo  de  piedad  de  Cle- 
mente VI.  Fué  el  caso  que  á  mediados  de  la  cen- 
turia décimacuarta,  extendióse  por  Europa  la 
terrible  peste  negra,  llamada  por  antonomasia 
la  grande  mortandad,  que  describieron  Bocaccio 
y  Gui  de  Chauliac  entre  otros.  Como  por  enton- 
ces no  había  calamidad  que  no  se  achacase  á  los 
hijos  de  Jacob,  ante  los  estragos  de  la  epidemia, 
los  alemanes  no  vieron  otro  remedio  para  cortar 
el  mal  que  degollar  á  los  judíos,  y  como  el  ejem- 
plo cundiese  en  otros  países  de  la  cristiandad  y  se 
atribuía  al  odiado  pueblo  el  haber  envenenado 
las  fuentes  y  verduras,  el  papa  expidió  mensajes 
recomendando  templanza  y  dulzura  para  con  los 
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perseguidos,  aunque  las  recomendaciones  no  sur- 
tieron, por  desgracia,  todo  el  efecto  que  el  Sumo 
Pastor  se  proponía.  Empujadas  las  muchedum- 
bres por  el  fanatismo,  por  malévolo  instinto  y 
por  insinuaciones  de  la  avaricia,  vertieron  to- 
rrentes de  sangre  por  una  delación  semejante  á 
la  que,  en  1884,  motivó  la  matanza  de  los  frailes 
en  España.  Continuemos  la  lista  de  archiatros 
judíos  en  el  Vaticano. 

Paulo  III,  según  David  de  Ponci,  tuvo  á  su 
servicio  al  judío  español  Maestre  Jacobo  Mantino, 
peritísimo  en  ciencias  y  gran  filólogo,  autor  de 
varios  libros,  unos  originales,  traducidos  otros 
del  árabe  y  hebreo  al  latín.  ¿Fué,  acaso,  este  pro- 
fesor el  que  en  1539  explicaba  Medicina  práctica 
en  la  Sapiencia  de  Roma?  Jacobo  fué  conocido  ó 
amigo  del  renegado  Amato  Lusitano,  de  Andrés 
Laguna,  Juan  de  Aguilera,  españoles,  y  de  los 
famosos  Musa  Brasavola,  Fracastoro,  Canani,  Co- 
lombo,  Rastelli  y  Alfonso  Ferro,  médicos  ó  ciru- 
janos pontificios  en  tiempo  del  referido  Paulo. 

Durante  el  pontificado  de  Julio  III,  alcanzaron 
el  alto  puesto  de  médicos  de  la  tiara  los  judíos 
Amato  Lusitano,  Vital  Alatino  y  Teodoro  de 
Sacerdote.  El  primero,  natural  de  Castellobranco, 
en  Portugal,  y  conocido  también  por  Juan  Ro- 
drigo, condiscípulo  de  Laguna,  alumno  de  Sala- 
manca y  discípulo  de  Alderete,  fué  hombre  muy 
notable  en  ciencias  médicas  y  botánica,  y  uno  de 
los  de  mayor  reputación  en  el  siglo  xvi  * .  De  los 
libros  que  compuso  se  citan  con  encomio  las  Cen- 
turias médicas^  en  donde  se  leen  juicios  tan  atre- 


'    Véase  Curiosidade»  médicas,  por  L.  Comenge.— Ma- 
drid, 1886. 
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vidos  y  curas  tan  sorprendentes,  que  nos  ponen 
en  el  caso  de  comparar  al  portugués  con  el  caba- 
llero Fioravanti,  y  creer  que  su  carácter  inquieto 
y  su  versatilidad  en  materias  de  religión  se  re- 
trataron en  sus  escritos,  en  los  que  faltó  más  de 
una  vez  al  pomposo  juramento  profesional  con 
que  termina  su  centuria  séptima.  Confiesa  el  mé- 
dico Amato  Lusitano  que  curó  á  Julio  LII  varias, 
veces,  y  especialmente  en  la  primavera  de  1550, 
en  que  adoleció  el  papa  de  catarro  y  luego  de  po- 
dagra;  asimismo  asistió  en  Ancona  á  una  her- 
mana del  referido  pontífice. 

Contra  este  profesor  renegado,  perseguido  y 
errabundo,  se  escribió  largo  y  tendido ;  sus  con- 
trarios le  pusieron  de  oro  y  azul,  tachándole  de 
embustero  y  de  plagiario.  Matiolo,  famoso  comen- 
tador de  Dioscoride,  escribía  al  conde  Fantuzzi 
en  Julio  de  1653:  «Presto  vedrá  la  signoria  vostra 
in  stampa  una  Epistola  apologética  nel  fine  del 
mió  Dioscoride  latino,  diretta  a  un  certo  Amato 
Lusitano,  Marrano  medico;  al  quale  non  bastando . 
de  havermi  rubbato  i  comenti  tutti  integri  del 
mió  Libro,  gl'ha  bastatto  ancor  Tanimo  di  scri- 
vermi  contra  in  piü  xx  luogi  in  un  suo  commen- 
tuzzo  fatto  sopra  Dioscoride. . . » 

El  hebreo  Vital  Alatino  de  Spoleto  fué  otro 
médico  extraordinario  de  Julio  III,  y  también  del 
cardenal  Feltrio,  al  que  curó  en  ausencia  del  fa- 
moso anatómico  Eustaquio.  Alatino  fué  sabio 
médico  y  peritísimo  en  letras  sagradas. 

Por  último,  Teodoro  Sacerdote  ó  de  Sacerdotes, 
es  otro  profesor  israelita  á  quien  iba  dirigido 
este  honroso  breve  del  pontífice  Julio  III,  que  nos 
muestra  la  forma  como  solían  hacerse  los  nombra- 
mientos de  archiatro  en  Roma: 
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« Tlieodoro  de  Sacerdotibus  Hebreo,  Medico 
nostro,  etc. 

»  Viam  veritatis  agnoscere,  et  agnitam  custo- 
dire.  Cum  fide  dignorum  relatione  audeverimus  tu 
multiplici  doctrina  in  Pbysica,  Medicina,  et  alus 
facultatibus  preedictus  sis,  Nos  opera  et  virtute 
tua  uti  volentes,  te  Medicum  nostrum  cum  provi- 
sione  anua  per  Nos  declaranda  deputamus,  et  ad 
nostra  servitia  reducimus,  per  prsesentes  horta- 
muste,  ut  tuo  cómodo  quamcitius  poteris  ad  Nos 
venias.  Datum  Rom£e  apud  Sanctum  Petrum  die 
VII  Junii  MDL  Anno  primo.» 

Llegado  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  el  pue- 
blo judío  se  dispersa  y  sólo  quedan  aisladas  y  fu- 
gitivas familias,  como  chispas  de  extinguido  in- 
cendio, ó  puñado  de  abejas  que  ponen  su  empeño 
en  ocultar  su  albergue  y  en  pasar  inadvertidas; 
su  nombradla  médica  se  eclipsa  poco  á  poco  y  ya 
no  figuran  sus  nombres  en  las  listas  de  archiatros 
romanos.  Aun  pudiéramos,  rebuscando  papeles  y 
hojeando  libros,  encontrar  algunos  médicos  judíos 
cuyos  servicios  fueron  utilizados  por  cardenales 
y  pontífices ;  pero  conceptuamos  que  los  nombra- 
dos, aparte  de  ser  los  más  sobresalientes,  consti- 
tuyen número  suficiente  para  poner  fuera  de  duda 
la  protección  decidida  de  algunos  papas  á  los  pro- 
fesores hebreos,  teniendo  en  cuenta,  á  juzgar  por- 
tan laudable  conducta,  el  beneficio  de  la  ciencia, 
la  majestad  de  la  Medicina,  la  caridad  contra  los 
perseguidos,  rindiendo  justo  y  provechoso  tributo 
á  la  aplicación  y  talento  de  aquellos  doctores. 

Tal  comportamiento  es  más  digno  de  aplauso 
cuando  consideramos  la  dureza  de  las  leyes  de  en- 
tonces contra  los  israelitas,  el  fanatismo  de  las 
masas  y  los  acuerdos  de  los  Concilios  que  sitiaron 
con  prohibiciones  á  los  desventurados  judíos. 
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Con  efecto,  entre  los  Concilios  cay  as  disposi- 
ciones se  oponían  al  ejercicio  de  la  Medicina  por 
los  judíos,  conviene  citar  el  Biterrense,  Albien- 
se,  los  de  Essona,  Basilea  y  Avignon.  Pero  el 
amor  á  la  salud,  el  apego  á  la  yida,  la  necesidad 
de  depositar  la  fe  médica  en  hombres  afamados, 
cualquiera  que  fuese  su  religión,  pudieron  más 
que  las  prohibiciones  conciliares,  en  muchos  casos 
derogadas,  como  hemos  demostrado. 

El  pueblo  no  veía  en  los  judíos  mfis  que  una 
casta  repleta  de  vicios,  de  malas  pasiones  y  con- 
denada por  Dios  á  sufrir  todo  linaje  de  desgracias 
en  castigo  á  la  horrenda  culpa  de  haber  sido  ver- 
dugo del  Salvador  y,  así,  los  cristianos  conside- 
rábanse instrumentos  de  la  Providencia  cuando 
acosaban  á  la  tribu  maldita.  A  este  propósito 
quiero  recordar  la  defensa  que  un  rabino  hizo  de 
su  pueblo  en  el  siglo  xiv.  Decía  el  hebreo :  c  Supo- 
niendo que  mis  antepasados  dieron,  á  sabiendas, 
muerte  afrentosa  al  verdadero  Mesías,  lo  cual  no 
cabe  en  humana  razón,  yo  pregunto :  si  los  hijos  de 
Jerusalén  no  se  hubieran  prestado,  dóciles,  á  los 
planes  de  Dios,  ¿hubiera  tenido  lugar  la  redención 
del  mundo  que  proclaman  los  cristianos?... » 

En  conclusión,  si  á  la  piadosa  y  liberal  con- 
ducta que  muchos  papas  observaron  con  los  he- 
breos, sumamos  la  diligencia  con  que  los  sucesores 
de  San  Pedro  curaron  del  esplendor  de  la  ciencia 
en  monasterios,  escuelas  catedralicias,  academias, 
estudios  y  universidades,  echaremos  de  ver  que  el 
pontificado  dista  mucho  de  haber  sido  remora  del 
saber  y  de  la  ilustración. 
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CAPITULO  XXXIII 


Nacimiento  de  un  rey.  —  Profilaxis  del  aborto;  los  dientes 
de  Lxds  XIV.— Episodio  cruel.— Dubois  y  el  rey  de  Boma. 


JiiS  muy  cierto  que  la  maledicencia  del  vulgo 
suele  cebarse,  á  veces  sin  fundamento,  en  la  per- 
sona de  los  reyes.  Su  alta  posición  les  convierte 
en  blanco  de  todo  pensamiento  y  al  trono  se  diri- 
gen, como  voladoras  saetas,  las  más  atroces  ca- 
lumnias y  las  más  estúpidas  alabanzas. 

Luis  XIV,  el  grande  para  unos,  el  tirano  según 
otros,  hijo  de  Luis  XIII  y  Ana  de  Austria,  nació 
en  5  de  Septiembre  de  1638,  tras  de  una  esterilidad 
matrimonial  de  más  de  20  años. 

Esta  última  y  verídica  circunstancia,  dio  lugar 
á  que  los  mansos  de  corazón  atribuyeran  el  hecho 
á  milagro  y,  asi,  desde  su  nacimiento,  designaron 
al  futuro  monarca  con  el  sobrenombre  de  Dieu- 
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donné;  los  suspicaces^  empero,  no  cortos  en  nú- 
mero y  largos  en  intención,  le  colgaron  el  milagro 
al  inglés  Buckingam.  Nosotros,  que  no  tenemos 
necesidad  de  meternos  en  honduras  ni  de  bucear 
en  lo  recóndito  de  la  vida  privada,  mencionaremos 
la  opinión  de  los  palaciegos  de  aquel  entonces, 
quienes  explicaban  la  inesperada  fecundidad  de  la 
reina  por  la  desaparición  de  la  tenaz  indiferencia 
que  Luis  XIII  sintió  por  su  esposa.  En  verdad  que 
tal  suerte  de  aclarar  el  misterio  no  deja  de  tener 
visos  de  racional,  pues  que,  según  es  bien  sabido, 
el  amor,  aunque  ciego,  si  es  activo  y  constante, 
rara  vez  deja  de  ser  fructífero,  y  en  esta  ocasión 
el  regocijado  niño  se  excedió  algún  tanto,  pues 
que,  según  la  leyenda,  con  Luis  XIV  nació  otro 
gemelo,  que  sería  la  célebre  Máscara  de  hierro, 
que  tanto  dio  que  hacer,  andando  el  tiempo,  á  no- 
veladores y  poetas. 

Deseosos  Ana  de  Austria  y  su  augusto  esposo 
de  asegurar  directa  y  masculina  sucesión  al  trono 
de  Francia,  deseo  vehemente  y  justificado  en  los 
magnates,  aceptaron  el  embarazo  de  la  reina  como 
gracia  divina  y  nuncio  de  positivas  y  grandes  ven- 
turas para  el  reino,  no  omitiendo  diligencia  para 
que  llegase  á  natural  y  felicísimo  término  la 
situación  de  D.*  Ana.  Votos  solemnes,  fiestas  y 
peregrinaciones  religiosas,  piadosas  prácticas, 
consejos  de  médicos  y  de  mujeres  expertas  en 
semejantes  acontecimientos,  nada  descuidaron  los 
monarcas  franceses,  quienes  viéronse  ayudados  en 
su  tarea  por  una  nube  de  poetastros  que  diaria- 
mente disparaban  al  nonnato  odas  y  canciones 
empedradas  de  lisonjas  que,  á  poderlas  oir  el  in- 
fante, tiénese  por  cierto  que  se  ocultara  en  el  úl- 
timo rincón  del   claustro  y  á  estas  horas  aun  no 
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habría  desalojado  las  entrañas  de  su  madre;  de  tal 
calibre  eran  las  sandeces  y  extravagancias  de  los 
vates. 

No  se  cuidaron  los  historiadores  de  enumerar 
todos  los  remedios  que  los  reyes  pusieron  en  prác- 
tica para  evitar  que  se  derrumbaran  las  ilusiones 
que  en  el  embarazo  se  cimentaban.  Mas  como  la 
reina  era  española  y  tuvo  á  su  servicio  médicos  de 
su  tierra  *,  bueno  será  acudir  á  la  omisión  di- 
ciendo lo  que  profesores  de  aquende  el  Pirineo 
aconsejaban  para  evitar  abortos  y  prematuros 
encaecimientos ,  fundándose,  por  supuesto,  en  la 
experiencia  y  luces  de  graves  y  vetustos  autores. 

§  El  Dr.  Juan  Alonso  y  de  los  Ruizes  Fon- 
techa,  en  sus  celebrados  Privilegios  para  mujeres 
preñadas,  impresos  en  1606,  dice  en  el  folio  67 
vuelto : 

«Sea,  pues,  la  conclusión  porque  no  aborten 
las  preñadas,  que  tienen  privilegio  de  poder  traer 
tantas  cosas  consigo,  de  las  que  son  lícitas  y  no 
huelen  á  superstición  cuanto  se  entendiere  por 
Méthodo  ó  experiencia  que  lo  pueden  impedir: 
aunque  traigan  su  cuello  tan  cubierto  de  ellos, 
que  parezca  tienda  de  buhonero,  basar  de  aldea  ó 
cintura  de  dixes  de  niño,  solo  en  casa :  sus  renes  y 
empeyne,  que  parezcan  tablas  de  navio  bien  brea- 
das, y  su  estómago  curiosa  y  agradable  boti- 
llería. » 

Pasa  el  citado  autor  á  señalar  los  objetos  que, 
pendientes  del  cuello,  tienen  virtud  de  impedir  el 
aborto,  y  aconseja  que  las  señoras  poderosas  luz- 
can con  profusión  ricos  diamantes,  esmeraldas  y 
finas  piedras  de  águila,  haciendo  en  su  caída  des- 

1    Dr.  Gallego  de  la  Serna. 
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cendencias  y  ondulaciones  entre  los  dos  pechoí^, 
bajando  alguna  sarta  de  finos  corales  hasta  donde 
se  hace  la  obra.  Estas  piedras  preciosas,  como 
tienen  propiedad  atractiva  sobre  el  feto,  puestas 
por  encima  de  la  madre  le  sujetan  é  impiden  sn 
salida,  y  colocadas  por  debajo,  en  el  muslo  iz- 
quierdo, facilitan  el  parto  porque  empujan  al  niño 
hacia  la  salida  que  al  mundo  conduce. 

«Las  mujeres  pobres  que  no  tienen  á  mano  ricas 
joyas  y  valiosos  collares,  pueden  usar,  dice  Fon- 
techa,  el  osezuelo  postrero  de  la  sarta  del  espinazo 
de  la  liebre,  colgado  al  cuello,  y  la  ceniza  del  erizo, 
polvos  de  ranas  tostadas  y  los  gusanillos  de  las 
hortalizas,  que  son  objetos  de  virtud  probada  y  de 
fácil  adquisición». 

Por  lo  dicho  podremos  formarnos  idea  de  lo 
abrumadas  que  irían  las  opulentas  damas  del  si- 
glo XVII,  singularmente  aquellas  que,  como  las 
reinas,  tenían  interés  capital  en  asegurar  la  des- 
cendencia. Natural  es,  por  tanto,  que  D.*  Ana  de 
Austria,  aparte  de  las  reliquias  y  sagrados  cintu- 
rones  de  que  hablan  las  historias,  llevara  cua- 
jado su  real  cuerpo  de  sartas  preciosas  y  valiosas 
preseas  que  habían  de  caer,  para  que  no  se  amen- 
guara su  virtud,  por  el  desfiladero  de  los  pechos 
según  dicho  queda.  Y  si  algún  malicioso  ó  des- 
creído lector  preguntare  ¿  qué  tienen  que  ver  las 
piedras,  los  huesos  y  demás  zarandajas  con  el 
nonnato?,  trasladaremos  la  interrogación  al  men- 
cionado autor,  quien  contesta  que  <(  las  cosas  que 
sucedan  por  simpatía  ó  antipatía  son  difíciles  de 
explicar,  aunque  no  por  esto  menos  ciertos  sus 
efectos.  Si  el  ámbar  atrae  á  las  pajas  y  papeles,  y  el 
caballo  advierte  las  asechanzas  dirigidas  contra 
el  jinete  habiendo  tanta  distancia  sustancial  en- 
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tre  la  pajuela  y  el  ámbar,  entre  el  bruto  y  el  ca- 
ballero ;  si  entre  el  armiño  y  el  barro  existe  tan 
grande  y  sabida  antipatía  como  la  que  tienen  los 
melones  ¡iara  el  aceite ;  si  el  imán  atrae  al  hierro 
y  lo  encuentra,  lo  delata  y  lo  hace  suyo  donde 
quiera  esté,  ¿qué  de  extraordinario  tiene,  aunque 
no  se  explique,  que  las  piedras  preciosas  ejerzan 
acción  atraente  sobre  el  feto?  » 

«¿Hay  más  distancia  de  naturaleza  entre  el  feto 
y  el  diamante  que  entre  el  ámbar  y  la  paja?  No; 
pues  no  ha  de  repugnar  que  las  joyas  atraigan  al 
niño  como  el  ámbar  al  papel.  )> 

Y  cortando  aquí  el  hilo  de  estos  arabescos  y 
filigranas  de  la  imaginación,  volvamos  los  ojos  al 
parto  de  D.*  Ana  de  Austria. 

Comenzó  la  función  á  las  once  de  la  noche  del 
4  de  Septiembre,  y  asistida  la  reina  tan  sólo  por 
la  célebre  comadrona  madama  Peronne,  libró  bien 
al  cabo  de  doce  horas.  Pasando  por  alto  el  rego- 
cijo de  los  padres,  la  alegría  del  pueblo,  la  satisfac- 
ción de  los  cortesanos, — no  la  bastante  para  acallar 
ciertas  murmuraciones ,  —  recordaremos  que  el 
recién  nacido,  después  Luis  XIV,  vino  al  mundo 
provisto  de  dientes,  lo  cual  dio  pábulo  á  nuevas 
hablillas  é  interminables  comentos.  Un  niño  tan 
esperado,  por  milagro  concedido  á  Francia,  é  hijo 
de  tan  magníficos  padres,  no  podía  hacer  su  en- 
trada en  el  mundo  como  el  vulgo  de  los  seres ;  él 
traía  dientes  y  hasta  se  dice  que  no  lloró,  antes 
bien,  acogió  con  majestuosa  sonrisa  las  salutacio- 
nes de  los  magnates...! 

La  adulación  palaciega  trocó  en  mérito  lo  que 
es  una  anomalía;  por  lo  demás,  el  nacer  con  inci- 
sivos es  un  hecho  nada  extraordinario:  Valeria, 
hija  de  Diocleciano,  Annio  Curio  Dentato,  Papi- 
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rius  Garbo,  Roberto  el  Diablo,  Bicardo  VI  de 
Inglaterra,  Mazarino,  Mirabeau  y  el  Dr.  Broca 
son,  entre  otros  muchos,  ejemplos  de  dentición 
prematura. 

Objeto  de  encontrados  presagios  eran  los  fetos 
dentados,  aunque,  á  decir  verdad,  los  vaticinios 
halagüeños  gozaban  de  más  extendida  acepta- 
ción. 

A  la  historia  corresponde  aclarar  si  Luis  XIY 
fué  tan  gran  monarca  como  creyeron  los  que  ad- 
miraron su  precoz  dentadura. 

El  nacimiento  del  citado  magnate  no  dio  lu- 
gar, por  su  normalidad,  á  sobresaltos  ni  á  aplica- 
ción de  extraordinarios  remedios. 

En  nuestra  patria  y  durante  la  primera  mitad 
de  la  centuria  décimaséptima,  aconsejábanse  mul- 
titud de  drogas  y  manipulaciones  para  avivar  y 
facilitar  los  partos. 

El  Dr.  Francisco  Núñez  recomendó  en  1621  la 
conducta  siguiente  para  la  asistencia  de  las  mu- 
jeres: acostarlas  en  el  lecho  de  trabajo  boca 
arriba ;  refrescar  la  habitación  en  verano  y  tem- 
plarla en  invierno ;  poner  sobre  las  narices  y  boca 
de  la  parturiente,  un  estornutatorio;  asir  á  la 
preñada  por  los  lados  y  apretarla  con  ambas  ma- 
nos hacia  abajo,  «  entre  tanto,  dice,  ande  la  par- 
tera con  diligencia  y  no  dexe  pasar  un  punto  sin 
trabajar  ungiendo  y  ablandando  la  natura  con 
aceite  y  huevo  ó  sahume  la  matriz  con  unas  pil- 
doras compuestas  de  mirra,  gálbano,  castóreo  y 
hiél  de  vaca,  ó  con  azufre  y  opopónaco  arrojado 
sobre  ascuas:  también  aprovechan  los  sahume- 
rios de  estiércol  de  paloma  ó  de  milano;  es  tam- 
bién cosa  muy  útil  tomar  un  copo  de  lana  mojada 
en  zumo  de  ruda  y  meterlo  en  la  natura  de  la 


clínica  eobeqia  425 

preñada;  el  asafétida  y  opopónaco  con  caldo  ó 
vino  aguado^  si  se  da  á  la  preñada  hace  salir  la 
criatura',  y  asimismo  la  canela  y  el  culantrillo  en 
decocto».  Si  á  esto  se  añaden  los  potajes,  las  gra- 
sas, caldos  confortativos  y  cien  menjurjes  preco- 
nizados para  arrojar  las  secundinas,  veremos  que 
en  aquel  tiempo,  el  asistir  á  un  parto,  según 
Niiñez,  exigía  no  poca  diligencia  de  parte  de  la 
comadrona  y  mayor  resignación  en  la  partu- 
riente. 

Andando  el  tiempo  Luis  XIV  se  hizo  hombre 
y  procuró  con  fe  seguir  la  ley  de  la  procreación 
dando,  con  sus  mujeres  y  mancebas,  no  poco  que 
entender  á  la  obstetricia,  él  que  había  dado  tanto 
que  sentir  á  las  nodrizas  con  los  mordiscos. 

§  Con  efecto,  en  1682  vino  al  mundo  el  duque 
de  Borgoña,  siendo  su  comadrón  el  Dr.  Clément. 
Como  el  parto  fuera  algún  tanto  costoso  y  entre- 
tenido y  juzgara  el  profesor  que  los  órganos  exter- 
nos de  la  generación  de  la  madre  habían  sufrido 
atrición,  Clément  dispuso  una  cataplasma  com- 
puesta con  huevo  y  aceite  de  almendras  dulces ; 
para  evitar  la  inflamación  del  vientre  en  la  puér- 
pera aplicó  la  piel,  aun  caliente,  de  un  carnero 
negro  recién  desollado,  para  lo  cual  llamóse  á  un 
carnicero  que  despojó  de  su  pellejo  4  la  res  viva 
en  un  cuarto  inmediato  al  que  la  egregia  parida 
ocupaba,  y  cuéntase,  á  este  propósito,  que  el  deso- 
Uador,  temeroso  de  que  la  piel  se  enfriara,  corrió 
á  llevarla  á  la  cámara  de  la  princesa  olvidándose 
de  cerrar  la  puerta,  y  con  espanto  de  todos  los 
circunstantes  entró  la  desventurada  oveja  deso- 
llada, sangrienta  y  dando  balidos  hasta  el  lecho 
de  la  alta  señora... ! 

El  profesor  Clément  recibió  de  Luis  XIV,  por 
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SU  intervención  en  el  citado  parto,  10,000  libras; 
ganóse  la  confianza  de  la  corte,  mermó  el  prestigio 
de  las  comadronas,  hizo  tres  viajes  á  Madrid  para 
asistir  otras  tantas  veces  á  la  reina  de  España,  y 
por  fin,  en  1712,  el  mismo  Luis  XIV  otorgóle  cre- 
denciales de  nobleza  en  las  cuales  existía  -ana  cláu- 
sula según  la  cual  no  podía  abandonar  el  ejercicio 
de  su  arte  ni  negar  consejos  á  las  mujeres  que  se 
los  pidieran. 

§  No  fué  tan  hacedero  y  sencillo  como  el  del 
duque  de  Borgoña  el  nacimiento  del  rey  de  Roma. 
María  Luisa,  segunda  esposa  del  vencedor  en 
Marengo,  fué  asistida  por  el  famoso  tocólogo  Dn- 
bois,  por  muerte  del  célebre  Baudelocque. 

Convencido  Napoleón  I  de  que  el  vino,  al  par 
que  robustece  á  las  preñadas  influye  en  que  el 
producto  de  la  generación  pertenezca  al  sexo  mas- 
culino, dio  de  beber  4  su  augusta  esposa  más  que 
razonable  cantidad  de  zumo  de  la  vid  durante  el 
embarazo ;  los  hechos  vinieron  á  dar,  en  esta  cir- 
cunstancia, la  razón  al  emperador  de  los  fran- 
ceses. 

£1  rey  de  Roma  hizo  su  entrada  en  el  inundo 
de  suerte  algo  incorrecta;  presentóse  de  nalgas, 
lo  cual,  tras  de  dar  no  poco  trabajo  á  Dubois  y 
comprometer  seriamente  la  vida  de  madre  é  hijo, 
llevó  la  angustia  al  ánimo  del  capitán  del  siglo 
durante  algunas  horas  *. 

Dícese  que  examinada  la  egregia  parturiente 
por  el  famoso  comadrón  y  notando  éste  que  las 
cosas  no  venían  por  lo  derecho,  determinó  poner 


^  Véase  Xaiatance  du  Roi  de  Rome,  par  Mme.  V.  dn  Ge- 
neral Durand,  premiére  femme  de  Timperatrice  Haríe 
Louise. 


CLÍNICA   EGREGIA  427 

en  conocimiento  de  Napoleón  I  lo  crítico  de  la 
situación  que  amenazaba  tornarse  angustiosa 
dentro  de  algunos  instantes; 

Ciertamente  que  el  sabio  Dubois  tenía  motivos 
para  quejarse  de  su  suerte,  ya  que  ésta  le  deparaba 
un  parto  dificultoso,  una  presentación  de  nalgas 
en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  prestar 
sus  servicios  á  la  emperatriz.  La  tristeza  del  to- 
cólogo era  justificada,  pues  que  según  Merriman, 
sólo  48  veces  entre  18,000  partos  se  observa  aque- 
lla presentación  persistente. 

Halló  Dubois  al  emperador  en  el  baño,  y  ape- 
nas hubo  comenzado  á  exponer  sus  temores, 
cuando  Napoleón,  interrumpiendo  al  doctor,  dijo 
con  energía :  «  Salvad  á  la  madre. »  Dubois  insis- 
tió; pintó  el  cuadro  clínico  sin  agravar  las  cir- 
cunstancias, pero  manifestando  sus  temores,  y 
terminó  aconsejando  se  consultara  á  profesores 
doctos  como  era  costumbre  en  parecidos  trances ; 
entonces  el  guerrero  contestó  lo  siguiente: 
«M.  Dubois,  si  vous  n'étiez  pas  ici,  c'est  vous,  et 
vous  seul  qu'on  irait  chercher ;  retournez  prés  de 
Timpératrice  et  traitez-lá  comme  vous  le  feriez 
de  la  femme  d'un  marchand  de  la  rué  St.-Dénis.  » 

Estas  frases,  altamente  halagüeñas  para  Du- 
bois y  que  dan  á  conocer  la  penetración  del  empe- 
rador, fueron  pronunciadas  4  poca  diferencia, 
muchos  años  antes,  por  Enrique  IV  en  ocasión 
parecida,  dirigiéndose  á  la  comadrona  Luisa 
Bourgeois. 

El  caso  fué  que  Dubois  volvió  al  lado  de  la 
emperatriz,  puso  á  contribución  todos  sus  cono- 
cimientos y  habilidad,  y  cuando  ya  parecía  que 
el  parto  iba  á  terminar,  quedó  la  cabeza  enclavada 
en  el  estrecho  superior;  entonces  el  profesor,  con 
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la  resolución^  serenidad  y  rapidez  del  hombre 
avezado  á  tales  contratiempos,  introdujo  las  dos 
ramas  del  fórceps  y  merced  á  metódicas  y  hábiles 
manipulaciones,  terminó  el  parto  á  presencia  de 
Napoleón  angustiado  por  crueles  dudas  y  tristes 
presentimientos.  Salió  el  niño  pero  descolorido, 
flojos  los  miembros  y  sin  respirar ;  sólo  al  cabo 
de  siete  minutos,  que  parecieron  otros  tantos  si- 
glos para  el  emperador  y  el  médico,  y  gracias  á 
los  auxilios  de  éste,  el  hijo  del  monarca  volvió 
á  la  vida.  El  rey  de  Roma  debió  la  existencia- 
tanto  á  sus  padres  como  al  comadrón ;  compren- 
diéndolo así  el  conquistador,  nombró  barón  á  Du- 
bois,  aumentó  su  sueldo  y  le  regaló,  además,  y  al 
día  siguiente  del  parto,  100,000  francos. 

Es  inútil  advertir  que  el  tocólogo  de  que  veni- 
mos hablando  no 
es  el  conocido  Paul 
Dubois  que  años 
después  asistió  á  la 
emperatriz  Euge- 
nia, esposa  de  Na- 
poleón m. 

Si  hubieran  de 
pagarse  con  títulos 
de  nobleza  las  in- 
tervenciones sa- 
bias en  los  más 
pavorosos  y  urgen- 
tes problemas  to- 
Dr.  Mucaró  cológicos,  asombra 

considerar    el    nú- 
mero de  pergami- 
nos que  pudiera  ostentar  y  lucir  mi  respetable 
amigo  el  Dr.  D.  José  Mascaró  y  Capella,  Presi- 
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dente  á  la  sazón  del  Ateneo  Barcelonés,  y  emi- 
nente ginecólogo. 

Mas  en  el  aprecio  del  verdadero  sabio  tanto 
monta  la  gratitud  del  pobre  como  la  dádiva  del 
poderoso. 


CAPITULO    XXXIV 


Amor  de  ciegos ;  Enrique  IV  y  la  Fossense.—  Un  parto  en 
el  siglo  XV.— La  comadre  en  México. 


XÍiSB  diablillo  entrometido,  maleante  y  cascabe- 
lero llamado  Amor,  base  y  sostén  de  la  Obste- 
tricia, comete  á  veces  ridiculas  travesuras  y  da 
lugar  á  cómicas  escenas  que,  como  todas  las  obras 
del  niño  alado,  encierran  en  lo  hondo  graves  en- 
señanzas y  serias  consecuencias. 

Por  los  años  de  1879  al  80  fué  llamado  el  que 
esto  escribe  para  asistir  al  parto  de  una  vecina 
de  Madrid,  habitante  en  una  de  las  calles  que — 
naciendo  en  la  de  Embajadores,  tan  conocida  de 
chulos  y  cigarreras— van  á  parar  á  la  Rivera  junto 
al  Rastro,  esa  especie  de  enciclopedia  de  pingos  y 
trebejos,  que  tiene  cautivadas  las  potencias  de  los 
compradores  á  poca  costa. 

Llegué  á  la  casa  donde  mis  cuidados  eran  ne- 
cesarios y  hálleme  con  que  la  parturiente  era  una 
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moza  de  peregrina  belleza,  de  posición  modesta  y 
recatada  en  su  trato,  4  la  cual  una  vecina  pres- 
taba naturales  consuelos  en  semejantes  apuros. 

Como  viera  yo  que  la  situación  caminaba  hacia 
su  desenlace,  quédeme  en  la  casa  con  ánimo  de 
esperar  el  fin  y,  así,  para  hacer  tiempo,  entré  en 
la  habitación  contigua  donde  dos  ciegos  jugaban 
á  la  brisca. 

Claro  está  que  como  aquellos  desventurados 
no  veían  gota,  ningún  interés  mostraban  por  ocul- 
tar los  naipes;  teníanlos  sobre  la  mesa  y  mien- 
tras con  una  mano  palpaban  las  cartas  para  cono- 
cerlas por  el  tacto,  con  la  otra  vigilaban  el  montón 
para  evitar  las  trampas  del  compañero,  especie  de 
profilaxis  contra  la  mala  fe  del  amigo. 

Cuando  los  quejidos  y  esfuerzos  de  la  ex-don- 
celia  indicáronme  que  la  función,  llegando  á  lo 
más  vivo,  se  acercaba  á  sus  postrimerías,  acudí  á 
mi  puesto,  y  como  hiciera  falta  un  hombre  que  nos 
ayudara  en  el  trance,  pedí  que  llamaran  al  ma- 
rido de  la  hermosa  embarazada  ó  al  que  ejerciera 
ó  hubiese  ejercido  papel  y  funciones  de  tal. 

Entonces  la  oficiosa  vecina  gritó :  <  \  Ciego,  ven 
y  echa  una  mano  ! » 

Al  punto  se  presentaron  muy  solícitos  los  dos 
jugadores,  uno  con  dos  pasas  por  ojos  y  el  otro 
luciendo  en  las  cuencas  dos  raeduras  como  de 
huevo  cocido. 

No  habiendo  solicitado  yo  más  que  el  auxilio 
de  un  hombre,  dije  á  la  joven:  «¿á  qué  tanto  pú- 
blico? que  se  quede  el  marido  solamente;  ¿quién 
es  el  padre  de  la  criatura?»  A  lo  que  contestó  la 
embarazada  sin  ningún  embarazo:  «Misté  don 
Luis  que  á  punto  fijo  no  lo  sé...  pero  es  igual.» 

Quédeme  como  quien  ve  visiones  ante  la  tran- 
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quilidad  de  la  joven  y  la  indiferencia  de  los 
demás;  apliqnéme  ¿  cumplir  con  mi  deber  no  sin 
pensar  en  el  conflicto  que  más  tarde  habría  de 
estallar  cuando  cada  uno  de  los  ciegos  reclamase, 
como  suyo,  lo  que  iba  á  nacer  ó  cuando  menos  la 
parte  que  en  ello  le  cabía.  Cuanto  más  adelantaba 
el  parto,  más  cercano  se  me  antojaba  ver  puesto 
por  obra  el  famoso  juicio  de  Salomón. 

Por  suerte  no  ocurrió  lo  que  temía,  que  la  na- 
turaleza, sabia  siempre  y  sapientísima  en  aquel 
trance,  resolvió  el  conflicto. y  disipó  el  nublado 
de  manera  que  pariendo  la  bígama  dos  gemelos, 
cada  ciego  llevóse,  lleno  de  júbilo,  su  correspon- 
diente ración  de  paternidad. 

Espléndidamente  pagaron  mi  trabajo  los  cie- 
gos, que  eran  pordioseros  en  una  iglesia,  y  siguie- 
ron amando  á  su  dama,  que  bien  lo  merecía  mujer 
de  tantos  y  tan  oportunos  recursos. 

Mucho  ha  visto  en  esta  materia  mi  docto 
amigo  D.  José  Mascaró ;  mas  yo  apostaría  algo  á 
que  no  tuvo  que  intervenir  en  su  larga  y  honrosa 
carrera  en  un  parto  como  éste,  con  distocia  moral 
evidente. . . 

Ya  me  zumba  en  los  oídos  el  clamoreo  de  algu- 
nos timoratos  quienes,  al  leer  las  precedentes 
líneas,  dirán:  ¡Jesús,  cómo  están  los  tiempos; 
una  joven  lindísima  traduciendo  en  gemelos  las 
simultáneas  caricias  de  dos  mendigos  y  ciegos!... 

Entiendo  que  el  estar  faltos  de  vista  y  bienes 
de  fortuna  no  agrava  el  pecado  de  aquellos  mari- 
dos en  comandita  ni  tales  circunstancias  pueden 
ser  obstáculos  para  mostrar  los  ciegos  que  eran 
artífices ;  por  lo  demás,  estos  tiempos  no  son  me- 
jores ni  peores  que  los  pasados,  como  pronto  verá 
el  discreto  lector. 
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Enrique  IV  de  Francia,  nacido  en  1553,  marió 
asesinado,  como  dijimos  en  páginas  anteriores: 
muy  aficionado  á  la  venus,  dio  con  sus  mancebas 
harta  labor  á  la  obstetricia. 

La  linda  Gabriela  de  Estrées  y  la  Montmo- 
rency,  que  gozaron  del  amor  del  soberano,  falle- 
cieron después  del  parto  á  causa  de  la  eclampsia ; 
Henriette  d'Entrangues,  otra  concubina,  parió 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  reina  María  de  M^ 
dicis. 

Durante  el  matrijnonio  de  Enrique  IV  con  la 
reina  Margarita,  el  galanteador  monarca  sostenía 
muy  íntimas  relaciones  con  la  hermosa  Fosseuse ; 
quedó  ésta  preñada  y  el  rey  algo  hizo  por  que  pa- 
sara inadvertida  á  los  cortesanos  la  situación  de 
su  amiga;  mas  por  circunstQ.ncias  que  no  son  del 
caso  referir,  la  hermosa  sintió  los  primeros  dolo- 
res de  parto  una  noche  estando  en  palacio,  en  la 
cámara  de  las  otras  damas,  en  habitación  próxima 
á  la  de  los  reyes. 

Dormía  el  monarca  en  distinto  lecho  que  su 
esposa,  tal  vez  porque  siendo  ella  estéril  no  qui- 
siera gastar  pólvora  en  salvas;  como  el  médico 
del  rey  tenía  singular  encargo  de  vigilar  la  salud 
de  la  Fosseuse  acudió  presto  y  avisó  á  su  señor 
lo  que  ocurría,  y  ¿qué  dirán  ustedes  que  hizo  el 
bueno  de  Enrique  IVV 

Despertar  á  su  esposa  y  rogarle  que  se  levan- 
tara y  asistiera  en  el  doloroso  trance  á  su  rival  y 
dispusiese  el  negocio  de  suerte  que  no  trascen- 
diera el  escándalo. 

La  reina  hizo  lo  que  se  le  pedía;  el  monarca 
salió  de  caza  y  á  su  regreso  todo  estaba  termi- 
nado, la  puérpera  aliviada  y  la  real  comadrona 
descansando  de  las  pasadas  fatigas.  Por  cierto 
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que  al  notar  £nrique  que  su  consorte  no  se  ha- 
llaba al  lado  de  la  parida,  armó  un  alboroto  más 
que  regular. 

Y  aquí  tenemos  otro  parto  con  gravísima  dis- 
tocia moral  muy  semejante  al  de  la  maja  de  los  cie- 
gos, sólo  que,  así  como  en  éste  intervinieron  como 
protagonistas  dos  hombres  y  una  mujer,  en  la 
corte  de  Francia  los  papeles  estaban  invertidos. 
Dos  enseñanzas  se  desprenden  de  lo  dicho:  1.*, 
que  en  materia  de  amor  el  mundo  no  cambia, 
y  2.*,  que  en  las  bonanzas  los  enamorados  no  se 
acuerdan  del  comadrón,  al  que  llaman  ansiosos 
cuando  la  tempestad  arrecia.  Y  pues  venimos 
hablando  de  nacimientos,  no  será  intempestivo 
consignar  lo  que  se  hacia  en  tales  casos  en  el 
siglo  XY. 

§  En  un  vetusto  y  famoso  Tratado  de  los  ni- 
ños S  que  tanta  boga  alcanzó  en  los  tiempos  an- 
teriores al  descubrimiento  de  América,  no  siendo 
menor  su  crédito  entre  las  comadronas  de  posterio- 
res días,  se  previene  en  el  capítulo  primero  que  ha- 
bla déla  nacencia  del  niño:  «Lamuger  quando  se 
allegare  al  parto :  deue  yr  por  los  lugares  baxos :  e 
deue  bañarse  en  aguas  dulces  en  la  qual  sea  ca- 
mamilla  e  meliloto  e  malua  e  bismalua.  E  quando 
saliere  e  naciere  el  infante :  la  partera  deue  ser 
sabia  e  enseñada  en  trayendo  suauemente  poco  á 
poco  la  cabe9a:  después  todos  los  miembros.  E  la 
agua  tibia  deue  ser  aparejada:  e  sea  bañada  e 
rectificada  la  fechura  de  la  cabe9a  si  conuiniere. 
E  dezimos  que  la  figura  de  la  cabe9a  deue  ser  se- 
gund  la  figura  de  la  cera.  E  las  templeras  de  cada 
parte  liuianamente  sean  conuenidas.  E  dezimos 

*    B.  Gordonio;  loe.  cit. 
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que  el  colodrillo  sea  comprimido  si  necesario  fuere: 
después  sea  estendida  la  fruente:  e  las  sobre  cejas: 
después  sea  untados  los  ojos  con  olio  de  sisamoc 
e  sean  chupadas  e  mamadas  las  orejas  del  agua 
suauemente  de  alguna  vil  persona :  e  poco  a  poco 
sean  alimpiados  los  forados  de  las  orejas  con  d 
dedo  menor.  Eso  mismo  dezimos  de  los  forados  de 
las  narizes  que  sean  alimpiados  e  poco  a  poco 
suauemente  sean  fregados  con  filo  so  la  lengua 
con  uña  del  pulgar.  Después  sea  estendidos  los 
bra9os  e  los  dedos  todos  e  sean  allegdos  e  traydoas 
e  meneando  los  suauemente.  Después  sea  tajado  el 
onbligo  á  manera  de  quatro  dedos :  mas  antes  que 
sea  tajado  sea  atado  con  lana  torcida  e  untado  có 
olio  sisamino. 

>E  después  que  sea  tajado  sea  esparcido  de 
suso  poluo  de  mirra  e  de  almástiga  e  de  sangre 
de  dra^o.  Después  sea  fregado  el  pendejo  suaue- 
mente :  después  sean  estendidas  las  coxas  e  las 
piernas  e  los  artejos  e  sean  doblados  a  cada  parte 
suauemente :  después  sea  alimpiado  el  forado  dd 
sellar  co  paños  de  lino  delgados  con  el  dedo  me- 
nor. Después  sea  puesto  en  la  cuna  e  sea  espar- 
zido  poluo  de  menta  e  de  calaméto  e  rosas  e  sán- 
dalo e  por  dos  dias  se  le  de  un  lamedor.  La  su 
madre  del  infante  sea  fecho  mamar  e  chupar  las 
tetas  a  alguna  vil  persona  o  a  mo^os  viles  que 
fallares  por  los  ospitales  e  después  desto  la  madre 
de  la  leche  al  infante.» 

Con  los  anteriores  y  verídicos  informes  el  lec- 
tor podrá  hacerse  cargo  del  orden  de  operaciones 
y  reconstruir  una  escena  de  nacimiento  cuatro 
siglos  atrás  en  España. 

§  Veamos ,  ahora ,  cómo  se  las  componían  los 
antiguos  mexicanos  en  semejantes  tribulaciones. 
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Entre  los  aztecas  y  antes  de  pisar  los  españo- 
les el  continente  americano,  la  comadrona  era 
'tratada  con  profundo  respeto,  casi  con  veneración. 
Al  confiarle  una  parturiente  la  dirigían  los  deu- 
dos una  pomposa  alocución,  á  la  que  contestaba  la 
obstetrix  con  otro  no  menos  florido  discurso  y 
empezaba  el  régimen  más  conveniente  qrre,  en 
general,  era  como  sigue: 

Pasadas  las  diez  lunas  del  embarazo  y  apare- 
cidos los  primeros  dolores,  tomaba  la  parturiente 
un  baño  general  tibio  y  se  le  lavaba  el  cabello  con 
palojabón;  luego  se  le  administraba  al  interior  el 
xaxahuactli  para  prevenir  las  fracturas  del  niño  y 
si  venían  durante  el  parto,  para  consolidarlas ;  el 
cikuapatli  6  hierba  uterina  avivaba  el  alumbra- 
miento y  creían  calmar  los  dolores  expulsivos  y 
abreviar  la  operación  con  multitud  de  plantas, 
además  de  la  mencionada;  para  detener  la  labor 
expulsiva  conocían  no  pocos  vegetales  y  solían 
administrar  la  raíz  de  mixiuheapatli :  con  la  raíz 
de  tepopotic  en  polvo  mezclado  con  chian^  levan- 
taban las  fuerzas  de  la  enferma,  y  en  los  partos 
laboriosos  y  difíciles  se  recomendaba  la  cola  de 
tlaquatzin^  molida,  que  consideraban  los  mexica- 
nos como  abortivo  de  gran  potencia  *. 

Si  con  todo  esto,  los  sahumerios,  los  baños 
repetidos,  los  esfuerzos  de  la  parturiente,  el  tra- 
bajo no  terminaba  ni  se  columbraba  algún  suceso 
que  despejase  la  situación,  recurría  la  comadre  á 
la  tradicional  manteada,  que  consistía  en  tomar 
á  la  doliente  por  la  cabeza,  levantarla  en  vilo, 
sacudirla  y  aporrearla  con  manos  y  pies  en  la 
espalda,  todo  esto  repetido  y  acompañado  de  otras 

*    Vid.  Historia  de  la  Medicina  en  México,  por  A.  Flores 
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caricias  y  cuidados  del  mismo  jaez.  Si  entendía  la 
comadre  que  el  feto  tenía  mala  presentación,  pro- 
curaba gobernar  las  cosas  con  maniobras  exter- 
nas y  sobos  en  el  vientre.  Cuando  las  antedichas 
diligencias  no  daban  el  apetecido  resultado  j  la 
situación  se  ennegrecía,  procedíase  al  acto  mis 
imponente  y  terrible  de  la  asistencia.  Encerrá- 
base la  partera  con  la  infeliz  parturiente,  redo- 
blaba aquélla  las  plegarias  y  los  reconocimientos 
y  cuidados ;  si  comprendía  la  mujer  práctica  que 
el  feto  había  fallecido,  daba  aviso  á  la  familia,  y 
si  ésta  lo  consentía,  procedía  á  la  extracción  dei 
fruto  con  una  navaja  de  piedra  (según  el  hist^ 
riador  Sahagún),  con  la  cual  la  matrona  «corta 
el  cuerpo  de  la  madre  y  á  pedazos  lo  saca».  Las 
mujeres  aztecas  parían  «boca  abajo,  en  cuatro 
pies,  las  manos  en  el  suelo,  y  la  comadre  recibía 
la  criatura  por  detrás». 

Y  todo  esto  es  un  progreso  comparado  con  lo 
que  en  estos  tiempos  se  hace  á  dos  pasos  de  la 
culta  Europa,  en  Marruecos,  según  autorizados 
informes  *. 

<  Vid.  La  mujer  marroquij  por  mi  excelente  amigo  don 
Felipe  Ovilo,  Director  de  la  Escuela  de  Medicina  en  Tánger 


^  *>¿1.^  .'^ 


CAPITULO  XXXV 


El  parto  de  Juana  la  Loca.  —  Isabel  de  Valois.  —  Comadrón 
afortunado ;  La  Valliére  y  la  Montespan.  —  La  duquesa 
de  Berry. 


c 


UANDO  los  ciudadanos  de  Gante,  donde  nació 
Carlos  I  de  España,  pensaron  erigirle  una  estatua 
como  tributo  á  sus  gloriosas  empresas,  no  faltó 
algún  chusco  que  propusiera  esta  inscripción  para 
ser  grabada  en  el  pedestal: 

II  naquit  dans  la  m....; 
II  yécut  dans  le  sang; 
II  morut  dans  la  biére. 

El  primer  verso  hace  referencia  4  una  tradi- 
ción muy  extendida  en  los  Países  Bajos,  según  la 
cual  el  solitario  de  Yuste  nació  en  un  lugar  muy 
excusado.  Ocurrió  el  caso  del  modo  siguiente,  se- 
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gún  van  der  Vynckt :  el  2o  de  Febrero  del  año  del 
Señor  de  mil  y  quinientos,  celebróse  una  fiesta  en 
el  palacio  de  Gante  donde  moraba  á  la  sazón  Doña 
Juana  la  Loca,  quien  se  hallaba  en  las  últimas 
horas  de  su  embarazo.  Apremiada  la  reina,  du- 
rante el  sarao,  por  urgente  necesidad,  abandonó 
el  salón,  y  sin  considerar  que  el  imperioso  deseo 
pudiera  ser  el  principio  del  fin  de  su  gestación, 
echó  á  correr  como  si  de  pronto  le  hubieran  nacido 
alas  en  los  tobillos. 

Viendo  las  damas  de  D.'  Juana  que  el  eclipse 
de  ésta  se  prolongaba  más  de  lo  razonable,  entra- 
ron en  sospecha  y  fueron  en  su  busca  y  hallaron, 
por  fin,  k  Su  Majestad,  enfrascada  en  el  parto  y 
muy  adelantado  el  negocio,  en  un  punto  muy  re- 
servado y  nada  ¿  propósito  para  tan  delicada 
función. 

Socorrida  á  tiempo  la  hija  de  los  Reyes  Católi- 
cos, dio  á  luz  con  felicidad  al  que  fué,  m&s  tarde, 
Carlos  V  de  Alemania. 

Confesemos  que  si  lo  narrado  no7i  é  vero  é  ben 
trouato  y  que  la  especie  en  que  la  tradición  se 
funda  *  m&s  tiene  de  natural  que  de  extraordi- 
naria. 

§  Isabel  de  Valois,  hija  de  Enrique  II  de  Fran- 
cia y  Catalina  de  Médicis,  casó,  cuando  tenia 
quince  años,  con  Felipe  II  de  España  por  entonces 
machucho  y  canoso.  Y  es  que  el  bueno  de  D.  Fe- 
lipe no  quiso  desairar  á  la  princesa,  y  como  la  boda 
con  el  príncipe  Carlos,  hijo  del  fundador  del  Es- 
corial, no  pudo  llevarse  á  efecto,  tomóla  éste  por 
esposa  y  así  todo  quedó  en  casa. 


*    No  tiene  visos  de  verdad.  Vid.  Juana  la  Loca,  por  Bo- 
drignez  Villa» 
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Parece  ser  que  una  de  las  costumbres  palacie- 
gas de  aquel  tiempo  consistía  en  preparar  espiri- 
tualmente  á  las  embarazadas  antes  del  parto,  y 
D.'  Isabel  tuvo  que  hacer  testamento,  inven- 
tario de  los  muebles  y  joyas  de  su  pertenencia, 
confesar  y  comulgar  días  antes  del  alumbramien- 
to, que  ocurrió  en  1566,  prácticas  que  habían  de 
producir,  sin  duda,  pésimo  efecto  en  el  ánimo 
de  la  reina. 

Esta  señoja,  que  no  gozó  de  mucha  salud  desde 
que  abandonó  su  patria,  murió  en  1568  á  causa 
de  un  aborto,  tal  vez  de  metrorragia.  Por  cierto 
que  esta  defunción  atribuyóse  por  unos  á  crimi- 
nales instigaciones  del  rey  y  por  otros,  singular- 
mente los  franceses,  á  la  ignorancia  de  los  mé- 
dicos españoles  quienes,  al  decir  de  aquéllos, 
atiborraron  de  brebajes  á  la  ilustre  enferma,  mar- 
tirizándola con  ventosas  y  sangrías. 

Una  juiciosa  comparación  entre  la  terapéutica 
de  los  médicos  franceses  y  la  de  los  españoles  de 
aquella  centuria,  en  casos  semejantes,  destruye 
por  completo  tamaña  acusación. 

El  atraso  de  la  Medicina  era  idéntico  en  ambas 
naciones,  la  polifarmacia  y  el  imperio  de  la  san- 
gría eran  dos  plagas  comunes  á  los  dos  pueblos. 
Decir  lo  contrario  es  hacerse  eco  de  la  tradicional 
ojeriza  con  que  se  miraban  dos  países  separados  por 
los  Pirineos  é  indica,  á  tiro  de  ballesta,  falta  de  co- 
nocimientos históricos  referentes  á  la  ciencia  de 
las  indicaciones.  Por  otra  parte,  Isabel  de  Valois 
tuvo  á  su  lado  médicos  de  su  nación ,  como  Mont- 
guyon  y  Bernard.  Conceptuamos,  pues,  como 
chismes  de  vecindad  las  acusaciones  lanzadas  con- 
tra pretéritos  médicos,  nuestros  compatriotas, 
como  suposiciones  malévolas  nada  nuevas  en  los 
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anales  de  la  Medicina,  ya  que  no  suele  acontecer 
óbito  de  ilustre  persona  que  no  se  achaque  al 
desacierto  de  los  doctores.  Cuando  la  tercera  es- 
posa de  Enrique  VIII  de  Inglaterra  falleció,  pre- 
cisamente de  infección  puerperal,  los  palaciegos, 
en  su  gran  mayoría,  atribuyeron  la  desgracia  & 
que  el  médico  Roberto  Harris  habia  matado  de 
hambre  á  la  reina. 

§  Tanto  en  los  palacios  como  en  las  chozas, 
por  añeja  costumbre,  en  reparos  monjiles  y  exage- 
rado recato  fundada,  las  comadres  asistían  todos 
los  partos,  quedando  para  los  médicos  el  encargo, 
aunque  no  siempre,  de  vigilar  la  salud  de  las  em- 
barazadas y  de  las  puérperas. 

Poquito  &  poco  los  cirujanos  fueron  captándose 
las  simpatías  del  bello  sexo  y  tras  luenga  y  enco- 
nada guerra  entre  profesores  y  comadres,  fueron 
éstas  perdiendo  su  omnímoda  y  antigua  influencia. 

Uno  de  los  primeros  cirujanos  que  conquistó 
la  confianza  de  las  personas  reales  en  asuntos 
tocológicos,  fué  el  comadrón  francés  J.  Clément  *, 
al  cual  dedicaremos  algunos  párrafos,  en  gracia  á 
los  interesantes  episodios  que  adornan  su  vida 
profesional. 

Nació  Clément  en  Arles,  á  mediados  del  siglo 
XVII,  donde  comenzó  sus  estudios.  Trasladóse  á 
París,  entró  de  practicante  en  casa  de  Lefévre, 
famoso  comadrón  de  aquel  tieinpo,  recibió  el  título 
de  cirujano  y  casó  con  la  hija  de  su  protector  y 
maestro.  Dedicóse  al  ejercicio  de  la  obstetricia 
y  su  reputación  fué  creciendo  como  la  espuma,  de 
tal  suerte  que  Fagón,  primer  médico  del  rey,  le 
franqueó  las  puertas  de  palacio  y  Clément  fué, 

*    Vid.  capitulo  XXXIII. 
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según  afirman  autores,  el  primer  profesor,  en 
Francia,  llamado  oficialmente  para  asistir  en  sus 
partos  á  reinas  é  infantas,  cuya  circunstancia 
elevóle  &  la  categoría  de  comadrón  de  las  más  en- 
copetadas señoras  de  la  grandeza,  en  el  reinado 
de  Luis  XIV. 

Era  este  monarca  galanteador  incorregible  con 
toda  la  fogosidad  de  la  juventud  ociosa.  Por  cierto 
que  un  escritor  ingeniosísimo  cuenta  que,  habién- 
dole preguntado  el  rey  á  su  médico  Guenard 
«¿por  qué  mis  bastardos  están  sanos  y  robustos 
mientras  que  los  hijos  de  mi  esposa  son  enclen- 
ques y  mueren  pronto?», 
le  contestó  el  doctor :  «  se- 
ñor, esto  depende  de  que 
V.  M.  reserva  para  la  rei- 
na las  escurriduras  » . 

Tuvo  Luis  XIV  famo- 
sas y  lindas  concubinas, 
quienes  experimentaron 
en  si  propias  lautilidad 
de  la  obstetricia. 

Aquella  preciosa  co- 
juela  llamada  Francisca 
Luisa,    duquesa   de   La  l.  v.iiiér« 

Valliére,   es    una   figura 

simpática  en  la  historia  por  su  desinteresado  y 
verdadero  amor  al  monarca,  por  su  hermosura 
y  por  la  expiación  voluntaria  á  que  luego  se  con- 
denó. De  carácter  dulce,  trato  ameno,  aire  cando- 
roso, como  el  oro  rubia,  como  la  nieve  blanca,  de 
argentina  y  melodiosa  voz ,  entregó  sus  encantos 
en  1661. 

Mujer  de  raro  talento  conoció  su  próxima  de- 
cadencia é  hízose  retratar  con  sus  dos  hijos,  te- 
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niendo  ella  en  la  mano  una  pajuela  de  la  que 
pendía  una  burbuja  de  jabón  con  este  letrero: 
Sic  transit  gloria  mundi.  Sabido  es  que  cuando  su 
veleidoso  amante  la  despreció  por  la  Montespan, 
retiróse  á  un  convento  de  carmelitas,  no  sin  su- 
frir la  amarga  tiranía  de  su  triunfante  rival. 

Corre  muy  válida  la  opinión  de  que  el  ciru- 
jano Clément  asistió  al  primer  parto  de  La  Val- 
liére ;  mas  esta  creencia,  á  todas  luces  inverosímil^ 
sustentada  por  Astruc,  queda  desautorizada  desde 
el  punto  y  hora  en  que  sabemos  que  Clément,  en 
aquella  fecha,  no  había  cumplido  los  20  años  j 
que  fué  el  cirujano  Boucher  quien  prestó  á  la 
dama  sus  servicios  en  aquel  trance,  aunque  e^ta 
última  opinión  es  impugnable  toda  vez  que  en  el 
último  parto  de  la  referida  señora  fué  auxiliada 
aún  por  una  comadre. 

Clément  asistió  á  la  Montespan  y  por  cierto 
que  se  tomaron  en  aquella  ocasión  románticas 
precauciones  para  evitar  el  escándalo.  Era  esta 
dama  hija  del  duque  de  Montemart,  tenia  tres 
años  más  que  La  Valliére  y  su  matrimonio  con  el 
marqués  de  Montespan  le  facilitó  el  ingreso  en 
palacio,  en  tanto  que  su  hermosura  sin  rival  y 
trato  exquisito  le  conquistaran  el  aprecio  de  la 
reina  y  el  amor  del  monarca.  Dejando  á  un  lado 
cuanto  dicen  las  crónicas  alegres  de  aquel  tiempo 
referente  á  la  enconada  rivalidad  entre  la  Mon- 
tespan y  La  Valliére  y  las  escenas  realistas  á  que 
dio  lugar  aquella  tirantez,  echaremos  por  el  atajo 
que  conduce  á  nuestro  interés  profesional  que, 
en  verdad,  ya  no  se  me  cuece  el  pan  con  las  ganas 
de  contar  el  misterioso  parto  de  la  hija  de  Mon- 
temart. 

Fué  el  caso  que  la  mencionada  hermosa  dama 
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quedó  embarazada  del  rey  y  por  ocultar  su  estado 
inventó  aquel  elegantísimo  buches  con  puntillas 
formado,  que  disfrazaba  la  curva  abdominal ;  mas 
como  el  negocio  siguió  su  marcha  natural,  á  pesar 
de  la  cascada  de  vistosas  telas  y  ricas  puntillas, 
llegó  el  día  del  parto,  y  una  dama  de  la  confianza 
del  rey  y  de  la  concubina  subió  á  una  carroza  y, 
dirigiéndose  á  la  calle  de  San  ^Antonio,  donde 
vivía  el  Dr.  Clément,  díjole  que  si  quería  prestar 
sus  servicios  á  una  dama  de  alta  alcurnia,  se  de- 
jara vendar  los  ojos,  prometiera  sumisión  y  no 
preguntase  nada  referente  al  nombre  y  rango  de 
la  señora. 

Clément,  que  no  era  romo  y  venteaba  desde 
lejos,  adivinó  que  vtquella  aventura  centuplicaría 
su  crédito  y,  sin  vacilar  un  punto,  púsose  &  las 
órdenes  de  la  misteriosa  mensajera  para  ultimar 
aquel  negocio  de  tapadillo. 

Comadrón  y  tercera  subieron  al  coche,  y  des- 
pués de  rodar  la  carroza  por  no  pocas  y  extravia- 
das calles,  sin  duda  para  despistar  al  tocólogo, 
fué  éste  introducido  en  un  aposento  lujosamente 
amueblado,  donde  quedó  libre  de  la  venda  al 
tiempo  que  se  apagaron  las  luces  de  la  habita- 
ción. El  rey,  que  se  hallaba  escondido  tras  las 
cortinas  de  un  suntuoso  lecho,  animó  al  doctor, 
diciéndole  que  se  tranquilizara  y  nada  temiese  ^ 

«No  abrigo  temor  alguno»,  contestó  el  profe- 
sor, y  llevado  junto  á  la  dama,  necesitada  de  sus 
auxilios,  reconocióla  detenidamente,  y  como  no- 
tara que  el  parto  aun  estaba  lejano,  pidió  le  die- 
ran de  comer  y  beber,  si  es  que  aquella  casa  no  era 


*    Vid.  G.  J.  Witkowski,  Lea  acouchem$nt$  á  la  cour. 
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mansión  divina,  pues  sentía  necesidad  de  reponer 
BUS  fuerzas. 

Dícese  que  el  rey,  sin  esperar  á  que  dos  damas, 
allí  presentes,  sirvieran  al  recién  llegado,  satis- 
fizo en  persona  los  deseos  de  Clément.  Aun  do- 
raba la  improvisada  cena  del  profesor  cuando  la 
graciosa  Montespan — que  no  otra  era  la  que  en 
camino  de  parir  se  hallaba,  según  habrá  compren- 
dido el  discreto  lector,  —  prorrumpiendo  en  que- 
jidos y  resoplos,  puso 
precipitado  fin  á  la  refac- 
ción. 

Ruda  fué  la  labor  y  al 
término  de  ella  parió  la 
Montespan  un  niño  que 
colmó  de  júbilo  al  mo- 
narca. Seguro  ya  el  co- 
madrón de  que  la  madre 
había  librado  bien,  reti- 
róse después  de  haber 
dado  algunos  consejos  y 
de  recibir  de  manos  de 
Luis  XIV  una  bolsa  con 
cien  luises  de  oro.  Inútil 
es  decir  que  para  volver  el  profesor  á  su  casa  se 
siguió  el  mismo  ceremonial  de  antes. 

Asegura  una  crónica  de  aquel  tiempo  que  como 
la  Montespan  notase  que  cada  parto  apretaba  más 
los  lazos  que  á  su  amante  le  unían,  dióse  tal  maña 
en  parir  que,  en  menos  de  doce  años,  regaló  al 
mundo  ocho  frutos  de  su  amor  guiados  en  su  sa- 
lida por  el  mencionado  Clément,  quien  aseguró 
así  su  influencia  en  palacio  y  conquistó  fama  ex- 
tensa y  productiva. 

La  que  había  deshancado  á  La  Valliére  fué  á 
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su  vez  derrotada  y  sustituida  por  la  Maintenon. 
Antes  de  recibir  aquella  lanzada  en  su  amor  pro- 
pio, para  no  sentirla  tanto,  pudo  meditar  la  Mon- 
tespan  que,  en  materia  de  privanzas,  es  muy 
cierto  aquello  de : 

« tú  que  vas 

por  este  mundo  inconstante, 
mira  que  el  que  va  adelante 
avisa  al  que  va  detrás.  > 

Cuando  la  Montespan  se  convenció  de  que  su 
estrella  se  había  eclipsado  y  que  la  edad  cruel 
para  las  hermosas  iba  la- 
brando huellas  en  su  rostro, 
entregóse  á  la  vida  piadosa 
por  aquello  de  que  «el  de- 
monio harto  de  carne  se  me- 
tió á  fraile  ». 

La  Maintenon  gozó  poco 
tiempo  de  su  triunfo  y  la 
Fontanges,  otra  concubina 
del  gran  rey,  falleció  de  he- 
morragia post  partum,  Ma- 
dame  de  Sévigné  dijo  con 
fina  malicia  que  la  Fontan- 
ges cayó  herida  en  el  servicio 
del  rey. 

De  hemorragia  fulminante  después  del  parto 
han  muerto  varias  damas  principales,  entre  ellas 
conviene  recordar  4  la  princesa  de  Gales,  Carlota 
Augusta,  quien  parió  en  1816  —  poco  antes  de  su- 
cumbir—  un  niño  muerto  y  fué  asistida  por  los 
Dres.  Sims,  Croft  y  Baillie.  Playfair  atribuyó 
esta  desgracia  al  horror  que  los  citados  profeso- 
res sentían  hacia  la  intervención  obstétrica. 
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María  de  Luxemburgo,  mujer  de  Carlos  IV,  el 
Hermoso,  falleció  á  caasa  de  un  aborto;  María 
de  eleves )  manceba  de  Enrique  III  de  Francia, 
murió  de  parto  en  30  de  Octubre  de  1574;  Marga- 
rita de  Egmont  falleció  al  dar  á  luz  &  Luisa  de 
Lorena;  de  fiebre  puerperal  sucumbió,  verosímil- 
mente, la  duquesa  de  Orleans,  en  1672;  también 
las  complicaciones  puerperales  pusieron  fin  á  los 
días  de  la  Vintimille,  manceba  de  Luis  XV,  de 
María  de  Portugal,  mujer  de  Felipe  II,  D.*  Mar- 
garita, esposa  de  Felipe  III,  y  de  la  reina  Mer- 
cedes, primera  esposa  de  Alfonso  XII...  Sólo  la 
clínica  puede  unir  estos  nombres. 

§  Para  que  no  todo  sean  infortunios,  rela- 
taremos la  intervención  dichosa  del  profesor 
Deneux  en  el  parto  de  la  duquesa  de  Berry. 

En  la  noche  del  28  al  29  de  Septiembre  de  1820 
llegó  á  su  término  natural  el  embarazo  de  la  du- 
quesa, la  cual  era  plurípara  á  la  sazón. 

Su  comadrón  Deneux,  que  por  precaución  dor- 
mía en  palacio,  estaba  descansando  así  como  la 
servidumbre,  pues  creían  todos  que  nada  ocurri- 
ría durante  la  noche.  A  las  dos  y  media  de  la 
madrugada  despertó  el  doctor  á  los  golpes  que 
una  dama  descargaba  en  la  puerta  de  su  aposento, 
que  precedieren  á  las  siguientes  voces :  « ¡  Arriba. 
Sr.  Deneux,  que  la  princesa  está  pariendo ! »  Le- 
vantóse el  comadrón,  vistióse  deprisa  y  corriendo 
y  con  los  zapatos  en  chancla,  la  corbata  en  la 
mano  y  la  casaca  bajo  del  brazo,  descendió  á  la  sala 
de  la  parturiente  saltando  de  cuatro  en  cuatro  los 
escalones;  mas  cuando  llegó  á  la  alcoba  de  la 
princesa  hallóse  con  que  la  señora  había  encaecido 
y  tenía  entre  las  piernas  y  sobre  el  lecho,  un  niño 
que,  unido  aún  á  su  madre  por  el  cordón  umbilical, 
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daba,  con  sus  vagidos,  valederas  muestras  de  vida 
y  robustos  pulmones. 

Como  se  temía  fundadamente  que  una  rama 
de  la  familia  reinante  había  de  protestar  de  la 
legitimidad  del  recién  nacido  si  éste  era  varón, 
la  princesa  mostró  intenso  afán  porque  gran  copia 
de  testigos  presenciaran  el  alumbramiento  y  pu- 
dieran desvanecer  toda  sombra  de  superchería.  Al 
llegar,  pues,  el  ginecólogo  ordenóle  la  duquesa 
que  no  cortara  el  ombligo  y  que  se  llamara  á 
cuantas  personas  se  encontraran  á  mano  para  que 
dieran  fe  de  que  aquel  niño  era  su  hijo  y  de  que  el 
legítimo  fruto  aun  no  se  había  desprendido  del 
árbol.  Llegaron  á  la  regia  estancia  los  cirujanos 
Barón  y  Bougon,  varios  granaderos  de  la  guardia 
y  el  duque  de  la  Albufera,  quienes  animados  por 
la  parida,  pudieron  cerciorarse,  por  un  examen 
minucioso,  del  sexo  del  infante  y  de  que  el  cordón 
umbilical  se  escondía  en  las  profundidades  de  la 
vagina  ducal. 

Esta  singular  ceremonia,  esta  preocupación  de 
la  princesa  púsola  en  trance  de  muerte  y  á  dos 
pulgadas  de  la  sepultura,  pues  que,  oponiéndose 
la  dama  á  la  extracción  de  las  secundinas,  inicióse 
una  temerosa  metrorragia.  Cuando  el  doctor 
Deneux  se  decidió,  como  cargo  de  conciencia,  á 
cortar  el  cordón  y  á  sacar  las  parias,  salieron  con 
éstas  grandes  cuajarones  y  como  no  cesase  de 
manar  sangre,  por  inercia  de  la  matriz,  metió  el 
comadrón  la  mano  en  el  útero,  extrajo  los  coá- 
gulos, excitó  la  contractibilidad  de  la  entraña  y 
se  combatió  el  pavoroso  incidente  que  amenazaba 
terminar  de  modo  trágico. 

Restablecióse  la  duquesa  y  protestaron  los 
parientes  de  la  validez  del  alumbramiento,  lo  cual 
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vino  á  levantar  gran  polvareda  en  que  se  oculta- 
ron dos  hechos :  el  peligro  en  que  las  exigencias 
del  trono  pusieron  á  la  madre  del  que  luego  se 
llamó  Enrique  V,  y  la  pericia  y  serenidad  de 
Deneux. 


mmmmm 


CAPITULO  XXXVI 


Femel  y  los  monstruos;  obstetricia  fantástica.  —  La  par- 
tera. —  Comadrón  y  mártir;  una  retirada 


E. 


íl  Dr.  Fernel,  como  escritor  y  maestro,  fué  uno 
de  los  médicos  más  eminentes  de  Francia  en  el 
siglo  XVI.  No  pequeña  gratitud  le  debe  la  ciencia 
por  haberse  opuesto,  con  sus  juiciosos  escritos,  á 
la  desenfrenada  invasión  de  los  partidarios  de 
Cardan  y  Agrippa  que,  reforzados  luego  por  las 
huestes  de  Paracelso,  entraron  en  la  Medicina 
como  en  país  conquistado,  pretendiendo  derruir  y 
talar  cuanto  no  encuadraba  con  sus  fantasias.J 

Era  Fernel  médico  palatino  y,  por  tal  concep» 
to,  asistió  á  Catalina  de  Médicis,  mujer  de  Enri- 
que II,  á  la  cual  salvó  en  una  enfermedad  tan 
grave  como  la  metritis  puerperal. 

Reconocido  el  monarca  á  los  acertados  desvelos 
del  archiatro,  mandó  se  le  pagaran  2,300  libras, 
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según  consta  en  una  ordenanza  firmada  en  Agos- 
to de  1566. 

Justificó  el  rey  la  dádiva  con  palabras  de  gra- 
titud, honrosas  para  el  médico;  mas  algunos  cro- 
nistas pretendieron  explicar  la  generosidad  del 
monarca  aduciendo  servicios  más  íntimos,  reser- 
vados y  primorosos.  Dicen,  á  este  efecto,  que  como 
Enrique  II  padeciera  de  liipospadias,  no  pudiendo 
fecundar  á  su  esposa,  pidió  consejo  al  afamado 
médico,  el  cual,  con  sus  luces,  facilitó  una  opera- 
ción <iue  se  creyó  imposible  ó  poco  menos. 

Ya  pudiera  ser  cierta  dicha  versión,  confir- 
mailo  como  parece  estar  el  defecto  orgánico  del 
rey.  y  no  repugnando,  por  ende,  que  el  profesor 
diera  algún  consejo  para  enderezar  el  tuerto  y  en- 
caminar la  semilla  por  seguro  y  fructífero  camino; 
lo  más  juicioso,  sin  embargo,  consiste  en  atenerse 
á  la-í  palabras  del  soberano  que  sancionan  el  celo 
é  inteligencia  de  Fernel. 

Suele  inclinarse  el  vulgo  á  lo  inusitado  y  ma- 
rá vil  lo*<o  y,  así,  acoge  propicio  y  presta  el  calor 
de  su  irreñexible  entusiasmo,  á  las  más  absurdas 
fantasías.  Una  de  tantas  fué  la  de  suponer  que  la 
reina  María  |Teresa,  esposa  de  Luis  XIV,  había 
parido  un  monstruo  negro.  Bien  entrada  la  pre- 
sente centuria,  corrió  por  el  pueblo  de  Madrid  la 
especie  de  que  una  egregia  señora  había  encaecido 
un  mal  engendro,  el  cual,  no  más  salir  de  las  eD- 
traüas,  tiróse  á  las  paredes  como  gato  rabioso:  el 
monstruo,  que  semejaba  una  descomunal  araña, 
murió  á fuerza  de  palos  y  bendiciones...! 

Estas  ridiculas  creencias  tienen  su  origen  en 
las  opiniones  de  hombres  de  ciencia  de  tiempos 
vetustos;  porque  conviene  notar  que  las  extrava- 
gancias médicas  de  pretéritas  edades,  de  tal  suerte 
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se  aferran  é  incrustan  en  la  imaginación  del  vul- 
go que,  aun  cuando  transcurran  los  lustros  &  pu- 
ñados, forman  el  único  bagaje  médico  de  los  insi- 
pientes. Como  prueba  de  lo  dicho  recuérdense 
algunas  opiniones  que  sobre  monstruos  humanos 
se  escribieron  en  otras  épocas.  Dejando  á  un  lado 
las  estrafalarias  descripciones  y  peregrinos  dibu- . 
jos  que  en  las  obras  inmortales  de  Ambrosio  Pareo 
se  encuentran  y,  omitiendo,  por  no  dar  sobrada 
extensión  &  este  capítulo,  los  discursos  que  sobre 
el  tema  de  los  malos  engendros  hicieron  profeso- 
res de  gran  renombre,  antecesores  y  contemporá- 
neos del  cirujano  francés,  cuyos  apellidos  llenarían 
muchas  cuartillas,  pasaremos  &  indicar  algunos 
conceptos  del  fraile  Fuente  la  Peña,  autor  del  in- 
genioso libro  El  ente  dilucidado  porque,  consiga 
nados  en  época  relativamente  cercana,  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvii,  y  definidos  por  un 
religioso  asaz  erudito,  no  puede  alegarse  contra 
ellas  ser  chocheces  de  la  vetusta  Medicina  ó  in- 
fantiles ilusiones  de  una  ciencia  en  formación. 

£1  reverendo  Padre,  hombre  de  muchas  letras 
y  de  espíritu  invencionero,  escribió  un  capitulo 
para  dilucidar  el  tema  siguiente:  «¿Podrá  una 
mujer  parir  cada  día  del  año  siendo  los  fetos  de 
nueve  meses?»  Por  demás  está  decir  que  el  autor 
de  El  ente  düticidado  resuelve  afirmativamente  la 
cuestión  apoyándose  en  especiosos  argumentos  y 
alambicados  distingos,  y  asegura  que  la  condesa 
de  Holanda  y  otras  señoras  demostraron,  con  su 
fecundidad,  ser  cierta  la  contestación  que  el  fraile 
da  á  la  duda,  y  añade  que,  aun  cuando  la  matriz 
se  cierra  en  el  embarazo  no  repugna  quede  abierta, 
de  suerte  que  ingrese  la  semilla  del  varón  por  el 
fervor  de  nueva  libido,  y  que  se  alojen  dentro  del 

8d 


454  LUIS   COMEKOB 

vientre  865  criaturas  qae  vayan  saliendo  á  su 
tiempo  debido;  y  como  por  otra  parte  la  snperfe- 
t  ación  se  admite  y  es  frecuente  en  las  liebres, 
¿quién  puede  poner  limite  á  este  fenómeno? 

No  es  lo  dicho  lo  más  carioso  que  en  el  citado 
libro  se  lee  pertinente  á  Obstetricia;  con  efecto, 
abi  van  algunas  noticias  que  llevan  la  aprobación 
del  mencionado  Fuente  la  Peña : 

cLa  mujer  puede  concebir  leones,  elefantas, 
perros  y  marranos,  según  el  Dr.  Beyes;  Marcelo 
Donato  afirma  que  una  mujer  parió  un  caballo 
pequeñito  de  legítima  cópula  de  varón ;  según 
Plinio,  una  mujer  llamada  Alcippe  dio  al  mundo 
un  elefante,  y  según  Delrio,  otra  parió  un  león,  y 
todos  estos  casos  sucedieron  no  por  conmistión 
nefanda. » 

Aun  dice  más  el  ex  provincial  de  Castilla,  y  es 
que  el  hombre  puede  engendrr^r  y  parir  de  sí 
mismo,  lo  cual  se  comprende  admitiendo  andrógi- 
nos ocultos,  esto  es,  individuos  que  tienen  un 
sexo  aparente  y  oculto  ó  interno  otro  sexo :  in- 
tenta probar  la  posibilidad  del  fenómeno,  citando 
individuos  que  tuvieron  la  menstruación  por  el 
caño  de  la  orina,  según  afirman  Aquapendente, 
Areteo  y  Zacuto  Lusitano;  recordando  á  este 
efecto  que  en  el  año  de  1354,  —  según  testimonio 
de  Leonardo  Bertrando  Loth,  en  su  libro  Resolu- 
ciones Teológicas,  —  un  hombre  llamado  Luis  Roo- 
sel  padeció  un  tumor  en  el  muslo  que  cada  día  iba 
en  aumento,  y  después  de  nueve  meses  salió  de  la 
referida  hinchazón,  con  gran  asombro  de  los  cir- 
cunstantes, un  niño  vivo  que  fué  bautizado  y  se 
llamó  como  su  padre,  y  murió  dentro  de  breve 
tiempo.  Después  de  este  caso,  carecen  •  de  interés 
otras   maravillas    obstétricas  en  la  especie  hu- 
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mana  acaecidas;  pero  aun  son  tortas  j  pan 
pintado  todo  cuanto  el  bueno  del  fraile  nos  dice 
comparado  con  lo  que  sigue,  también  sacado  del 
peregrino  libro:  «El  príncipe  Rabastasio  tenia 
diamantes  preñados  que  parían  otros  diamantes ; 
y  según  testimonio  de  Manescal,  una  señora  de  la 
familia  de  los  Luxemburgos"  tenía  dos  diamantes 
que  parían  en  verano  otras  piedras  iguales. »  No 
se  me  negará  que  esto  es  el  colmo  de  la  obste> 
tricia. 

Pasando  por  alto  otros  hechos  referentes  á  la 
fecundación  de  las  cornarinas  que  paren  amatis- 
tas, ó  la  siembra  de  raeduras  de  oro  que,  como 
llueva  ¿  tiempo,  dan  abundosa  cosecha,  vengamos 
á  otro  asunto  más  serio  y  relacionado  con  la  espe- 
cialidad ginecológica. 

§  Las  parteras  ó  comadres  —  que  ejercieron  y 
seguirán  ejerciendo  grande  influencia  en  los  do- 
minios de  la  Obstetricia,  y  singularmente  en  el 
personal  auxilio  de  aquel,  aunque  natural,  dolo- 
roso conflicto  con  que  despiden  del  maternal  al- 
bergue á  los  infantes  las  que  los  alimentaron  en 
sus  entrañas  —  cuentan  en  su  dilatada  historia 
nombres  ilustres  de  los  cuales  sólo  quiero  mencio- 
nar á  la  fabulosa  griega  Agnodice,  á  la  famosa 
israelita  que  asistió  en  el  parto  de  Benjamín  á  su 
madre  Raquel,  quien  murió  en  el  trabajo;  Sefora 
y  Phua,  egipcias  que  no  obedecieron  á  la  orden  del 
tirano  encaminada  á  ahogar  á  los  niños  hebreos 
que  naciesen ;  á  la  comadre  Sevillana  la  Herrera, 
que  asistió  á  D.*  Isabel  la  Católica;  y  en  más  cer- 
canos tiempos  á  Luisa  Bourgeois,  célebre  por  su 
habilidad,  por  las  obras  que  dejó  escritas,  por 
su  elevada  y  extendida  clientela  y  por  otras  cir- 
cunstancias de  que  rápidamente  vamos  á  tratar. 
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Nació  de  padres  ricos  en  1568  y  terminó  su  vida 
en  1636.  Casada  con  un  cirujano  del  ejército  de 
Francia,  su  nación,  vióse,  de  la  noche  á  la  mañana, 
falta  de  recursos  por  causa  de  las  revueltas  poé- 
ticas de  aquel  tiempo,  y  en  la  precisión  de  subve- 
nir &  las  más  perentorias  necesidades  por  medio 
del  trabajo.  La  misma  partera  que  había  asistido 
á  Luisa  Bourgeois  sugirióle  á  ésta  el  pensamiento 
de  aprender  Obstetricia.  Estudió  Luisa  bajo  la 
dirección  de  Ambrosio  Pareo,  y  transcurridos 
cinco  años,  un  tribunal,  compuesto  de  un  médico, 
dos  cirujanos  y  dos  matronas,  la  Dupuis  y  la  Pe- 
ronne,  le  otorgó  el  titulo  de  comadrona  oficial. 

Pudiera  escribirse  una  saladísima  comedia  na- 
rrando las  trazas  y  diligencias  de  que  se  valió  la 
novel  comadrona  para  llegar  á  palacio,  asistir  á 
la  reina  María  de  Médicis  en  sus  partos,  contra  la 
voluntad  del  rey,  y  deshancar  &  las  matronas 
que  la  revalidaran.  La  fama  y  el  valimiento  de  la 
Bourgeois  fueron  en  aumento  hasta  el  infausto  día 
en  que  murió  de  parto  la  hermana  de  Luis  XIII, 
duquesa  de  Orleans.  A  partir  de  aquel  triste  acon- 
tecimiento los  sinsabores  de  Luisa  no  tuvieron 
término  sino  en  el  sepulcro,  á  donde  le  acompañó, 
creciendo,  su  decadencia  en  el  ánimo  de  la  corte  y 
del  pueblo. 

Murió  la  duquesa  de  Orleans  de  metritis,  pro- 
bablemente consecutiva  á  la  profunda  atrición  de 
la  matriz  en  el  trabajo  del  parto ;  practicaron  la 
autopsia  los  profesores  siguientes:  Yautier,  Le 
Maistre,  Brunier,  Menard,  Carillón,  Seguin,  Tor- 
naire,  Guillemau,  Pimpernelle  y  Nerón,  en  Junio 
de  1627. 

Ora  porque  los  citados  profesores  se  permitie- 
ran emitir  opiniones  nada  favorables  á  la  coma- 
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dre,  bien  porque  ésta,  sascep tibie  en  demasía  y 
celosa  de  su  crédito,  considerase  como  ataque  á 
sus  méritos  el  informe  necrópsico,  lo  cierto  fué 
que,  mal  aconsejada  de  su  vanidad,  escribió  un 
folleto  cuajado  de  acusaciones  contra  los  referidos 
profesores,  sin  olvidar,  en  sus  arañazos,  á  Galeno. 

El  erudito  Guillemau  fué  el  encargado  de  res- 
ponder &  Luisa,  y  de  tal  suerte  llevó  &  cabo  su 
cometido  que  bien  puede  decirse  que  no  le  dejó 
hueso  sano  á  la  Bourgeois,  pues  demostró  al  pú- 
blico que  la  muerte  de  la  princesa  debióse  á  las 
imprudentes  maniobras  de  la  obstetrix  para  des- 
prender violentamente  las  secundinas.  Como  re- 
sultado de  tan  agria  polémica,  perdió  Luisa  su 
antiguo  renombre,  que  el  servicio  médico,  en  los 
reales  palacios,  sujeto  viene,  desde  tiempo  inme- 
morial, á  toda  suerte  de  amarguras  y  contra- 
tiempos. 

§  Y  aquí  viene  de  molde  mencionar  el  trágico 
£n  del  profesor  Ashton. 

Este  fué  un  renombrado  comadrón  inglés  que 
asistió  á  la  reina  María  de  Módena,  esposa  de 
Jacobo  II.  Encaeció  ésta  en  10  de  Junio  de  1668  y, 
á  pesar  de  los  testigos  presenciales,  la  nación  en 
masa  opinó  que  el  parto  era  una  superchería  y 
que  la  reina  no  había  estado  embarazada  ni  por 
sueños,  llegando  el  pueblo  á  señalar  á  los  jesuítas 
como  factores  ó  inspiradores  de  la  patraña. 

Expulsados  del  trono  los  Estuardos,  la  nueva 
dinastía  mostró  no  pequeño  interés  en  fomentar 
aquellos  rumores,  y  como  el  Dr.  Ashton  protes- 
tara enérgicamente  contra  las  suposiciones  del 
vulgo,  fué  condenado  por  el  delito  de  conspiración 
contra  la  casa  reinante. 

Antes  de  dejar  su  vida  en  manos  del  verdugo. 
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el  valeroso  y  honrado  comadrón  dirigió  un  men- 
saje al  rey  ratificándose  en  que  el  parto  de  María 
de  Módena  era  cierto  y,  por  tanto,  el  heredero 
legitimo  del  trono  era  el  hijo  de  aquella  soberana. 
La  firmeza  de  carácter  y  la  dignidad  profesional 
llevaron  al  patíbulo  al  desventurado  Ashton,  már- 
tir de  la  Obstetricia.  Las  contrariedades  de  la 
asistencia  médica  en  palacio  no  produjeron  tan 
funestos  resultados  en  Villalobos,  pero  sí  hondí- 
sima pesadumbre. 

La  mayoría  de  los  biógrafos  del  erudito  médico 
é  inspirado  vate  español,  convienen  en  que  el  ce- 
lebrado cantor  de  las  buhas,  — quien  había  sido 
médico  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  I,— 
cayó  en  desgracia  cuando  la  muerte  de  la  empe- 
ratriz Isabel,  señora  de  admirable  hermosura  y 
singular  fortaleza  de  espíritu. 

Esta  desventura,  que  ocasionó  la  conversión 
del  duque  de  Gandía  en  varón  santo,  fué  el  prin- 
cipal motivo,  en  opinión  de  graves  autores,  de 
que  nuestro  Villalobos  se  retirara  de  la  corte, 
amargado  el  corazón  y  desvanecidas  sus  ilusiones. 

Duradera  y  terrible  impresión  debió  de  cau- 
sarle el  triste  suceso  y  su  caída  desde  el  alto  sitial 
de  su  reputación  científica,  pues  de  ello  no  dejan 
duda  aquellas  sus  inspiradas  estrofas : 


€  Venga  ya  la  dulce  muerte 
con  quien  la  libertad  se  alcanza, 
quédese  á  Dios  la  esperanza 
del  bien  que  se  da  por  suerte. 

'Quédese  á  Dios  la  fortuna 
con  sus  hijos  y  privados; 
quédese  con  sus  cuidados 
y  con  su  vida  importuna. 


clIhica  bgreoia 

>Y  pues  al  fin  se  convierte 
en  vanidad  la  pujanza; 
quédese  &  Dios  la  esperanza 
del  bien  que  viene  por  suerte.» 
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CAPITULO    XXXVII 


La  medicina  y  la  política;  Ana  Bolena  y  Barba  Azul.— Re- 
vista de  atractivos.— Regia  y  estéril  poetisa.— £1  médico 
y  la  suegra. 


s 


I  no  abrigáramos  la  intima  convicción  de  que 
en  la  conciencia  de  todas  las  personas  mediana- 
mente ilustradas,  impera  como  verdad  incuestio- 
nable la  de  que  la  clínica  suele  llevar  del  brazo  & 
la  política  y  ser  causa  eficiente  del  sosiego  ó  de  la 
intranquilidad  de  los  pueblos,  ésta  seria  ocasión 
propicia  para  demostrar,  como  dos  y  dos  son 
cuatro,  que  el  secreto  de  los  más  grandes  aconte- 
cimientos en  las  naciones,  hállase,  no  pocas 
veces,  en  el  libro  de  memorias  de  algún  arcbiatro 
insigne. 

Una  indigestión,  un  ataque  de  bilis,  un  dolor 
de  muelas,  un  acceso  de  gota  en  un  monarca,  en 
una  favorita  ó  en  un  privado  sobrevenidos,  pue- 
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den  ocasionar  disparatadas  resoluciones  y  san- 
grientos sucesos. 

Y,  si  esto  es  así,  como  verdaderamente  lo  e^s 
¿quién  osará  poner  en  duda  la  incontrastable 
influencia  que  la  obstetricia  ha  ejercido  en  los 
más  famosos  hechos  de  la  historia? 

La  esterilidad  de  una  reina,  el  nacimiento  de 
un  príncipe,  el  aborto  de  la  concubina,  la  meno- 
pausia prematura,  son  motivos  sobrados  para 
trastornar  el  inestable  equilibrio  de  mal  consti- 
tuidas naciones. 

Véase,  pues,  cómo  el  estudio  de  la  historia  de 
la  Medicina  no  sólo  es  instructivo  y  conveniente 
por  sí  propio,  y  constituye  verdadero  elemento  de 
progreso  médico,  sino  que  es  indispensable  para 
poner  en  claro  los  más  arduos  problemas  á  la  po- 
lítica pertinentes. 

Tengo  para  mí  que  si  Ana  Bolena  no  hubiese 
abortado,  acaso  no  perdiera  la  cabeza  en  el  patí- 
bulo ;  y  si  dicha  dama  no  hubiera  estado  sujeta  al 
predominio  ovárico,  tal  vez  no  pasara  Inglaterra 
por  aquella  tremenda  sacudida  de  que  fué  víctima 
la  sin  ventura  Boulen. 

Ana  de  Boulen  ó  Bolena,  como  la  llamamos 
en  España,  nació  en  el  año  1500,  y  mientras  unos 
la  creyeron  monstruo  de  maldad,  otros  la  conside- 
ran como  ángel  de  virtud  y  dechado  de  bondades. 

La  opinión  más  verosímil,  es  la  de  que  era 
mujer  hermosa  y  habilísima  en  el  manejo  de  sos 
gracias. 

£n  una  gira  conocióla  Enrique  Yin  de  Ingla- 
terra, quien  quedó  prendado  de  la  gentil  moza 
educada  en  la  elegante  corte  de  Francia,  donde  la 
llamaban  por  su  estatura  y  delgadez  la  Fe^a 
■larga  inglesa. 
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Desde  aquel  día  llovieron  dones  y  mercedes 
sobre  el  padre  de  Ana ;  mas  ésta,  conocedora  del 
partido  que  podría  sacar  de  sus  no  comunes  atrac^ 
tivos,  trazóse  la  conducta  más  idónea  para  llegar 
al  logro  de  sus  aspiraciones.  Apoderóse  del  ánimo 
del  rey  valiéndose  del  cebo  de  sus  gracias,  esti- 
pulando condiciones  antes  de  ceder  el  tesoro  tan 
codiciado  por  el  monarca,  y  consiguió  que  éste 
repudiara  á  su  esposa  y 
pidiera  á  Roma  el  divor- 
cio para  sentarse  ella  en 
el  trono,  que  dejara  va- 
cante Catalina  de  Ara- 
gón. 

Tan  pagado  de  su  cien- 
cia teológica,  como  ape- 
gado á  la  autoridad  real, 
tenaz  en  sus  designios 
y  vehemente  en  su  pa- 
sión por  Ana,  pidió  Enri- 
que VIII  el  divorcio,  y 
como  tardara  en  llegar,  ai»  Boiena 

instigado  por  su  amada, 
púsose  en  abierta  oposi- 
ción con  el  papa.  Dado  este  primer  paso,  siguió 
el  monarca  la  pendiente  de  las  violencias,  procla- 
móse jefe  supremo  de  la  Iglesia  anglicana,  man- 
dando al  patíbulo  á  los  católicos  que  no  acataban 
sus  reformas  religiosas  y  descabezaba  á  protes- 
tantes y  herejes,  cayendo  así  en  la  monomanía  de 
algunos  reyes  de  aquel  tiempo,  que  quisieron  pu- 
rificar la  religión  tomando  por  auxiliar  al  ver- 
dugo. 

Cuéntase  que  mientras  el  asunto  del  divorcio 
se  hallaba  en  manos  de  la  curia  romana,  decía- 


464  LUIS  COXEKOS 

rose  la  peste  en  Londres;  huyó  de  la  ciudad  el 
rey  con  su  amada,  dejando  allí  á  la  reina  por  tyt 
si  el  azote,  acabando  con  la  existencia  de  Catt- 
lina  de  Aragón,  hacia  inútil  la  intervención  de 
Boma;  mas  la  peste  respetó. á  la  tía  de  Carlos  T. 

Por  fin,  la  ambición  de  Ana  Bolena  quedó  sa- 
tisfecha, verificándose  su  boda  con  el  rey  en  1582 
contra  la  opinión  del  pontífice,  y  habiendo  decre- 
tado el  divorcio  los  reformistas  partidarios  de 
Enrique  VIII.  Ana  fué  coronada  en  Westminst» 
con  inusitada  pompa,  en  1533  y,  en  ese  mismo 
año,  parió  una  niña  que  se  llamó  Isabel. 

Y  para  que  se  vea  lo  fugaz  de  la  humana 
dicha,  conviene  recordar  que  al  siguiente  día  del 
fallecimiento  de  D.*  Catalina  de  Aragón,  consi- 
derándose la  Bolena  reina  de  hecho  y  derecho, 
desvanecidos  sus  justos  recelos  y  radiante  de  fe- 
licidad, entró  en  una  sala  de  palacio  y  ¡  oh  fata- 
lidad !  sorprendió  á  la  hermosa  Seymour  sentada 
sobre  las  rodillas  del  monarca,  su  esposo,  á  la  que 
éste  prodigaba  dulces  caricias. 

Tan  honda  impresión  y  brusca  sacudida  pro- 
dujo en  el  ánimo  de  Ana  la  infidelidad  de  su  ma- 
rido que,  cayendo  enferma,  malparió  un  niño 
muerto. 

A  partir  de  aquel  instante,  conveníale  al  sas- 
guinario  Enrique  VIII  la  desaparición  de  Ana 
Bolena.  ün  día,  fué  ésta  encerrada  en  la  célebre 
torre  de  Londres,  de  donde  salió  para  ser  deca- 
pitada. 

Dícese,  que  al  verdugo  dos  veces  le  faltaron 
las  fuerzas  al  descargar  el  hacha  sobre  el  cuello 
de  la  gentil  dama,  y  como  el  ejecutor  confesase 
no  poder  resistir  la  dulce  mirada  de  aquellos  ojos 
próximos  á  cerrarse  para  siempre,  hubo  Ana  de 
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volver  el  rostro  al  otro  lado  y  sólo  asi  se  cumplió 
la  atroz  sentencia. 

Era  Ana  Bolena  de  lindo  rostro,  grande  de 
cnerpo  y  gozaba  de  envidiable  salud;  solía  des- 
ayunar con  media  libra  de  manteca  y  un  jarro  de 
cerveza.  Aseguran  las  crónicas  que  tenia  seis  dedos 
en  cada  mano  y  tres  mamas,  y  con  todos  estos 
atractivos  de  reserva  fué  derrotada  por  una  mujer 
como  las  demás,  por  la  graciosa  rubia  Juana  Sey- 
mour,  que  falleció  en  24  de  Octubre  de  1537,  á  con- 
secuencia de  una  infección  puerperal  doce  días 
después  de  encaecer  un  niño  que  se  llamó  Eduardo. 

Enrique,  apenas  viudo,  requirió  de  las  cortes 
europeas  la  cuarta  mujer.  A  instancias  de  su  mi- 
nistro Cromwell,  y  engañado  por  un  retrato  que 
habia  hecho  en  marfil  Holbein,  pintándola  ber- 
mosisima,  eligió  el  rey,  siervo  siempre  de  sus  sen- 
tidos, por  mujer,  á  una  princesa  de  Cleves.  ¡Cuan 
acerbo  no  seria  su  desengaño,  al  ver  entrar  bajo 
las  techumbres  regias,  en  vez  de  la  beldad  aten- 
dida por  sus  brutas  sensualidades,  una  fea,  des- 
garbada y  torpe,  de  modales  hombrunos,  de  irre- 
gularísimas facciones,  de  ojos  torcidos,  de  cutis 
granizado  por  horribles  viruelas !  El  rey  se  quedó 
con  la  esposa  deforme  y  decapitó  al  embustero  mi- 
nistro. Mas  la  conformidad  con  tantas  fealdades 
físicas  no  podía  durar  mucho  en  aquel  monstruo 
moral,  y  decretó  nuevo  repudio  al  que  sucedió 
nuevo  matrimonio.  Una  quinta  mujer  apareció 
en  el  tálamo  real  y  una  quinta  reina  consorte 
apareció  en  el  trono  inglés,  Catalina  Howard. 
Por  Agosto  de  1540  se  casó  con  ella  y  la  descabezó 
por  Febrero  de  1542.  Un  año  duró  la  viudez  nue- 
va, y  eligió  por  sexta  mujer  á  cumplida  matrona, 
viuda  de  dos  maridos ,  muy  celebrada  en  palacio 
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por  la  finura  de  sus  facciones  y  por  la  gracia  de 
su  conversación.  Al  poco  tiempo  de  casarse  por 
sexta  vez  pensó  en  otro  séptimo  enlace,  acusando 
á  su  mujer  de  muy  heterodoxa ;  pero  le  atajó  en 
la  repetición  de  tales  actos  la  implacable  muerte, 
después  de  haber  dado  un  decreto  por  el  cual  de- 
claró incursa  en  pena  capital  á  toda  doncella  que 
requerida  de  amores  por  él,  y  al  tálamo  real 
designada,  no  declarase  francamente  si  había  per- 
dido su  virginidad  ó  no, 
y  con  igual  pena  conminó 
á  los  encubridores  de  tan 
grave  crimen. 

En  verdad  que  este 
Barba  Azul  auténtico 
puso  todo  su  empeño  en 
que  no  ocupase  el  solio 
de  Inglaterra  su  hija  Ma- 
ría Tudor  habida  con  Ca- 
talina de  Aragón;  mas 
la  providencia,  la  tenaci- 
dad y  el  denuedo  de  Ma- 
H«ru  Tudor  ^^^  vencieron  toda  suerte 

de  obstáculos  y  torciendo 
los  designios  de  sus  enemigos,  empuñó  el  cetro, 
demostró,  más  que  viriles,  heroicos  ardimientos 
y,  traspasada  de  dolor  por  el  desafecto  de  su  joven 
esposo  Felipe  II,  vivió  melancólica  y  falleció  á 
los  42  años  á  causa  de  una  hidropesía  tal  vez  por 
lesión  cardíaca. 

§  Cuando  la  hermosa  Enriqueta  de  Francia 
fué  elegida  para  compartir  el  trono  de  Inglaterra 
con  Carlos  I,  el  hermano  de  aquélla,  Luis  XIH 
ordenó  fuese  examinada  detenidamente  por  coma- 
dronas entendidas  ante  una  comisión  de  damas 
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inglesas.  El  objeto  de  este  singular  escrutinio, 
consistía  en  ver  si  la  prometida  del  rey  británico 
estaba  bien  conformada  y  prometía  esperanzas  de 
dar  sucesores  al  trono  cuando  la  ocasión  le  pusiera 
en  disposición  de  ello. 

Por  tanto  aquella  lindísima  y  real  moza  fué 
despojada  de  sus  vestiduras  y,  á  despecho  de  su 
natural  recato,  lució  ante  la  concurrencia  todos 
los  encantos  de  su  privilegiada  conformación  y, 
aunque  los  anales  nada  dicen,  posible  es  que  al- 
guna de  las  examinadoras  maldijese  iracunda  la 
alevosía  del  tiempo,  ladrón  de  sus  pretéritas 
gracias. 

Este  reconocimiento  que  hoy  parece  ridículo, 
tenía  razón  de  ser  en  aquellas  centurias  en  que 
tanta  importancia  se  concedía  á  la  fecundidad  de 
las  reinas,  y  pudiendo  creerse  que  el  mencionado 
examen  constituía  costumbre  en  aquella  edad, 
pues,  según  Froissard,  las  prometidas  de  altos 
señores  solían  sufrir  aquella  inspección  encami- 
nada, como  dicho  queda,  á  los  efectos  de  la  su- 
cesión. También  fué  estudiada  al  desnudo  y  con 
idéntico  fin  Isabel  de  Baviera. 

Ignoramos  si  María  Leczinska,  esposa  de 
Luis  XV,  fué  sometida  á  la  inspección  antes 
de  su  boda ;  suponemos  que  no,  pues  de  lo  contra- 
rio, tal  vez  el  veredicto  del  jurado  femenino  no 
hubiera  sido  halagüeño  para  la  egregia  señora. 
Esta  no  podía  ostentar  aquella  morbidez  de  for- 
mas y  gallardas  curvas  que  tanto  realzan  la  her- 
mosura de  las  mujeres.  La  buena  Leczinska  era 
un  armazón  de  huedos  y  pellejo;  su  rostro  no 
era  bello,  y  su  cuerpo  semejaba  una  gavilla  de 
sarmientos. 

Pues  bien;  dicha  señora,  que  seguramente  hu- 
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biera  sido  reprobada  en  el  examen  pericial,  cum- 
plió bizarramente  su  cometido ;  ella  comenzó  sil 
tarea  dando  al  mundo  una  parejita  de  principes,  y 
no  paró  hasta  regalar  á  Francia  una  tras  otra, 
ocho  infantas.  ¡  T  cuenta  que  su  esposo  le  era 
infiel! 

En  uno  de  los  partos  de  María  Leczinska,  ocn- 
rrió  un  chasco  digno  de  referirse.  En  1788,  á  la 
reina-esqueleto,  como  la  llamaban  sus  amados 
subditos,  ocurriósele  parir  y  ocurriósele  también 
á  un  ugier,  en  cuanto  terminó  el  alumbramiento, 
decir  que  la  reina  había  dado  á  luz  un  príncipe. 

Corrió  la  noticia  con  la  velocidad  del  relám- 
pago, hasta  llegar  á  los  últimos  rincones  de  la 
ciudad.  Con  músicas,  fuegos  de  artificio  y  gritos 
de  júbilo,  manifestó  el  pueblo  su  entusiasmo: 
mas  bien  pronto  esparcióse  la  voz  de  que  el  criado 
había  entendido  mal  la  orden,  y  que  en  cuenta  de 
un  príncipe  era  una  infanta,  y  entonces,  como  por 
milagro,  cesaron  las  músicas,  apagáronse  los  fue- 
gos y  callaron  los  ciudadanos  que,  mustios  y  ca- 
bizbajos, se  escondieron  en  sus  casas  diciendo 
para  sus  adentros:  ¡mala  noche  y  parir  hija! 

¡Como  si  fuese  cosa  baladí  encaecer  aunque 
sea  una  hembra ! 

§  Digalo,  si  no,  D.^  María  Josefa  Amalia  de 
Sajonia,  tercera  mujer  de  Femando  Vil,  la  cual 
hubo  de  emprender  peregrinación  molestísima 
con  el  único  objeto  de  tomar  las  ag^as  de  Solan  de 
Cabras  para  ser  fecunda. 

He  aquí  de  qué  suerte  la  mencionada  reina 
describe  aquella  excursión  famosa  y  el  punto  de 
parada,  en  verso  mejor  intencionado  que  fluido: 
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"  Dos  hogares  reducidos 
Entre  peñas  sepultados, 
Dos  senderos  escarpados 
Sus  paseos  más  floridos ; 
Su  verjel,  bojes  tupidos; 
Chicharras  sus  ruiseñores : 
Aun  el  sol  sus  resplandores 
Sólo  escasos  deja  ver, 
T  cabras  debieran  ser 
Sus  únicos  moradores. 

¿  Quién  duda  que  el  miserable 
Que  aquí  encuentra  su  remedio 
Deja  de  mirar  con  tedio 
Su  aspereza  interminable  ? 
Dios  es  iji^ualmente  amable 
Entre  peñas  y  entre  rosas, 
Y  con  manos  amorosas 
Abre  al  hombre  claras  fuentes, 
Ya  de  gustos  inocentes, 
Ya  de  curas  provechosas. 

Aunque  es  áspero  y  fragoso, 
Mas  en  esta  tierra  inculta 
La  bondad  divina  oculta 
Un  terreno  prodigioso : 
Corre  el  pobre,  el  achacoso, 
De  esta  fuente  á  la  virtud ; 
Busca  con  solicitud 
Su  remedio  en  estas  breñas ; 
Sus  fraguras  son  risueñas 
Al  amor  de  la  salud. 

Para  el  hombre  fué  criado 
Cuanto  Dios  hizo  en  la  tierra ; 
Cuanto  en  su  ámbito  se  encierra 
A  servirle  es  destinado : 
Todo  siffue  este  mandato 
Para  su  felicidad ; 

80 


'470  LUIS  COMBVGB 

Mas  8U  ciega  Tolimtad 
Sola,  libre  en  sa  camino, 
Contra  el  bienhechor  divino 
Abusa  su  libertad. 

No  el  buscar  una  salud 
Que  Dios  nunca  me  ha  negado. 
Otros  fines  me  han  guiado 
De  esta  fuente  &  la  virtud : 
Busco  en  mi  solicitud 
La  pública  conveniencia ; 
Sigo  á  una  aprobada  ciencia, 
Y  cumplo  con  mi  deber ; 
Por  mi  no  quedó  que  hacer 
Obre  Dios  con  su  clemencia». 


§  Esta  excursión  de  la  esposa  del  Deseado ^ 
trae  á  la  memoria,  por  singular  asociación  de 
ideas,  la  muerte  de  la  primera  mujer  de  Fer- 
nando YII,  María  Antonia,  la  cual  era,  si  no 
linda  de  rostro,  muy  agraciada;  blanca,  rubia, 
de  nariz  un  tanto  aguileña,  ojos  azules,  grandes  y 
muy  vivos  en  la  mirada.  A  pesar  de  su  comple- 
xión delicada  y  de  su  estado  enfermizo,  no  des- 
aparecía de  sus  mejillas  cierto  color  sonrosado 
que,  según  opinión  facultativa,  era  signo  evi- 
dente de  una  tisis  mortal.  Asistía  á  la  princesa  en 
sus  dolencias  el  Dr.  D.  Pedro  Castelló  y  Ginesta, 
médico  de  cámara,  y  al  cual  profesaba  María 
Luisa  grande  afecto,  porque  á  pesar  de  las  pre- 
ocupaciones que  sustentaban  las  reinas  anteriores 
relativas  á  dejarse  asistir  por  hombres  cuando 
iban  de  parto,  ],a  esposa  de  Carlos  IV  se  opuso 
tenazmente  á  que  la  cuidasen  matronas,  y  eligió 
á  D.  Pedro  Castelló  para  que  la  sirviese  en  estos 
trances,  de  lo  cual  se  vanaglorió  el  médico,  que 
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estavo  siempre  acertado  en  estas  difíciles  y  peli- 
grosas maniobras. 

La  reina  quería  saber  de  ana  manera  cierta  la 
situación  en  que  se  encontraba  su  nuera  respecto 
¿  su  dolencia,  y  una  mañana  llamó  secretamente 
al  doctor,  con  el  cual  se  encerró,  y  le  expuso  sin 
ambages  su  curiosidad.  D.  Pedro  Castelló,  que  era 
á  más  de  honrado  y  leal,  un  cumplido  cortesano, 
anduvo  un  tanto  tímido  y  vacilante  en  la  mani- 
festación de  su  pronóstico;  pero  la  reina,  que  era 
enemiga  de  las  situaciones  dudosas,  conociendo 
que  su  médico  no  hablaba  con  claridad,  le  dijo 
estas  textuales  palabras : 

—  Mira,  Perico;  ya  sabes  que  te  prefiero  á  to- 
dos los  de  tu  facultad,  porque  cuando  nos  visitas 
durante  nuestras  enfermedades  no  nos  aturdes  la 
cabeza  con  latines,  como  tus  sabios  compañeros : 
nos  hablas  en  castellano  para  que  te  entendamos ; 
pero  en  este  momento,  si  no  me  echas  latines, 
tampoco  hablas  castellano  puro.  Quiero  que  me 
digas  si  mi  nuera  se  salva  ó  está  en  peligro  de 
muerte. 

D.  Pedro  Castelló  no  tuvo  más  remedio  que  ser 
explícito,  y  dijo  estas  palabras,  que  también  son 
textuales,  tomadas  de  un  manuscrito  del  célebre 
doctor  Morejón: 

—  Señora,  es  doloroso  para  un  médico  hacer 
ciertas  revelaciones  tratándose  de  un  ser  querido... 

La  reina  hizo  un  gesto  especial  al  escuchar  la 
frase  de  «un  ser  querido»,  y  se  levantó  de  su 
asiento,  diciendo: 

—  No  me  digas  más ;  ya  te  he  entendido. 

Dio  á  su  médico  la  mano  para  que  la  besase, 
según  costumbre,  y  despidióle  con  el  ritual  cere- 
monioso de  uso. 
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Algunos  instantes  después,  María  Luisa  vio  i 
su  esposo  y  le  dijo : 

— Carlos,  María  Antonia  no  tiene  remedio;  me 
ha  dicho  Castelló  que  su  mal  no  tiene  cura. 

—  ;  Pobre  muchacha !  —  exclamó  el  rey.  —  Fer- 
nando va  á  quedar  inconsolable. 

£1  bondadoso  monarca  expresaba  lo  que  sentía 
su  corazón  sin  registrar  el  ajeno. 

Cinco  meses  después  de  este  pronóstico,  es  de- 
cir, el  21  de  Mayo  de  1806,  María  Antonia,  víc- 
tima de  una  tisis  maligna,  expiraba  en  presencia 
de  los  reyes  y  de  su  querido  Fernando,  que  no  se 
separó  un  instante  de  la  cabecera  del  lecho  hasta 
recoger  el  último  suspiro  de  su  compañera. 

Cuéntase  que  murió  en  su  cabal  juicio,  como 
acaban  casi  todos  los  que  padecen  esta  enferme- 
dad. Por  eso  dicen  que  llamó  á  su  ilustre  suegra, 
á  la  cual  dirigió  con  acento  debilitado  estas  pala- 
bras :  ' 

—  Siento,  señora,  bajar  al  sepulcro  sin  haber 
tenido  el  tiempo  necesario  para  formar  el  corazón 
de  Fernando,  á  quien  V.  M.  no  ha  sabido  educar. 

Estas  palabras  revelan  que  María  Antonia 
bajó  á  la  tumba  impenitente  en  cuanto  ¿  reconci- 
liarse con  su  suegra. 


CAPITULO   XXXVIII 


Sarampión  regio;  D.  Bonifacio  Gutiérrez.  —  Sugestión  in- 
dividual y  colectiva  del  módico. 


Jlín  los  Últimos  días  del  mes  de  Febrero  de  1895, 
cayó  enferma  de  sarampión  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente de  España,  D.*  María  Cristina,  viuda  de 
Alfonso  XII,  siendo  médicos  de  cámara  los  renom- 
brados Dres.  Candela,  Ledesmá  y  Camisón. 

A  mediados  de  este  siglo  sufrió  igual  percance 
la  Reina  Regente  D.*  María  Cristina,  viuda  de 
Fernando  VII.  Tenemos,  pues,  que  en  una  misma 
centuria  y  en  el  mismo  palacio,  adolecieron  de  in- 
fección sarampionosa  dos  egregias  señoras,  de 
igual  nombre,  extranjeras,  que  vinieron  á  dar  su- 
cesión al  trono  y  á  influir  beneficiosamente  en  los 
destinos  de  la  patria. 

Todas  estas  circunstancias,  como  la  muy  sin- 
gular de  que  el  sarampión  invadiese  en  estos 
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casos  á  personas  de  mayor  edad,  convierten  en 
curiosas  estas  noticias  y  convidan  á  dedicar  pocas 
líneas  á  la  memoria  del  celebrado  D.  Bonifacio 
Gutiérrez,  médico  de  cámara  de  D.*  Isabel  II  y 
diagnosticador  sagaz  de  la  fiebre  eruptiva  que 
acometió  á  la  última  esposa  del  rey  Fernando,  4 
quien  el  pueblo  apellidó  la  reina  libertadora. 

El  caso'  fué  que  aquella  síntesis  médica  puso 
de  relieve  la  pericia,  el  saber,  el  ojo  clínico  de  don 
Bonifacio,  cuya  fama  creció  lo  indecible  y  sucedió 
de  esta  ó  parecida  manera: 

Hallábanse  perplejos  los  médicos  palatinos 
acerca  de  la  naturaleza  de  la  fiebre  que  tenía  en 
cama  á  la  reina;  alguno  creyó  si  se  trataría  de 
intermitente  larvada,  otros  imaginaban  que  la 
dolencia  efa  una  meningitis  incipiente,  no  fal- 
tando votos  favorables  á  la  tifoidea,  sínoca,  etcé- 
tera. Las  dudas  y  disentimientos  de  los  médicos 
siempre  hallan  resquicios  por  donde  se  escapan  y 
se  manifiestan  llevando,  á  veces,  la  alarma  á  dea- 
dos  y  parientes. 

En  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  traslucié- 
ronse las  vacilaciones  de  los  arcbiatros,  y  la  ofi- 
ciosidad, con  el  buen  deseo,  motivaron  que  se 
llamara  en  consulta  al  mencionado  Dr.  Gutiérrez 
quien,  peritísimo  en  el  arte  del  diagnóstico  y 
hábil  en  pronosticar,  declaró  con  la  mayor  natu- 
ralidad y  aplomo  que  la  soberana  tenia  el  saram- 
pión, haciendo  caso  omiso  de  las  disquisiciones  de 
sus  compañeros.  Como  recibieran  éstos  con  des- 
deñosa sonrisa  la  afirmación  clínica  de  D.  Bonifa- 
cio, éste,  esquivando  discursos,  limitóse  á  decir: 
«ya  vendrá  la  erupción,  ya  parecerá  «¿peine». 

Nadie  imaginaba  en  la  corte  que  D.*  Cristina 
pudiese  estar  enferma  de  aquel  morbo  infantil,  ni 
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por  las  mientes  de  los  médicos  pasó  tal  sospecha, 
siendo  público  que  la  egregia  señora  había  expe- 
rimentado aquella  dolencia  siendo  niña. 

£n  resolución;  salieron  las  pintas,  pareció  el 
peine  y  se  divulgó  el  triunfo  clínico  de  D.  Boni- 
facio y  su  fama  llegó  á  las  nubes. 

Un  biógrafo  del  Dr.  Gutiérrez  describe  tan 
conocido  hecho  médico,  exornándolo  con  detalles 
que  no  sirven  para  más  encumbrar  al  citado  pro- 
fesor. Entre  las  noticias  que  el  cronista  nos  ofrece, 
consta  la  de  que  D.  Bonifacio,  al  ser  llamado  á 
palacio,  era  un  médico  bien  reputado  en  los 
barrios  bajos  y  que  se  quedó  atónito  cuando,  por 
indicaciones  de  una  dama,  recibió  encargo  de 
visitar  á  la  enferma. 

Era  D.  Bonifacio  Gutiérrez  hombre  de  pocas 
palabras,  de  escasa  estatura,  modesto  y  de  afable 
seriedad.  Clínico  perspicaz  y  genial  observador, 
sujetaba  á  cálculo  las  contingencias  de  la  lucha 
entre  la  enfermedad  y  el  enfermo,  y  convertía  en 
maravillosas  síntesis  pronosticas  detalles  inad- 
vertidos para  los  más,  vagos  é  indecisos,  para  los 
profesores.  A  tan  feliz  como  rara  condición,  debió 
Gutiérrez  el  llegar  á  los  más  altos  y  honrosos 
puestos;  recién  graduado,  ejerció  en  un  partido 
donde,  según  afirmación  de  un  discípulo  suyo,  fué 
maltratado  por  sus  clientes,  y  la  cicatriz  de  una 
pedrada  en  el  talón  le  recordó  siempre  la  estupi- 
dez tradicional  de  las  muchedumbres. 

Nació  D.  Bonifacio  en  el  número  86  de  la  calle 
de  Embajadores,  en  Madrid,  en  1777.  Su  padre, 
D.  Julián,  era  cirujano  de  cámara;  esta  circuns- 
tancia inclinó  á  Bonifacio  á  emprender  los  estu- 
dios médicos  en  los  que  hizo  notables  progresos; 
se  doctoró  en  1804 ;  en  1819  se  le  confirió  el  cargo 
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de  catedrático  supernumerario  de  San  Carlos  y  de 
número  en  el  año  sigufente  hasta  1890  en  que  fué 
nombrado  Director  del  Colegio;  en  el  siguiente 
año,  alcanzó  la  plaza  de  médico  de  cámara  hono- 
rario ;  en  1888  Vicepresidente  de  la  Academia  de 
Medicina  y  por  fin  médico  de  cámara  de  D.*  Isa- 
bel II  en  1840;  resulta,  pues,  que  cuando  ocurrió 
la  enfermedad  de  D.*  Cristina,  el  Dr.  Gutiérrez 
era  una  autoridad  médica  reconocida  en  la  corte. 
Falleció  nuestro  doctor  á  consecuencia  de  una 
apoplejía  en  el  camino  de  «El  Escorial»  entre  las 
Rozas  y  Pozuelo,  acompañando  á  la  real  familia, 
que  desde  La  Granja  regresaba  á  Madrid,  en  1854. 

Cuéntanse  de  este  médico  portentos  de  saga- 
cidad pronostica  cuyo  relato  nos  llevaría  muy 
lejos;  sin  embargo,  citaremos  dos  noticias  que 
corren  de  boca  en  boca  entre  los*  que  fueron  sus 
amigos  ó  discípulos.  En  una  ocasión,  y  paseando 
por  cierta  calle  de  Madrid,  cayóle  un  esputo  en  la 
manga  y,  lejos  de  molestarse,  examinó  el  producto 
y  dijo  que  el  enfermo  que  lo  había  escupido  mori- 
ría dentro  del  tercero  día,  y  así  es  fama  que  ocu- 
rrió. 

En  otra  circunstancia,  paseando  con  el  doctor 
Asnero,  sobrevínole  á  un  transeúnte  un  acceso  de 
tos  que  sirvió  para  que  Gutiérrez  afirmara  que 
aquel  hombre  sufría  un  aneurisma  del  cayado 
de  la  aorta,  que  se  rompería  pronto,  matando  al 
enfermo.  El  Dr,  Asnero  comprobó  el  diagnóstico 
y  pronóstico ;  el  doliente  era  un  extranjero  habi- 
tante en  la  calle  de  las  Huertas. 

Finalmente,  se  asegura  que  el  celebrado  mé- 
dico ,  respetadísimo  por  Trousseau ,  era  capaz  de 
pasar  visita  en  la  clínica  sin  salvar  la  entrada. 

A  pesar  de  este  singular  y  útil  talento,  el  doctor 
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Gutiérrez  no  gozó  en  palacio  de  la  confianza  y 
ascendiente  que  supieron  conquistarse  otros  va- 
rones menos  sabios,  acaso  porque  su  carácter  no 
HBra  todo  lo  dúctil  y  suave  que  tan  difícil  y  ele- 
vado cargo  exige.  Porque  es  bien  sabido  que  para 
prosperar  en  los  regios  cubículos,  elemento  prin- 
cipal es  la  ciencia,  pero  no  son  menos  indispensa- 
bles la.  agilidad  de  pensamiento,  la  flexibilidad 
de  carácter ,  la  melosidad  en  el  trato  y  aquella 
tenacidad  del  acero  que  sin  romperse  se  dobla  y, 
doblado,  taladra  obstáculos  y  llega  donde  alcanza 
el  deseo  propulsor. 

Así,  pues,  no  conquistó,  como  Abarca,  la  omní- 
moda y  constante  confianza  de  los  reyes,  ni  fué 
consultor  del  trono  comoMatisio,  ni  le  apellidaron 
«divino»  como  á  Valles,  ni  «grande»  como  á  Mer- 
cado, ni  le  abrumaron  con  dones  y  mercedes  como 
á  Rastelli,  Martínez  Galinsoaga  y  otros  ciento,  ni 
le  tuvieron  por  milagroso  como  4  Percbet,  ni  se 
le  confiaron  las  arcas  del  Estado  para  reformas 
médicas  como  á  Castelló  y  Virgili,  ni  se  le  con- 
cedieron títulos  nobiliarios  como  á  otros  mu- 
chos, ni  alcanzó  la  jerarquía  y  preponderancia  de 
Cervi. . . 

Y  es  que  el  vulgo,  como  los  reyes,  busca  en 
el  médico  al  profesor  sabio,  al  hombre  de  talento, 
al  amigo  entrañable,  superior  al  cliente  en  todas 
circunstancias,  que  le  aconseje,  le  resuelva  difi- 
cultades y  que,  sin  parecerlo,  le  domine  sin  cho- 
car jamás  con  las  genialidades  de  cada  tempera- 
mento. 

Por  todo  ello  la  jerarquía  de  eminencia  clí- 
nica, si  es  difícil  de  conseguir  es  más  penosa  de 
conservar. 

Cuando  el  profesor,  por  sus  positivas  cualida- 
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des  de  ciencia,  nombradla,  carácter  y  asiduidad, 
satisface  todas  las  aspiraciones  de  su  cliente,  no 
hay  sugestión  comparable  por  lo  eficaz,  á  la  que 
ejerce  sobre  el  enfermo;  con  mayor  claridad  se 
nota  esta  influencia  en  el  campo  de  la  cirugía. 

El  cliente  no  sólo  respeta  y  admira  á  su  mé- 
dico predilecto,  sino  que  desoj^e  oportunos  conse- 
jos de  otros  galenos,  no  agradece  servicios  que  no 
procedan  de  su  doctor  y  ni  aun  juzga  de  lo  evi- 
dente sin  oir  ¿  éste  que  discurre  por  él  y,  en  tales 
casos,  la  influencia  psíquica  del  médico  obra  mi- 
lagros. 

§  Entre  el  sinnúmero  de  ejemplos  que  pudié- 
ramos referir  pertinentes  á  estas  manifestaciones 
de  la  admiración  del  pueblo,  de  la  sugestión  tera- 
péutica y  de  la  confianza  en  el  médico,  relatare- 
mos algunos  no  lejanos. 

Un  sabio  profesor,  de  memoria  para  nosotros 
venerable  é  imperecedera,  ejercía  en  un  lugar  de 
la  Mancha  con  tal  acierto  y  ^mor  al  prójimo,  que 
el  vecindario,  tras  de  colmarle  de  atenciones,  dio 
en  el  más  extraño  pensamiento  que,  para  enalte- 
cerle, pudiera  imaginar.  Se  persuadió  de  que  en  el 
pueblo  sólo  moría  el  que  D.  Juan  *  quería.  Tal 
creencia,  con  ser  halagtLeña  para  el  médico,  ocul- 
taba enormes  peligros  paralo  venidero,  y  asi  hubo 
de  abandonar  la  villa  por  exceso  de  buen  re- 
nombre. 

Palmaria  muestra  de  la  influencia  sugestivo- 
terapéutica  del  médico  es  este  caso  que  debemos  ¿ 
la  amabilidad  de  un  respetable  é  ilustrado  amigo: 
fué  éste  ^  llamado  para  aliviar  los  agudos  padeci- 
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mientos  de  un  marino  que  venia  sufriendo  del  es- 
tómago desde  hacia  treinta  años;  y  como  le  en- 
contrara en  estado  alarmante  por  el  abuso  de 
morfina,  con  cuyo  medicamento  solía  aplacar  el 
doliente  su  mal,  propinóle  inyecciones  subcutá- 
neas de  agua  de  la  fuente  ^  asegurando  al  marino 
que  ignoró  la  traza,  que  curaría  con  toda  segu- 
ridad. Así  fué,  no  tan  sólo  se  calmó  el  acceso, 
sino  que  el  paciente  curó,  viviendo  largos  años 
libre  de  su  tormento.  Aquel  hombre  que  apenas 
si  podía  resistir  otro  régimen  que  el  lácteo,  pudo 
comer  de  todo,  aumentó  peso,  no  tuvo  gastralgias, 
y  cuando  éstas  amenazaban  desvanecíalas  el  doc- 
tor con  la  medicina  supradicha  y  su  influjo  per- 
sonal. 

¿Quiérese  más  arraigada  y  elocuente  manifes- 
tación de  la  confianza  en  el  médico  que  la  de  cierta 
dama  barcelonesa,   ante 
el  cadáver  de  su  hija? 

Ocurrió  el  hecho  de 
esta  suerte,  como  es  bien 
sabido,  en  la  capital  del 
Principado. 

Falleció  casi  repen- 
tinamente una  señorita; 
varios  doctores,  á  medida 
que  llegaban  á  la  casa, 
confirmaban  la  desgra- 
cia; uno  de  los  cercanos 
parientes  de  la  desventu- 
rada joven,  encargóse  de 
participar  á  la  madre  la  "''  *^^'^ 

terrible  nueva.  Adivi- 
nando la  atribulada  señora  el  objeto  que  guiaba 
al   emisario,  se  adelantó  diciéndole:    ¿Vienes  á 
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manifestarme  que  mi  hija  ha  muerto?  ¿Y  quién 
lo  asegura,  los  médicos?  ¡Bah. ..  ya  vendrá  Ro- 
bert  y  veremos ! 

Y  es  que  el  catedrático  de  Clínica  de  Barce- 
lona, D.  Bartolomé  Robert,  á  su  ilustración  in- 
negable reúne  condiciones  que  llaman,  atraen  y 
subyugan  á  sus  clientes,  quienes  soportan  con 
alborozo  el  señorío  del  médico  elegido. 

Una  campesina  robusta  y  sana,  acompañada  de 
su  marido,  solicitó  del  médico  D.  Miguel  Lluch  un 
abortivo  eficaz  con  que  evitar  los  gastos  del  hijo 
que  venia  á  engrosar  la  numerosa  prole.  Negóse 
rotundamente  el  doctor  á  la  egoísta  pretensión; 
insistió  el  matrimonio  y  en  tales  formas  apoyaba 
sus  propósitos,  que  el  profesor  se  convenció  de 
que  sus  clientes  cometerían  alguna  locura  al  ver 
defraudadas  sus  esperanzas  puestas  en  el  médico. 
Para  evitar  una  desgracia,  dar  tiempo  al  tiempo, 
concibió  nuestro  amigo  una  estratagema  inocente: 
administró  á  la  preñada  unas  pildoras  de  miga  dt 
pan  espolvoreadas  con  regaliz,  rodeando  la  pres- 
cripción de  cierto  misterio  á  fin  de  que  los  cón- 
yuges no  descubrieran  el  engaño.  Mas,  ¡cuál  no  fué 
la  sorpresa  de  nuestro  profesor  al  saber  que  en  la 
hora  precisa  que  él  había  anunciado,  las  tres  pil- 
doras habían  producido  el  aborto  de  un  niño  de 
cuatro  meses,  sin  trastorno  ni  accidente  grave! 

Donde  con  más  frecuencia  se  observan  estas 
explosiones  de  la  fe  en  los  asuntos  médicos  es  en 
la  práctica  ginecológica,  donde  las  familia^  no 
sólo  atribuyen  al  profesor  todo  feliz  aconteci- 
miento, sino  que,  en  muchas  ocasiones,  hasta  el 
sexo  de  las  criaturas  hácese  depender  de  las  sa- 
bias maniobras  y  atinados  consejos  del  coma- 
drón. . . . 
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Cuantos  hayan  ejercido  esta  rama  del  Arte 
saben  cuánta  verdad  encierran  las  anteriores  pa- 
labraSj  aplicables  á  la  clínica  en  los  palacios^  cir- 
cunstancia que  viene  á  compensar  las  amarguras 
sin  cuento  de  la  medicina  práctica  en  todas  las 
esferas  sociales. 


CAPITULO  XXXIX 


Infanta  sarnosa;  opiniones  antiguas ;  piedras  medicinales; 
mandíbula  imperial. 


i^UAMDO  la  hija  de  los  Reyes  Católicos  vino  á  Es- 
paña desde  los  Países  Bajos  acompañada  de  su 
amado  esposo,  llevaba  en  el  corazón  llaga  incura- 
ble y  en  el  pensamiento  densa  y  triste  nube  por  la 
conducta  execrable  de  Felipe  el  Hermoso,  Y  así, 
quien  viera  &  la  soberana,  dueña  de  vastos  países, 
llena  de  juventud,  rodeada  de  fausto  y  atenciones 
y  sonreída  de  la  fortuna,  creeríala,  sin  duda,  la 
más  dichosa  de  las  mujeres. 

¡Cómo  engañan  las  apariencias  en  asuntos  de  fe- 
licidad !  Aquel  incipiente  malestar,  aquella  honda 
y  negra  melancolía  de  D.*  Juana,  convirtióse  en 
tenaz  vesania  que  dio  lugar  á  su  reclusión  en  Tor- 
desillas  durante  luengos  años. 

¡  Qué  bien  dijo  el  poeta : 
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'^  Si  en  la  frente  del  hombre  se  leyerau 
Escritos  los  afanes  de  sa  pecho, 
¡Cuántos  que  envidia  dan,  lástima  dieran!^ 

En  el  improvisado  manicomio  ó  cárcel,  mejor 
dicho,  de  la  infortunada  reina,  pasó  toda  su  infan- 
cia y  parte  de  la  juventud  su  hija  menor  la  infanta 
Catalina,  quien  salió  de  la  reclusión  para  casarse 
con  D.  Juan  III  de  Portugal. 

Era  D.^  Catalina  piadosa,  linda  y  juiciosa  mu- 
chacha, condenada  por  la  suerte  á  no  jugar  con 
sus  hermanos,  ni  á  gozar  de  las  fiestas  y  regocijos 
propios  de  su  elevada  alcurnia.  Vestía  pobremente. 
y  sus  guardianes  no  tuvieron  el  cuidado  conve- 
niente en  el  aseo  de  la  infanta,  que  no  disfrutaba 
buena  salud. 

Cuando  tenía  trece  años  adoleció  de  sarna  re- 
belde y  molesta  que  su  médico  no  podía  tratar  cou 
energía  por  temor  á  la  debilidad  de  la  niña.  Por- 
que es  de  advertir  que ,  por  entonces,  tal  enferme- 
dad creída  humoral,  de  causa  interna,  combatíase 
con  purgas  y  sangrías. 

En  20  de  Abril  de  1519  el  marqués  de  Denia  es- 
cribía á  Carlos  I : 

...  cLa  Reina  nra.  sra.  está  como  tengo  escrito  y 
la  Sra.  Infanta  (D.^  Catalina)  besa  las  manos  á 
V.  A.  Todavía  está  con  su  sarna  aunque  con  algu- 
na mejoría».... 

En  6  de  Junio  del  mismo  año  decía  el  marqués 
al  Emperador:  «...  La  Sra.  Infanta  está  algo  mejor 
de  la  sarna  y  por  la  poca  salud  que  anda  de  otras 
enfermedades,  no  osa  el  Dr.  Soto  curar  á  S.  A.» 

Y  como  el  lector  pudiera  poner  en  tela  de  juicio 
la  especie  de  que  con  sangrías  y  purgantes  se  cu- 


CLÍHICÁ    EGREGIA  485 

rara  la  sarna,  enfermedad  hoy  baladi,  de  pronta  y 
s  encilla  curación ,  ó  tener  en  poco  los  conocimien- 
tos terapéuticos  del  referido  Dr.  Soto,  estimo  con- 
veniente retrotraer  las  doctrinas  que,  sobre  tal 
dolencia,  imperaban  por  entonces. 

Si  al  Dr.  Soto  le  preguntáramos  el  porqué  de 
tan  absurdo  tratamiento,  seguramente  que,  á  po- 
der contestar,  diría :  «  En  mis  tiempos  teníase  4  la 
sarna  como  infección  del  cuero  que  algunas  veces 
face  como  escamas,  otras  es  pruriginosa,  seca,  bú. 
mida  ó  con  materia ;  ocupa  las  extremidades  y  á 
veces  todo  el  cuerpo.  La  causa  de  esta  passion  son 
humores  corrompidos,  en  el  hígado  engendrados, 
los  cuales  convertidos  en  fumosidad  é  eu  vapor 
alánzanlos  la  virtud  regidora  del  cuerpo  á  la  sobre 
faz.  Cuatro  especies  hay  de  sarna,  conviene  á  sa- 
ber :  de  sangre,  de  cólera,  de  nema  salada  y  me- 
lancolía. Quémase  la  sangre  de  comeres  é  beberes 
é  de  especies  aromáticas  si  en  grave  cantidad  se 
toman,  como  pimienta,  ajos,  vino  puro,  canela, 
estar  al  sol  é  oficio  trabajoso.  Si  la  sarna  fuere  de 
sangre,  entonces  el  cuero  declina  á  bermejo,  con 
humidad  é  comezón  grande  é  grande  deleite  en  el 
rascar  y  ésta  es  la  especie  que  padeció  la  infanta  en 
Tordesillas.  Cuando  la  sarna  fuere  de  sangre  con- 
viene grandemente,  no  siendo  viejo  el  enfermo, 
que  entonces  es  incurable,  facer  sangpría  é  limpiar 
el  cuerpo  con  magna ,  cañafístula ,  tamarindos,  é 
dése  luego  axarope  de  fumus-terre  é  axarope  de 
borrajas ;  esto  de  sangrar  é  purgar  al  cuerpo  es 
de  mucho  beneficio  en  toda  índole  de  sarna,  y  si  no 
curase  la  enfermedad  de  pronto ,  repítanse  los  re- 
medios y  dése  luego  los  mirabolanos,  el  suero  de 
cabra  y  otras  medicinas  que  mas  largamente  en 
los  libros  se  contienen.  Bueno  es  el  ungüento  he- 
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cho  con  litargirio,  piedra  de  azufre,  danfli^os  j  al- 
bayalde. 

»  Cuando  la  sarna  nace  de  humor  melancólico. 
opilación  del  bazo,  retenimiento  del  menstruo  en 
las  mujeres,  é  detenimiento  de  las  almorranas, 
tendráse  en  cuenta  la  bondad  de  los  decoctos  y  ja- 
rapes  de  alcaparras,  betónica,  polipodio,  aristolo- 
gia  y  parar  mientes  en  que  primero  se  debe  remo- 
ver la  causa  ora  provenga  de  reuma,  menstruo, 
almorranas  principalmente  del  bazo,  por  aquello 
de,  sublata  causa,  etc. » 

Tales  serian  indudablemente  las  razones  en  que 
el  Ift,  Soto  apoyaría  su  terapéutica  justificada 
por  los  más  acreditados  médicos  del  siglo  xiv  y 
primera  mitad  del  siguiente. 

Y  para  que  más  resalte  la  veracidad  de  mi  úl- 
tima afirmación,  consultemos  la  Centuria  2.^  del 
famoso  Rodrigo  de  Castelbranco,  judio  renegado 
y  médico  de  gran  reputación,  el  cual  dice:  que  ha- 
biéndosele presentado  un  notario  público,  llamado 
Estásulo,  de  40  años  de  edad,  para  que  le  curara 
un  sarnazo  recalcitrante  que  invadía  su  cuerpo 
desde  mucho  tiempo  y  amenazaba  convertirse,  por 
su  malignidad,  en  elefantiasis,  previa  una  junta 
con  médicos  de  gran  renombre,  comenzó  á  trabajar 
para  que  aquel  vicio  escabioso,  que  la  sangre 
arrojaba  á  la  piel,  fuera  expulsado  cuanto  antes. 
Purgado  y  copiosamente  sangrado  el  notario, 
consumió  buena  cantidad  de  jarabes  y  decoctos 
iguales  en  sustancia  que  los  arriba  mencionados 
y,  en  un  año  no  más,  sanó  el  paciente  y  túvose  la 
curación  como  acto  meritorio  y  muy  celebrado. 

Tres  lustros  después  del  fallecimiento  de  Doña 
Juana,  en  pleno  siglo  de  oro  déla  Medicina,  escri- 
bía el  conocido  Dr.  Fioravanti:  «la  vera  causa  de 
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la  rogna  sonó  due  cose :  la  alterazione  del  sangue 
e  la  humiditá»,  y  que  su  curación  consistía  en  san- 
grar y  purgar  el  cuerpo,  afirmando  que  la  natu- 
raleza de  la  sarna  permanecía  oculta  á  la  penetra- 
ción de  los  más  doctos. 

£1  cirujano  Fragoso  aconsejaba,  en  la  indicada 
centuria  zvi,  aparte  los  prenotados  remedios  gene- 
rales, dos  ungüentos:  uno  cuya  base  era  el  solimán, 
y  otro  en  que  entraban  la  sal  común  y  la  palomina. 
Véase,  pues,  cómo  el  mencionado  Dr.  Soto  pro- 
cedió como  médico  que  conocía  las  opiniones  de 
los  más  famosos  escritores  de  aquella  edad,  y  me- 
dicinó á  D.*  Catalina  en  consonancia  con  las  más 
acreditadas  doctrinas  de  tan  remotos  días. 

Ciertamente  suspende  y  maravilla  al  espíritu 
considerar  los  estragos  que  el  acarus  había  de 
producir  en  aquellas  vetustas  edades  en  que  la  hi- 
giene andaba  por  las  nubes  y  se  desconocían  los 
verdaderos  causa  y  modo  de  combatir  breve  y  efi- 
cazmente la  sarna,  que  se  propaga  como  reguero 
de  pólvora  enseñoreándose  de  sus  víctimas. 

Cuando  la  roña  entraba  en  las  cárceles  y  cam- 
pamentos, con  los  arroyos  de  sangre  correrían  las 
materias  intestinales,  si  es  que  los  enfermos  no 
preferían  transigir  con  el  arador  antes  que  po- 
nerse en  manos  de  los  médicos. 

Aconsejábase  por  aquel  entonces  la  piedra 
Bahazar  ó  Bezoar  como  preservativo  de  la  sarna, 
y  aquí  se  me  ocurre  transcribir  dos  curiosas  noti- 
cias referentes  á  Carlos  I  de  España. 

Refiérese  la  primera  á  que  en  el  inventario  de 
alhajas  y  objetos  pertenecientes  al  emperador, 
encontráronse  en  el  monasterio  de  Yuste  dos  sor- 
tijas con  una  piedra  cada  una  que  tenían  la  pro- 
piedad de  restañar  la  sangre. 
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Dichas  guijas^  que  fueron  tasadas  en  alto  pre- 
cio, seguramente  serian  zafiros,  toda  vez  que,  desde 
tiempos  remotos  se  les  atribuyó  propiedades  he- 
mostáticas. Era,  pues,  cada  sortija  una  especie  de 
bálsamo  de  Fierabrás  en  forma  de  milagroso  gui- 
jarro. 

La  segunda  noticia  enseña  que  dicho  empera- 
dor, que  tuvo  la  monomanía  de  conquistar  al  mun- 
do con  la  guerra,  asi  como  su  hijo  Felipe  la  de 
cristianizar  al  mundo  á  palo  seco,  servíase  de  ca- 
ñutos de  plata  para  tomar  el  caldo.  Ahora  bien. 
¿  debemos  tener  como  mero  capricho  ó  infundada 
genialidad  tal  procedimiento?  Opinamos  que  los 
cañutos  llenaban- una  necesidad:  la  de  sorber  có- 
moda y  decentemente  el  líquido  nutritivo. 

Carlos  y  de  Alemania  y  I  de  España  tenía, 
como  todos  los  Austrias,  la  boca  sumida  de  tal 
suerte  que  la  quijada  inferior  sobresalía  de  la  su- 
perior un  más  que  razonable  trecho.  Con  tal  de- 
fecto, natural  es  que,  al  bebet,  hundiera  el  monar- 
ca sus  bigotes  en  el  caldo  antes  de  que  éste  llegara 
á  las  fauces,  por  lo  cual  discurrió  el  artificio  de  los 
cañutos  que  figuran  en  el  inventario  practicado 
en  Yuste. 

Y  aquí  daré  fin  á  este  capítulo  afirmando  que 
el  sarnazo  sufrido  por  D.*  Catalina  pone  en  evi- 
dencia los  progresos  de  la  Medicina  para  satisfac- 
ción de  la  humanidad,  y  no  leve  consuelo  deles 
que  á  tan  espinosa  é  ingrata  profesión  se  consa- 
gran. 
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CAPITULO  XL 


Noticias. ' Hedióos  auxiliares  de  Colón;  Álvarez  Chanca, 
Maese  Jnan,  Maese  Alonso,  Garci  Hern&ndez. 


tí  AT  en  la  historia  épocas  de  tal  suerte  fecun- 
das en  acontecimientos  que,  miradas  desde  el  ob- 
servatorio de  los  días  presentes,  parece  que  no 
pudieron  ser  estudiadas  y  comprendidas  por  sus 
contemporáneos  en  toda  su  capital  importancia. 

Uno  de  los  períodos  más  extraordinarios,  por 
la  rapidez  en  la  sucesión  de  hechos  interesantísi- 
mos, es  el  que  se  refiere  al  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos. 

Los  médicos,  singularmente,  allá  en  las  pos- 
trimerías de  la  centuria  décimaquinta,  traían  tan 
ocupado  y  distraído  el  pensamiento  con  el  torbe- 
llino de  noticias  y  emociones  profesionales  unas, 
generales  otras,  que  no  daban  punto  de  reposo  á 
la* razón  para  meditar  con  calma  acerca  de  la  im- 
portancia y  utilidad  de  todas  y  cada  una  de  ellas. 
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Y,  así,  todo  se  volvían  disputas  por  m.¿s  de  que 
predominaba  la  esperanza  de  que  la  ag'it ación  de 
entonces  sería  provechosa  luego. 

La  invasión  de  los  sarracenos  en  el  oriente  de 
Europa;  el  decaimiento  de  la  influencia  de  los  ára- 
bes y  la  mayor  pujanza  de  las  letras  grecol atinas; 
la  extensión  y  prestigio  de  la  Anatomía  conquis- 
tados allá  en  Italia;  el  favorable  impulso  de  las 
universidades  del  reino ;  la  rapidez  inaudita  como 
se  reproducían  textos  merced  al  nuevo  artificio  de 
las  prensas;  la  libertad  de  introducir  libros  en 
España,  inundación  de  cultura  más  fecunda  que 
las  providenciales  del  Nilo ;  las  noticias  botánicas 
que  traían  los  exploradores  lusitanos ;  el  estable- 
cimiento de  las  cuarentenas  en  Mallorca ;  la  crea- 
ción de  los  alcaldes  de  la  lepra   para   combatir 
este  contagio   cruelísimo ;   las  medidas   adopta- 
das por  los  Reyes  contra  los  intrusos  en  la  profe- 
sión; la  organización  de  la  medicina  castrense;  la 
razonable  preocupación  en  bien  de  los  orates ;  el 
establecimiento  del  protomedicato ;  la  expulsión 
de  los  judíos  entre  los  cuales  había  médicos  acre- 
ditados; la  rendición  de  Granada;  el  comporta- 
miento de  los  médicos  ante  la  peligrosa   herida 
del  rey  Fernando  inferida  por  un  loco  en  Barce- 
lona... eran,  entre  otros  menos  interesantes,  asun- 
tos que  mantenían  en  constante  actividad  las  in- 
teligencias de  los  médicos  en  el  último  tercio  del 
siglo  XV. 

Aunque  de  mucha  menor  cuantía,  no  dejó  de 
ocupar  á  los  profesores  en  el  arte  de  curar  una 
determinación  de  los  monarcas.  En  14d4  dicta- 
ron los  Reyes  Católicos  una  premdiica  en  la  cual 
se  prohibía,  bajo  gravísimas  penas,  que  ningún 
duque,  señor,  ni  otra  persona  pudiese  andar  en 
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xaula  excepto  clérigos  y  mujeres.  El  objeto  de  tal 
disposición  fué  el  de  fomentar  la  cria  caballar, 
pues  que,  atentos  los  españoles  á  su  comodidad, 
iba  disminuyendo  el  número  de  caballos  en  tanto 
que  crecía  el  de  muías  inútiles  para  la  guerra. 
Este  real  mandato,  ratificado  en  1501,  sólo  sufrió 
una  excepción  en  23  de  Febrero  de  1505  en  que 
los  soberanos  autorizaron  á  Cristóbal  Colón,  por 
su  ancianidad  y  achaques,  á  cabalgar  en  muía 
enfrenada.  Ahora  bien,  la  citada  premática  trajo 
algún  trastorno  4  los  médicos,  pues  desde  los  más 
aristócratas  hasta  los  periodeutas,  desde  los  ar- 
chiatros  hasta  los  profesores  de  aldea,  tuvieron 
que  abandonar  la  cómoda  y  tradicional  cabalga- 
dura por  mulos,  no  siempre  dóciles,  ó  vulgares 
asnos,  ya  que  los  caballos,  por  escasos,  eran  por 
entonces,  caros. 

Tengan  en  cuenta  esta  circunstancia  algunos 
escritores  para  no  caer  en  el  error  de  pintar  mé- 
dicos de  aquel  tiempo,  caballeros  sobre  muías  en« 
gualdrapadas. 

Todos  los  motivos  de  preocupación  que  citados 
quedan,  no  fueron,  sin  embargo,  tan  poderosos 
como  el  descubrimiento  de  América  por  el  inmor- 
tal genovés ;  también  los  médicos  tomaron  parte 
importantísima  en  aquellas  hazañas. 

El  choque  de  las  carabelas  contra  la  costa  his- 
pana, de  regreso  de  la  expedición  afortunada, 
produjo  una  conmoción  de  entusiasmo  y  patrio 
orgullo  que  se  ][)ropagó  cual  onda  inmensa  á  los 
más  apartados  lugares  de  la  península  á  donde 
llevó  la  noticia  de  las  maravillas  y  tesoros  encon- 
trados por  el  Almirante.  Y  la  imaginación  popu- 
lar ya  no  vio  en  el  viaje  de  Colón  sino  montañas 
de  perlas,  ríos  de  oro  y  mares  cuajados  de  piedras 
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preciosas,  riquezas  sin  £n  para  esta  nación  tan 
trabajada  por  el  infortunio.  ^ 

En  la  ciudad  de  Barcelona  estaban  los  Reyes 
desde  el  18  de  Octubre  de  1492  y  aquí  recibieron 
nuevas  de  que  las  legendarias  carabelas  habían 
regresado  triunfantes  y  llenas  de  asombrosas 
preseas  procedentes  del  Nuevo  Mundo.  Con  les 
monarcas  hallábanse,  aparte  de  los  magnates  y 
cortesanos,  los  médicos  de  cámara. 

En  dicha  época  existia  un  doctor  sevillano 
llamado  Diego  Alvarez  Chanca  quien,  merced  ¿ 
sus  maravillosas  curaciones,  vasta  doctrina  y 
sólida  reputación,  había  llegado  al  honroso  cargo 
de  médico  de  la  infanta  D."'  Juana,  después  la 
sin  ventura  esposa  de  D.  Felipe  el  Hermoso. 

A  conciencia  y  con  sabiduría  debió  desempeñar 
su  cometido  el  referido  profesor,  cuando  es  fama 
que  gozó  de  la  estimación  de  los  Reyes  Católicos 
y  singularmente  de  D.*  Isabel,  cuya  soberana,  en 
7  de  Julio  de  1492,  decía  á  sus  contadores  mayores: 
«Yo  vos  mando  que  averigüéis  cuenta  con  el  Doc- 
tor Chanca,  fisico  de  la  princesa,  mi  muy  cara  é 
muy  amada  fija,  de  los  maravedís  que  se  le  deben 
de  su  quitación  del  año  pasado,  é  todo  lo  que  se 
le  debiere  del  tiempo  que  Yo  le  mandé  rescebír 
fasta  en  fin  del  año,  le  libredes  este  presente  jun- 
tamente con  lo  que  ha  de  haber  de  su  quitación 
deste  año,  no  embargante,  que  no  esté  en  el  apun- 
tamiento que  Yo  mandé  hacer,  los  cuales  le  librad 
en  cualquier  rentas  de  alcabalas  é  tercias  é  otros 
pechos  é  derechos  de  estos  mis  reinos,  donde  le 
sean  ciertos  é  bien  pagados,  é  para  la  recaudación 
dellos  le  dad  é  librad  las  cartas  de  libramientos  é 
otras  provisiones  que  hubiere  menester,  é  non 
fagades  ende  al.» 
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Por  la  resolución  con  que  está  concebida  la 
anterior  cédula,  en  virtud  de  la  cual  se  le  libraron 
al  doctor  68,750  maravedís,  podemos  invenir  la 
estimación  en  que  la  reina  tenia  al  médico  de  su 
hija. 

Ahora  bien,  este  profesor  insigne  que  había  lle- 
gado á  una  situación  envidiable  por  lo  honrosa, 
guiado  por  su  patriotismo  y  por  su  inextinto  an- 
helo de  saber,  abandona  su  patria,  su  posición 
brillante,  las  comodidades  del  hogar  y  su  produc- 
tiva clientela  para  encerrarse  en  una  frágil  nave 
y  correr  aventuras  sometiéndose  al  yugo  de  las 
contingencias  náuticas,  aceptando  el  difícil  y 
laborioso  cargo  de  curar  las  heridas  y  enfermeda- 
des de  los  expedicionarios  como  cualquier  médico 
principiante  á  quien  la  necesidad  obliga  á  ser 
emprendedor.  Y  que  se  embarcó  con  Cristóbal  Co- 
lón en  el  segundo  viaje  á  América  por  voluntad 
propia,  demuéstralo  la  carta  siguiente  firmada 
por  Femando  é  Isabel  la  Católica  en  Barcelona, 
á  23  de  Mayo  de  1493. 

«El  Rey  y  la  Reina.  Doctor  Chanca:  Nos  ha- 
bemos  sabido  que  vos,  con  el  deseo  que  tenéis  de 
Nos  servir,  habéis  voluntad  de  ir  á  las  Indias,  é 
porque  en  lo  hacer  Nos  serviréis  é  aprovechareis 
mucho  á  la  salud  de  los  que  por  nuestro  mandado 
allá  van,  por  servicio  nuestro  que  lo  pongáis  por 
obra,  é  vayáis  con  el  nuestro  Almirante  á  las  di- 
chas Indias,  el  cual  vos  hablará,  en  lo  que  toca  á 
vuestro  asiento  para  allá,  y  en  lo  de  de  acá,  Nos 
vos  enviamos  una  carta  para  que  vos  sea  cobrado 
el  salario  é  ración  que  de  Nos  tenéis,  en  tanto  que 
allá  estuvieredes.» 

La  voluntaria  y  loable  determinación  del  doc- 
tor Alvarez  Chanca  proporcionó  á  los  monarcas 
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la  feliz  casualidad  de  poner  al  servicio  de  Colón 
un  médico  sabio  y  un  amigo  valioso  como  después 
hemos  de  ver. 

Partió  de  Cádiz  la  segunda  expedición,  con 
rumbo  á  las  Indias  occidentales,  el  25  de  Septiem- 
bre de  1493,  llevando  á  bordo  al  inmortal  descu- 
bridor y  al  desinteresado  médico  que  dejaba  en 
España  una  posición  eminente. 

Este  profesor,  no  tan  sólo  se  limitó  á  cuidar 
con  esmero  y  acierto  á  los  numerosos  enfermos 
de  la  escuadra,  sino  que  fué  el  primer  médico 
que  escribió  sobre  asuntos  de  América  y  dio  idea 
de  la  naturaleza,  producción  y  costumbres  de 
aquel  país  trasatlántico  como  puede  verse  en  la 
carta  que  Alvarez  Chanca  dirigió  al  cabildo  de 
Sevilla,  incluida  en  la  «Colección  de  viajes  y  des- 
cubrimientos de  los  españoles»  por  D.  Martin 
Fernández  Navarrete.  En  la  referida  epístola, 
descríbese  sencilla  y  concisamente  el  segundo 
viaje  de  Colón  al  Nuevo  Mundo;  tiene  valor  gran- 
de por  ser  relato  de  un  testigo  presencial  de  no 
Gomdn  ilustración  y  estar  escrita  con  sinceridad 
indiscutible.  Es,  por  tanto,  dicho  documento,  un 
servicio  inestimable  que  Chanca  prestó  á  la  his- 
toria de  su  nación. 

La  narración  del  sevillano  doctor  termina  con 
estas  palabras:  «Aquí  me  parece  bien  cesar  el 
cuento:  creo  los  que  no  me  conocen  que  oyeren 
estas  cosas,  me  teman  por  prolijo  é  por  hombre 
que  ha  alargado  algo:  pero  Dios  es  testigo  que 
yo  no  he  traspasado  una  jota  los  términos  de  la 
verdad.» 

Conviene  notar,  por  tener  significación  histó- 
rica, que  el  doctor  Chanca,  en  el  mencionado  es- 
crito, nada  dice  por  donde  podamos  coíégir  que 
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tuviera  ocasión  de  observar  y  curar  cierta  dolen- 
cia de  origen  muy  discutido  *. 

¿Cuál  fué  el  comportamiento  del  médico  de 
D.*  Juana  durante  el  viaje? 

Colón  nos  lo  dice  bien  claramente  con  sus  dis- 
tinciones á  Chanca  y  con  sus  recomendaciones 
para  que  los  Reyes  atiendan  y  premien  al  doctor. 
A  este  propósito  conviene  transcribir  un  docu- 
mento importantísimo  para  la  biografía  de  nues- 
tro médico  y  para  la  historia  de  la  Medicina 
patria. 

En  el  memorial  que  el  Almirante  dirigió  4  los 
monarcas,  desde  las  Indias,  en  30  de  Enero  de  1494, 
entre  otros  asuntos  del  viaje,  se  habla  de  los 
muchos  enfermos  que  tuvo  la  escuadra  y  se  lee: 
«ítem:  Diréis  (al  portador  del  documento,  Anto- 
nio de  Torres)  á  sus  Altezas  el  trabajo  que  el 
Doctor  Chanca  tiene  con  la  afruenta  de  tantos 
dolientes  y  aún  la  estrechura  de  los  mantenimien- 
tos, é  aún  con  todo  ello  se  dispone  con  gran  dili- 
gencia y  caridad  en  todo  lo  que  cumple  á  su  oficio, 
y  porque  sus  Altezas  remitieron  á  mí  el  salario 
que  acá  se  le  había  de  dar,  porque  estando  acá  es 
cierto  quel  non  toma  ni  puede  haber  nada  de  nin- 
guno, ni  ganar  de  su  oficio  como  en  Castilla  ga- 
naba, ó  podría  ganar  estando  á  su  reposo  é  vi- 
viendo de  otra  manera  que  acá  no  vive,  y  así  que 
como  quiera  que  él  jura  que  es  mas  lo  que  allá 
ganaba  allende  el  salario  que  sus  Altezas  le  dan, 
y  non  me  quise  estender  mas  de  cincuenta  mil 
maravedís  por  el  trabajo  que  aquí  pasa  cada  un 
año  mientras  acá  estuviere,  los  cuales  suplico  á 


*    La  sifílis,  de  cuya  procedencia  americana  tanto  se  ha 
escrito  en  pro  y  en  contra. 
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sus  Altezas  le  manden  librar  con  el  sueldo  de  acá 
y  eso  mismo  porque  él  dice  y  afíima  que  todos 
los  físicos  de  vustras  Altezas  que  andan  en  rea- 
les *  ó  semejantes  cosas  que  éstas,  suelen  haber  de 
derecho  un  dia  de  sueldo  en  todo  el  año  de  toda 
la  gente :  con  todo  he  seido  informado,  y  dicenme, 
que  como  quier  que  esto  sea,  la  costumbre  es  de 
darles  cierta  suma  tasada  á  voluntad  y  manda- 
miento de  sus  Altezas  en  compensa  de  aquel  dia 
de  sueldo.  Suplicareis  á  sus  Altezas  que  en  ello 
manden  proceder,  así  en  lo  del  salario  desta  cos- 
tumbre, por  forma  que  dicho  Doctor  tenga  razón 
de  ser  contento.» 

Al  margen  del  documento  original,  se  lee  la 
resolución  que  sigue:  «A  sus  Altezas  place  desto 
del  Doctor  Chanca,  y  que  se  le  pague  esto  desde 
quel  Almirante  gelo  asentó,  y  que  gelos  pague 
con  lo  del  sueldo.  En  esto  del  dia  del  sueldo  de 
los  físicos,  non  lo  acostumbran  haber,  sino  donde 
el  Rey  nuestro  Señor  esté  en  persona.» 

De  lo  copiado  se  deduce :  que  el  doctor  Chan- 
ca pasó  al  nuevo  continente  sin  estipular  antes 
sueldo  alguno  que  sobrepujara  al  que  disfrutaba 
en  la  península  como  médico  de  D.^  Juana ;  que  en 
América  estuvo  ocupado  en  el  rudo  trabajo  de 
curar  multitud  de  pacientes;  que  por  su  laborio- 
sidad y  conocimientos  tuvo  interés  Colón  en  que 
estuviera  á  su  lado  y  satisfecho ;  que  los  Beyes 
apreciaron  justas  las  indicaciones  del  Almirante 
para  que  se  remunerase  decorosamente  al  médico 
sevillano,  el  cual  sufrió  quebranto  en  su  peculio 
al  trasladarse  á  América ;  y  que  los  médicos  mili- 
tares en  campaña,  dirigida  por  el  rey  en  persona. 

*    Campaña. 
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solían  disfrutar  un  sueldo  anual  equivalente  á  un 
día  de  haber  de  la  tropa  sometida  á  los  cuidados 
de  cada  físico. 

La  ciencia  y  la  aplicación  de  Diego  Alvarez 
Chanca,  consignadas  quedaron  en  las  obras  médi- 
cas que  compuso,  y  son :  unos  Comentarios  á  las 
parábolas  de  Arnaldo  de  VUanova,  en  latín,  im- 
presos en  1514;  un  Tractatus  de  fascinatione  y  un 
libro  sobre  alquimia. 

Poco  más  sabemos  de  este  compañero  de  Colón; 
un  historiador  dice,  sin  justificarlo,  que  asistió  á 
la  rendición  de  Granada  siguiendo  á  la  corte.  Por 
lo  demás,  ignoramos  si  regresó  de  América  con  el 
Almirante  en  11  de  Junio  de  1496  ó  quedó  allá  más 
tiempo.  Tampoco  sabemos  el  año  de  su  nacimiento 
ni  la  fecha  de  su  óbito;  un  cronista  de  la  Medicina 
militar  supone  que  nació  Chanca  por  los  años  de 
1468  y  que  debió  fallecer  hacia  1580;  la  primera 
suposición  puede  ser  cierta;  á  la  segunda  no  da- 
mos el  mismo  valor  por  muchas  y  prolijas  razones 
en  los  escritos  de  aquel  tiempo  fundadas. 

Por  las  señaladas  y  sensibles  deficiencias  de  la 
historia  no  podemos  presentar,  como  merece,  una 
biografía  completa  de  Chanca,  quien  llevóse  al 
sepulcro  la  resolución  de  importantes  problemas 
relativos  al  carácter,  saber  y  comportamiento  del 
Almirante,  hoy  tan  discutidos. 

¿Fué  el  doctor  Alvarez  Chanca  el  único  pro- 
fesor que  acompañó  á  Colón  en  su  segundo  viaje 
al  Nuevo  Mundo?  No,  por  cierto;  otro  cirujano, 
sin  duda,  atravesó  también  los  mares  sirviendo  á 
la  armada,  aunque  las*  historias  callan  con  tena- 
cidad desesperante  el  nombre  de  este  ignoto  via- 
jero. Su  presencia,  sin  embargo,  en  la  excursión 
segunda  es  incuestionable,  si  hemos  de  dar  eré- 
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dito  á  documentos  fidedignos;  por  otra  parte,  no 
repugna  á  la  razón  que  no  fuera  uno  sino  Tarios 
los  médicos  y  cirujanos  que  pasaron  á  la  América 
cuidando.de  la  salud  de  tan  numerosa  expedi- 
ción. 

£s  bien  sabido  que  el  inmortal  geno  vés,  antes 
de  regresar  á  España  y  traer  la  nueva  de  sus  inau- 
ditos descubrimientos,  dejó  en  las  Antillas  una 
colonia  de  españoles  de  la  cual  nombró  capitán  ó 
gobernador  á  Diego  de  Arana ;  no  es  menos  cierto 
también  que  aquella  población,  lejos  de  gozar  con 
tranquilidad  el  país  conquistado,  fué  arruinada  y 
exterminados  sus  habitantes,  de  suerte  que,  al 
llegar  Colón  por  segunda  vez  á  la  Española,  no 
halló  con  vida  á  ninguno  de  sus  camaradas  que  se 
habían  prestado  á  quedar  en  la  isla  como  vivientes 
testimonios  del  dominio  español. 

Imputaron  los  conquistadores  la  matanza  de 
sus  compatriotas  á  los  caciques  Caonabo  y  Manen 
y  creyeron,  durante  los  primeros  momentos,  que 
el  reyezuelo  Guacanagarí,  aliado  de  los  españo- 
les, no  había  tenido  participación  alguna  en  el 
crimen  y  aun  pensaron  que  habría  sido  víctima  de 
los  demás  caciques  fundándose  en  las  protestas 
de  amistad  del  mencionado  Guacanagarí,  y  más 
se  apoyaron  en  tal  creencia  al  verle  tendido  en 
una  hamaca  vendado  el  muslo  con  telas  de  algo- 
dón que,  al  parecer,  ocultaban  grave  y  no  anti- 
gua herida. 

Alguien  de  la  comitiva  del  Almirante,  pare- 
ciéndole  equivoca  la  conducta  del  régulo,  dio  en 
sospechar  que  la  tal  dolencia  era  puro  fingimien- 
to, y  como  consecuencia  de  esta  suspicacia,  qne 
resultó  motivada,  desliado  el  muslo  del  caciqne 
por  el  cirujano  de  la  armada  en  presencia  del  dac- 
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tor  Chanca,  no  apareció  el  menor  vestigio  de  con- 
tusión ni  herida. 

Por  estas  frases  que  subrayamos  y  que  nues- 
tros leyentes  pueden  ver  en  la  excelente  obra  de 
Juan  Bautista  Muñoz,  podemos  venir  en  conoci- 
miento de  que  el  cacique  Guacanagarí  no  proce- 
dió con  lealtad  y  de  que  la  Medicina  española  es- 
tuvo representada  en  aquella  expedición  por  otro 
profesor  aparte  del  antiguo  médico  de  la  infanta 
D.*  Juana. 

No  puede  negarse  que  el  doctor  Alvarez  Chan- 
ca y  sus  compañerq;s  de  profesión  en  la  armada 
segunda,  determináronse  á  visitar  el  Nuevo  Mun- 
do cuando  el  camino  era  ya  conocido  y  el  éxito 
había  coronado  la  empresa  inicial,  y  aunque  el 
patriotismo  y  los  ingentes  servicios  de  dichos  mé- 
dicos los  elevan  ¿  la  categoría  de  varones  ilustres 
cuyo  recuerdo  es  imborrable  en  la  gratitud  de  las 
generaciones  —  ya  que  sus  nombres  están  unidos, 
con  lazos  de  piedad  y  de  ciencia,  á  la  grandiosa 
epopeya  del  descubrimiento  de  América  — es  lo 
cierto  que  otros  profesores  les  precedieron  en  la 
bizarría.  El  primero  en  dar  ejemplo  de  heroísmo 
algo  tiene  de  apóstol  y  de  mártir  que  le  exalta  y 
le  sublima. 

Cuando  Colón  llegó  á  Palos  con  autorización 
de  los  Reyes  Católicos  para  que  se  armaran  las 
tres  naos  con  que  llevar  á  cabo  la  inaudita  expe- 
dición, costó  algún  trabajo  hallar  tripulantes 
para  las  legendarias  carabelas ;  y  gracias  á  la  efi- 
caz intervención  de  los  Pinzones  y  del  guardián 
de  la  Rábida,  ultimáronse  los  aprestos  y  la  gente 
se  hizo  á  la  mar,  depositando  su  confianza  en  los 
expertos  marinos  españoles  mejor  que  en  el  Almi- 
rante, hombre  desconocido,  como  extranjero. 
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Las  inquietudes  y  zozobras  de  aquellas  gent^ 
arrojadas  en  medio  de  una  inmensidad  de  agua 
insurcada;  las  fieras  vacilaciones,  las  dudas  y  los 
desmayos  de  aquellos  marinos  siempre  asomados 
al  abismo  de  lo  desconocido;  la  lucha  entre  el 
puntillo  de  los  navegantes  y  su  instinto  de  con- 
servación, en  la  cual  un  pájaro,  una  rama  ó  una 
alucinación  del  deseo  alentaba  los  espíritus  para 
luego  abatirlos,  eran  tanto  más  horribles  cuanto 
más  se  alejaban  de  la  tierra  hispana.  Los  cálcu- 
los del  Almirante  no  eran  exactos  y  fué  providen- 
cial que  en  medio  de  la  senda  que  pensaba  Colón 
recorrer,  surgiera  de  entre  las  olas  inesperado 
continente  que  le  atajara  el  camino.  £1  geno  vés 
proponíase  ir  al  Asia  y  descubrió  la  América;  con- 
tingencia es  esta  que  si  desde  el  punto  de  vista 
científico  anuló  la  excursión,  constituye  un  ha- 
llazgo casual  de  mayor  trascendencia  que  la  que 
encerrara  el  primitivo  plan  del  protegido  de  los 
Reyes  Católicos. 

Por  esto  opinamos  que  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  se  debió  á  la  casualidad,  á  la  tena- 
cidad de  Colón,  al  arrojo  de  los  españoles  y  al  en- 
tusiasmo de  aquellos  reyes  por  las  grandes  em- 
presas. 

En  medio  de  aquel  combate  de  esperanzas  y 
desencantos  que  se  verificaba  sobre  el  verde  lomo 
del  Océano  y  en  que  el  espíritu  del  Almirante  dí- 
cese  que  llegó  á  flaquear,  vemos  destacarse  dos 
personas  humildes,  en  quienes  los  historiadores 
no  pararon  mientes,  á  saber:  el  físico  ó  médico 
Maestre  Alonso  y  el  cirujano  Maestre  Juan.  Los 
dos  habían  abandonado  patria ,  familia  y  bienes 
para  formar  parte  de  la  expedición  primera  y 
se  lanzaron  camino  de  lo  ignoto  sin  más  objeto 
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401  ue  su  amor  á  la  gloriosa  empresa,  ni  más  deseo 
que  auxiliar  con  sus  consejos  y  su  ciencia  á  los 
Intrépidos  navegantes. 

¿Quiénes  eran  Maestre  Alonso  y  Maestre  Juan? 
Ijo  ignoramos ;  mas  no  importa ;  nos  basta  saber 
€[ue  eran  dos  profesores  dignísimos,  dos  patriotas, 
dos  sacerdotes  de  la  ciencia  de  la  salud  impul- 
sados por  el  nobilísimo  afán  de  dulcificar  la  exis- 
tencia de  los  navegantes,  luchar  contra  los  climas, 
los  rudos  trabajos  de  la  vida  marítima  y  arreba- 
tarle víctimas  á  la  muerte  haciendo  menos  fúne- 
bre el  primer  choque  entre  los  representantes  de 
civilizaciones  y  creencias  distintas. 

No  precisa  fijarse  mucho  en  el  papel  que  hu- 
bieron de  desempeñar  tan  modestos  profesores 
para  caer  en  la  cuenta  de  la  grandeza  de  su  mi- 
sión. 

Por  las  relaciones  y  comentarios  que  del  pri- 
mer viaje  conocemos,  despréndese  que  Maestre 
Alonso  y  Maestre  Juan,  como  lacónicamente  en 
las  listas  se  les  cita,  no  permanecieron  inactivos ; 
diversos  géneros  de  enfermedades  afligieron  á  los 
descubridores  del  nuevo  continente.  Pero  la  Pro- 
videncia no  quiso  que  aquéllos  conquistaran  la 
inmortalidad  con  sólo  el  piadoso  ejercicio  de  su 
humanitaria  ciencia  y,  así,  reservóle  á  cada  uno 
espantables  tribulaciones. 

El  médico  Alonso  regresó  á  España  con  el  Al- 
mirante tal  vez  en  su  misma  nave,  y  en  dicho  re- 
torno tendría  ocasión  de  experimentar  los  horro- 
res de  un  temporal  furioso,  él  cual  estuvo  á  pique 
de  acabar  con  los  desesperanzados  navegantes. 

Siempre  por  el  camino  de  las  suposiciones, 
entendemos  que  el  referido  médico  —  si  alguna 
enfermedad  no  se  lo  impidió — acompañaría  á  Co- 
lón á  Sevilla  y  á  Barcelona  sin  que  podamos  afir* 
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mar  si  la  vuelta  á  Cataluña  fué  por  tierra   ó  por 
mar,  aunque  sospechamos  lo  segundo. 

Tocante  al  cirujano  Maestre  Juan,  las  noti- 
cias que  tenemos  son  más  precisas,  pero  más 
tristes. 

La  historia  afirma  que  entre  los  primeros  co- 
lonizadores que,  por  determinación  del  Almirante 
quedaron  en  la  isla  Española,  había  un  cirujano. 
Este  no  podía  ser  otro  que  el  mencionado  Maestre 
Juan;  sobre  no  hablar  los  autores  de  otro  profe- 
sor de  cirugía  es  improbable  que  tan  corta  arma- 
da, como  fué  la  primera  que  visitó  la  América, 
llevara  á  bordo  más  de  un  médico  y  un  cirujano* 

El  desastroso  fín  de  la  colonia  ya  queda  con- 
sigpiado;  los  españoles  pagaron  con  sus  vidas  la 
toma  de  posesión  y  por  tanto  nuestro  cirujano 
terminó  sus  días  asesinado  por  los  indios  *. 

La  Medicina  patria  selló  con  sangre  el  descn- 
brimiento  y  el  Maestre  Juan  es  el  primer  mártir 
de  nuestra  profesión  en  el  Nuevo  Mundo. 

Por  cuanto  llevamos  expuesto,  fácilmente  se 
adivina  la  intervención  que  la  Medicina  española 
tuvo  en  las  primeras  excursiones  á  las  Indias  oc- 
cidentales. 

Para  terminar  ahora'este  capítulo,  indicaremos 
brevemente  la  importancia  grande  que  tuvieron 
los  juicios  de  algún  médico  español  para  que  se 
llevase  á  efecto  el  pensamiento  del  inmortal  ge- 
novés,  con  lo  cual  este  escrito  semejará  á  epístola 


>  Entre  los  sacrificados  por  los  indígenas  en  esta  pri- 
mera hecatombe  estaban  Juan  de  Crniga,  .Juan  de  Mendo- 
za, Juan  Morcillo,  Juan  Cueva,  Juan  Patino,  Juan  del  Bar- 
co y  Juan  del  Villar.  ¿Se  hallaba  entre  estos  Juanes  nuestra 
cirujano?  ¿Cuál  de  ellos  era?  Ho  aquí  dos  preguntas  á  las 
que  no  sab'emos  contestar. 
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de  doncella  enamorada  en  que  lo  más  importante 
se  consigna  al  fin. 

Cuéntase  en  verídicas  crónicas  que  Cristóbal 
Colón  anduvo  por  las  cortes  pidiendo  protección 
para  sus  grandiosos  proyectos  y  en  todas  ellas 
acogiéronse  con  desconfianza  ó  con  frialdad  sus  ex- 
plicaciones, sin  excluir  al  Senado  de  Genova,  que 
menospreció  su  mérito  y  desechó  sus  ofertas,  ca- 
lificándolas de  sueños  de  una  imaginación  acalo 
rada  y  enferma. 

Mientras  Bartolomé,  hermano  de  Colón,  nego- 
ciaba en  Londres,  y  procuraba  del  rey  valimiento 
para  los  planes  náuticos  de  Cristóbal,  éste  vino 
á  España,  puestos  los  ojos  y  la  confianza  en  nues- 
tros monarcas. 

Ciertamente  que  antes  de  llegar  al  trono  había 
de  conquistar  voluntades  exponiendo  sus  pensa- 
mientos á  personas  de  luces  y  prestigio  que  alla- 
naran las  dificultades  con  que  todos  los  aspirantes 
tropiezan. 

£n  la  villa  de  Palos,  entonces  próspera  y  con- 
siderable por  su  marina,  encontró  Colón  amigos  y 
valedores  que  fueron  mucha  parte  para  la  buena 
suerte  que  se  le  preparaba.  El  Guardián  del  Con- 
vento de  la  Rábida  y  el  médico  Garci  Fernández 
examinaron  detenidamente  los  planes  de  Colón,  co- 
bráronle cariño,  aprobaron  sus  ideas  y  decidieron 
protegerle.  Era  Garci  Fernández  médico  hábil  y 
peritísimo  en  matemáticas  y  no  poco  influyó  su  opi- 
nión favorable  á  Colón  para  que  el  padre  guardián, 
confesor  de  la  reina  y  amigo  del  médico,  tomase  con 
tal  calor  la  defensa  del  genovés  que  no  cedió  hasta 
lograr  de  la  soberana  la  anhelada  protección. 

Garci  Fernández,  nacido  en  1460,  escribió  la 
carta  para  la  reina  Isabel,  que  firmó  el  padre 
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Marcheua,  tuvo  en  su  mano  los  20,000  maravedís 
en  oro  que  los  Reyes  enviaron  para  los  primeros 
gastos  del  Almirante,  animó  constantemente  á  los 
vecinos  de  Palos  en  favor  de  la  persona  de  Cris- 
tóbal Colón,  no  obtuvo  ni  la  más  leve  recompensa 
ni  la  m¿s  insignificante  ventaja  por  sus  incesantes 
trabajos  y  valiosa  ayuda ;  médico  rural  era,  y  así 
murió  y  fué  durante  los  años  que  mediaron  entre 
la  primera  llegada  de  Colón  á  la  Rábida  hasta  sa 
partida ,  amigo  noble ,  leal  y  desinteresado. 

Declaró  en  favor  del  hijo  de  Colón  en  el  pleito 
sostenido  por  éste,  y  no  vuelve  á  figurar,  como 
si  su  excesiva  modestia  le  hubiera  aconsejado 
desaparecer  de  la  escena  á  fin  de  sustraerse  i 
las  manifestaciones  de  entusiasmo  que  habían  de 
prodigársele  por  el  éxito  de  sus  trabajos. 

Garci  Fernández,  que  no  fué  con  Colón  en  el 
primer  viaje,  teniendo  como  tenia  á  la  sazón  trein- 
ta y  dos  afíos  de  edad,  acompaña  á  Vicente  Yáñes 
en  el  descubrimiento  del  Orinoco,  cuyas  aguas  e» 
el  primero  en  sondar,  y  de  cuyas  riberas  tantos 
remedios  valiosos  habían  de  enriquecer  más  tar- 
de á  la  materia  médica. 

Al  contrario  de  los  médicos  portugueses  Ro- 
drigo y  Josef,  quienes  mostraron  desafecto  á  1& 
empresa  de  Colón  al  examinarla  por  mandato  del 
monarca  lusitano  Juan  II,  el  profesor  español  es- 
timó racional  y  hacedero  el  intento  de  buscar  un 
camino  más  breve  para  llegar  á  las  Indias,  opinión 
aprobada  luego  por  el  insigne  navegante  Martín 
Alonso  Pinzón.  Con  tales  aprobaciones,  el  dinero 
do  Pinzón  y  recomendaciones  del  guardián  comen- 
záronse las  negociaciones  en  la  corte  que  tuvie- 
ron por  fin  el  resultado  apetecido  por  el  futuro 
descubridor  de  América. 


clínica  egregia  507 

Pues  que  los  primeros  pasos  abaten  ó  levantan 
una  empresa  arriesgada  ¿quién  duda  que  la  opi- 
nión de  Garci  Fernández,  perito  en  su  arte  y  docto 
en  cosmografía,  influyó  sobremanera  para  ende- 
rezar los  asuntos  de  Colón  por  el  camino  más 
conveniente  á  sus  deseos?  * 

No  es  pues  impertinente,  que  recordemos  aquí 
el  nombre  del  olvidado  médico  amigo  del  nave- 
gante para  que  la  humanidad  le  tribute  la  gloria 
que  legítimamente  le  corresponde  en  el  equita- 
tivo reparto  que  hoy  llevan  á  cabo  los  amantes  de 
nuestras  pretéritas  grandezas. 

En  hechos  máximos  como  el  descubrimiento 
de  un  continente  hay  laureles  para  todos  cuantos 
intervinieron  en  tan  gloriosa  labor  y  es  en  nues- 
tro sentir  imperdonable  injusticia  olvidar  á  todos 
para  encumbrar  sólo  á  un  hombre  que,  por  grande 
que  se  conciba,  no  pudo  prescindir  del  apoyo  de 
unos,  del  consejo  de  otros,  ni  de  la  cooperación 
de  cuantos  le  ayudaron  en  sus  expediciones. 

Por  nuestra  parte  queremos  tan  sólo  hacer 
constar  que  la  Medicina  española  tomó  parte  acti- 
va y  no  pequeña  en  el  descubrimiento  de  América, 
que  los  médicos  de  nuestra  nación  contribuyeron 
con  su  ciencia,  con  su  prestigio,  con  sus  huma- 

^  Pueden  ampliarse  las  noticias  anteriores  en  las  his- 
torias generales  y  particulares  de  Indias,  tan  conocidas; 
pero  este  manantial  se  ha  convertido  en  abundantísimo  con 
la  nube  de  escritos  publicados  especialmente  en  España  y 
América  con  motivo  del  4.«  centenario  del  descubrimiento 
de  aquel  continente.  Merecen  singular  estudio  los  trabajoa 
de  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  Cánovas  del  Castillo,  Pardo 
Bazán,  Alejandro  San  Martin,  Femando  Calatraveño,  01- 
medilla  y  Puig,  el  P.  Coll,  Castelar,  Menendez  y  Pelayo... 
pertenecientes  á  la  copiosa  bibliografía  de  1892.  Véase  ade- 
más, La  Vanffuardin^  periódico  de  Barcelona.  (Enero  y  Fe- 
brero del  citado  año.) 
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nit arios  servicios  y  hasta  con  su  propia  sanare 
á  que  no  se  malograra  el  proyecto  y  se  llevara  á 
término  de  la  manera  más  suave  y  conveniente 
para  la  humanidad. 

Por  lo  tanto  los  nombres  de  Garci  Fernández, 
Maestre  Alonso,  Maestre  Juan,  Alvarez  Chanca... 
dignos  son  de  glorioso  recuerdo. 


CAPITULO  XLI 


Cristóbal  Colón;  su  enfermedad  y  muerte.— La  Medicina  en 
América. 


J_Ja  fama  de  Colón  es  perdurable;   su  nombre 
ocupará  en  la  historia  lugar  preferente  y  se  le  ci- 
tará entre  los  más  esclarecidos  varones  de  la  tie-  - 
rra.  Tan  alta,  tan  merecida  y  tan  excepcional 
nombradla  motivan  las  lineas  subsiguientes. 

Dista,  Colón,  un  mundo,  en  nuestro  humilde 
sentir,  de  haber  sido  un  dechado  de  perfecciones 
como  hombre,  como  político  y  como  administra- 
dor; la  historia  circunstanciada  de  Ic^  exp^icio- 
nes  y  las  cartas  del  Almirante,  originan  y  robus- 
tecen nuestro  parecer;  tampoco  procedió  como 
sabio  de  excepcionales  conocimientos  que  lleva  ¿ 
término  una  empresa  tras  maduro  y  acertado 
plan;  el  ilustre  navegante  se  equivocó  de  medio 
á  medio,  y  precisamente  de  tal  equivocación,  de 
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tan  fundamental  error,  nació  toda  la  magnitud  y 
brillantez  de  su  epopeya.  Ni  fué  el  primero  que 
pisó  la  América,  ni  se  formó  clara. idea  del  conti- 
nente, ni  stipo  en  el  primer  viaje  adonde  iba;  de  ser 
fundadas  sus  ilusiones  no  hubiese  llegado  al  tér- 
mino de  su  camino,  que  era  la  costa  oriental  del 
Asia.  Colón  no  presumió,  ni  remotamente,  que  en 
medio  de  la  líquida  inmensidad  se  levantaba  la 
extendida  barrera  del  continente  americano  opo- 
niéndose á  su  viaje,  ni  que  el  providencial  tropie- 
zo había  de  ser  más  fructífero,  m&s  sorprendente, 
de  más  alucinadoras  consecuencias  que  su  prim.i- 
tivo  equivocado  proyecto.  Si  en  cuenta  del  es- 
pléndido y  hermosísimo  continente  americano  hu- 
biese Colón  tropezado  con  tierras  desnudas, 
abruptos  peñascos,  estériles  playas,  entonces  se 
hubiese  conocido  y  abultado  el  error  y  la  epopeya 
de  las  carabelas  hubiérase  reducido  á  uno  de 
tantos  molestísimos  y  temerarios  arrojos  que  ve- 
rifican los  hombres  deseosos  de  ensanchar  la  es- 
fera de  su  dominio  y  de  su  saber. 

Si  Colón  no  fué  un  genio  en  toda  la  extensión 
,  de  la  palabra,  ni  un  santo,  fué  un  hombre  singular, 
tenacísimo,  estudioso,  enamorado  de  sus  vastísi- 
mos propósitos  y  un  ser  elegido  por  la  Providencia 
para  ensanchar  los  limites  del  planeta  y  para  dar 
á  los  mortales  una  lección  imborrable:  la  de  que 
nadie  se  ufane  de  poseer  toda  la  verdad  en  un  ne- 
gocio, porque  á  despecho  de  los  mayores  triunfos, 
hay  siempre  algo  que  no  alcanza  á  prever  un  solo 
espíritu. . . 

Retratos  del  inmortal  genovés  hay  muchos,  de 
autenticidad  incuestionable  ninguno ;  para  cono- 
cerle hemos  de  recurrir  á  sus  hechos,  escritos  y 
á  las  referencias  de  sus  convivientes;  para  juz- 
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garle  como  cliente  médico  son  livianos  é  insegu- 
ros los  datos  que  poseemos. 

En  la  Historia  portuguesa  de  Juan  de  Barros, 
hállase  descrita  la  figura  del  Almirante  en  los 
términos  siguientes:  «Alto  de  cuerpo,  el  rostro 
largo  y  serio,  nariz  aguileña,  ojos  garzos,  color 
l^anco  que  tiraba  á  rojo  encendido,  barba  y  cabe- 
llo rubio  (cuando  era  mozo),  pues  pronto  se  le 
blanqueó ,  era  gracioso 
y  alegre,  bien  hablado, 
elocuente  y  glorioso  en 
sus  negocios;  era  grave 
en  moderación,  con  los  ex- 
traños afable,  con  los  de 
su  casa  suave  y  placen- 
tero, sobrio  en  comer, 
beber  y  vestir;  su  jura- 
mento era  siempre:  Juro 
á  San  Femando,y> 

Interesa  á  los  médicos 
la  edad  en  que  murió  Co- 
lón y  la  clase  de  enfer- 
medad que  le  llevó  al  se- 
pulcro. 

Respecto  al  primer  punto,  no  cabe  ningún  gé- 
nero de  duda,  si  tenemos  en  cuenta  las  opiniones 
del  bachiller  Bernáldez,  el  cual  trató  al  Almirante 
en  el  año  1496,  y  dice  refiriéndose  á  su  muerte  en 
el  capítulo  CXXXI  de  su  Historia  estas  palabras: 
«El  cual  dicho  almirante  Cristóbal  Colón,  de  ma- 
ravillosa memoria,  estando  en  Yalladolid  el  año 
1505,  en  el  mes  de  Mayo,  murió  in  senectute  bona^ 
inventor  de  las  Indias,  de  edad  de  setenta  años 
poco  más  ó  menos.» 

Tal  vez  suspenda  á  los  profanos — dice  nuestro 


Cristóbal  Colón 
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amigo  el  Dr.  Calatraveño — ver  cómo  alcanzó  edad 
tan  avanzada  un  hombre  que  la  mayor  parte  de 
su  vida  estuvo  dedicado  á  estudios  difícilísimos, 
teniendo  que  vencer  tremendas  dificultades  y 
arrostrar  grandes  peligros;  pero  esta  admiración 
no  habrán  de  sentirla  los  hombres  dedicados  al 
estudio  de  la  Medicinadlos  cuales  saben  por  su  pro- 
pia experiencia,  y  por  la  adquirida  en  sus  autores 
clásicos,  que  las  vidas  deslizadas  en  incesante 
placer,  ó  consumidas  en  constantes  dolores,  son 
muy  cortas,  mientras  que  suelen  prolongarse  mu- 
cho las  de  aquellas  personas  que  ven  alternar  la 
alegría  con  la  tristeza,  las  grandes  tormentas  de 
la  desgracia  con  la  serena  calma  de  los  triunfos. 
Colón  estuvo  sujeto  toda  su  existencia  á  esta  se- 
rie de  cambios ;  y  no  hemos  de  referir  punto  por 
punto  su  accidentada  vida;  basta  recordarle  pobre 
y  mendicante  en  la  Bábida,  agasajado  de  los  Be- 
yes, condenado  á  muerte  por  sus  impacientes  tri- 
pulantes, sufriendo  la  alegría  inmensa  de  divisar 
antes  que  ningán  otro  la  codiciada  tierra,  acla- 
mado á  su  regreso  con  delirante  frenesí  por  mo- 
narcas, grandes  y  pueblo,  preso  más  tarde,  car- 
gado de  grillos,  él,  que  logró  reunir  sobre  si 
cuantos  honores  y  distinciones  jamás  pudo  soñar 
la  mente  más  ambiciosa. 

Excelente  temple  de  espíritu  y  cuerpo  se  ne- 
cesita para  pasar  por  tantos  y  diversos  cambios 
sin  verse  presa  de  la  enfermedad,  sin  desmayar 
un  solo  momento,  sin  cejar  en  sus  propósitos: 
maravilla  orgánica  debió  ser  el  sistema  nervioso 
de  Colón,  que  en  medio  de  tantas  contrariedades 
y  rodeado  de  no  pocas  venturas,  ni  desfalleció  un 
momento  cayendo  en  la  inercia,  ni  se  exaltó  una 
hora  trayéndole  á  la  vesania. 


clíhica  eobeoia  513 

Parece  ser  que  las  oftalmías  le  molestaron  con 
frecuencia,  y  que  fuera  de  este  padecimiento  y 
xrecios  dolores  sufridos  en  las  articulaciones,  su 
salud  fué  excelente ;  su  vida  errante,  imposibili- 
-tándole  guardar  las  reglas  higiénicas  más  precia 
sas ;  su  pobreza  antes  de  encontrar  protección  en 
los  monarcas  españoles ;  sus  cuatro  viajes  á  Amé- 
rica, expuesto  durante  las  largas  travesías  de 
aquella  época  á  las  emanaciones  nada  higiénicas 
del  bajel  y  á  la  atmósfera  húmeda  de  la  mar, 
debieron  traerle  como  consecuencia  el  reuma- 
tismo poliarticular  crónico  si  el  germen  no  ani- 
daba desde  tiempo  en  su  cuerpo,  que  es,  en  nues- 
tra modesta  manera  de  pensar,  la  enfermedad  que 
padecía,  y  cuyas  complicaciones  cardiacas,  conse- 
cutivas casi  siempre  á  este  género  de  padecimien- 
tos, determinaron  su  muerte. 

Los  que  se  han  ocupado  en  describir  los  sínto- 
mas de  su  dolencia— bien  someramente  por  cierto 
— dicen  que  estuvo  mucho  tiempo  afecto  de  los 
fuertes  dolores  de  que  antes  hicimos  mención,  y 
además  que  en  la  última  etapa  de  su  enfermedad 
se  hinchó  extraordinariamente  todo  su  cuerpo,  es- 
pecialmente  de  pechos  abajo;  esto  viene  en  confir- 
mación de  nuestras  sospechas  de  que  Colón  sufrió 
la  complicación  cardíaca  del  reumatismo  poliarti-» 
cular,  que  más  tarde  nos  había  de  dar  en  forma  de 
ley  un  eminente  clínico;  la  hinchazón  no  era  otra 
cosa  que  la  ascitis  y  edemas  consecutivos  á  la  le- 
sión cardíaca,  siendo  de  lamentar  no  existan  da- 
tos más  concretos  del  curso  de  su  mal,  del  profe- 
sor que  le  trató  y  de  los  medios  que  se  pusieron 
en  práctica  *. 

*  Vid.  el  capitulo  en  qne  tratamos  de  hidrópicos  y  ter- 
cianarios. 
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§  Con  el  desc abrimiento  de  América  se  dila- 
taron inopLQa«ia  y  grandemente  los  horizontes  de 
Ia>  arte>.  de  las  ciencias  y  de  las  industrias.  La 
t  vlo^ia.  la  botánica  y  la  mineralogía  se  enriqne- 
ciero:i.  r^nievliando  al  paso  necesidades  humanas 
T  oreando  fneutes  de  riqueza  y  de  ventura;  mas 
como  sena  o*.*ion>o  el  intento  de  probar  lo  que  de 
tollos  es  tan  sabido,  recordemos  el  abundoso  ma- 
sA-tial  de  nie«lioamentos  que,  procedentes  del 
Nuevo  Miin«lo,  han  ingresado  en  la  terapéutica  y 
x^iie  son  otros  tantos  motivos  de  gratitud  hacia  los 
esí\  rzA'I  >s  compañeros  de  Colón. 

Fn  la  historia  de  los  fármacos,  en  las  obras  clá- 
sicas dr  Vtánica  aplicada,  en  tratados  de  Materia 
cie«l:v'a  y  en  las  historias  de  nuestro  Arte,  se  en- 
cuentran á  manos  llenas  y  con  poco  esfuerzo  co- 
piosoís.  datoc>  relativos  á  la  introducción  en  Medi- 
cina de  plantas  y  remedios  americanos,  que  si 
h^y  cayeron  en  desuso  los  más,  por  las  novísi- 
nvAs  corrientes  de  la  terapéutica,  no  cabe  duda  de 
i^ue  t.^dos  prestaron  servicios  y,  algunos,  no  se  bo- 
rrar a  v.  jamás  de  las  tablas  de  remedios  eficaces  y 
K^r.^  r.v  >>s.  Cv^mo  la  maravillosa  cascarilla  peruvia- 
na, los  cuaírv-»  leños  de  Indias,  el  tabaco,  la  jalapa. 
el  tAin.wo  •«í->\r¿«\'H  impropiamente  llamado  bál- 
samo vitl  Perú,  la  ipecacuana,  etc.,  etc. 

M.1S  no  se  vaya  á  suponer  que  los  indígenas  del 
nuevo  continente  regalaron  con  aquellos  medic&r 
lueixtos  pruebas  ineludibles  de  un  alto  progreso 
intvlioo.  de  una  terapéutica  cientifíca  y  alambi- 
cAxla  correspondiente  á  una  nosografía  metódica 
icu.^1,  ya  que  no  superior,  á  la  de  los  invasores.  En 
lo  o^xve  á  MtHÜcina  atañe  los  americanos  se  halla- 
ban suniidv^  en  un  lamentable  atraso  y  sus  prác- 
tica>  empíricas  y  rutinarias  estaban  inficionadas 
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por  preocupaciones  absurdas  ó  reprobables  que 
no  dejaban  florecer  las  semillas  del  buen  sentido^ 
de  las  cuales  no  escasean  rastros  en  las  investi- 
gaciones sobre  lo  antiguo,  especialmente  en  el 
Anáhuac. 

Tomando  como  ejemplo  el  estado  del  Arte  de 
curar  en  México,  al  tiempo  de  la  conquista,  veráse 
que  este  país,  tal  vez  el  más  adelantado  del  conti- 
nente, ofrece  una  Medicina  pobrísima  y  sin  los  ca- 
raoteres  de  institución  formal. 

Cuando  Hernán  Cortés  arribó  á  las  playas  del 
continente  americano  para  llevar  á  término  la  do- 
minación del  vasto  imperio  de  Moctezuma,  con  un 
puñado  de  héroes,  lo  que  constituye  una  de  las 
mayores  hazañas  que  recuerda  la  historia,  estaba 
México  habitado  por  una  raza  varonil  y  muy  ade- 
lantada en  industria,  agricultura,  artes,  política, 
milicia  y  administración  en  sentir  de  los  conquis- 
tadores y  de  cronistas  como  López  de  Gomara, 
Solís,  Díaz  del  Castillo,  Bartolomé  de  las  Casas 
y  otros  no  menos  autorizados. 

El  nervio  de  la  Medicina  mexicana  consistía 
en  el  conocimiento  y  aplicación  de  las  especies 
botánicas  á  un  fin  terapéutico;  esta  característica 
es  natural  en  el  arte  naciente  de  la  salud  en  todo 
pueblo;  la  Medicina  en  sus  albores  atiende  á 
remediar  urgencias,  y  más  se  cura  de  las  proba- 
turas que  tienden  al  alivio,  que  de  estudiar  la 
naturaleza  de  los  males.  Los  indios,  pues,  por 
casuales  tanteos  y  luego  por  tradición,  fueron 
acopiando  crecido  número  de  indicaciones  basadas 
en  las  propiedades  de  plantas,  hierbas  y  raíces. 
Los  conquistadores  afirmaron  que  los  mexicanos 
eran  peritísimos  en  el  manejo  de  los  vegetales  con 
propósitos  terapéuticos  é  industriosos.  El  doctor 
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Francisco  Hernández  *  debió  á  los  indígenas  el 
conocimiento  de  más  de  1,200  especies  botáDÍcas, 
y  parece  ser  que  los  emperadores  de  aquel  p&is 
dedicaron  no  poca  atención  al  cultivo  de  plantan 
medicinales  para  facilitarlas  á  los  necesitados, 
así  como  crearon  hospicios  para  inválidos  de  la 
guerra  y  niños  abandonados. 

A  juzgar  por  las  investigaciones  del  historia- 
dor médico  Flores  *,  los  mexicanos  no  alcanzaron 
otra  anatomía  que  la  muy  rudimentaria  proce- 
dente de  los  sacrificios  humanos  y  del  descuarti- 
zamiento de  las  reses,  y  como,  por  otra  parte,  ca- 
recieron de  nociones  acerca  de  la  fisiología^  sn 
Medicina  había  de  ser  forzosamente  misérrima  y 
amasada  con  preocupaciones  y  prácticas  inútiles 
cuando  no  perjudiciales.  Aprendieron  á  curar  las 
heridas  como  se  comprobó  en  el  mismo  Hernán 
Cortés  y  compañeros  vulnerados  en  Otompán  asis- 
tidos por  cirujanos  tlaxcaltecas;  supieron  también 
reducir  fracturas  y  luxaciones,  aplicaban  apositos 
inamovibles,  suturas  y  cáusticos,  aunque  no  co- 
nocieran las  ligaduras  de  los  vasos  ni  practicaran 
amputaciones. 

Como  en  los  pueblos  primitivos,  consideraron 
los  indios  á  las  enfermedades  como  castigos  de  los 
dioses  con  intervención  del  diablo,  de  brujos  y 
hechiceros.  Consultaban,  para  formular  pronós- 
ticos médicos,  el  canto  y  vuelo  de  las  aves;  entre 


*■  Este  respetable  médico  de  Felipe  II  escribió  en  latin 
nna  obra,  tradncida  al  castellano  en  1615  por  Fray  Fran- 
cisco Ximenez,  con  el  titulo  Los  cuatro  libros  dé  la  fiatura" 
Uza;  la  publicación  de  Ximenez  está  reimpresa  por  D.  An- 
tonio Peflafiel  en  México,  1888. 

•  La  Medicina  en  México,  por  Francisco  A.  Flore*.— 
Tres  tomos.  —  México,  1886. 
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éstas  las  nocturnas  eran  de  seguro  y  pésimo  au- 
gurio;  como  el  aullido  de  ciertas  alimañas.  Era 
copiosieima  la  serie  de  sus  medicamentos  y  com- 
puestos farmacéuticos,  de  los  cuales  no  pocos 
vinieron  á  engrosar  la  hueste  de  polifármacos 
europeos.  Los  aztecas  tenían  médicos,  cirujanos, 
sangradores,  oculistas,  auristas,  boticarios,  par- 
teras, ensalmadores  y  barberos,  aparte  de  los  adi- 
vinos y  demás  caterva  de  embaucadores.  Véase, 
pues,  cómo  la  Medicina  de  los  mexicanos,  antes 
del  siglo  XVI,  no  ofrecía  la  seriedad  y  lozanía  de 
una  institución  formal,  de  una  ciencia  sistemá- 
tica '. 

No  se  presentó  en  Méjico  ni  pujante  ni  osten- 
tosa  la  Medicina  española  con  las  primeras  hues- 
tes. En  el  ejército  de  Hernán  Cortés  la  represen- 
tación de  nuestro  Arte  fué  bien  humilde.  Una 
heroica  mujer,  Isabel  Eodríguez,  esposa  de  Mi- 
guel Rodríguez  de  Guadalupe,  la  cual  durante  la 
travesía  curaba  á  los  expedicionarios  y  durante 
la  conquista  á  los  heridos,  establecida  luego  en 
Tacubaya,  el  Dr.  Pedro  López  (primero  de  este 
apellido),  médico  de  Cortés  y  de  su  ejército  en 
1524,  y  el  soldado  Pedro  de  Osorio  que  asistía  á 
sus  compañeros  heridos,  constituyeron  la  mo- 
desta trinidad  de  la  Medicina  europea  en  los 
primeros  días  de  la  invasión.  Acudieron  pronto 
profesores  hispanos,  creáronse  hospitales,  univer- 
sidades, establecióse  el  protomedicato,  y  el  nuevo 
territorio  se  puso  al  nivel  de  la  metrópoli  en  lo 
pertinente  al  Arte  de  la  salud.  En  compensación 
de  estas  ventajas,  los  españoles  llevaron  á  Méjico 


*■    Vóase  lo  qne  decimos  acerca  de  la  obstetricia  mexi- 
cana en  el  capitulo  XXXIV. 

33 
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el  sarampión  y  la  viruela ;  ésta  la  propagó  el  ne- 
gro Francisco  Eguia,  grumete  de  Panfilo  Narváez, 
causando  horrorosa  epidemia,  de  la  que  sucumbie- 
ron Maxixcatzim,  cacique  de  Tlaxcalam,  Mocte- 
zuma II  y  Cuitlahuac,  penúltimo  soberano  de 
México j  de  efímero  reinado. 


CAPITULO  XLII 


Condestables  de  Castilla  y  Fray  Pedro  Ponoe  de  León. - 
Precedentes  relativos  á  la  educación  de  los  sordomudos. 


E. 


I RA  grande  amigo  de  Fernando  el  Católico  el 
Condestable  de  Castilla  D.  Bernardino  Fernán- 
dez de  Velasco  y  tan  poseído  de  su  ascendiente 
con  el  soberano,  que  ponía  mal  gesto  al  rey  cuan- 
do éste  no  despachaba  un  asunto,  aunque  en  to- 
dos los  demás  le  complaciese. 

El  tal  D.  Bernardino,  algo  inconstante  en  su 
adhesión  al  monarca,  estuvo  casado  con  una  hija 
de  éste,  D.*  Juana  de  Aragón  y,  después  de  falle- 
cida, trató  de  unirse  con  una  hija  del  Gran  Capi- 
tán; al  saberlo  D.*  Germana  de  Foix,  díjole: 
c¿Cómo  auiéndoos  casado  con  hija  del  Eey  mi  se- 
ñor, os  queréis  casar  con  hija  de  vasallo?»  A  lo  que 
replicó  el  Condestable  que,  sin  duda,  no  tenía  pe- 
los en  la  lengua:  cAssi  S.  A.  fué  primero  casado 
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con  una  muger  la  mas  excelente  que  liavo  en  el 
mundo  ni  habrá,  y  ahora  está  casado  con  una 
dama  de  la  Reina  de  Francia.»  Dícese  que  sintió 
tanto  esta  respuesta  la  segunda  esposa  de  D.  Fer- 
nando, que  chizo  que  una  dama  que  el  Condesta- 
ble servía  le  diese  favor  y  lo  echase  de  su  regazo 
y  le  diese  á  comer  una  rosquilla  y  de  ella  murió». 
£1  encopetado  personaje  en  las  postrimerías  de  su 
existencia  quiso  casarse  con  una  carpintera ,  de 
la  cual  había  tenido  dos  hijos;  mas  cuando  llegó  la 
elegida  esposa  había  ya  fallecido  el  Condestable, 
y,  así,  en  cuenta  de  Bernardino,  su  hijo,  le  heredó 
D.  Iñigo,  quien  desempeñó  la  condes tablía  duran- 
te algunos  años  é  intervino  en  los  acontecimientos 
nacidos  de  la  agitación  de  los  Comuneros. 

A  la  muerte  de  D.*  Juana  la  Loca  era  Condes- 
table de  Castilla  D.  Pedro  de  Velasco,  sucesor  y 
descendiente  de  aquéllos. 

Un  hijo  de  este  D.  Pedro,  también  Condestable, 
fué  quizá  el  que  tuvo  dos  hermanos  y  una  her- 
mana sordomudos,  á  quienes  enseñó  á  hablar  y 
escribir  el  monje  benedictino  Pedro  Pon  ce.  Y 
como  esta  clara  alusión  se  refiere  á  España,  á  nn 
CQmpatricio  nuestro,  bueno  será  recordemos  noti- 
cias pertinentes  á  tan  humanitario  descubrimiento 
aplicado  á  ilustres  personas  de  Castilla. 

Algunas  dudas  se  levantan  ó  pueden  levan- 
tarse respecto  á  la  personalidad  de  los  sordomu- 
dos *  aleccionados  por  Fr.   Ponce,  según  luego 


*  D.  Vicente  de  la  Fuente,  en  el  tomo  II  de  su  Historia  dé 
las  Universidades^  pág.  514,  asegura  que  los  dos  muditos  Don 
Pedro  y  D.  Francisco  de  Tobar  y  Henriquez,  hermanos  del 
Condestable  y  herederos  del  marquesado  de  Berlanga,  en- 
traron á  mediados  del  siglo  xvi  en  el  Monasterio  de  Oña> 
donde  vivían  cerno  oblatos^  y  los  educó  Fr.  Pedro  Ponce. 
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hemos  de  ver,  pero  ellas  no  invalidan  el  mérito 
del  descubrimiento  ni  la  época  de  su  aplicación  en 
Castilla,  bien  justificado  por  testimonios  dignos 
del  mayor  crédito,  como  vamos  á  ver. 

El  Dr.  Francisco  Valles  de  Covarrubias,  médico 
de  Felipe  II,  dice  * :  «Pedro  Ponce,  monje  bene- 
dictino, amigo  mío,  el  cual  ;cosa  admirable!  en- 
señaba á  hablar  á  los  mudos  de  nacimiento. . . » 

Ambrosio  de  Morales  '  afirma  que  «un  español 
de  ingenio  peregrino  y  de  industria  increíble  ( si 
no  lo  hubiéramos  visto)  es  el  que  ha  enseñado  á 
hablar  á  los  sordomudos  con  arte  perfecta  que  él 
ha  inventado  y  es  el  P.  Fr.  Pedro  Ponce,  monje 
del  orden  de  San  Benito,  que  ha  mostrado  hablar 
á  dos  hermanos  y  una  hermana  del  Condestable, 
mudos,  y  ahora  muestra  á  un  hijo  del  Justicia  de 
Aragón. 

»Y  para  que  la  maravilla  sea  mayor  quédanse 
con  la  sordedad  profundísima  que  les  causa  no 
hablar,  asi  se  les  habla  por  señas  ó  se  les  escribe 


*■  «Petms  Pontiaa,  Monachoa  Sanoti  benedioti,  aznicus 
mena,  qtd  ( reg  mirabilÍB )  natos  sardos  docebat  loqui,  non 
alia  arte,  qoam  dooens  primum  scribere,  res  ipsa,  dígito 
indicando,  qn«B  oaraoteribus  illis  signiftcarentor,  deinde  ad 
motus  linguas  qoi  cbaraoteribns  responderent,  pronooandoj 
itaque  nt  andientibas  a  loquela,  ita  anribus  oapti  rectius 
inoipitur  ab  scriptnra,  nentmm  igitor  habet  neoessitatem 
natoralem.  Sed  videtur  ex  rei  natura  esse  eadem  ratio,  ser- 
monis  et  soriptnrsB,  pneter  majorem  loqnendi  facilitatem, 
in  ijs  qoi  ómnibus  sensibus  utuntur,  qui  vero  carent  auditu, 
habere  possint  soripturam  looo  sermonis  aooeditque  illis 
rerum  diyinarum  notitia  ex  visu,  ut  alus  ex  auditu,  ouius 
ego  rei  testis  sum,  in  discipulis  illius  amioi  mei.»  De  iit  qwz 
9cripta  aunt  phiHce  in  libris  aaerU,  Hve  de  sacra  philoMophiaf 
liber  HngularU.  Augusta  taurinorum  MDLXXXVII.  —  I^jem- 
plar  expurgado  por  Lucas  de  Ala<uos. 

3  Antigüédadet  de  las  ciiuLades  de  España,  —  Alcalá  de 
Henares,  1676,  pág.  88. 
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y  ellos  responden  luego  de  palabra  y  también  es- 
criben muy  concertadamente  una  carta  y  cual- 
quier cosa.»  Añade  Morales  más  adelante,  que 
tenia  en  su  poder  un  papel  escrito  por  uno  de  los 
hermanos  del  Condestable,  llamado  D.  Pedro  de 
Velasco,  en  el  que  iba  descrito  el  método  de  ense- 
ñanza. 

El  P.  Maestro  Yepes '  y  Fr.  Juan  de  Castañizs, 
también  benedictino  •,  conviviente  de  Ponce  y  que 
habitó  el  convento  de  Oña,  donde  falleció  en  159B, 
aseguran  el  descubrimiento ;  este  último  escribe: 
«Pedro  Ponce,  monje  profeso  de  Sahagún,  por  in- 
dustria enseña  á  hablar  á  los  mudos,  diciendo  el 
gran  filósofo  Aristóteles  que  es  imposible,  y  ha 
descubierto  por  verdadera  filosofía  la  posibilidad 
y  razones  que  hay  para  ello  y  lo  dejará  bien  pro- 
bado en  UM  LIBRO  QUB  DE  ELLO  TIENE  B8CBITO,  y 
lo  que  más  admira  es,  que  no  pudiendo  oir  huma- 
namente, los  hace  oir,  hablar  y  aprender  la  len- 
gua latina  con  otras,  escribir  y  pintar  y  otras 
cosas,  como  es  buen  testigo  D.  Gaspar  Gurrea, 
hijo  del  gobernador  de  Aragón,  discípulo  suyo,  y 
algunos  otros.» 

El  erudito  Fr.  Benito  Feijóo  tuvo  en  su  poder 
documentos  procedentes  del  convento  de  Oña  y 
remitidos  por  el  General  de  la  orden  benedictina 
Fr.  Iñigo  Perreras,  en  los  cuales  más  se  apoya  la 
gloria  de  Ponce.  Dichos  papeles  son:  una  copia 
de  la  partida  de  defunción  de  Fr.  Ponce  ',  en  la 

*■    Crónica  dt  la  Orden  benedictina, 

•     Vida  de  San  Benito,  Salamanca,  1688. 

s  «Obdormit  in  Domino  Frater  Petras  de  Ponce,  hnjns 
Onniensis  donnis  benefactor  qm  ínter  c<et«ra8  virtntes 
qu8B  in  illo  máxime  faerant,  in  hac  precipuo  flomit,  ac  cele- 
bérrimas toto  orbe  fait,  soilioet,  matos  loqoi  docendL  Obüt 
anno  MDLXXXIV  in  mense  Aagnisto.» 
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que  se  consigna  el  año  del  fallecimiento  del 
monje  y  su  extensa  fama  por  haber  enseñado  á 
hablar  á  los  mudos;  la  cláusula  de  cierta  escri- 
tura otorgada  por  el  mencionado  Ponce  ante  el 
escribano  real  Juan  de  Palacios,  en  la  cual,  al 
disponer  de  ciertas  cantidades  y  explicar  su  ori- 
gen, dice:  «Los  cuales  maravedís,  yo  el  dicho  Fray 
Pedro  Ponce,  monje  de  esta  casa  de  Oña,  he  ad- 
quirido, cortando  y  cercenando  de  mis  gastos  é 
por  mercedes  de  señores  limosnas  é  buenas  volun- 
tades de  señores  de  quienes  he  sido  testamentario 
é  bienes  de  discípulos  que  he  tenido :  á  los  cuales 
con  la  industria  que  Dios  fué  servido  de  me  dar 
en  esta  Santa  casa  por  méritos  del  Señor  San 
Juan  Bautista  y  de  nuestro  P.  Iñigo,  tuve  discí- 
pulos que  fueron  sordos  y  mudos  a  nativitate,  hi- 
jos de  grandes  señores  é  de  personas  principales 
á  quienes  mostré  hablar,  y  leer,  y  escribir,  y  con- 
tar, y  á  rezar,  y  ayudar  á  Misa,  y  saber  la  Doc- 
trina Cristiana,  y  saberse  por  palabra  confesar  é 
algunos  latín  y  griego,  y  entender  la  lengua  ita- 
liana, y  éste  vino  á  ser  ordenado  y  tener  oficio,  y 
beneficio  por  la  Iglesia,  y  rezar  las  Horas  Canóni- 
cas ;  y  ansí  éste,  y  algunos  otros  vinieron  á  saber 
y  entender  de  Philosofia  natural  y  Astrologia :  y 
otro  que  sucedía  en  un  mayorazgo,  é  Marquesado 
y  habia  de  seguir  la  milicia,  allende  lo  que  sabia, 
según  es  dicho,  é  fué  instruido  en  jugar  todas  ar- 
mas, muy  especialmente  hombre  de  á  caballo  de 
todas  sillas.  Sin  todo  esto  fueron  grandes  Histo- 
riadores de  Historias  Españolas,  y  Estrangeras; 
é  sobre  todo,  usaron  de  Doctrina,  Política  y  Dis- 
ciplina de  que  les  privó  Aristóteles.»  El  tercer 
documento  que  llegó  á  manos  de  Feijóo  es  otra 
escritura  otorgada  por  Ponce  continente  de  una 
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cláusula  semejante  á  la  copiada  ^  y,  por  tanto ,  de 
parecido  valor  histórico. 

Los  testimonios  aducidos  no  dejan  lugar  á 
duda ;  Fray  Ponce  de  León,  en  la  segunda  mitad 
de  la  centuria  xvi  aplicó  en  España  la  enseñanza 
del  lenguaje  oral  y  escrito  en  los  infelices  sordo- 
mudos y  es,  además,  indudable  que  su  m.étodo  era 
muy  completo  á  juzgar  por  sus  asombrosos  resul- 
tados. Es  muy  sensible  que  no  baya  llegado  hasta 
nosotros  la  obra  manuscrita  .que  Ponce  de  León 
dedicó  á  la  educación  de  los  mudos  y  de  la  cual 
hicieron  mención  como  existente  en  1839,  D.  Bar- 
tolomé Gallardo  y  Fernández  Villabrille,  en  1852. 

Después  de  lo  sobrescrito  y  en  la  cuestión  limi- 
tada de  la  prioridad  en  la  enseñanza  de  los  mu- 
dos, carecen  de  interés  los  datos  pertinentes  á 
Juan  Pablo  Bonet,  autor  de  la  primera  obra  im- 
presa de  este  género  titulada :  Reducción  de  las 
letras  y  arte  para  enseñar  á  hablar  los  mudos, 
Madrid,  1620;  á  Kamirez  de  Carrión,  Pedro  de 
Castro,  Rodríguez  Pereira,  Hervás  y  Panduro,  y 
otros  posteriores  nacionales  y  extranjeros  que 
dedicaron  su  actividad  á  la  piadosa  obra  de  ins- 
truir al  sordomudo. 

§  Aunque  de  las  palabras  de  Fray  Ponce  cla- 
ramente se  desprende  que  su  método  de  enseñanza 
nació  en  él  y  fué  como  un  don,  como  una  gracia, 
como  una  inspiración  divina  sin  otros  precedentes 
á  que  atribuir  los  primeros  pasos  del  monje  de 
Oña  en  su  benéfica  tarea,  nosotros,  sin  pretender 


*  Puede  verse,  asi  oomo  otras  noticias  peregrinas  y  ati- 
nadas deducciones,  en  la  excelente  obra  del  Dr.  Don 
Faustino  Barberas,  titulada:  La  enseñanza  del  sordomuda.  — 
Valencia,  1895. 
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amenguar  lo  más  mínimo  la  justa  gloria  de  nues- 
tro paisano,  entendemos  que,  seguramente,  más 
de  una  referencia,  más  de  una  indicación  debió  de 
hallar  en  la  tradición  ó  en  los  escritos  que  le  ayu- 
darían en  su  piadoso  cometido. 

Así  debió  de  ocurrir,  porque  es  ley  general  en 
la  historia.  Hasta  los  descubrimientos  más  insig- 
nificantes y  pequeños  al  parecer,  suponen  hondas 
meditaciones  y  la  intervención  eficaz  de  las  gene- 
raciones y  de  los  siglos ;  ni  hay  planta  sin  semi- 
lla ni  hecho  sin  raíces;  sólo  que  el  germen,  como 
los  precedentes,  suele  ocultarse  en  la  tierra  ó  en 
el  polvo  de  los  años,  y  así  la  historia  enmudece 
cuando  la  interrogamos  para  que  nos  diga  el  ver- 
dadero origen  de  toda  innovación  y  nos  revele  el 
nombre  de  los  coadyuvadores  modestos  y  nume- 
rosos que  prepararon  aquellas  sublimadas  síntesis 
del  genio  á  las  que  apellidamos  descubrimientos 
y  que  otra  cosa  no  son  que  la  condensación  y 
perfeccionamiento  de  lo  conocido  ó  la  feliz  aplica- 
ción de  lo  útil,  elaborado  por  la  humanidad,  por 
espíritus  aplicados  y  sencillos. 

Hay  en  Medicina  descubrimientos  maravillo- 
sos que  por  su  misma  utilidad  y  remota  vetustez 
semeja  que  nacieron  con  el  hombre  y, sin  embargo, 
no  es  así.  ¿Quién  duda  que  el  primero  que  tomó 
el  pulso  para  conocer  el  estado  de  un  paciente, 
relacionó  el  aspecto  de  la  lengua  con  la  marcha 
de  las  dolencias,  administró  la  sangría  ó  propinó 
un  purgante,  realizó  asombrosas  conquistas  en  el 
progreso  del  Arte?  ¿Por  qué  causa,  ni  la  tradi- 
ción ni  la  historia  conservan  los  nombres  de 
aquellos  sabios?  Por  la  sencillísima  de  que  tan 
sorprendentes  adquisiciones,  aunque  nos  parez- 
can hoy  diminutas,  no  fueron,  no  pudieron  ser 
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fruto  exclusivo  de  una  inteligencia  por  grande 
que  la  supongamos.  £n  aquellas  adquisiciones  Ira- 
bieron  de  intervenir  siglos  y  pueblos,  sin  peijni- 
cio  de  sucesivas  mejoras. 

En  el  método  educativo  aplicado  por  Fr&y 
Ponce,  elementos  extraños  á  éste  hubieron  dd 
concurrir,  de  los  cuales  se  apoderó  el  de  Sahagún 
mejorándolos  hasta  formar  con  ellos  un  sistema 
de  enseñanza  por  el  cual  será  su  nombre  imborra- 
ble. Pero  es  que  esta  suposición  nuestra  basada 
en  lo  que  de  ordinario  ocurre  en  la  historia  de  las 
artes  y  de  las  ciencias,  descansa  además  en  der- 
tas  noticias  que,  en  el  caso  que  venimos  estu- 
diando, tienen  valor  indudable  y  ellas  sirven  para 
enaltecer  debidamente  á  nuestro  monje. 

Q.  Pedio,  ciudadano  romano,  cohereditario  de 
Augusto,  era  mudo  de  nacimiento  y  estudió  y 
practicó  la  pintura  en  que  hizo  grandes  progresos, 
según  texto  de  Plinio.  Seguramente  que  de  la  ins- 
trucción pictórica  á  la  enseñanza  que  dio  Ponce 
de  León,  media  un  abismo;  no  hay  paridad  entre 
los  dos  sistemas  educativos,  pero  la  noticia  de 
Plinio  sanciona  que  desde  antes  de  J.  C.  se  sabe 
que  el  sordomudo  es  susceptible  de  educación  ar- 
tística, que  el  sordo  de  nacimiento  representando 
figuras  ó  símbolos  se  pone  en  relación  con  los  de- 
más hombres.  Y  como  no  es  violento  suponer  que 
el  pintor  Pedio  reprodujese  letras  ó  carteles  en 
sus  tareas,  cuya  significación  trataría  de  averi- 
guar, tendremos  que  el  referido  mudo  no  estuvo 
tan  alejado  de  sus  conciudadanos  por  culpa  de  su 
defecto,  como  si  no  hubiese  adquirido  aquella 
educación. 

Aducen  los  ingleses  como  argumento  en  faror 
de  que  la  enseñanza  á  los  sordomudos  se  conocía 
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en  edad  antigua  en  aquel  país,  el  capítiQo  II  del 
libro  V  de  las  obras  del  venerable  Beda,  en  el 
cnal  se  refiere  «cómo  el  obispo  Juan  curó  á  un 
xnudo  bendiciéndolo».  Dejando  á  un  lado  la  parte 
mística  del  relato,  dedúcese  que  el  obispo  enseñó 
á  un  miserable  sordomudo  la  pronunciación  de 
las  letras,  silabas  y  palabras  cuya  enseñanza  se 
contaría  luego  adornada  con  milagrosos  detalles 
según  ha  llegado  á  nosotros. 

Los  alemanes,  apoyándose  en  escritos  de  Ro- 
dolfo Agrícola,  profesor  en  Heidelberg,  fallecido 
en  1485,  juzgan  que  la  educación  de  los  sordomu- 
dos, contra  la  opinión  de  Aristóteles,  era  conocida 
en  aquel  país  en  el  siglo  xv,  y  los  italianos  atri- 
buyen á  Jerónimo  Cardano,  nacido  en  Pavía  en 
1501,  el  haber  sido  el  inspirador  del  sistema  edu- 
cativo que  nos  ocupa.  Dijo  Cardano  en  su  Para- 
lipomenon:  «Nosotros  podemos  poner  al  sordo- 
mudo en  el  punto  de  sentir  leyendo  y  de  hablar 
escribiendo.  El  sordomudo  debe  aprender  á  leer 
y  escribir,  y  podrá  conseguirlo  al  punto,  como 
el  ciego.  Se  pueden  expresar  gran  número  de 
ideas  por  medio  de  los  signos,  etc.» 

También  se  sabe  que  Joaquín  Pascha,  con- 
temporáneo de  nuestro  Ponce ,  preboste  en  Bran- 
demburgo,  instruyó  á  su  propia  hija  sordo- 
muda. 

Por  todos  los  datos  que  preceden  y  algunos 
más  que  pudieran  aducirse,  aunque  no  tan  impor- 
tantes, puede  lógicamente  invenirse  que  la  ense- 
ñanza de  los  sordomudos  no  era  negocio  comple- 
tamente ignorado  de  los  predecesores  de  Fray 
Ponce  y  que  éste  pudo  encontrar  noticias  que  re- 
coger, enseñanzas  que  depurar  y  métodos  que  co- 
rregir para  establecer  un  sistema  pedagógico  tan 
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admirable  y  completo,  que  fué  oniversalmeiite 
adoptado. 

Y  precisamente  en  esta  misma  perfección  ha- 
llamos un  argumento  para  considerar  que  el 
Padre  benedictino  no  fué  el  creador  in  tato  del  mé- 
todo aplicado  generalmente  en  las  escuelas,  hasu 
hace  poco  tiempo,  con  alguna  variante  no  esencial. 

¿Cómo  instruyó  Fray  Ponce  á  los  hermanos 
del  Condestable  de  Castilla?  El  Divino  Valles  lo 
manifiesta  en  su  Phüophia  sacra  ^ :  c  No  es  orden 
natural  que  primeramente  se  aprenda  ¿  hablar  j 
después  á  escribir:  se  practica  así,  porque  es  mas 
fácil;  pero  que  se  puede  hacer  lo  contrario,  lo  ha 
mostrado  Pedro  Ponce,  monje  benedictino  y  amigo 
mío  (;cosa  admirable!)  enseñaba  á  hablar  los  mu- 
dos no  con  otro  arte,  sino  instruyéndolos  prime- 
ramente á  escribir,  indicándoles  con  el  dedo  las 
cosas  que  correspondían  á  la  escritura;  después 
enseñaba  los  movimientos  que  en  la  lengua  co- 
rrespondían á  las  letras,  y  como  con  los  que  oyen 
se  empieza  por  el  habla,  asi  con  los  mudos  se 
empieza  bien  por  la  escritura....;  los  que  no  tienen 
oído  pueden  usar  de  la  escritura  en  lugar  del  ha- 
bla; y  ellos  por  la  vista,  como  otros  por  el  oído, 
logran  la  noticia  de  las  cosas  sagradas ;  y  de  esto 
soy  testigo  en  los  discípulos  de  mi  amigo  nom- 
brado.» 

Indudablemente  que  ninguna  otra  nación  pue- 
de ostentar  ni  tan  completo,  ni  tan  antiguo,  ni 
tan  justificado  texto;  á  España  corresponde  Im 
gloria  de  haber  establecido  el  método  pedadógico 
con  aquella  amplitud,  acierto  y  método  que  moti- 
varon su  general  y  constante  adopción. 

<   Looo  oitato. 
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Ahora  bien ;  si  parece  indudable  que  el  monje 
español  pudo  encontrar  referencias,  noticias  y 
px-ecedentes  que  alumbraron  su  camino,  ¿cuánto 
XKxás  dista  de  ser  el  inventor  del  método  el  Padre 
I-i'Epée,  que  vivió  en  el  siglo  pasado  y  á  quien  los 
£i'anceses  consideran  descubridor  del  alfabeto 
manual  ? 

Miguel  de  L'Epée  aprendió  en  los  escritos  del 
español  Bonet,  posterior  ¿  Ponce,  los  fundamen- 
taos del  beneficioso  arte,  según  el  mismo  confiesa. 

Estos  reparos  y  comentos  no  se  enderezan,  ni 
de  mil  leguas,  á  sustraer  ni  enmascarar  los  méri- 
tos contraidos  por  los  hombres  piadosos  y  sabios 
que  sucedieron  á  Ponce  de  León  en  la  tarea  de 
instruir  al  sordomudo;  en  este  asunto  para  todos 
hay  laureles,  á  todos  alcanza  la  gratitud  de  la 
humanidad  á  los  que,  vacilantes,  iniciaron  los 
primeros  ensayos,  á  los  perfeccionadores  del  mé- 
todo, á  los  entusiastas  y  liberales  propagandistas^ 
á  los  pedagogos  oficiales,  y  singularmente  al  in- 
olvidable monje  castellano. 

Dijimos  al  comenzar  el  presente  capítulo  que 
á  punto  fijo  no  podíamos  señalar  quiénes  fueran 
los  ilustres  clientes  de  Fr.  Pedro  Ponce  á  quienes 
éste  mostró  el  lenguaje  hablado  y  escrito. 

Fueron  éstos,  dos  hermanos  y  una  hermana  del 
Condestable  y  el  menor  de  los  tres  falleció  de 
veinte  años  antes  de  1575,  según  autorizadas  re- 
ferencias. 

Como  el  sucesor  de  D.  Iñigo  en  la  Condesta- 
blía,  D.  Pedro  de  Velasco,  ejercía  sus  altas  funcio- 
nes en  1555,  resulta  que  antes  de  este  año  seguía 
teniendo  hermanos,  lo  que  supone  la  convivencia 
de  D.  Iñigo,  cosa  extraña  ya  que  el  destino  men- 
cionado solía  ser  hereditario.  Además,  uno  de  los 
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mudos  se  llamaba  Pedro ;  por  tanto,  el  Condes- 
table,  su  hermano,  no  podía  tener  el  mi  sao 
nombre.  Por  estas  razones  apuntamos  la  idea  de 
que  los  sordomudos  supradiclios  fueran  no  her- 
manos, sino  hijos  del  Condestable  D.  Pedro,  asis- 
tente al  sepelio  de  D.*  Juana  la  Loca. 

Aun  es  más  difícil  poner  en  claro  la  filiacióa 
exacta  del  discípulo  de  Bonet  y  de  Ramírez  de 
Carrión.  Era  aquél  sordomudo,  llamábase  D.  Luis 
de  Yelasco  y,  según  Nicolás  Antonio,  hermano 
del  Condestable  de  Castilla.  La  enseñanza  d€ 
este  desventurado  noble  ocurrió  en  los  primeros 
decenios  del  siglo  xvii,  y  únicamente  podemos 
insinuar  que  D.  Luis  no  fué  ninguno  de  los  discí- 
pulos de  Ponce,  y  sí  un  hijo  posterior  de  la  fami- 
lia de  los  Yelasco,  castigada  de  sordomudez  que, 
como  es  harto  sabido,  se  transmite  por  herencia. 

Dos  razones  justifican  el  presente  capítulo:  la 
importancia  y  el  beneficio  grandes  que  el  método 
del  monje  español  ha  reportado  al  mundo  y  la 
consideración  de  poner  de  manifiesto  una  de  nues- 
tras patrias  glorías,  negada  ó  escarnecida  por 
algunos,  pocos,  extranjeros. 


CAPITULO  XLIII 


La  másioa  en  el  tarantismo.— Un  libro  y  el  valor  de  la 
estadística 


f)  osé  Recuero  era  un  personaje  muy  popular  y 
obsequiado  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii.  Su 
prodigiosa  habilidad  era  reconocida  y  á  menudo 
solicitada  en  todos  los  lugares  y  villas  de  la  Man- 
cha, y  singularmente  en  los  campos  de  Calatrava 
y  Montiel. 

Ágil  de  manos  y  dotado  de  buen  oído  tañendo 
la  vihuela,  era  una  bendición  de  Dios  y  asi  podían 
asegurar  sus  paisanos  que  resucitaba  los  muertos 
con  sus  jotas,  fandangos,  seguidillas  y  otras  so- 
natas más  filosóficas.  Muchos  médicos,  boticarios, 
cirujanos,  escribanos,  alcaldes,  sacerdotes  y  sin- 
número de  vecinos,  fueron  testigos  presenciales 
de  sus  portentos.  El  ciego  de  Almagro  José  Re- 
cuero había  devuelto  la  salud  á  no  pocos  mori- 
bundos y  desahuciados,  aplicando  la  música  á  la 
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curación  de  las  dolencias.  Pero  donde  con  más 
asombro  del  público  se  veía  la  eficacia  del  má^co 
Recuero,  era  en  el  tratamiento  de  las  p  leudar  ai» 
de  las  arañas  negras,  barrigudas  como  granos  de 
uva,  conocidas  por  tarántulas  ó  tarantelas,  pro- 
ductoras de  aquel  mal  tan  horrible  y  discutido 
llamado  tarantismo. 

Hoy  las  obras  de  medicina  práctica  no  conce- 
den atención  alguna  á  tal  enfermedad  y  miran 
con  profundo  desdén  los  efectos  de  la  música  en 
el  tarantismo,  y  del  ciego  de  Almagro  nadie  se 
acuerda.... 

El  Dr.  D.  Francisco  Xavier  Cid,  individuo  de 
la  Real  Academia  Médica  Matritense,  médico 
titular  del  Cabildo  de  Toledo  y  de  su  Arzobispo, 
escribió  un  libro  para  demostrar  con  curiosos  datos 
y  elocuentes  estadísticas,  que  el  tarantismo  exis- 
tía en  España  y  que  se  curaba  con  la  música  al 
modo  como  se  hacía  desde  tiempos  antiguos  en  la 
Pulla  de  Italia.  En  tal  obra  (Madrid,  1787)  se  dice 
que  en  la  Mancha  «han  ocurrido  frecuentes  casos 
de  haberse  muerto  muchos  envenenados  (por  la 
tarántula)  en  poblaciones  grandes  por  no  haber 
habido  quien  tocase  la  tarantela  ó  llegado  tarde 
el  que  la  había  de  tocar ,  aunque  ya  se  han  dedi- 
cado á  aprenderla  los  aficionados  á  música  de  la 
dicha  provincia»;  que  el  ciego  de  Almagro  está 
instruido  en  todas  las  tarantelas  que  se  tocan  en 
el  país,  «pero  la  particular  que  él  usa  es  sin  com- 
paración mucho  más  eficaz  que  las  demás,  porque 
en  llegando  á  tiempo,  esto  es,  que  el  veneno  no 
se  haya  difundido  en  todo  [el  cuerpo,  ó  que  no  se 
haya  altamente  arraigado  en  alguna  entraña,  es 
curado  el  enfermo  pronta  y  seguramente» . 

De  los  salutíferos  efectos  de  la  música  en  el 
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tarantismo  escribieron  Nicolás  Peroti  de  TJrbinOy 
en  el  siglo  xv,  Ferdinando  Epifanio,  de  Messina, 
en  1500;  Pedro  A.  Matiolo,  en  1577;  el  P.  Anasta- 
sio Kircher  en  su  conocida  obra  Arte  Magnética; 
el  famoso  Baglivio,  Jostonne,  Pinche  Serao  y  otros 
en  tiempos  más  cercanos;  pero  la  obra  más  com- 
pleta acerca  del  particular  es  la  de  nuestro  pai- 
sano Cid,  desde  el  punto  de  vista  médico-musical. 
En  tal  libro  figuran  no  pocas  historias  clínicas 
de  tarantismo  firmadas  por  respetables  profesores 
y  atestiguadas  por  personas  de  evicción,  de  cuyos 
documentos^  por  su  valor  histórico  y  crítico  como 
para  mejor  aquilatar  el  valor  de  las  estadísticas , 
copiaremos  algunos ;  veráse  en  ellos  que  así  como 
los  pleitos  políticos  se  ganan  por  la  sugestión  elo- 
cuente, y  los  jurídicos  por  la  perspicacia  y  el  so- 
fisma, las  cuestiones  médicas  discutibles  se  encar- 
gan á  los  números. 

HISTORIA  XII 

Comunicada  por  el  Dr.  D.  Mariano  Candela  y 
Ayala,  médico  de  la  villa  de  Daimiel,  en  carta 
fechada  en  24  Febrero  de  1783. 

Manuel  de  Córdoba,  de  esta  vecindad,  en  el  ve- 
rano pasado  del  82,  durmiendo  en  In  era  le  mor- 
dió al  parecer  la  Tarántula.  Despertó  con  un  agu- 
do dolor  en  el  cuello,  como  acontece  á  los  que  tie- 
nen mal  puesta  la  cabeza.  Volvíase  al  otro  lado,  y 
no  pudo  por  la  tirantez  de  las  cuerdas  del  cuello. 
Empezó  á  sentir  fatigas  y  congojas,  diciendo  que 
se  moría.  Trájose  á  este  pueblo,  y  habiendo  sido 
llamado,  le  encontré  con  bastante  inquietud,  pul- 
so retraído,  vientre  algo  inflamado,  dolor  en  la 
región  renal,   ardor  y  dificultad  de  orinar.  Todo 

34 


581  LUIS  CONEHOB 

este  cúmulo  de  sintonías  por  de  pronto  me  hizo 
suspender  el  juicio,  no  pudiendo  persuadirme  de 
mordedura  venenosa,  juzgando  por  otra  parte  ser 
aparatos  de  una  grande  enfermedad. 

Me  contenté  solo  con  mandarle  aplicar  al  vien- 
tre unos  paños  de  vino  y  manteca,  y  unas  lavati- 
vas laxantes  hasta  volver,  y  si  necesitaría  ó  no 
alguna  evacuación  de  sangre.  Pasadas  menos  de 
dos  horas,  como  las  de  diez  de  la  mañana,  me  avi- 
san vaya  corriendo,  que  se  muere  el  enfermo. 
Mandé  la  Unción  mientras  llegaba,  pues  estaba 
confesado.  En  este  intermedio  llamaron  las  muje- 
res á  un  pintor  que  vive  aquí,  llamado  Fulgencio, 
quo  fuese  á  tocarle  la  guitarra.  Fué,  y  cuando  3^0 
llegaba  á  ver  al  enfermo,  me  dicen  que  y&  está 
bueno,  y  de  fidedignas  personas  que  le  vieron 
bailar  es  como  se  sigue  su  relato. 

Principió  con  fandango,  seguidillas  y  otros 
sones,  permaneciendo  quieto  hasta  que  tocó  el  de 
la  Tarantela,  que  es  mixto  de  fandango  y  folias, 
y  sin  reparar  en  cosa  tiró  de  la  ropa  y  principió  á 
bailar  con  tanta  ligereza  y  sin  perder  el  compás, 
que  no  lo  ejecutará  el  más  diestro  bailarín,  rién- 
dose la  gente  de  ver  bailar  á  un  hombre  que  ja- 
más le  habían  visto  bailar  y  llevar  el  compás  con 
tanta  perfección.  El  tocador  mudaba  golpes  de 
otro  son ;  y  al  primero  paraba  liasta  que  volvía  la 
sonata.  Se  repitió  en  la  tarde  habiendo  sosegado  al 
medio  día,  hasta  cuya  hora  duró  la  sonata,  to- 
mando caldo  y  alimentándose ;  y  en  la  mañana  si- 
guiente aunque  tocó  el  pintor  no  tenía  ganas  de 
bailar,  y  hoy  está  bueno.  Como  de  noche  fué  la 
mordedura,  no  se  puede  saber  qué  Tarántula  fue- 
se. En  el  cuello  no  hubo  inflamación,  si  sólo  una 
lentejuela  encarnada. 
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Los  síntomas  de  Inñamaclón  de  vientre,  dolor 
<en  la  región  renal,  ardor  y  dificultad  en  la  orina, 
no  son  muy  frecuentes  en  Ips  tarantulados,  aun- 
que Matiolo  y  Baglivio  los  ponen  por  característi- 
cos de  los  efectos  seguidos  al  particular  veneno 
de  la  Tarántula  ubea. 

HISTORIA  XVIII 

Capitulo  de  carta  escrita  en  Soquellas  á  16  de 
Mayo  de  este  año  de  83  por  el  R.  P.  Fr.  Basilio 
de  San  Bernardo,  Trinitario  Descalzo. 

El  sujeto  á  quien  picó  la  Tarántula  en  Valde- 
peñas se  decía  Juan,  cuyo  apellido  se  ignora  por 
el  que  me  ha  escrito,  por  ser  un  hombre  en  gran 
manera  descuidado.  Todavía  vive.  Fué  en  el  año 
de  17(50,  en  el  tiempo  de  la  siega. 

El  médico  se  llama  D.  Tomás  Gurri,  catalán 
de  nación,  y  actual  médico  en  Villanueva  de  los 
Infantes.  El  sujeto  que  le  tocó  la  vihuela  se  dice 
Nicolás,  de  oficio  cantero.  Como  había  tomado  ya 
bastante  posesión  el  veneno,  no  se  pudo  expeler 
hasta  después  de  siete  días  de  baile.  Hecho  un 
tronco  fué  trasladado  desde  el  campo  á  su  cama. 
Entró  el  tañedor,  tocó  fandango ;  quieto  se  esta- 
ba, tocó  folias,  no  se  movía;  tocóle  la  Tarantela, 
y  al  punto  con  desembarazo  nunca  pensado  sacu- 
dió la  desidia  forzosa  que  le  embargaba;  se  puso 
de  pies,  continuó  la  tocata,  y  él  comenzó  á  brin- 
car sin  perder  compás,  que  rabiaba. 

El  año  pasado  de  82,  en  la  misma  villa  de  Val- 
depeñas, picó  á  un  muchacho  y  á  una  mujer,  y 
como  fuese  muerto  el  dicho  Nicolás,  apelaron  al 
P.  Fr.  Joseph  del  Espíritu  Santo,  Vicario  actual 
de  nuestro  Colegio  de  Valdepeñas  de  Trinitarios 
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Descalzos,  quien  la  toca  con  perfección.  Fné  á  1& 
casa,  y  no  bien  hubo  aplicado  su  mano  á  la  vihne- 
la,  cuando  aquellos  troncos  comenzaron  á  reba- 
Ilirse,  con  tal  garbo  que  era  la  admiración  de  to- 
dos. Al  íin,  á  fuerza  de  sudar,  sanaron.  Testigos- 
todo  el  pueblo  y  Comunidad,  el  médico  actual  de 
dicha  villa  D.  Pedro  Marín  y  su  cirujano  D.  Juan 
de  Araque. 

HISTORIA  XZII 

Las  dos  siguientes  historias  fueron  comunica- 
das  por  D.  Francisco  Ximénez,  médico  de  la  villa 
de  Granátula. 

A  los  diez  y  seis  años  de  hallarme  médico  de 
la  villa  de  Granátula,  en  la  provincia  de  la  Man- 
cha, una  de  las  del  partido  de  Almagro  y  Campa 
de  Calatrava,  al  pasar  por  la  calle  de  las  Pilas,  á 
punto  de  salir  el  sol  del  día  diez  y  ocho  de  Julio  del 
año  pasado  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve, 
fui  llamado  de  prisa  para  que  visitase  á  uno  que 
decían  estaba  muriendo.  El  enfermo  era  Joseph 
de  Molina  Zacarías,  vecino  de  ella,  trabajador  del 
campo,  de  cincuenta  años,  hábito  glacial,  y  de  un 
temperamento  melancólico,  á  quien  advertí  bas- 
tantemente turbado,  postrado  y  fatigoso,  entume- 
cida toda  la  cara  y  cuello.  Pregúntele  qué  sentía  ^ 
y  me  responde  : 

No  tengo  otro  mal  que  el  de  haberme  picado 
una  Tarántula.  Siendo  poco  más  ó  menos  la  una 
de  la  noche  estaba  echado  sobre  una  gavilla  de 
trigo.  Despierto  sentí  que  me  picó  en  el  pescuezo; 
eché  la  mano  de  pronto  y  la  reventé.  Acudí  des- 
pués con  la  mano  á  la  boca  para  untarme  con  sa- 
liva, como  solemos  hacer,  y  apenas  llegué  á  ella. 
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K^aando  advertí  que  me  había  de  pronto  hinchado 
la  boca  y  cara  como  Y.  ve.  Me  levanté  en  pie,  an- 
•duve  como  ocho  ó  diez  pasos,  y  no  pude,  porque 
fué  tan  grande  el  frío  que  sentí  en  todo  el  cuerpo, 
•que  me  quedé  como  un  mármol,  caí  en  tierra  con 
ansias  mortales,  un  dolor  grande  en  todo  el  vien- 
tre, la  cabeza  turbada,  y  el  corazón  se  me  quería 
^alir  por  la  boca.  Llamé  como  pude  á  los  compa- 
ñeros que  dormían,  acudieron  á  socorrerme,  y 
«viendo  cómo  estaba  intentaron  traerme  en  una 
burra  á  mi  casa.  Mas  no  lo  hicieron,  porque  al 
•quererme  levantar  les  dije  me  dejasen  quieto,  pues 
«ne  iba  á  morir  en  el  camino.  Temerosos  y  asusta- 
'dos  me  dejaron,  y  proporcionaron  conducirme  en 
una  galera  que  estaba  cargando  allí  cerca,  como 
lo  ejecutaron,  y  ahora  acabo  de  llegar. 

Le  pregunté  que  cómo  había  conocido  que  lo 
que  le  había  picado  era  Tarántula,  siendo  de  no- 
che y  matádola.  Eespondió  que  porque  aquel  sitio 
4ibundaba  de  ellas  y  todo  el  día  las  estaban  viendo. 
Pasé  á  examinar  la  mordedura,  y  sólo  advertí  so- 
bre la  entumescencia  un  retortezuelo  muy  duro 
•del  tamaño  de  un  garbanzo,  y  algo  lívida  su  cir- 
-cunferencia. 

Púlsele,  y  hallé  los  pulsos  casi  abolidos,  y  tan 
pequeños  que  apenas  los  percibía,  cubierto  todo 
de  sudor  frío ;  de  modo  que  creí,  y  á  mi  parecer  no 
:sin  fundamento,  que  se  moría,  y  presto.  Ordené 
que  se  le  dispusiera  para  ello,  y  receté  una  mix- 
tura antimaligna  para  que  la  tomara  interior- 
mente, y  para  aplicar  sobre  la  mordedura  triaca 
<;on  ajos.  Serían  como  las  diez  del  día  cuando  vol- 
ví á  visitarle,  llevando  conmigo  á  Manuel  de  Cés- 
pedes, cirujano  de  la  villa.  Ya  á  la  novedad  se 
había  llenado  la  casa  de  gente  de  toda  clase.  Des- 
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pejamoH  y  llegamos  al  enfermo,  que  estaba  suma- 
mente postrado,  sin  embargo  de  la  segunda  toma 
de  la  dicha  alexifármaca,  y  los  referidos  síntomas 
más  graduados  y  amagado  á  una  coma.  El  ciruja- 
no y  muchos  de  los  circunstantes  propusieron  que 
tocasen  la  Tarantela.  No  tuve  violencia  en  con- 
sentir en  ello,  sin  embargo  de  no  darle  el  mayor 
crédito,  porque  al  fin  nada  me  pareció  que  se 
aventuraba.  Él  en  mi  dictamen  se  moría,  y  que 
me  acordaba  de  haber  leído  de  que  in  Medicinif 
nihil  temeré  est  affirmandum,  nihil  temeré  coniem- 
nendum.  Y  así  se  dispuso  viniesen  los  tocadores 
que  decían  saberla  tañer.  Vinieron  en  fin.  Fueron 
éstos  Manuel  Moro,  Alguacil  menor  de  la  villa,  y 
Francisco  Beltrán,  esquilador  en  ella,  y  al  instan- 
te dieron  principio  á  la  sonata,  dicha  por  ellos  la 
Tarantela, 

Todos  admiramos  el  prodigio,  pues  á  poco 
tiempo  de  haberla  principiado  empezó  á  mover  los 
pies  poco  á  poco,  sacó  los  brazos  y  empezó  á  mo- 
verlos, á  breve  rato  sacudió  la  ropa  é  hizo  ademán 
de  salir  de  la  cama  el  que  esperaba  yo  saliese 
presto  del  mundo.  Yo  mismo  me  arrimé  á  soste- 
nerle. Ayudado  de  mí  se  puso  en  pie  temblando 
todo  el  cuerpo,  pero  haciendo  algunos  movimien- 
tos al  compás  de  la  sonata.  De  rato  en  rato  se  iba 
vigorando  y  avivando  las  mudanzas;  de  modo  que 
ya  le  solté,  y  danzó  como  hora  y  media  con  un 
arreglo  tal  que  parecía  haberlo  bailado  varias  ve- 
ces, siendo  cierto  que  ni  el  dicho  son  ni  otro  había 
bailado  en  su  vida.  Al  cabo  de  hora  y  media  se 
volvió  á  la  cama  rendido  y  cubierto  de  sudor,  pero 
ya  cálido.  Se  le  dio  un  caldo,  suspendí  la  medicina- 
cordial,  y  nos  retiramos  después  de  medio  día. 

Volví  á  verle  á  las  cinco  de  la  tarde  en  ocasión 
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que  estaba  danzando ^  y  me  dijeron  los  guitarris- 
tas que  de  dos  en  dos  horas  descansaba  y  volvía 
al  baile.  A  la  mañana  siguiente  le  hallé  dormido, 
pero  advertí  en  él  como  estaba,  algunos  remisos 
movimientos  como  trémulos ;  pero  sin  embargo  de 
que  dormía  no  dejaba  de  tocar ,  que  como  eran  dos, 
descansaba  uno  y  tocaba  otro.  Déjele  como  estaba 
(dormido),  encargué  mucho  el  rictus  ratio,  y  me 
retiré. 

Visítele  á  la  tarde  con  una  hora  de  sol,  advertí 
al  entrar  en  la  casa  mucho  silencio,  y  fué  que  ya 
los  tocadores  le  habían  dejado  é  ídose,  y  el  enfer- 
mo durmiendo  muy  plácidamente  desde  las  tres  de 
la  tarde.  Llegué  á  su  cama,  le  desperté,  hícele  di- 
versas preguntas,  y  me  dice :  «  Gracias  á  Dios  que 
ya  estoy  bueno.»  Examiné  el  pulso.  Estaba  algo 
tardo,  pero  igual  y  desvanecido  todo  el  síndrome 
de  accidentes,  continuando  bueno  desde  entonces 
hasta  hoy  día  quince  de  Enero  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cuatro,  día  en  que  extiendo  este  caso 
raro  observado  por  mí. 

Prueba  la  anterior  historia  lo  qiie  muchas 
veces  se  lia  asegurado  de  que  los  años  de  gran 
sequedad,  como  fueron  los  de  setenta  y  nueve  y  si- 
guientes, son  los  más  ¿  propósito  para  la  genera- 
ción de  este  insecto;  pues  de  diez  y  seis  que  hacia 
que  residía  en  la  villa  de  Granátula  por  médico 
titular  no  había  visto  ni  aun  acaso  oído  que  hu- 
biese Tarántulas  en  aquel  país,  cuya  mordedura 
produjera  los  consabidos  efectos,  y  su  curación 
por  la  música.  Lo  mismo  aseguran  los  médicos 
antiguos  de  casi  todo  el  país  de  la  Mancha,  que 
observaron  casos  de  mordeduras  de  estos  anima- 
lejos  hasta  estos  últimos  años. 

La  aplicación  de  la  mano  notada  del  veneno  á 
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los  labios  y  lengua  para  tomar  un  poco  de  saliva 
y  mojar  la  mordedura,  hizo  hinchar  estas  partes  y 
también  la  cara.  Parece  ser  éste  de  los  venenos 
más  corrosivos,  y  muy  semejante  al  licor  ó  humor 
untoso  que  despide  la  carraleja  cuando  la  tocan; 
y  que  no  solamente  habrá  comunicado  á  la  sangre 
por  la  mordedura  sino  aplicado  exteriormente. 

HISTORIA  XXIX 

Comunicada  por  D.  Sebastián  Serrano,  ciru- 
jano de  Miguelturra,  en  carta  con  fecha  de  26  de 
Abril  de  84. 

En  el  Julio  del  «ño  de  56  mordió  la  Tarántula 
á  Josefa  Martín  Martin  en  un  sitio  que  llaman 
Cabeza  Ximeno.  Desde  el  sitio  en  que  fué  mordida 
vino  como  una  verdadera  loca,  queriendo  insultar 
á  cuantos  encontraba,  de  tal  modo  que  llegada  á 
su  casa  fué  menester  encerrarla  en  una  sala  hasta 
que  Antonio  Muñiz  empezó  á  tocar  el  son  de  la 
Tarantela.  Al  oirle  se  sorprendió  la  enferma,  y 
luego  empezó  á  bailar  furiosamente,  á  que  se  si- 
guió copioso  sudor,  con  lo  que  se  sosegó.  Púsose 
en  cama  y  continuó  el  sudor.  Es  de  advertir  qne 
la  referida  enferma  era  de  genio  adusto  y  taci- 
turno ;  por  cuyo  motivo  se  admiraban  las  muchas 
gentes  que  allí  concurrieron,  y  más  al  ver  que 
una  mujer  de  tal  genio  en  la  segunda  recidiva 
que  tuvo,  inmediatamente  que  oyó  el  tañido  de  la 
Tarantela  se  arrojó  de  la  cama  en  camisa,  sin  repa- 
rar ni  prevenir  cosa  alguna  para  sii  honestidad. 

Reflexionando  sobre  lo  que  dice  Matiolo,  que 
los  atarantados  ríen,  lloran,  saltan  y  bailan,  y  se 
hacen  semejantes  á  los  frenéticos,  borrachos  y 
locos,  no  nos  explicamos  decisivamente  sobre  la 
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locara;  pero  si  por  lo  correspondiente  al  reir, 
llorar,  etc.  Esta  historia  acredita  que  la  locura  se 
explica  alguna  vez  en  el  principio  del  taran  tismo 
como  producto  del  simple  veneno  tarantulino. 

Cuando  se  escribió  la  descripción  del  tarantis- 
ino  hecha  por  Baglivio,  se  dijo: 

«Que  las  doncellas  y  mujeres,  siendo  por  otra 
parte  honestas,  sueltas  las  riendas  del  pudor,  sus- 
piran, aiillan.  ejecutan  movimientos  indecorosos, 
descubren  las  partes  obscenas ; »  pero  sentamos 
en  la  crítica  sobre  la  manifestación  de  las  dichas 
partes  que  esta  acción  y  los  movimientos  inde- 
corosos y  obscenos  son  los  efectos  secundarios 
del  tarantismo,  esto  es,  seguidos  á  la  música, 
como  se  verifica  en  la  anterior  historia.  Pero  no 
se  debe  negar  que  alguna  vez  dexe  de  acontecer 
en  el  primer  estado  ó  grado  de  tarantismo,  pues 
en  esta  misma  observación  se  ha  notado  en  él  la 
locura;  y  siendo  tan  propias  de  ésta  semejantes 
acciones,  podrán  ocurrir  en  él.  Al  contrario,  el 
alivio  que  sienten  los  tarantulados  corriendo  es 
efecto  del  simple  veneno  sin  que  sea  agitado  por 
la  música.  Así  sucedió  al  mordido  de  la  his- 
toria XXIV,  que  se  paseaba  con  celeridad  y  des- 
orden. Prueba  esto  la  gran  fuerza  de  la  música  en 
ciertas  circunstancias  que  enajena  y  hace  olvidar 
á  la  más  recatada  doncella  y  honesta  mujer  su 
mayor  sagrado,  que  es  el  pudor;  y  también  el  que 
demulció  la  furia  de  aquella  loca,  puesto  que  al 
oiría  se  sorprendió. » 

Y  de  música  y  estadística  basta  con  lo  dicho. 


CAPITULO  XLIV 


Escolares  y  maestros ;  calaveradas  y  fechorías.  —  Grados 
uniTersitarios ;  actos  pomposos  en  las  Universidades  es- 
pañolas y  americanas. 


D« 


'edicados  vienen  los  precedentes  capítulos  al 
ejercicio  de  la  profesión  médica;  es  llegado  el 
momento  de  decir  algo  acerca  del  modo  como  se 
formaban  los  miembros  de  aquella  institución 
respetable,  singularmente  en  España  y  en  edades 
no  muy  remotas,  para  mayor  acierto  en  nuestras 
consideraciones  levísimas  *. 

La  enseñanza  de  la  Medicina  en  nuestra  nación 
durante  el  siglo  xvi  y  gran  parte  del  siguiente, 
ofrece  multitud  de  curiosas  circunstancias,  entre 
las  cuales   sobresalen  tres  que,  sobre  imprimir 

*  Algnnos  antecedentes  relativos  á  la  enseñanza  mé- 
dica en  la  Edad  Media,  los  consignamos  en  el  discnrso 
de  ingreso  en  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barce- 
lona, 1898. 
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carácter  peculiar  k  los  estudios,  pueden  explicar 
la  ulterior  decadencia  y  ruina  de  la  ciencia  de 
Hipócrates. 

Con  efecto,  distingüese  aquella  época  docente 
por  la  tiranía  escolar,  por  el  régimen  universita- 
rio sobrecargado  de  fórmulas  y  actos  pomposos  y 
por  un  exagerado  celo  religioso  que  informaba  la 
legislación. 

Gozó  la  estudiantina,  en  la  precitada  fecha,  del 
absurdo  privilegio  de  emitir  voto  en  la  provisión 
de  cátedras,  requiriéndose  únicamente  para  ejer- 
cer tan  elevado  derecho,  que  tanta  circunspección 
y  sabiduría  pide,  haber  cumplido  catorce  años  de 
edad  y  pertenecer  al  aula  donde  hubiera  la  va- 
cante de  maestro. 

Esta  prerrogativa  nacida  en  la  EdAd  Media, 
dio  lugar,  fuera  y  dentro  de  los  claustros,  á  vena- 
lidades, injusticias,  escándalos,  sobornos,  batallas. 
actos  lamentables  y  afrentosos  en  los  cuales  no 
siempre  intervinieron  únicamente  los  escolares, 
sino  gentes  extrañas  á  la  universidad  que  pro- 
curaban el  medro  de  los  aspirantes  más  ladinos 
en  detrimento  de  los  más  doctos. 

Bien  es  verdad,  que  este  final  resultado  es 
común  á  todo  tiempo  y  régimen,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  ha  ido  cambiando  la  mano  dispen- 
sadora de  mercedes  á  costas  del  mérito. 

Recelosos  los  profesores  de  la  preponderancia 
estudiantil  trataron,  alguna  vez,  de  poner  serias 
trabas  al  ejercicio  del  voto  escolar  y,  en  no  pocas, 
se  dejaron  sobornar  con  dádivas  al  tiempo  de 
proveer  cátedras;  mas  los  estudiantes  protesta- 
ron de  lo  primero  y  viéronse  atendidos  y  ampara- 
dos por  las  autoridades  ante  las  que  acusaron  de 
cohecho  á  sus  maestros,  luego  severamente  amo- 
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nestados;  de  la  venalidad  de  los  profesores  daa 
testimonio  fehaciente  las  célebres  pragmáticas  de 
los  Reyes  Católicos  desde  1494  á  1505, 

Aliora  bien,  si  á  estas  reprensiones  á  los  maes- 
tros, que  envalentonaban  &  la  grey  estudiantil, 
y  á  la  defensa  que  de  los  escolares  hicieron  los 
monarcas,  se  añade  que  en  pleno  siglo  xvi  las  ciu- 
dades consideraron  los  Estudios  como  elementos 
de  prosperidad  y  grandeza  ^,  que  los  municipios 
procuraron  atraerse  con  franquicias,  exenciones  y 
halagos  &  la  gente  escolar,  que  ésta  tenía  sus  fue- 
ros  y  se  dejaba  dirigir  por  aquellos  á  quienes  con- 
feria poderes,  echaráse  de  ver  que  á  las  bizarrías 
y  calaveradas  propias  de  toda  juventud  habían 
de  hacer  coro  actos  de  indisciplina,  torpes  acuer- 
dos y  frecuentes  desacatos  á  las  autoridades  ur- 
banas. A   este  propósito,   cuenta  Alvar  Gómez, 
que  como  sacaran  en  Alcalá  de  Henares,  en  días 
de  Semana  Santa,  para  ahorcar  en  las  eras  de  San 
Isidro,  á  un  platero  que  había  cometido  un  asesi- 
nato en  Guadalajara,  compadecidos  del  reo,  arro- 
járonse los  estudiantes  sobre  la  curia,  cerraron 
contra  el  verdugo  y  pusieron  en  salvo  al  delin- 
cuente llevándole  al  convento  de  San  Francisco. 
£1  Cardenal  Cisneros  disculpó  la  hazaña  juz- 
gándola «espuma  del  fervor  académico»;  mas  para  . 
dar  una  satisfacción  al  vecindario  y  á  las  autori  • 
dades ,  ocurriósele  al  camarero  del  Prelado  orde- 
nar que  sacasen  de  la  cárcel  á  un  malhechor  preso 
y  le  azotasen  por  las  calles,  mientras  el  pregone- 
ro gritaba  que  el  flagelado  era  el  estudiante  que 
había  librado  al  asesino  de  las  manos  de  la  justi- 
cia. Creyéronlo  de  buena  fe  los  escolares,  amoti- 

*    Barcelona  entre  ellas. 
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liáronse  de  inievo  y  se  opusieron  á  viva  fuerza  al 
martirio  de  aquel  hombre  que,  luego  se  averiguó, 
pagaba  culpas  ajenas. 

Algún  tiempo  después  llegó  el  rey  Femando 
á  Alcalá,  los  estudiantes  trabaron  pelea  con  los 
palaciegos  casi  á  la  vista  del  monarca  y  éste  disi- 
muló el  enojo  y  no  tomó  determinación  alguna  de 
castigo  ni  de  oficial  amonestación.  Con  todo  ello 
la  insolencia  de  los  alumnos  iba  creciendo  y  vícti- 
mas de  ella  fueron  los  catedráticos  Alfonso  de 
Córdoba  y  Bartolomé  de  Castro.  El  gran  Nebrija 
fué  postergado  estúpidamente  por  la  estudiantina 
de  Salamanca,  que  adjudicó  muchas  cátedras  mo- 
vida por  la  adulación  y  el  soborno. 

Adviértase  que  en  Alcalá,  como  en  Salamanca, 
el  Rector  era  un  joven  elegido  por  los  escolares  y 
si  éstos  emigraban  á  otros  centros  bajaban  las 
rentas  de  la  Universidad,  lo  que  explica  el  interés 
de  los  maestros  en  contentar  á  los  estudiantes; 
pero  además  de  lo  dicho,  conveníales  á  los  cate- 
dráticos congraciarse  con  los  alumnos  para  que 
los  reeligieran  al  concluir  el  cuadrienio,  pues  de 
lo  contrario,  quedaban  cesantes.  ¡Calcúlese  el  gas- 
to de  condescendencia  que  habían  de  hacer  aque- 
llos desventurados  y  mal  retribuidos  maestros, 
que  seguramente  tendrían  la  cátedra  como  clarín 
de  fama  y  medio  de  ensanchar  su  clientela!  * 

Parece  increíble  que  el  absurdo  sistema  de 
proveer  las  sillas  docentes  por  votos  de  estudian- 


*  (¿uieu  g^ste  puede  ampliar  estos  datos  sobre  el  estado 
pretérito  de  la  enseñanza  con  noticias  sobre  la  Cniüermdad 
de  Lérida,  en  el  libro  Costumbres  catalaMU^  por  Sanpere  y 
Miqnel,  en  las  «Ordenanzas  d«  la  Universidad  de  Salaman- 
ca», «Historia  de  las  Universidades»,  por  Lafnente;  Sonve- 
nirs  de  Tancienne  faculté  de  Médecine  de  París,  porCorliea- 
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-tes  pudiera  subsistir  durante  la  centuria  décima- 
sexta,  y  que  una  vez  reconocidos  los  abusos  no  los 
remediasen  los  reformadores  nombrados  por  el 
rígido  Felipe  II.  Siguió  el  tal  sistema  y,  como  las 
absoluciones  no  eran  difíciles,  menudearon  los 
pandillajes  y  los  escándalos  en  años  muy  poste- 
riores. 

Se  comprende,  dice  el  historiador  Lafuente, 
que  en  la  Edad  Media,  cuando  el  estudiante  paga- 
ba al  profesor,  eligiera  el  sujeto  á  quien  debía  de 
dar  su  dinero,  como  boy  día  los  que  tienen  que 
repasar  ó  prepararse  para  grados  eligen  á  su  gus- 
to persona  adecuada  ¿  sus  deseos ;  pero  que  en  una 
Universidad  formal,  con  catedráticos  retribuidos 
por  la  fundación,  eligieran  á  éstos  los  escolares 
que  no  conocían  la  ciencia  ni  las  asignaturas  ni 
el  mérito  de  los  Doctores,  apenas  se  concibe,  aun- 
que sí  debemos  de  tener  por  milagroso  que  salie- 
ran de  aquellas  escuelas  tantos  y  tan  esclarecidos, 
varones. 

De  la  propia  suerte  que  en  Alcalá,  en  Salaman- 
ca quedaba,  como  dicbo  queda,  á  cargo  de  los 
estudiantes  la  elección  de  los  catedráticos  en 
presencia  del  Kector  y  Conciliarios,  que  eran 
también  escolares,  previo  juramento  de  los  aspi- 
rantes y  de  los  votos  de  que  no  habían  mediado 
soborno,  petición  ni  trato  alguno  encaminado  al 
objeto  de  la  votación;  pero  el  lector  sabe  mu}-  bien 
el  caso  que  debe  hacerse  de  estas  formalidades. 


«Medicina  portuguesa»,  por  Maximiliano  Lemos  Júnior: 
A.  Flores,  «historia  de  la  Medicina  en  México  >;  Orti  de  Figue- 
Tol*,  «Memoria  de  la  Universidad  de  Yalenciav;  Introducción 
á  «La  Grana  Chirurgie  de  Gui  de  Chauliac»,  por  £.  Nicaise* 
1880;  aparte  de  las  obras  dedicadas  á  la  historia  general  ó 
particular  de  log  centros  docentes  y  de  la  Medicina. 


548  LU18  COMBKGE 

En  las  Universidades  citadas,  las  más  famosas 
de  España,  vacaban  anualmente  dos  plazas  de 
Kegentes,  y  para  llenarlas  por  oposición  comenza- 
ban los  ejercicios  el  día  de  San  Francisco  para  que 
estuviesen  terminados  en  la  víspera  de  San  Lu- 
cas. Durante  este  tiempo  no  se  permitía  á  los  opo- 
sitores ir  á  la  Universidad,  para  evitar  cohechos, 
y  se  eliminaba  del  concurso  al  opositor  acusado,  á 
veces  injustamente,  de  tratar  con  los  votantes. 

Y,  estas  delaciones  eran  frecuentes;  en  1561,  por 
ejemplo,  el  Maestro  Sánchez  pidió  fuese  declarado 
inhábil,  para  oponerse,  el  Maestro  Quadrado  por 
haber  hablado  y  sobornado  á  Juan  Diez,  estudiante 
y  votó  en  la  cátedra  que  se  disputaba ;  á  su  ves 
Quadrado  acusó  á  su  delator  y  Sánchez  de  las 
Brozas,  coopositor  á  la  cátedra,  fué  acusado  de 
haber  entrado  en  la  casa  del  Maestro  León  de 
Castro  y  salido  de  noche  disfrazado,  todo  lo  cual 
^indica  la  serie  de  cabalas,  intrigas  y  espionajes  i 
que  daba  lugar  la  provisión  de  vacantes. 

Una  vez  elegidos  los  profesores  Regentes,  dos 
estudiantes  tenían  la  comisión  de  vigilar  la  con- 
ducta  de  los  Maestros,  su  comportamiento  y  asi- 
duidad en  cátedra,  el  número  de  alumnos  que 
acudían  á  sus  explicaciones,  pudiendo  ser  desti- 
tuido el  Profesor  sin  expediente  y  sin  ser  oído  si 
tenía  pocos  oyentes  ó  se  le  acusaba  de  poco  idóneo 
para  la  enseñanza. 

¡Aquellos  infelices  Maestros,  sujetos  á  tantos 
vejámenes,  habían  de  dar  por  módico  sueldo  dos 
lecciones  de  hora  por  la  mañana  y  una  por  la  tarde 
de  medicina,  artes  ó  teología....! 

En  todas  partes  y  en  todos  tiempos  fué  una 
misma  la  juventud,  aficionada  á  la  holganza,  dada 
al  bullicio  y  amante  de  las  travesuras  propias  de 
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en  edad.  ¿Cuan  lamentable  y  curiosa  no  será  la 
liistoria  de  los  disturbios  escolares  y  trasiego  de 
maestros  en  España  durante  el  azaroso  quinque- 
nio de  1870  al  75?  Pero  quede  reservada  la  prima- 
cía de  tal  empresa  á  la  docta  pluma  de  D.  Ángel 
Pulido,  la  más  fecunda  y 
brillante  de  los  médicos 
literatos  de  boy. 

Considérese  ahora  una 
población  invadida  por 
miles  de  escolares  de  to- 
das castas  y  regiones,  de 
temperamentos  diversos 
y  educación  variada,  po- 
bres casi  todos,  ricos  los 
menos,  bien  acomodados 
algunos,  rigiéndose  por 
estatutos  propios  y  espe- 
ciales fueros,  dueños  de  la 
Universidad ,  soberanos 
de  sus  Maestros,  con  au- 
toridades emanadas  de  su 

voluntad,  tan  liviana  como  su  bolsa,  agasajados 
por  los  poderosos,  solicitados  por  los  aspirantes  á 
Maestro  y  se  verá  el  revoltillo  de  aquellos  centros, 
más  bien  que  dirigidos,  empujados  por  los  escola- 
res pendencieros,  afortunados  en  amores  ó  de  más 
travieso  ingenio,  guiados  en  último  término,  por 
pupileros  de  manga  ancha  y  rasgada  conciencia  ^, 
que  tenían  buen  cuidado  en  tener  contentos  á 
los  mozos  en  vísperas  de  elecciones  para  dispo- 


*  Los  pupileros  no  podían  tener  mozas  en  sus  casas,  di- 
rijan las  costumbres  de  los  escolares  y  habían  de  cerrar 
las  puertas  de  casa  al  anochecer, 

35 
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ner  de  buen  número  de  votos  y  lucrar  con  ellos. 

Este  tráfico  inmoral^  las  enemistades  por  mo- 
tivos regionales,  las  banderías  por  cuestión  de 
cátedras,  los  celos  entre  las  Facultades,  eran  el 
pan  cotidiano  en  aquellos  establecimiento^». 

Tal  situación  se  agravaba  con  otra  condición 
viciosa  del  régimen  universitario  de  Alcalá  y  Sa- 
lamanca. 

£n  dichos  establecimientos,  muy  visitados  áe 
la  aristocracia  española,  había  preferencias  en 
favor  de  los  escolares  de  noble  linaje  ó  hijos 
de  padres  opulentos. 

No  concurrían  éstos  á  las  aulas  ni  se  mezcla- 
ban con  la  grey  estudiantil,  iban  los  profesores  á 
darles  lección  al  palacio  arzobispal  de  Alcalá, 
donde  el  mentecato  hijo  de  Felipe  II,  persi- 
guiendo á  una  mozuela,  rodó  por  una  escalera  ex- 
cusada, rompiéndose  la  cabeza ,  que  ya  no  estaba 
muy  buena  y  quedó  peor. 

Cierto  es  que  eran  más  raros  que  garbanzo» 
negros  los  cursantes  de  Medicina  ricos  ó  podero- 
sos, y,  así,  bueno  es  decir  que  en  esta  facultad 
todos  podían  hablarse  de  tú  en  punto  á  dinero, 
traje  *  y  timbres  nobiliarios;  pero  no  es  menos 
exacto  que  en  dichas  Universidades  solían  verse 
algunos  escolares  rodeados  de  su  correspondiente 
ayo,  pasante,  ocho  pajes,  tres  mozos  de  cámara, 
cuatro  lacayos,  y  en  casa  estar  asistidos  por  re- 
postero y  mozo,  mozo  de  caballerías,  ama  y  moza 
que  le  ayudaba,  presentándose  en  toda  ocasión 
con  la  solemnidad  y  pompa  del  que  dispone  de 
muclia  plata  con  grande  envidia  de  los  j)erpetuos 
abonados  á  lentejas. 

'    Su  componía  de  loba  y  bonete  ó  sombrero. 
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Para  justificar  en  breves  palabras  algunos 
conceptos  arriba  apuntados,  copiaremos  algu- 
nos datos  del  famoso  Cronicón  de  Pedro  Torres, 
referentes  á  la  Universidad  de  Salamanca,  del  cual 
documento  trata  con  mas  extensión  don  Vicente 
la  Fuente. 

«Año  1506.  Día  20  Agosto,  se  proveyó  la  Cá- 
tedra de  Sexto  con  576  votos.  Castro  414,  el  Kector 
Espinosa  77,  Corral  75,  Valencia  10.  Total  576  votos 
y  que  los  buscaban  por  las  aldeas.»  «1507.  Pocos 
días  antes  de  Sant  Luchas,  hablan  determinado 
en  Claustro  que  no  leyesen  en  las  escuelas  ni  se 
abriesen  porque  la  ciudad  estaba  mala  (apestada) 
y  el  día  de  Sant  Luchas  ol  Arzobispo  de  San- 
tiago y  el  doctor  de  Talavera  y  la  Ciudad  reclamó 
que  se  perdia  la  Ciudad  y  que  no  se  vendian  las 
viandas  sino  leian  y  venian  los  estudiantes,  y 
hicieron  leer  por  voluntad  de  algunos  bellacos  *. » 
«1603.  Dia  10  de  Enero  se  proveyó  la  Cátedra 
de  Leis  de  Sant  Isidro  el  Viejo,  con  312  votos,  y 
metieron  muchos  que  no  eran  i*oto8.* 

Un  mes  después  « se  proveyó  la  de  Escoto  de 
Teología,  con  68  votos,  con  gran  dilif/encia  bus- 
cados ». 

El  autor  de  esta  crónica,  dice  que  el  día  12  de 
Marzo  de  1513  perdió  la  Cátedra  de  Biblia,  para  la 
cual  sólo  obtuvo  ocho  votos.  «  Fué  la  causa  de  esta 
perdición  de  la  Cátedra  que  seyendo  yo  Rector, 
hice  guardar  las  constituciones,  e  complir  la  visi- 
tación, e  ordenar  los  oficios  y  oficiales  del  Colegio, 
e  por  esto  todos  estaban  mal  conmigo,  e  los  cole- 
giales negociaban  en  secreto  contra  mí.  > 

*  Se  ve  que  el  comercio  y  economistas  de  Salamanca 
opinaban  que  lo  primero  era  vender  aimque  m,urieso  lu 
gente. 
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Atribuye  el  triunfo  de  su  contrincante  Fray 
Matías  k  recomendaciones  eficaces  del  Duque  de 
Alba  y  á  cartas  del  Rey  en  favor  del  Maestro 
Matías,  y  añade:  «e  todos  los  frailes  negociaban 
( en  pro  de  Matías )  e  yo  no  osaba  negociar  por 
miedo  de  unos  estatutos,  que  para  espanlar 
á  los  necios  fueron  hechos,  e  nenguno  se 
guardó.» 

Si  no  son  ciertas  todas  las  aseveraciones  del 
cronista,  sus  datos  revelan  que  la  corrupción  uni- 
versitaria no  pertenece  á  nuestro  siglo  ni  datan 
de  ayer  las  altas  recomendaciones. 

Vistos  los  escolares  de  antaño  rápidamente  y 
como  por  agujero  hecbo  con  un  alfiler,  estudiemos 
la  segunda  parte  del  tema. 

§  Siendo  barto  fácil  encontrar  descripciones 
de  las  solemnidades  universitarias  verificadas  en 
la  península,  parécenos  preferible  hablar  de  las 
que  se  celebraban  en  Nueva  España,  donde  se 
conservaron  con  más  exactitud  las  tradicionales 
costumbres,  algún  tanto  exageradas  en  lo  que  al 
fausto  se  refiere. 

Tres  eran  los  grados  de  Medicina  que  se  daban 
en  la  Universidad  de  México  ^  como  en  las  penin- 
sulares :  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor.  Para 
cirujanos  y  boticarios  no  había  grados. 

El  más  importante  para  los  efectos  del  ejercicio 
profesional  era  el  primero,  sin  el  cual  no  podían 
solicitarse  los  otros  grados,  que  eran  más  bien 
honoríficos. 

Llamáronse  á  los  bachilleres,  en  antiguas  eda- 
des, bacülarius,  por  el  bastón  que  usaban,  luego 
bachalaurei,  por  referencia  á  la  corona  de  bayas,. 

'    La  Medicina  en  México;  loo.  óitai. 
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-de  perlas  ó  ramos  de  oliva  (bacca)^  distintivo  de 
Minerva. 

Para  graduarse  de  Bachiller  en  Medicina,  se 
necesitaba  serlo  antes  en  Artes,  probar  que  se 
habían  estudiado  en  cuatro  años  y  probado  las 
cátedras  de  Prima  y  Vísperas,  Anatomía,  Cirugía, 
Astrología,  Matemáticas  y  Método  {Métodus  me- 
dendi)y  haber  leído  en  el  curso  de  estos  estudios 
diez  lecciones  de  más  de  media  hora  sobre  las  ma- 
terias siguientes:  «de  rebus  naturalibus»,  «de  re- 
bus  non  naturalibus»,  «de  sanguinis  misione»,  «de 
pulsibus»,  «de  urinis:^,  etc.,  y  haber  sustentado 
un  acto  público,  siendo  estudiante  de  tercero  ó 
•cuarto  curso. 

Solicitado  el  acto  del  Rector,  sufría  el  graduado 
un  examen  ó  actillo,  función  preparatoria  del 
grado,  ante  ocho  examinadores,  siete  Doctores 
médicos,  presididos  por  el  Rector.  En  este  examen, 
el  más  terrible  de  la  profesión,  el  estudiante  había 
de  sostener  sus  conclusiones  y  contestar  á  los 
ocho  aristarcos,  diez  y  seis  argumentos  (dos  á 
•cada  uno),  correspondientes  á  diez  y  seis  materias 
médicas  y  quirúrgicas,  cada  una  de  ellas  con  tres 
conclusiones. 

Triunfante  de  tan  penoso  ejercicio,  juraba  el 
graduando  los  estatutos  de  la  Universidad,  pro- 
metía defender,  siempre  que  viniera  á  mano,  la 
virginidad  de  María,  pedía  el  grado  en  una  breve 
oración  y,  concedido,  exponía  en  cátedra  un  punto 
de  Hipócrates,  Galeno,  Avicena,  etc.,  dándose  por 
concluida  la  ceremonia.  Costaba  este  grado  cua- 
renta y  cuatro  pesos,  de  los  cuales  cuarenta  eran 
para  propinas,  y  los  restantes  para  el  arca  de  la 
Universidad. 

Obsérvese  que  el  título  de  Bachiller  no  se  ex- 
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pedia  al  interesado,  hasta  después  que  había  pro- 
bado y  jurado,  ante  el  protomedicato,  dos  años  de 
práctica  con  médico  experimentado,  para  evitar 
un  prematuro  ejercicio  de  la  profesión. 

Para  la  licenciatura  era  necesario  el  título  de 
Bachiller,  certificado  de  buena  conducta  ó  infor- 
mación de  no  haber  sido  penitenciado  por  el  Santo 
Oficio,  testimonio  de  haber  cursado  tres  años  de 
práctica,  limpieza  de  sangre,  ser  cristiano  viejo, 
no  descender  de  esclavos  y  tener  libros  de  Medi- 
cina. Probado  lo  anterior,  tenía  lugar  el  acto  lla- 
mado Noche  tHste,  que  se  llevaba  á  cabo  con  toda 
solemnidad  y  que  consistía  en  una  peroración  del 
graduando,  que  duraba  una  hora  exacta,  en  la 
cual  explicaba  las  conclusiones  que,  con  algunos 
días  de  anticipación,  había  hecho  públicas  con 
permiso  del  Rector,  contestando  luego  á  las  répli- 
cas de  tres  arguyentes. 

Verificado  el  acto  anterior  ó  Repetición  y  de- 
positadas las  propinas  reglamentarias,  se  pasaba 
al  grado  de  Licenciado.  Señalado  el  día  de  tomar 
los  puntos,  el  Rector  con  el  graduando,  cuatro 
Doctores,  los  más  jóvenes,  y  los  empleados,  acu- 
dían á  la  Catedral  á  las  seis  de  la  mañana,  oíanla 
misa  del  Espíritu  Santo,  pasaban  todos  después» 
la  sala  del  Cabildo,  y  un  niño  abría  al  acaso  los 
libros  de  Hipócrates  y  de  Avicena,  de  donde  ha- 
bían de  tomarse  los  temas.  Al  día  siguiente,  á  las 
cinco  de  la  tarde,  el  Rector,  Decano,  los  cuatro 
Doctores  en  Medicina,  todos  con  insignias  univer- 
sitarias y  de  gran  gala,  iban  en  procesión  á  casa 
del  Maestrescuela,  regresaban  á  la  Catedral  y  en 
la  sala  del  Cabildo,  severamente  adornada,  daba 
principio  la  imponente  ceremonia,  en  la  cual  co- 
menzaba su  discurso,  trémulo  y  agitado,  el  gra- 
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duando,  previa  la  señal  hecha  con  la  campana  de 
mayor  calibre.  Dos  lecciones  de  una  hora  cada 
una,  con  arreglo  á  la  suerte  antes  mencionada, 
había  de  explicar  el  aspirante  y  responder  á  las 
objeciones  del  tribunal ;  si  el  fallo  de  éste  era  fa- 
vorable, al  día  siguiente  iban  á  casa  del  examinado 
el  Rector,  Decano,  Doctores,  Secretario,  Bedeles, 
todos  á  caballo  con  las  insignias  correspondient es ^ 
y  precedidos  de  trompetas,  le  sacaban  de  paseo 
por  la  ciudad,  recogían  al  Maestrescuela, y  termi- 
naba la  procesión  en  la  Catedral;  una  vez  en  la 
capilla  mayor,  engalanada  al  efecto,  pedía  el  Li- 
cenciado el  grado  y,  previos  los  juramentos  de 
rúbrica,  se  le  concedía  la  petición,  daba  las  gra- 
cias y  le  acompañaban  con  la  misma  pompa  á 
su  morada. 

Antes  de  1580,  el  licenciado  había  de  obsequiar 
al  tribunal  con  una  cena  opípara  y  propinas,  con- 
sistentes en  sendos  pesos,  hachas  de  cera  y  abun- 
dantes gallinas  y  confituras. 

En  1598  se  suprimió  la  cena,  conmutándola  por 
ciento  cincuenta  pesos,  repartibles  proporcional- 
mente  entre  los  asistentes  y  además  las  propinas, 
que  en  el  siglo  xvii  ascendieron  á  unos  600  pesos. 

El  gi'ado  de  Doctor,  como  hoy,  era  el  de  mayor 
jerarquía  dentro  de  las  dignidades  académicas,  y 
para  obtenerlo,  necesario  era  que  el  aspirante 
fuese  Licenciado  en  Medicina,  que  depositara  las 
propinas  correspondientes  en  la  tesorería  de  la 
Universidad  y  solicitarlo  del  Maestrescuela. 

La  víspera  del  día  señalado  por  el  Cancelario 
para  el  grado,  tenía  lugar,  por  la  tarde,  una  cu- 
riosa cabalgata  ó  paseo  que  se  hacía  con  toda 
pompa  y  solemnidad,  con  trompetas,  chirimías, 
atabales  y  lucida   cohorte.   Acudían   á   la  casa. 
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del  doctorando  montados  á  caballo,  todos  los 
Doctores  y  Maestros  de  la  universidad,  asi  como 
el  Rector  con  sus  insidias,  borla  y  capirote,  y  de 
allí,  en  ponto  de  las  tres  de  la  tarde,  salía  el  ori- 
ginal paseo,  yendo  delante,  á  la  descubierta,  los 
que  tocaban  los  atabales,  trompetas  y  chirimías; 
luego  el  acompañamiento  de  los  ciudadanos  y  ca- 
balleros invitados;  inmediatamente  el  gremio  de  la 
Universidad,  delante  los  Bedeles  con  sus  ropillas 
y  mazas,  el  Secretario  y  el  Tesorero;  luego,  el  de 
los  Doctores  médicos,  á  los  que  seguían  los  Doc- 
tores y  Maestros  teólogos,  canonistas  y  legistas, 
también  de  dos  en  dos  y  conforme  á  su  antigüe- 
dad, y  después  los  Fiscales,  Alcaldes  y  Oidores. 
y  por  último  el  Rector,  llevando  á  su  izquierda  al 
doctorando  y  á  su  derecha  al  Decano  de  Medicina, 
con  los  lacayos  y  pajes ,  de  librea  y  con  bastones 
pintados.  Seguía  ¿  este  último  grupo  un  hombre 
de  armas,  conduciendo  un  caballo  de  la  brida, 
bien  aderezado,  y  llevando  un  bastón  dorado  y  las 
insignias  del  futuro  Doctor;  finalmente,  el  pa- 
drino del  doctorando,  generalmente  persona  noble 
ó  de  categoría,  acompañado  de  dos  caballeros. 
Esta  procesión  iba  á  casa  del  Maestrescuela,  qae 
ya  la  esperaba  á  caballo,  se  incorporaba  entonces 
al  grupo  del  Rector,  y  continuaba  la  procesión 
por  las  principales  calles  de  la  ciudad,  volviendo 
después  á  dejar  en  su  casa  al  Cancelario  y  en  la 
suya  al  doctorando,  con  lo  que  concluía  el  paseo 
vespertino.  En  este  día  y  el  siguiente  al  grado,  el 
candidato  ponía  en  las  puertas  ó  ventanas  de  su 
casa  un  dosel,  con  el  escudo  de  sus  armas;  si  no  le 
poseía  lo  inventaba. 

El  grado  tenía  lugar  en  la  Catedral,  donde  se 
levantaba  con  anticipación  un  tablado  alfombrado 
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y  adornado  espléndidamente,  capaz  para  contener 
á  todo  el  Claustro  y  empleados  de  la  Universidad 
é  invitados. 

En  medio  del  estrado  se  ponía  una  mesa  y 
Bobre  ella  las  insignias  doctorales,  borla,  anillo, 
libro,  espada  y  espuelas,  todo  en  fuente  de  plata, 
así  como  las  propinas  y  los  guantes;  junto  á  la 
mesa  una  pequeña  cátedra,  desde  donde  habia  de 
presidir  el  Decano,  y  á  la  que  habia  de  subir, 
á  su  tiempo,  el  pretendiente.  A  las  nueve  de  la 
mañana  de  ese  día  otra  vez  á  caballo  y  á  la  casa 
del  candidato  el  Rector,  el  Decano  y  los  Doctores 
y  Maestros ;  salían  de  allí  con  el  mismo  orden, 
solemnidad  y  pompa  del  día  anterior,  recogían  al 
Maestrescuela  y  al  Virrey,  cuando  quería  asistir 
al  grado,  y  de  allí  se  dirigían  todos  á  la  Catedral. 

Llegados  á  ella,  tomaban  los  invitados  asiento, 
2iegún  su  jerarquía,  por  orden  de  antigüedad  y 
títulos.  Oída  la  misa,  subía  á  la  cátedra  el  Decano 
de  Medicina,  se  ponían  en  pie  y  junto  á  la  mesa  el 
doctorando,  el  Maestro  de  Ceremonias,  el  Secre- 
tario y  los  dos  Bedeles  con  sus  mazas;  vuelto  el 
doctorando  el  rostro  hacia  el  Cancelario  ó  el  Vi- 
rrey, si  estaba  presente,  proponía  una  cuestión, 
la  disputaba  brevemente  pro  utraque  parte,  y 
luego  defendía  su  conclusión  contra  el  Rector, 
un  Doctor  en  Medicina  ó  Maestro  en  Artes  y  un 
Bachiller  de  la  misma  facultad  que  le  argüían 
sobre  ella. 

Acabada  la  cuestión,  venía  lo  que  se  llamaba 
«1  Vejamen,  Iban  el  Maestro  de  Ceremonias  y  los 
Bedeles  á  la  cátedra  por  el  Decano,  á  quien  lleva- 
ban al  lado  del  Rector;  luego  acompañaban  á  ella 
al  Doctor  ó  Maestro  que  nombraba  el  Maestres- 
cuela, para  que  vejara,  y  aquél  pronunciaba  en- 
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tonces  una  especie  de  oración  crítica,  que  duraba 
media  hora,  dicha  en  prosa  castellana,  y  aunque 
se  la  sometía  á  la  previa  censura  del  Cancelario,  se 
dejaba  en  ella  al  orador  cierta  libertad  para  que 
la  escribiera  con  sutileza  y  donaire,  dirigida  al 
candidato,  que  debía  estar  descubierto  y  en  pie, 
y  en  la  que  podía  censurarle,  pero  sin  ofenderle, 
así  como  á  los  demás  Doctores  que  se  hallaran 
presentes. 

Acabado  el  Vejamen  iban  el  Maestro  de  Cere- 
monias y  los  Bedeles  al  asiento  del  Decano  y  lo 
acompañaban  á  la  mesa  donde  estaba  el  gra- 
duando; llevaban  á  éste  delante  del  Maestres- 
cuela para  que  le  pidiera  en  latín  las  insignias 
académicas,  que  se  las  confería  el  Decano  de  esta 
suerte:  dábale  primero  un  ósculo  en  la  mejilla, 
diciéndole :  «  accipe  osculum  pacis  in  signum  fra- 
ternitatis,  amititiee  et  unionis  cum  Academia 
nostra»;  poníale  luego  un  anillo  de  oro  en  el  dedo, 
diciendo:  «accipe  annulum  aureum  in  signum 
desponsatioiiis,  et  conjugii  inter  te  et  sapientiam, 
tanquam  sponsam  charissimam»;  entregábale  en 
seguida  un  libro,  acompañándole  de  estas  frases: 
«accipe  librum  sapientiee,  ut  possis  literé  et  pu- 
blicé  alios  docere»;  ceñíale  después  una  espada 
dorada,  diciéndole:  «accipe  ensem  deauratum  in 
signum  militÍ8B,  non  enim  minum  militant  Doc- 
tores Medici  morbos  profligando,  quam  milites 
fortes  inimicos  superando»;  luego  le  calzaba,  con 
el  padrino,  unas  espuelas  doradas,  acompañán- 
dolas de  estas  palabras:  «accipe  calcarla  áurea 
nam  quemadmodum  equites  hostiliter  prorrum- 
punt  in  inimicos;  ita  Doctores  Medici  adversus 
morborum  catervam»;y,  por  último,  le  llevaba 
de  la  mano  á  la  cátedra,  diciéndole:  «ascendein 
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Cathedram,  et  sede  in  ea,  ut  tanquam  Doctor 
Hippocratem  et  Galenum  possis  expenderé,  ac 
interpretar!». 

Bajaba  entonces  el  doctorando  acompañado  de 
los  demás  Ministros,  se  arrodillaba  delante  del 
Maestrescuela,  hacía,  puestas  las  manos  sobre  los 
Evangelios,  la  profesión  de  fe,  juraba  la  pureza 
de  María  y  demás  que  pedían  los  Estatutos,  y 
luego  se  levantaba  y  en  una  breve  oración  latina 
pedía  la  borla  amarilla  y  el  grado,  que  le  confe- 
ría el  Maestrescuela  con  estas  frases : 

«  Auctoritate  Pontificia  et  regia  qua  fungor  in 
hac  parte,  concedo  tibi  (Licenciato  meritissimo) 
gradum  Doctoratus  in  Hippocratis  et  Galeni  fa- 
cúltate, per  impositionem  hujus  pilei,  et  concedo 
tibi  omnia  privilegia,  immunitates,  et  excemptio- 
nes  quibus  patiuntur,  et  gaudem  qui  similem 
gradum  adepti  sunt  in  Universitate  Salmanti- 
censi,  in  nomine  Patris,  et  Filii  et  Spiritu  Sancti, 
Amen.  x> 

El  nuevo  doctor  daba  las  gracias  y  se  repar- 
tían las  propinas  y  los  guantes,  terminando  el 
acto,  y  le  llevaban,  con  el  mismo  acompañamiento 
y  pompa  con  que  le  habían  traído,  á  su  casa. 

Semejantes  procesiones  cayeron  en  desuso  por 
las  continuas  dispensas  de  los  virreyes. 

En  los  grados  de  Doctor  en  Medicina  concedidos 
en  los  primeros  años,  sin  duda  que  se  debieron 
acostumbrar,  como  en  los  de  las  demás  facultades, 
las  comidas  y  colaciones  que  el  Dr.  Farfán  pro- 
hibió en  sus  estatutos,  conmutándolas  en  dinero 
repartible  con  las  propinas,  entre  los  que  asis- 
tían á  la  fiesta.  En  la  época  de  las  Constituciones 
á&  Palafox  ( año  de  1646 )  seguían  prohibidas 
las  comidas,  y  sólo  se  exigían  las  propinas  y  los 
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jguantes,  cuyo  gasto «  aunque  dependía  del  nú- 
mero y  de  la  calidad  de  los  Doctores  que  asistían 
4il  grado,  puede  calcularse  que  no  bajaba  de  la 
respetable  suma  de  mü  y  pico  de  pesos. 

£n  un  informe  que  rendía  al  Gobierno  en 
1804  el  Director  de  la  Escuela  de  Cirugía,  decía, 
entre  otras  cosas,  que:  c...no  hay  provincia  ni 
gente  alguna  en  donde  haya  m¿s  lujo  en  gastar 
para  grados...»  que  en  México,  y  según  ese 
mismo  informe,  algunas  borlas  llegaban  á  costar 
hasta  cuatro  mü  pesos!! . . . 

Para  terminar  con  todo  lo  relativo  á  este 
^rado,  diremos  que  como  en  las  otras  facultades, 
no  se  conferia  desde  el  Domingo  de  Ramos  al  Si- 
bado  Santo ;  que  los  Doctores  médicos  al  asistir 
^  los  actos  de  la  Universidad  tenían  que  llevar 
«gorra»;  que  en  su  ejercicio  profesional,  como 
los  de  las  demás  facultades,  gozaban  del  privile- 
gio de  cabalgar  en  muía  con  gualdrapas  y  que 
abolida  esta  costumbre,  fueron  los  últimos  en 
•abandonarla,  recorriendo  todavía,  en  tiempos  no 
muy  lejanos,  montados  en  sus  ataviadas  cabal- 
gaduras, las  calles  de  la  noble  y  leal  ciudad  de 
México. 

Resaltan  entre  todo  lo  dicho,  la  inútil  pompa 
y  el  sacrificio  pecuniario  que  habían  de  hacer 
los  doctorandos,  razón  esta  por  la  cual  dejaban 
muchos  de  recibir  este  título.  Y  cuenta  que  dicha 
exageración  es  antiquísima.  Clemente  V,  en  el 
Concilio  de  Yiena,  año  1811,  mandó  que  no  se 
permitiese  gastar  m&s  de  tres  mil  sueldos  tomeses 
-de  plata  para  evitar  la  ruina  de  los  graduandos; 
mas  á  pesar  de  esto  continuó  el  lujo  en  ofrendas, 
propinas  y  festejos ;  se  calcula  que  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  á  últimos  del  siglo  xviii. 
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costaba  el  doctorarse  unas  cinco  mil  pesetas;  entre 
otros  gastos  estrafalarios  consta  el  de  tres  toros, 
que  habían  de  lidiarse  en  la  fiesta  del  doctorado. 

Terminamos  diciendo  que  el  título  de  Doctor 
comenzó  á  usarse  en  el  siglo  xiv  (1904);  el  de  Ba- 
chiller era  el  corriente  en  tiempos  de  Alfonso  el 
Sabio  y  el  de  Licenciado,  que  no  significaba 
como  hoy  aptitud  legal  para  ejercer  una  profesión, 
sino  permiso  ó  licencia  de  enseñar  públicamente, 
se  consigna  en  el  antiguo  código  de  las  Partidas, 
ley,  9/,  tít.°  XXXI,  Partida  2.* 

Finalmente,  tanta  importancia  dieron  los  an- 
tiguos á  la  investidura  de  Doctor,  que,  según 
Villanueva ,  con  motivo  de  haber  obtenido  en  Ma- 
llorca dicho  grado  el  franciscano  Juan  Exameno, 
hubo  manifestaciones  públicas  de  júbilo,  y  entre 
ellas  la  de  que  acudieron  muchos  frailes  de  todos 
los  conventos  de  las  cercanías  ¿  bailar  en  la  iglesia, 
de  San  Francisco, 
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Con  todo,  la  enseñanza  de  la  Medicina  siguió 
adoleciendo  del  defecto  de  ser  más  teórica  que 
práctica,  y  los  profesores,  — no  obstante  los  tra- 
bajos de  Porcel  en  Zaragoza  y  Collado  y  Ximeno 
en  Valencia,  —  atentos  á  la  exhibición  de  sus 
facultades  oratorias  y  habilidades  dialécticas, 
invertían  tiempo  precioso  en  sutilezas  de  inter- 
pretación, escolios  baldíos  y  agudezas  retóricas 
con  tal  ó  cual  discurso  en  pro  de  Avicena  ó  de 
Guido,  de  Avenzoar  ó  Galeno,  y  no  pocas  dis- 
quisiciones favorables  á  la  virginidad  de  María  ó 
encaminadas  á  hermanar  ciertos  pasajes  de  los 
libros  sagrados  con  los  conocimientos  médicos  de 
entonces,  á  semejanza  de  lo  que  escribió  Mondini 
y  su  comentarista  Berenguer  de  Carpi,  de  cuyos 
pasatiempos  hay  sobrados  testimonios  en  los  pa- 
peles y  leyes  de  entonces.  Patente  y  muy  notable 
desorden  hubo  de  reinar  en  materia  de  enseñanza 
de  la  Medicina  y  Cirugía  en  el  último  tercio  de 
la  centuria  décimasexta,  cuando  el  monarca  Fe- 
lipe II  vióse  obligado  á  tomar  una  determinación 
funesta  para  el  progreso  de  la  Facultad  *,  aunque 
inspirada  en  un  buen  deseo.  Para  contrarrestar 
la  anarquía  docente  y  uniformar  la  doctrina  en 
todas  las  Universidades  españolas,  aquel  mo- 
narca cayó  en  el  absurdo  de  encerrar  toda  la 
ciencia  en  unos  librejos  escritos,  más  que  al  trote, 
por  el  célebre  Mercado  y  por  orden  de  Don  Felipe. 
He  aquí  el  curioso  documento  en  que  se  consigna 
la  resolución: 

«El  rey.  —  Doctor  Luis  Mercado,  médico  de 


^  Esta  influencia  perjndioial  intentamos  ponerla  de  re- 
lieve, hace  diez  años,  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  elcnrso  de 
una  discusión  acerca  del  reinado  de  aquel  monarca. 
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nuestra  cámara,  y  uno  de  nuestros  proto-médicos, 
por  la  necesidad  precisa  que  se  entiende  hay  en 
estos  mis  reynos,  de  que  los  médicos  después  de 
graduados  de  Bachilleres,  y  haber  practicado  dos 
años,  sean  examinados  de  aquí  adelante  por  ins- 
tituciones particulares,  en  cosas  concernientes  á 
la  práctica  y  buen  uso  de  los  remedios  de  la  fa- 
cultad de  la  Medicina;  y  asimismo  los  cirujanos  de 
mas  de  haber  oido  cirujia:  se  acordó  que  las  dichas 
instituciones  se  hiciesen  por  los  nuestros  proto- 
médicos.  Y  porque  ellos  no  pueden  juntarse  agora, 
ni  conviene  diferirlo  mas,  confiando  yo  de  vues- 
tras letras,  prudencia  y  esperiencia,  que  las  sa- 
bréis hacer  y  disponer,  como  es  menester,  os  las 
he  querido  cometer  y  encargar  como  por  la  pre- 
sente lo  hago,  para  que  vos  ordenéis  y  recopiléis 
dichas  instituciones,  por  las  cuales  de  aqui  ade- 
lante han  de  ser  examinados  los  dichos  inédicos  y 
cirujanos.  Y  para  que  las  puedan  tener  todos,  se 
imprimirán  y  distribuirán  por  estos  mis  reynos: 
advirtiendo  que  si  conforme  á  ellas  no  fueren  ha- 
llados con  la  suficiencia  necesaria,  no  han  de  ser 
admitidos  al  uso  y  ejercicio  de  sus  oficios.  —  San 
Lorenzo  á  veinte  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos 
noventa  y  tres  años.» 

Con  tanta  premura  y  sigilo  llevaron  el  rey  y 
su  médico  este  negocio,  que  diez  días  después 
del  anterior  decreto  ya  dio  el  monarca  orden  de 
impresión,  y  visto  y  conocido  del  Consejo  era  el 
original  de  Mercado. 

La  obra  (mejor  dicho,  las  obras,  porque  las  Ins- 
tituciones formaron  dos  libros  aparte,  de  Cirugía 
uno,  de  Medicina  el  otro)  resultó  harto  incom- 
pleta, aun  tratándose  de  un  compendio  ó  resumen 
de  Medicina  y  Cirugía  de  aquel  tiempo. 
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Ni  las  Instituciones  de  Medicina,  que  tienen 
'207  páginas  de  texto,  ni  las  de  Cirugía,  sirvieron 
para  aumentar  en  lo  más  mínimo  la  sólida  repu- 
tación de  Mercado,  pero  aquellos  libritos,  escritos 
en  latín  y  que  habían  de  tomar  de  memoria  los  as- 
pirantes á  médicos  y  cirujanos,  sirvieron  desgra- 
ciadamente de  freno  potísimo  á  la  Medicina  pa- 
tria, y  al  declararlos  de  forzoso  estudio  vino  á 
sancionarse  un  nuevo  género  de  holganza  doble- 
mente perjudicial  por  estar  amparada  por  el  rey. 

Esto  sin  contar  con  el  gravísimo  inconveniente 
de  encerrar  los  conocimientos  de  la  ciencia  de  la 
salud  en  las  opiniones  de  un  solo  hombre,  aunque 
se  llamase  Mercado  y  éste  hubiera  escrito  todos 
sus  conocimientos  en  abultados  y  numerosos  volú- 
menes, que  no  fué  así. 

Que  la  anterior  disposición  de  Felipe  II  fué 
imprudente  y  de  pésimos  resultados,  bien  claro  lo 
dejan  entrever  los  autores  de  aquella  célebre 
pragmática  de  1617,  firmada  en  el  Pardo  el  día  7 
de  Noviembre,  y  que  dice: 

«Porque  hemos  sido  informados  de  personas 
doctas  i  zelosas  del  bien  común  que  en  estos  nues- 
tros Rey  nos  ai  mucha  falta  de  buenos  Médicos,  de 
quien  se  pueda  tener  satisfacción,  i  que  se  puede 
temer  que  han  de  faltar  para  las  personas  Heales; 
i  aunque  en  vida  del  Rey  mi  Señor  i  padre,  que 
santa  gloria  aya,  se  procuró  el  remedio,  i  se  hizo 
Lei,  i  Pragmática  el  año  passado  de  mil  i  quinien- 
tos i  ochenta  i  ocho,  que  es  la  lei  siete,  deste  titulo 
en  que  se  dio  el  orden  que  el  Protomedico  i  Exa- 
minadores avian  de  tener  en  el  examen  de  los  Mé- 
dicos, i  Cirujanos,  i  Boticarios  por  no  estar  sufi- 
cientemente proveído,  su  Magostad  con  el  cuida- 
-do  del  bien  publico  tornó  á  hacer  otra  Lei,  i  Prag- 
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matica  Sanción  el  año  de  mil  i  quinientos  noven- 
ta i  tres  que  es  la  Lei  nueve  des  te  titulo  en  qne 
añadió  el  numero  de  Protomedicos,  i  dio  la  orden 
que  se  avia  de  tener  en  el  ex&men  de  los  Medicoü. 
mandando  que  fuesen  examinados  por  las  Institu- 
ciones, que  hizo  el  Doctor  Mercado,  i  que  aqueUas 
se  apretidiesen  de  coro  precisametite  i  otras  mu- 
chas cosas  que  entonces  pareció  convenir:  i  vien- 
do que  todo  esto  no  basta,  i  que  los  sujetos  de  esta 
facultad  SB  VAN  ACABANDO etc.,  etc,» 

Luego  dice  el  legislador  que  previos  informes, 
consultas  con  personas  peritas,  oído  el  parecer  de 
los  profesores  de  la  Real  Casa  y  Universidades 
dictó  la  referida  ley,  en  la  cual  se  previene  la  for- 
ma de  los  nuevos  estudios,  exámenes,  expedición 
de  títulos,  etc.,  y  entre  cuyas  resoluciones  princi- 
pales está  la  de  que  los  catedráticos  lean  la  doc- 
trina de  Hipócrates,  Galeno  y  Avicena  como  anti- 
guamente, con  el  libro  en  la  mano,  y  luego  lean 
y  resuelvan  las  dudas  de  la  letra,  dudas  que  sean 
importantes  para  el  conocimiento  y  curación  de 
las  enfermedades,  evitando  asi  perder  el  tiempo 
en  discusiones  baldías;  y  que  en  los  exámenes  de 
Médico  y  Cirujano  no  se  exijan  las  Institticiones  al 
pie  de  la  letra  como  hasta  allí  y  se  pida  cuenta  de 
las  materias  como  las  trataron  los  más  renombra- 
dos profesores  de  la  antigüedad,  Guido,  Avicena, 
Hipócrates,  etc.,  y  los  cirujanos  estén  obligados 
á  saber  Algebia  para  reducir  y  concertar  miem- 
bros dislocados  y  quebraduras  de  huesos,  et^í.,  etc. 
(19  §,  Nov.  Recop.) 

En  el  tomo  III  de  la  Novísima  Recopilacióo, 
lib.  VIII,  título  IV,  hallamos,  además,  esta  ley. 
que  es  la  primera,  y  que  por  su  importancia  co- 
piamos á  la  letra: 


clínica  korboia  569 

«D.  Felipe  II  por  pragmática  de  22  de  Noviem- 
bre de  1559. 

«Porque  somos  informados,  que  como  quiera 
^}ue  en  estos  nuestros  reynos  hay  insignes  Univer- 
:sidade8,  y  Estudios  y  Colegios,  donde  se  enseñan, 
y  aprenden  y  estudian  todas  Artes  y  Facultades,  y 
Ciencias,  en  las  quales  hay  personas  muy  doctas 
y  suficientes  en  todas  ciencias,  que  leen  y  en- 
señan las  dichas  Facultades,  todavía  muchos  de 
los  nuestros  suhditos  y  naturales,  frayles,  cléri- 
gos y  legos  salen  y  van  á  estudiar  y  aprender  á 
otras  Universidades  fuera  de  estos  reynos,  de  que 
ha  resultado,  que  en  las  Universidades  y  estudios 
de  ellas  no  hay  el  concurso  y  freqüencia  de  estu- 
diantes que  habria,  y  que  las  dichas  Universida- 
des van  de  cada  dia  en  gran  disminución  y  quie- 
bra: y  otrosi  los  dichos  nuestros  subditos  que 
salen  fuera  de  estos  reynos  á  estudiar,  allende  del 
trabajo,  costas  y  peligros,  con  la  comunicación  de 
los  extranjeros  y  otras  Naciones  se  divierten  y 
distraen,  y  vienen  en  otros  inconvenientes:  y  que 
ansimesmo  la  cantidad  de  dineros,  que  por  esta 
causa  se  sacan  y  se  expenden  fuera  de  estos  rey- 
nos,  es  grande,  de  que  al  bien  publico  de  esteReyno 
Be  sigue  daño  y  perjuicio  notable.  Y  habiéndose 
en  el  nuestro  Consejo  platicado  sobre  los  dichos  in- 
convenientes, y  otros  que  de  lo  susodicho  resultan 
y  se  recrescen,  y  sobre  el  remedio  y  orden  que  con- 
vernia  y  deberla  darse;  y  conmigo  consultado,  fué 
acordado  que  debiamos  mandar  y  mandamos  á 
todas  las  Justicias  de  nuestros  reynos,  y  á  todas 
otras  qualesquier  personas,  de  qualquier  calidad 
•que  sean,  á  quien  toca  y  atañe  lo  en  esta  ley  conte- 
nido, que  de  aquí  adelante  ninguno  de  los  nues- 
tros subditos  y  naturales,  eclesiásticos  y  seglares, 
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frayles  y  clérigos,  ni  otros  algunos  no  puedan  tr- 
ni  salir  de  estos  reynos  d  estudiar,  ni  ensenar  ni 
aprender^  ni  á  estar  ni  residir  en  Universidades, 
Estadios  ni  Colegios  fuera  de  estos  reynos:  y  que 
los  que  fasta  agora  y  al  presente  estuvieren  y  re- 
sidieren en  tales  Universidades,  Estudios  y  Cole- 
gios, se  salgan  y  no  estén  mas  en  ellos  dentro  de 
quatro  meses  después  de  la  data  y  publicación 
de  esta  nuestra  ley :  y  que  dichas  personas  que 
contra  lo  contenido  y  mandado  en  esta  nuestra, 
carta  fueren  y  salieren  á  estudiar  y  aprender,  y 
enseñar,  leer  y  residir  ó  estar  en  las  dichas  Uni- 
versidades, Estudios  y  Colegios  fuera  de  estos 
Reynos,  ó  los  que,  estando  ya  en  ellos,  no  salie- 
ren y  partieren  fuera  dentro  del  dicho  tiempo,  sin 
tornar  ni  volver  á  ellos,  seyendo  eclesiásticos, 
frayles  ó  clérigos  de  qualquier  estado,  dignidad 
ó  condición  sean  habidos  por  extraños  y  ágenos 
de  estos  reynos,  y  pierdan  y  le  sean  tomadas  las 
temporalidades  que  en  ellos  tuvieren  y  los  legos 
cayan  é  incurran  en  perdimiento  de  todos  sus 
bienes  y  destierro  perpetuo  de  estos  reynos;  y  que 
los  grados  y  cursos,  que  en  las  tales  Universida- 
des, estudiando  y  residiendo  en  ellas  contra  lo  por 
Nos  en  esta  carta  mandado,  hicieren,  no  les  valga 
ni  puedan  valer  á  los  unos  ni  á  los  otros  para 
ninguna  cosa  ni  efecto  alguno.  Lo  qual  todo  que- 
remos que  se  guarde  y  cumpla  y  efectué,  etcé- 
tera, etc.» 

Esta  ley  terrible,  de  influencia  desastrosa  en  la 
civilización,  inspirada  en  la  penuria  de  ciertas 
Universidades,  vino  á  cerrar  las  puertas  del  co- 
mercio intelectual,  á  poner  grillos  al  adelanto  de 
la  Medicina  hispana  y  á  impedir  esa  continua  y 
bienhechora  circulación  de  conocimientos  que  se 
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establece  entre  los  pueblos  cuando  no  se  gobier- 
nan por  despóticas  é  ineptas  voluntades. 

Al  asunto  de  las  instituciones  y  á  la  prohibición 
de  estudiar  fuera  de  España,  conviene  añadir  aho- 
ra dos  disposiciones  legales  encaminadas  á  atajar 
los  pasos  de  la  imprenta  y  á  impedir  la  reproduc- 
ción de  libros,  ya  que  éstas  con  los  decretos  men- 
cionados forman  las  paredes  entre  las  que  vivía 
lánguidamente  y  moría  por  aislamiento  nuestra 
ciencia. 

En  una  pragmática  de  7  de  Septiembre  del  año 
1558  prohibió  el  monarca  español,  bajo  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes,  la  entrada  en 
reinos  de  Castilla  de  libros  en  romance,  sean  de  la 
clase  que  fueren  y  aunque  procedan  de  Aragón, 
Cataluña,  Valencia  y  Navarra;  ordenó  también 
que,  bajo  las  mismas  penas,  no  se  imprimieran 
libros  sin  licencia  del  rey  ó  sus  delegados  y  que  se 
rompan  los  originales  que  no  se  creyeran  ajus- 
tados á  las  conveniencias  del  Consejo. 

A  tan  perjudicial  legislación,  al  espíritu  aven- 
turero de  los  españoles;  al  afán  de  conquistas  y 
riquezas;  á  su  inconstancia  en  los  estudios  expe- 
rimentales y  de  observación,  al  decaimiento  rápi- 
do de  la  Anatomía  y  desprestigio  de  la  Cirugía,  á 
la  sobra  de  facundia  y  ansia  de  notoriedad,  á  poca 
costa,  debemos  atribuir,  en  parte  principal,  el  des- 
mayo de  la  Medicina  española,  singularmente  en 
los  siglos  xvil  y  siguiente,  porque  invocar  como 
únicos  motivos  de  atraso  las  guerras^  las  pes- 
tes y  la  inquisición,  conduce  á  error  evidente  ya 
por  todos  reconocido. 

B.  Felipe  III,  en  1610,  prohibió,  so  pena  de 
perder  la  nacionalidad  española,  honras,  dignida- 
des y  la  mitad  de  los  bienes  á  todo  aquel  que,  sin 
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licencia  especial,  imprima  ó  envíe  á  imprimir  fue- 
ra de  estos  reinos  obras  que  kubiere  compuesto  ó 
escrito  de  nuevo  de  cualquier  facultad  y  en  cual- 
quier idioma. 

Frente  á  las  trabas  que  é.  la  reproducción  de 
libros  pusieron  Felipe  II  y  su  hijo,  más  resplan- 
dece la  sabiduría  de  los  Beyes  Católicos,  auto- 
res de  aquella  ley  prudentísima  en  que  se  dice 
que :  considerando  los  Beyes  de  gloriosa  memoria 
«quanto  era  provechoso  y  honroso  que  á  estos  sus 
reynos  se  traxesen  libros  de  otras  partes,  para  que 
con  ellos  se  hiciesen  los  hombres  letrados»,  qui- 
sieron y  ordenaron  que  de  los  libros  no  se  págase 
alcabala... 

§  En  la  famosa  Universidad  de  Salamanca, 
según  sus  ordenanzas  de  1561  ^  se  leían  materias 
sacadas  de  Avicena  en  primer  lugar,  Hipócrates 
y  Galeno,  lo  que  daba  á  la  enseñanza  carácter 
puramente  teórico  y  anticuado. 

En  las  mencionadas  ordenanzas  se  dice: 

<íl.**  Estatuimos  que  el  cathedrático  de  Anato- 
mía haga  seis  Anatomías  universales  enteras  des- 
de el  día  de  sant  Lucas  hasta  sant  Juan,  vna  de 
solos  los  músculos,  otra  de  solas  las  venas,  otra 
•de  solos  neruios  y  dos  enteras  de  todo  el  cuerpo 
humano.  Y  en  el  dicho  tiempo  haga  doze  par- 
ticulares, dos  de  cabeza,  dos  de  ojos,  dos  de  riño- 
nes,  dos  de  corazón,  dos  de  músculos  y  venas  del 
brazo  y  dos  de  músculos  y  venas  de  la  pierna.  Las 
seis  generales  se  han  de  hacer  en  la  casa  de  la 
Anatomía  edificada  á  este  fin,  y  las  doze  particu- 
lares ó  en  el  hospital  del  estudio  ó  en  el  general  de 


^    «Algunas  obras  del  Dr.  Francisco  Lopes  de  Villalobos» 
publicadas  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles,  1886L 
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Medicina,  no  gastando  en  ellas  mas  que  hora  y 
media  á  la  hora  de  la  cáthedra  de  Anatomía.  Mas 
las  Anatomías  universales  empe9arse  han  en  sa- 
liendo de  lección  de  Prima  hasta  la  tarde  antes  de 
lection  de  vísperas,  de  manera  que  nunca  se  pier- 
da de  leer  en  la  cáthedra  de  Prima  y  de  Vísperas. 

3>2.''  ítem  que  por  causa  del  olor  en  las  Anato- 
mías universales  no  excederá  de  dos  ó  tres  días  en 
«lias,  solo  tratando  el  uso  y  el  nomhre,  y  alegan- 
-do  precisamente  donde  la  trata  Galeno  y  Vesalio, 
y  lo  demás  que  quisieren,  declarando  lo  mas  He- 
lado á  razón. 

»3.^  ítem,  que  haya  de  hauer  de  salario  de  su 
•cáthedra  desde  Sant  Lucas  hasta  vacaciones,  le- 
yendo una  lection,  y  pasando  según  el  rector  por 
sant  Lucas,  le  asignare  diez  y  seis  maravedís  de 
salario,  y  por  cada  Anatomía  universal  que  hiziere 
dos  mü  maravedís,  y  por  cada  disección  particu- 
lar mil  maravedís.  Y  solamente  se  le  paguen  las 
que  constare  hauer  hecho  perfecta  y  cumplida- 
mente. 

»4.®  ítem,  quedando  de  la  universidad  proui- 
sion  real  y  recaudos  bastantes,  sea  obligado  el 
dicho  cathedrático  á  poner  diligencia  para  hauer 
cuerpos  humanos  do  se  hagan  las  dichas  diseccio- 
nes, y  no  pudiendo  hauerse  lo  que  fuere  leyendo 
en  su  lección  y  cáthedra,  lo  vaya  mostrando  en  las 
estampas  y  figuras  de  Vesalio,  para  que  se  entien- 
da lo  que  se  va  leyendo.  Y  entre  año  haya  algunas 
veces  conclusiones  de  Anatomía,  á  las  cuales  se 
halle  presente  el  dicho  cathedrático.» 

De  cumplirse  al  pie  de  la  letra  las  anteriores 
disposiciones ,  la  enseñanza  de  la  Anatomía  era 
muy  completa  para  aquel  tiempo,  ya  que  los  alum- 
jios  podían  ver,  preparados  al  natural,  todos  los 


r>74 


LUIS  COMKNGB 


Órganos  de  la  fábrica  del  cuerpo  humano.  Pero  ni 
todas  las  universidades  de  entonces  disponían  de 
un  hospital  como  el  de  Santa  María  la  Blanca,  ni 
las  preocupaciones  religiosas  dejaban  la^ar  al 
desarrollo  de  las  prácticas  anatómicas.  Hoy  mis- 


Sección  de  Anatoaia  en  el  «iglo  xit 


mo,  después  de  tres  siglos  y  medio,  existe  facultad 
de  Medicina  en  España  de  donde  salen  licenciado» 
que  no  han  podido  preparar,  ni  operar,  por  falta  de 
cadáveres  *  .  Por  tanto,  de  creer  es  que  tan  bené- 


*  Nada  decimos  del  afrentoso  desprecio  en  que  se  tie- 
nen hoy  los  estudios  pr&cticos  de  fisiología,  terapéatica  y 
etiología... 
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fíc&s  disposiciones  no  habieron  de  cumplirse  coit 
toda  exactitud,  y  prueba  esta  sospecha  entre  otras 
cosas,  el  saber  que  en  la  reforma  de  estudios  de 
la  universidad  de  Coimbra  de  1612,  se  da  á  en- 
tender *  que,  por  esta  fecha,  solían  hacerse  las 
disecciones  en  carneros  y  otros  animales  y  no- 
en  hombres,  y  un  historiador  de  la  Medicina  en 
Portugal  supone  que  se  haría,  k  lo  más,  una  ana- 
tomía humana  en  aquella  universidad  facilitando 
el  cadáver  el  hospital  de  Coimbra.  Otros  da- 
tos existen  para  deducir  el  decaimiento  grande 
y  rápido  de  la  Anatomía  en  la  península  durante 
los  siglos  XVII  y  XVIII ;  la  falta  de  obras  origina- 
les y  de  descubrimientos  en  aquella  rama  de  la 
ciencia.  En  tanto  que  en  el  extranjero  las  disec- 
ciones anatómicas  adquirieron  boga  inusitada,  se 
trabajaba  con  ardor,  se  tocaban  los  descubrimien- 
tos y  las  lecciones  de  disección  constituían  verda- 
deras ñestas  á  las  que  acudían  los  personajes  de 
na.ás  viso,  en  nuestro  país  no  se  registran  nombres 
de  anatómicos  notables  ni  de  escuelas  famosas,  y 
la  Anatomía  decae  hasta  un  grado  tristísimo  coma 
puede  verse  en  el  prólogo  á  la  Anatomía  del  doc- 
tor Martín  Martínez  quien,  en  pleno  siglo  xviii, 
trazó  una  pintura  bochornosa  de  la  cultura  ana- 
tómica de  nuestros  profesores.  Los  rudos  brocha- 
zos del  escritor  madrileño  siguieron  siendo  reales 
hasta  las  postrimerías  de  la  pasada  y  próxima 
centuria  en  que  mejoró  el  horizonte  con  la  crea- 
ción de  los  Colegios  de  Cirugía  de  Cádiz  y  Barce- 
lona 2  . 

»  Medicina  portugueza,  por  Lomos  Júnior.  (A  Medicina 
contemporánea.)  1888. 

*  Vid.  Biografía  de  Pedro  Virgilio  por  L.  Comenge,  y  el 
Curso  de  Anatomía,  por  Bonells  y  Lacaba. 
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Pero  volviendo  k  la  disposición  relativa  á  la 
•enseñanza  anatómica  en  Salamanca,  diremos  que 
faé  de  sama  importancia  j  que  no  sería  ilógico 
pensar  que  sa  verdadero  impulsor,  ya  que  no  ini- 
ciador, fué  el  Dr.  Alfonso  Rodríguez  de  Guevara, 
quien,  por  tal  circunstancia  como  por  haber  sido 
médico  de  monarcas,  merece  un  lugar  en  este 
libro. 

Nació  Alfonso,  en  Granada,  en  los  primeros 
años  del  siglo  xvi  ó  en  los  últimos  del  xv,  y  des- 
pués de  estudiar  en  nuestras  universidades  tras- 
ladóse á  Italia,  donde  perfeccionó  sus  conocimien- 
tos y  adquirió  pericia  anatómica  y  entusiasmo 
grande  por  la  enseñanza  de  aquellos  estudios  tan 
prósperos  en  Bolonia  y  Padua,  como  descuidados 
en  España  á  la  sazón.  Aunque  el  historiador 
Chinchilla  rehusa  dar  importancia  á  la  interven- 
ción de  Rodríguez  en  la  creación  y  fomento  de  las 
cátedras  de  Anatomía  en  nuestro  país,  nosotros 
•creemos  con  el  Dr.  Vidal  Pucháis  * ,  en  la  inter- 
vención fecunda  del  médico  granadino  y  damos 
cumplido  crédito  á  lo  que  escribió  Guevara  en  el 
prólogo  á  su  libro,  al  hablar  de  la  creación  de  la 
-cátedra  de  Anatomía  en  Yalladolid,  notable  docu- 
mento copiado  por  Hernández  Morejón,  en  el  tomo 
tercero  de  su  Historia. 

Publicó  Guevara  su  obra  en  1569,  pero  como 
■SUS  lecciones  en  Yalladolid  y,  por  tanto,  sus  tra- 
bajos en  pro  de  la  enseñanza  oficial  de  la  Anato- 
mía, datan  de  tiempo  antes,  de  1550  al  menos,  ya 


*  Biografía  de  Pedro  XimenOj  publicada  por  el  Inatitato 
médico  Talenciano,  18B0;  est«  centro  Tiene  dedicando  plaa- 
aible  atención  al  estudio  de  los  médicos  eminentes  nacidos 
•en  aquel  reino. 
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que  en  esta  fecka  llegó  á  la  edad  de  70  años  el  ce- 
lebrado Bemardino  Montaña  Monserrat,  asistente 
¿  las  lecciones  del  granadino;  y  como  no  es  de 
presumir  que  en  un  solo  año  gestionara,  consi- 
guiera y  explicara  su  cátedra  el  mencionado  Gue- 
vara ( quien  habla ,  en  el  prólogo,  de  haber  solici- 
tado el  valimiento  del  emperador  Maximiliano,  lo 
cual  traslada  sus  gestiones  en  favor  de  su  cátedra 
á  muy  anteriores  años),  podemos  afirmar  que  la 
disposición  arriba  copiada  fué  inspirada  por  las 
noticias  que  de  las  universidades  extranjeras  se 
tenían,  por  el  recuerdo  de  lo  que  se  hizo  en  Zara- 
goza, y  acaso  se  hacía  en  Guadalupe  ^,  por  el  in- 
flujo y  constancia  de  Rodríguez  no  menos  que 
por  aquella  atmósfera  de  buen  sentido  y  aquel 
anhelo  de  recto  saber  que  se  observa  en  la  España 
médica  de  mediados  de  la  centuria  xvi. 

La  plausible  influencia  de  Guevara  en  el  pro- 
greso de  la  Anatomía  en  Portugal  confíésanla  los> 
historiadores  de  aquel  reino  *  . 

En  el  hospital  de  Todos  los  santos  de  Lisboa 
vemos  figurar  como  cirujano  mayor,  que  á  la  vez 
lo  era  del  rey  Juan  III  y  de  su  esposa  D.*  Catali- 
na, al  Dr.  Dionisio,  padre  del  famoso  Dr.  Brudo 
que  ejerció  en  Yenecia  á  mediados  del  siglo  xvi. 


'  Acerca  de  la  significación  grande  que  en  la  historia  de 
la  Medicina  española  tiene  la  escuela  práctica  del  Monaste- 
rio de  Guadalupe  en  Extremadura,  consúltese  la  memoria 
laureada  del  Dr.  D.  Nicolás  Pérez  Jiménes,  y  El  Siglo  Mé- 
dico, 1886. 

3  A  inatruc^ao  médica  em  Portugal,  por  Bemardino  Anto- 
nio Gomes.  Gaceta  médica  de  Lisboa,  1861,  Lemos  Júnior, 
loo.  cit.;  Esbozo  histórico  da  anatomía  normal  e  pathologica, 
por  Daniel  de  Mattos,  Coimbra,  18B2;  Médicos  da  familia  real 
portuguesa^  por  Sousa  Yiterbo,  publicado  en  el  Jornal  da 
Sociedade  das  ciencias  médicas  de  Lisboa^  1892. 
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El  tal  Dionisio  enseftó  ciragia,  mereció  honores 
y  mercedes  de  los  monarcas  de  su  nación  allá  por 
los  años  de  1538,  según  se  desprende  de  los  doca- 
mentes  existentes  en  el  archivo  nacional  ¿  Torre 
•do  Tombo,  registrados  y  copiados  por  Sousa  Ti- 
terbo,  mas  no  paede  asegurarse  que  practicara 
autopsias  con  objeto  de  enseñanza.  El  sucesor  de 
Dionisio  parece  fué  Gaspar  Riveiro  ó  de  Ribero, 
•del  cual  sólo  dan  noticias  muy  concisas,  Alfredo 
Luis  López  portugués  y  el  erudito  D.  Bartolomé 
Gallardo,  quien  apunta  el  titulo  de  una  obra  sobre 
fasdnio  debida  á  Ribeiro,  médico  de  la  reina  Cata- 
lina de  Portugal;  tampoco  podemos  afirmar  que 
tuviera  á  su  cargo  la  enseñanza  metódica  de  la 
Anatoiñía  práctica. 

Créese  que  el  profesor  Duarte  López,  en  1556, 
practicaba  algunas  autopsias  en  los  cadáveres 
procedentes  del  Hospital  de  Todos  los  Santos  ó 
en  ajusticiados.  Aquello  en  que  la  generalidad 
de  los  historiadores  conviene,  6s  que  la  llegada  de 
Rodríguez  de  Guevara  á  Portugal,  llamado  por 
Juan  III  para  enseñar  en  Coimbra,  determinó  el 
florecimiento  de  la  Anatomía  en  el  reino  lusi- 
tano. 

La  fama  del  Dr.  Granadino,  su  indiscutible  sa- 
ber, su  entusiasmo  por  la  enseñanza  práctica,  sn.s 
discípulos  famosos  Daza,  Montaña,  Torres,  Cés- 
pedes, Peñaranda,  Medina,  etc.,  y  la  protección 
que  mereció  de  los  magnates  castellanos,  fueron 
causas  bastantes  á  mover  al  monarca  portugués  á 
llamar  á  nuestro  Guevara  *  para  que  perfeccio- 
nase los  estudios  anatómicos  en  su  nación.  Don 


Antes  de  1557  en  cayo  año  falleció  D.  Jnan. 
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^uan  III  colmó  de  beneficios  á  nuestro  paisano  ' , 
nombróle  profesor  del  Hospital  arriba  mencionado 
^n  sustitución  de  Francisco  Giralte,  fallecido  en 
1661  y  de  Duarte  López,  ausente;  enseñó  Anato- 
mía en  Coimbra  y  Lisboa,  levantó  la  afición  por 
tales  estudios,  mereció  ser  recordado  en  los  testa- 
mentos de  sus  regios  clientes  y  dejó  en  Portugal 
plantel  de  anatómicos  que  le  sucedieron  en  el 
profesorado.  Antonio  da  Cruz  *,  entre  ellos,  ciru- 
jano de  gran  renombre  y  cuya  obra  de  Cirugía 
(Recopilación)  ^,  alcanzó  éxito  duradero  y  varias 
ediciones,  fué  nombrado  profesor  en  Todos  los 
•Santos,  en  1579,  lo  que  hace  presumir  que  en  tal 
fecha  habíase  jubilado  Guevara  y  no  muerto,  ya 
<que  en  1680  se  le  concedió  una  pensión  vitalicia 
por  sus  servicios  prestados  en  la  última  enfer- 
medad del  rey,  su  cliente  y  protector.  He  aquí  el 
honroso  documento: 

«Os  governadores,  etc.  Aos  que  este  aluará  vi- 
rem  fazemos  saber  que  auendo  respeito  aos  ser- 
ulpos  que  o  Dr.  Alfonso  Roiz  de  Gueuara  fez  al 
rey  nosso  Sr.  que  santa  gloria  aja  é  sua  doemya 
-avemos  por  bem  de  Ihe  fazer  merce  de  XX  rs.  de 
tépa,  cada  anno  é  días  de  sua  vida  da  facenda  da 
coroa  destes  Keynos,  os  quaes  XX  rs.  comepara  á 
vencer  do  deradeyro  dia  do  mes  de  feur.**  deste 
anno  présete  de  bclXXX  é  diante,  e  portante 
mandamos  a  Dom  Duarte  de  Castelbranco   mei- 


*  Archivo  uacional,  Torre  do  Tombo,  Doa^óea  de  D.  Se 
-baaliáo  e  D,  Henrique,  libro  V.  44-46. 

*  Bemardino  Antonio  Gómez  ya  citado,  dice  que  Cruz 
perfeccionó  sus  estadios  en  el  monasterio  de  Guadalupe 
donde  tuvo  por  maestro  á  BodrigpieK  de  Guevara;  este  dato 
^s  importantísimo  para  la  historia  de  la  escuela  extremeña. 

*  Barbosa  Machado,  Bib.*  portuguesa. 
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rinho  mor  destes  Rejnos  e  veador  da  faz^  que  los 
fa^a  asentar  no  L°  della  é  Ihes  ponhá  cada  anno 
ho  lugar  onde  dalles  liaja  bom  pagam**  e  para 
firmeza  de  todo  Ihe  damos  este  por  nos  asma- 
do, etc.,  etc.»  De  la  misma  índole  que  el  copiado, 
existen  otros  documentos  favorables  al  antígao 
catedrático  de  Valladolid. 

Este,  pues,  según  opinión  de  los  escritores  lu- 
sitanos, fué  el  fundador  de  la  enseñanza  práctica 
de  la  Anatomía  en  el  vecino  reino,  el  que  estable- 
ció la  cátedra  de  Anatomía  en  Valladolid  y  el  que 
con  Jimeno,  Laguna^  Collado,  Medina  y  Val  verde, 
trajeron  á  España  las  saludables  brisas  del  pro- 
greso que  pudieron  respirar  en  las  universidades 
extranjeras  donde  se  rendía  ferviente  culto  á  la 
Anatomía. 

Por  desgracia,  y  como  arriba  indicamos,  muy 
pronto  languidecieron  en  la  península  los  entu- 
siasmos por  tales  estudios  y  la  cultura  general 
médica  decayó  hasta  el  extremo  de  que  los  mo- 
narcas viéronse  en  la  precisión  de  buscar  en  na- 
ciones vecinas,  cirujanos  para  la  real  casa  y  para 
las  necesidades  del  ejército  ^.  Remediaron  esta 
enfermedad  de  ignorancia,  Fernando  VI  y  Car- 
los III,  creando  los  Colegios  de  Cirugía,  dando 
prerrogativas  á  los  profesores  y  costeando  viajes 
científicos  al  extranjero ;  con  todo  ello  y  no  obs- 
tante los  buenos  y  posteriores  oficios  de  Castelló, 
Seoane  y  otros  por  levantar  la  Medicina  nacional, 
ésta  condenada  viene  á  seguir  aún  las  huellas  de 
alemanes  y  franceses,  esclava  de  su  preponde- 
rancia. En  estos  últimos  años  los  escritos  del  en- 
ciclopédico Letamendi,  del  filósofo  Nieto  Serrano^ 

*    Biografía  de  Pedro  Vtrgili,  loo  cit. 
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los  descubrí  míen  tos  de  Cajal,  el  impulso  de  Mata, 
la  influencia  docente  del  cirujano  Dr.  Rubio  y  el 
Amor  al  prestigio  profesional  de  D.  Julián  Calleja, 
vienen  infundiendo  nuevos  bríos  y  autoridad  al 
Arte  patrio,  que  renace,  con  singular  empuje,  en 
medio  de  amplios  horizontes,  merced  también  al 
impulso  de  hábiles  especialistas,  investigadores 
sesudos,  médicos  de  vasta  cultura,  cirujanos  de 
sabia  valentía,  liberales  y  elocuentes  propagan- 
distas y  profesores  de  humanitarias  iniciativas, 
entre  los  cuales  figura  el  eximio  paidópata  Tolosa 
y  Latour,  fundador  del  sanatorio  infantil  de  Santa 
Clara 

Prolija  sería  la  relación  de  médicos  notables 
que  motivan  y  sostienen  este  reflorecimiento  de  la 
<jicncia  de  Hipócrates  en  nuestro  suelo ;  honrosa 
y  consoladora  actividad,  negada  por  espíritus 
livianos  ó  por  gentes  que  sólo  aspiran  con  deleite 
las  brisas  de  extrañas  naciones. 

El  vivero  de  centros  de  experimentación  y  de 
enseñanza  extraoficial  y  la  ilustración  creciente 
del  virtuoso  médico  de  aldea,  son  circunstan- 
cias de  incontrastable  eficacia  en  el  renacimiento 
médico  que  será,  pronto,  más  vigoroso  y  fructífero 
que  hoy. 
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Presente   y   pasado.  —  Consecuencias    del    egoísmo  profe- 
sional. —  Fin  del  libro. 


*OoN  saber  que  los  triunfos  de  hoy  en  el  pasado 
radican,  que  las  glorias  presentes  dispuestas  fue- 
ron por  nuestros  mayores  y  que  las  actuales  con- 
quistas son  fruto  de  rudas  y  pretéritas  batallas, 
suspende  y  maravilla  el  espíritu  el  número  y 
calidad  de  los  perfeccionamientos  con  que  el  Arte 
se  ha  enriquecido  en  los  últimos  decenios.  Tan 
grandioso  y  bello  es  el  movimiento  médico  pre- 
sente que  semeja  producido  por  otro  impulso  más 
enérgico  que  el  rigurosamente  histórico,  y  mues- 
tra ya  un  porvenir,  cercano,  de  venturas  para 
la  humanidad  y  tan  honroso  para  la  Medicina 
que  sus  profesores  ocuparán,  sin  duda,  el  primer 
rango  entre  los  bienhechores  del  género  humano. 
Ciego  será  quien  no  vea  los  asombrosos  adelan- 
tos de  nuestra  ciencia  en  conjunto  y  la  frondosidad 
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de  cada  uua  de  sas  ramas.  Entre  ellas  descuella 
por  su  esplendidez  la  Cirugía  que,  á  pesar  de  sus 
defectos,  hijos  en  gran  parte  de  humanas  escorias, 
por  la  asepsia,  la  hemostasia,  la  anestesia,  la  edu- 
cación artística,  el  método  científico  qne  preside 
su  ejercicio  y  la  perfección  instrumental,  realiza 
prodigios  que  se  hubieran  diputado  por  milagros, 
años  atrás. 

Afortunadamente,  lo  decimos  con  legítimo 
orgullo,  España  marcha,  en  este  concepto,  al 
compás  del  general  progreso,  aunque  no  reside 
en  ella  la  iniciativa  de  bizarros  descubrimientos. 
Buena  prueba  del  entusiasmo  que  anima  á  la 
clase,  de  su  culto  fervoroso  al  arte  de  Pareo,  es 
la  actual  bibliografía  quirúrgica  nacional,  las^ 
estadísticas  operatorias  y  el  plausible  acuerdo, 
tomado  recientemente,  de  crear  y  sostener  un  Ins- 
tituto de  Terapéutica  operatoria  para  subsanar 
añejos  defectos  docentes,  de  índole  gubernativa. 

No  siéndome  posible  referir,  ni  aun  eligiendo 
entre  los  más  culminantes,  los  triunfos  de  la  mo- 
derna cirugía,  >  recurriré  á  un  arbitrio  que,  con 
grande  economía  de  tiempo,  nos  muestre  el  estado 
de  este  Arte  en  España,  en  la  centuria  xviii,  y  su 
prestigio  profesional  y,  así,  comparando  lo  que 
antaño  se  hacía  con  lo  que  hogaño  se  acostumbra, 
deducir  el  salto  inconmensurable  que  separa  dos 
épocas  relativamente  cercanas.  Sirva  de  término- 
de  comparación  el  siguiente  documento,  impreso 
por  los  años  de  1774  *,  curioso  y  autorizado  papel 
de  utilidad  grande  en  el  presente  caso: 

«  Vid.  Hist  de  la  Chir,  frangaise  au  XIX  eiécUj  1873,  por 
Roohard, 

'  Folleto  impreso,  se  halla  en  la  Biblioteca  provincml 
de  Barcelona. 
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<ii  Tarifa  en  la  cimI  van  ea^resados  los  salarios, 
que  de  los  trabajos  y  operaciones  de  cirugía, 
se  tassan  á  los  cirujanos  del  honorable  Colegio 
de  la  ciudad  de  Manresa  y  su  partido,  según 
estilo  y  consuetud  del  expresado,  y  moderna 
del  Real  de  Barcelona. 

»Por  visita  ordinaria^  ó  bien  curación,  ó  orde- 
nata hecha  en  casa,  4  saeldos ;  si  la  visita  es  de 
noche,  8  sueldos;  por  visita  con  asistencia  de  otro 
cirujano,  6  sueldos;  por  visita  en  que  el  cirujano 
está  ocupado  por  más  de  media  hora,  como  por 
tener  el  enfermo  en  baños,  sahumerios,  ó  curarle 
muchas  úlceras,  se  debe  contar  según  el  tiempo 
que  ocupare,  á  saber:  por  hora,  12  sueldos;  por 
quedarse  el  cirujano  á  la  noche  en  la  casa  del  en- 
fermo á  fin  de  socorrer  los  accidentes  que  pueden 
sobrevenir,  4  libras,  10  sueldos;  por  visita  forá- 
nea, á  más  del  trabajo,  ó  operación,  por  cada  hora 
de  distancia  de  la  residencia  del  cirujano,  1  libra, 
10 sueldos;  si  la  distancia  pasa  de  tres  horas,  se 
debe  contar  por  dieta,  es  á  saber:  5 libras,  10  suel- 
dos; si  el  cirujano  tiene  que  quedarse  afuera,  por 
cada  día,  á  más  del  gasto,  que  se  le  debe  hacer, 

0  libras,  10  sueldos;  por  cada  junta  ó  consulta, 
10  sueldos;  por  la  sangría  de  brazo,  6  sueldos ;  por 
la  sangría  con  baño,  8  sueldos ;  por  la  sangría  de  la 
preparata,   raninas,   yugulares   y  arteriotomía, 

1  libra;  por  la  aplicación  de  sanguijuelas,  12  suel- 
dos ;  por  la  aplicación  de  ventosas  secas,  G  sueldos; 
por  la  aplicación  de  ventosas  sajadas,  por  cada 
una  6  sueldos ;  por  cortar  el  cabello  á  algún  en- 
fermo, 10  sueldos;  por  la  aplicación  de  pichones, 
pulmones,  epispásticos,  etc.,  8  sueldos;  por  cada 
punto  que  se  da  en  la  herida,  4  sueldos;  por  la 
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aplicación  de  cada  vexigatorio,  6  sueldos:  por 
la  primera  curación,  por  cada  uno,  6  sueldos; 
por  las  demás  curaciones,  por  cada  uno,  4  sueldos: 
para  abrir  un  cauterio,  10  sueldos ;  para  la  forma- 
ción de  un  sedal,  12  sueldos;  para  la  operación  de 
un  tumor,  manifestación  de  un  sinus,  ó  hacer  una 
contraabertura,  10  sueldos;  para  sajar  ó  escarifi- 
car una  parte,  8  sueldos ;  por  la  extracción  de  un 
cuerpo  extraño,  12  sueldos ;  para  la  reducción  de  la 
vagina,  y  aplicación  de  pessario,  1  libra,  10  suel- 
dos; para  la  reducción  de  una  procidencia  de  ano. 
6  sueldos ;  para  la  reducción  de  un  bubonocele  sim- 
ple, 6  sueldos ;  para  la  reducción  de  un  bubonocele 
complicado,  5  libras;  para  la  relación  extrajudi- 
cial,  12  sueldos;  para  la  relación  judicial,  1  libra, 
16  sueldos;  para  la  relación  de  visura,  de  los  su- 
jetos destinados  al  real  servicio,  por  cada  uno, 

1  libra,  4  sueldos ;  para  la  relación  juicial  y  visura 
de  cadáveres  por  orden  de  la  justicia,  10  libras; 
por  la  asistencia  y  administración  del  grande  re- 
medio (vulgo)  fricciones  mercuriales,  28  libras: 
para  la  curación  de  una  gonorrea,  6  libras:  para 
todas  las  operaciones  de  aparato  mayor,  como  son 
trépanos,  amputaciones  y  reducciones  de  disloca- 
ciones y  fracturas  completas  de  miembros  mayo- 
res, etc.,  10  libras ;  para  todas  las  operaciones  que 
necesitan  de  la  habilidad  y  delicadez  de  un  ciru- 
jano, como  son  la  catarata,  bronchotomia,  bubo- 
nocele, etc.,  10  libras;  para  los  cirujanos  existen- 
tes y  necesarios  para  cooperar  en  las  mencionadas 
operaciones,  por  cada  uno,  3 libras;  para  la  reduc- 
ción de  dislocaciones  y  fracturas  incompletas  de 
miembros  mayores,  5  libras;  para  la  reducción 
de  fracturas  de  miembros  medianos  y  menores, 

2  libras,  10  sueldos;  para  la  operación  del  hidro- 
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céfalo  externo,  1  libra,  10  sueldos ;  para  la  opera- 
ción de  la  fístula  lachrimal,  5  libraH;  para  la 
operación  del  pólipo,  4  libras,  10  sueldos;  para 
la  operación  del  pico  de  liebre,  4  libras,  10  sueldos; 
para  romper  el  frenillo  de  la  lengua,  12  suel- 
dos; para  la  operación  del  empiema,  8  libras ;  para 
la  operación  de  la  paracenthesis,  5  libras;  parala 
operación  cesárea,  10  libras;  para  la  extracción 
del  fetus,  10  libras;  para  la  extracción  de  la  pla- 
centa, 8  libras;  para  la  operación  del  bidrocele, 
2  libras,  10  sueldos;  para  la  punción  al  pirineo. 
4  libras,  10  sueldos;  para  la  introducción  de  la 
sonda  y  extracción  de  la  orina,  8  libras;  para 
la  castración,  8  libras;  para  la  operación  de  la 
fístula  al  ano,  8  libras;  para  la  embalsamacióu  de 
Tin  cadáver,  80  libras. > 

Hasta  aquí  la  lista  de  honorarios ;  á  continua- 
ción se  indica  en  el  referido  documento  que  las 
juntas,  operaciones  delicadas  de  arte  mayor,  ex- 
tracciones de  feto  y  secundinas,  enfermedades  por 
riñas,  las  venéreas  y  las  visitas  foráneas  extraor- 
dinarias, no  se  incluyen  en  las  conductas. 

Al  final  dice:  «Es  conforme  á  la  original,  que 
en  el  Archivo  de  este  Colegio  se  halla  custodiada, 
de  lo  que  se  tomó  copia,  en  la  Junta  celebrada  ii 
los  24  de  Noviembre  de  1774,  siendo  vocales  de 
ella  los  Sres.  Mauricio  Planas  Gravalosa,  teniente 
de  primer  cirujano.  —  Magín  Firmal,  cónsul. — 
Francisco  Coma,  decano.  —  Salvador  Gavaldá.  — 
Josef  Arbués.  —  David  Mandres.  —  Josef  Toneu. 
—  Francisco  Oliveras,  cirujano  colegial  y  secre- 
tario.» 

La  precedente  tarifa  es  un  ^instrumento  pú- 
blico valioso  para  estudiar  y  conocer  la  cirugía 
pretérita,  lo  mismo  desde  el  punto  de  vista  cientí- 
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lico  que  profesional;  tal  documento,  por  referirse  i 
una  ciudad  importante,  como  por  el  sello  de  espon- 
taneidad y  llaneza  que  revela,  es  clara  lente  á 
través  de  la  cual  leemos  el  prestigio  y  adelantes 
quirúrgicos  en  nuestra  nación,  por  aquel  entonces. 
Sin  descender  á  infinites  detalles  y  operacio- 
nes nuevas,  obsérvese 
el  silencio  que  en  el 
código  manresano  se 
guarda    tocante   á  la 
cirugía   al.dcminal   y 
ginecológica,  hoy  tan 
adelantadas,  á  la  ocu- 
lística ,   extirpaciones 
de  neoplasmas,  deco- 
laciones, operaciones 
en  el  aparato  urinario 
interno  é  intervencio- 
nes totales  y  parcia- 
les, diagnósticas  ó  cu- 
rativas en  la  laringe, 
especialidad,  esta  úl- 
tima, muy  nutrida  y 
Dr.  sou  y  Uítra  espleudorosa  desdelos 

trabajos  de  Billrroth, 
Mackenzie  *,  Massei, 
y  cultivada  en  Espaiía ,  con  grande  esmero,  por 
Ariza,  F.  Rubio  y  singularmente  por  el  docto 
catedrático  de  cirugía  en  Sevilla,  Dr.  de  la  Sota  y 
Lastra,  Director  de  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  aquella  ciudad. 


*  Asistió  al  emperador  Federico  Onillermo  de  Alema- 
nia, fallecido  á  catisa  de  afecto  laringeo  qtie  promoM'ó  aca- 
loradas controversias. 
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Para  algunos  de  nuestros  lectores,  no  tendrá 
fácil  explicación  la  tasa  de  honorarios  por  la  apli- 
cación de  pichones,  pulmones ^  etc.,  de  la  anterior 
tarifa,  porque  tales  remedios  no  tan  sólo  cayeron 
en  desuso,  sí  que  ya  se  perdió  su  memoria. 

En  la  última  mitad  de  la  centuria  xviix  apli- 
cábanse, aún,  supuestos  y  extravagantes  remedios 
para  la  curación  de  ciertas  dolencias,  consignados 
en  la  Farmacopea  viatritense  de  l'i39,  de  los  que 
recordaremos  algunos  para  que,  en  ninguna  oca- 
sión, pueda  suponerse  que  la  adopción  de  los 
tales  era  exclusiva  de  los  médicos  y  cirujanos  del 
Principado. 

£n  el  mencionado  código  medicinal,  que  rigió 
eu  España  y  posesiones  de  América,  figuraban 
lombrices  terrestres ,  forma  pulverulenta;  sapos, 
ranas,  víboras^  sangre  de  mulo,  convenientemente 
desecados  se  prescribían  en  polvo;  golondrinas 
(polluelos  de),  excrementos,  entrañas,  huesos, 
pelos,  uñas,  pezuñas,  cuernos  y  otras  lindezas 
sacadas  del  reino  animal  hoy  olvidadas,  como  lo 
serán  mañana  no  pocos  extractos  y  confecciones 
que  gozan  al  presente  de  reputación  no  escasa, 
pero  que  no  se  apoyan  en  firmes  cimientos.  Por 
este  motivo  mismo  caerán  en  el  desprecio  sistemas 
médicos  imperantes  por  la  tiranía  de  los  más  ó  el 
entusiasmo  del  vulgo  y  se  eclipsarán  procedimien- 
tos curativos  ó  profilácticos  de  hoy  que  sólo  des- 
cansan en  la  preponderancia  de  una  escuela,  en 
la  fama  de  un  hombre,  en  la  pobreza  del  Arte, 
en  atropellada  silogística  del  tanteador,  ó  en  in- 
doctas aseveraciones  del  clamoroso  periodismo. 
§  Salvo  muy  raras  excepciones,  las  conquistas 
terapéuticas  más  salientes  y  llamativas^  no  deben 
considerarse  como  definitivas,  sino  como  peldaños 
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para  futuros  perfeccionamientos,  que  serán  úti- 
les en  su  grado  máximo  cuando  se  integren  á  la 
general  teoría  médica. 

£1  descuido  de  esta  noción  elemental  y  el  des- 
conocimiento voluntario  en  que  los  hombres  tu- 
vieron á  la  experiencia  y  al  tiempo  como  depura- 
dores de  verdades  médicas,  explican  sobradamente 
las  enconadas  disputas  colectivas  y  particulares 
entabladas  por  los  médicos  y  cirujanos  de  todo 
tiempo,  las  cuales,  al  trascender  al  público,  por 
librarse  en  las  alcobas  del  pobre  ó  en  los  palacios 
del  poderoso,  trajeron  descrédito,  atraso  y  sin- 
sabores á  nuestra  profesión,  tocada  siempre,  como 
negocio  de  hombres,  de  los  vicios  y  paciones  de 
éstos  que  ni  aun  disimular  quieren,  á  veces,  aten- 
tos á  satisfacer  particulares  aspiraciones  y  efíme- 
ras notoriedades.   La   Clínica  egregia  no  pocos 
i\jemplos  ofrece  en  que  domina  esta  nota  personal, 
la  terquedad,  el  egoísmo,  el  desapoderado  afán  de 
sobresalir  con  desdoro  del  compañero  y  el  olvido 
absoluto  de  los  preceptos  de  moral  médica  y  el 
esplendor  de  la  total  institución  hipocrática.  Todo 
ello,  frecuente  por  desgracia  en  la  clínica,  en  el 
cenáculo,  en  juntas  y  academias,  según  puede  vis- 
lumbrarse en  las  páginas  de  este  libro,  es  razón 
eficiente  del  rebajamiento  de  la  clase  eu  algunas 
épocas,  de  la  falta  de  protección  en  que  vivió  casí 
siempre  la  Medicina  y  de  la  escasez  constante  de 
su  prestigio  en  altas  esferas,  no  obstante  ser  in- 
discutible la  influencia  del  archiatro  en  el  ánimo 
(le  los  magnates ...  Y  es  que  en  todo  tiempo,  más 
se  preocuparon  los  doctores  del  guarismo  que  de 
la  cantidad  total.  Hoy,  como  ayer,  requiere  In 
institución  hipocrática,  para  su  arraigo  y  floreci- 
miento, menos  médico  y  más  Medicina;  esta  ur- 
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gencia  señala  el  remedio  á  nuestras  desdichas  tra- 
dicionales; sin  decoro  profesional  no  hay  ciencia 
posible,  que  la  ética  es  el  hipomoclio  del  progreso 
médico. 


§  Conveniencias  editoriales  imponen  el  fin  al 
presente  libro  en  el  cual  ni  se  agota  la  materia 
ni  se  indican  todas  las  noticias  é  investigaciones 
que,  relacionadas  con  la  Clínica  egregia,  con  es- 
casa labor,  pudiéramos  transcribir  y  comentar. 

Abrigamos  la  esperanza  de  continuar,  eii  días 
no  lejanos,  la  comenzada  tarea,  á  la  que  pensamos 
dar  mayor  cohesión  y  completez.  Entretanto  mis 
aspiraciones  quedarán  espléndidamente  recom- 
pensadas si  de  lo  escrito  resulta  que  la  Clínica 
egregia,  con  amplitud  estudiada,  es  rama  impor- 
tantísima de  la  historia  profesional,  de  donde 
puede  surgir  la  resolución  á  un  sinnúmero  de 
cuestiones  enlazadas  con  la  evolución  de  la  Me- 
dicina como  ciencia  y  como  arte. 
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